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ADVERTENCIA 


El  primer  centenario  celebrando  el  congreso  que  reunido  en  Tucumán  proclamó 
la  independencia  del  país,  tanto  de  España  como  de  cualquier  otra  nación,  dio  margen  a 
una  serie  de  publicaciones  variadísimas.  ^  ' 

Para  unos,  los  documentos  mismos  constituían  la  parte  interesante;  y  así  sabemos 
que  entre  particulares  e  instituciones  oficiales  diéronse  a  editar  muchos  que  yacían 
sepultados  en  el  olvido;  y  a  prep^ar  la  publicación  de  otros,  hasta  el  día  fuera  del  al- 
cance de  los  estudiosos  (1). 

Otros,  en  cambio,  deteníanse  en  lafaz  personal  del  momento  histórico,  e  insumían 
sus  esfuerzos  en  la  reconstitución  biográfica  de  los  congresales  (2). 

(1)  Los  documentos  primordiales  del  congreso  están  constituidos  por  las  actas  del  mismo.  Las  públicas,  puedo 
afirmarse  van  expresadas  en  El  Redactor.  Las  secretas,  desgraciadamente  se  lian  extraviado,  debido  a  la  obra  criminal 
de  ciertos  individuos  liasta  lioy  no  identificados.  Cf.  Carlos  Coeeea  Luna,  Actas  secretas  del  congreso  de  Tucumán, 
en  :  La  sección  de  historia  de  la  Facultad  de  .filosofía  y  letras '  en  el  Congreso  americano  de  ciencias  sociales  reunido 
en  Tucumán  el  5  de  julio  de  1916.  (De  la  Revista  argentina-de  ciencias  políticas,  año  VI,  tomo  XII,  uo  70. 1 •  No  debe 
olvidarse  que  muclias  actas  secretas  dejaron  de  serlo  desde  la  publicación  en  1820  del :  Proceso  original  justificativo 
contra  los  reos  acusados  de  alta  traición  en  el  congreso  y  directorio,  etc.;  y  la  transcripción  de  algunas  de  ellas  en  el 
Annual  Begister,  o  en  las  pubücaeiones  del  gobierno  inglés  (Monarchical  proyects  to  place  a  Bourbon  King  on  the 
throne  of  Buenos  Aires,  etc.  London,  1820),  y  del  gobierno  francés  (Aper^u  des  derniéres  rérohUions  de  la  Scpublique, 
etc.,  París,  1820).  La  publicación  de  las  actas  secretas  del  congreso  de  Tucumán,  como  por  antonomasia  se  dice, 
dwS  origen  a  varios  opúsculos  contemporáneos,  de  los  que  má«  hace  al  casO,  M  grito  de  la  rosón  y  de  la  ley,  Buenos 
Aires,  1820,1,  donde  en  una  nota  se  ex])lica  cómo  se  imprimió  el  Proceso  original,  etc.  La  Junta  de  historia  y  numismá- 
tica, encomendada  oficialmente  para  la  publicación  de  las  actas  secretas,  no  ha  conseguido  llenar  su  cometido,  por  las 
razones  arriba  apuntadas.  Monseñor  Agustín  Piaggio,  dióse  a  colectar  cuanto  documento  tuviera  atingencia  con  el  congreso 
aludido.  Su  tarea  de  ano's,  no  se  exteriorizó  hasta  el  día  de  hoy,  por  dificultades  varias ;  perc^fragmentariamente  cono- 
cemos algo  por  sus  publicaciones  en  la  revista  que  dirigía  el  presbítero  J.  I.  Yañi  :  De  nuestra  historia.  La  Sección  de 
historia,  mencionada,  próximamente  pubUcará  las  actas^de  la  Junta  electoral  (organismo  creado  por  el  Estatuto  provi- 
sional de  1815),  de  Buenos  Aires ;  documentos  esenciales 'para  conocer  el  espíritu  de  la  diputación  porteña.  Hanse  i)ubli- 
cado  otros  documentos  relativos  a  los  poderes  e  instrucciones  de  los  diputados  al  congreso  :  así,  de  Tucumán  tenemos 
las  Jnstruccioiies  impartidas  a  los  diputados  tucumanos,  etc.,  editadas  en  1916  por  la  Universidad  de  Tucumán;  de 
San  Juan  en  Los  diputados  por'  San  Juan  al  c<  ngreso  de  la  iiidependencia,  por  Agustín  V.  Gnecco  (en  Diario  JS'uevo, 
9  de  julio  de  1916).  El  presbítero  P.  Cabrera  :  Universitarios  de  Córdoba:  los  del  congreso  de  Tucumán,  Córdoba.  1916, 
publica  otros  relativos  a  la  actuación  de  los  mismos,  algimos  inéditos,  y  otros  reproducidos  de  los  ya  dados  por  Piaggio. 

(2)  Algunos  se  concretaban  a  meros  artículos  de  revistas,  así :  Agdstíx  Piaggio,  El  clero  en  el  congreso  de  Tiicu- 
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Como  expresión  espiritual  de  la  época  mentada,  y  con  el  fin  de  dar  algo  así  como  una 
visión  completa  del  camino  recorrido  en  los  fastos  de  la  libertad,  y  de  los  horizontes  abier- 
tos a  los  altos  ideales  de  una  nueva  civilización,  publicó  Eicardo  Eqjas  su  Argentinidad. 

La  dirección  del  Museo  Mitre  creyó  oportuno  reproducir  ^l  Redactor,  para  así  con- 
tribuir con  la  publicación  del  mismo,  a  la  difusión  de  los  debates  habidos,  y  a  las  inci- 
dencias sucedidas  en  el  seno  de  la  memorable  asamblea. 

Además  del  valor  intrínseco  que  la  edición  facsimilar  reviste,  tiene  en  sí  el  de 
continuar  una  como  tradición  establecida  en  la  vida  de  las  letras  argentinas.  Ya  en  1913 
la  Junta  de  historia  y  numismática  americana  (asociación  fundada  con  la  coparticipa- 
ción del  general  don  Bartolomé  Mitre)  publicó  la  reimpresión  facsimilar  de  ElBedactor 
de  la  asamblea  del  año  1813.  De  manera  que  ambas  ediciones,  ligadas  entre  sí  estrecha- 
mente, darán  oportunidad  para  apreciar  con  el  rigor  necesario  la  obra  revolucionaria  y 
al  mismo  tiempo  organizadora,  de  los  dos  más  célebres  congresos  habidos  en  el  país. 

Oportunamente  fueron  publicadas  en  el  Archivo  de  San  Martin,  y  otras  serán 
dadas  en  un  volumen  de  los  documentos  del  general  Manuel  Belgrano  que  el  Museo 
Mitre  está  editando,  las  piezas  correlacionadas  con  JEl  Redactor,  y  que  completan  sus 
lagunas,  o  aclaran  sus  procesos.  Y  así  podrán  los  estudiosos  corregir,  revisando,  la  tarea 
de  sus  antecesores  en  el  difícil  y  áspero  terreno  de  la  investigación  y  reconstrucción 
desapasionada  del  pasado  argentino. 

El  prólogo,  obra  del  señor  Diego  Luis  Molinari,  tuvo  como  objeto  delinear  a  gran- 
des rasgos  las  fuerzas  políticas  actuantes  en  la  época  de  la  realización  del  congreso,  y 
la  orientación  de  los  ideales  en  aquellos  momentos  de  angustias  inolvidables.  Por  su- 
puesto que  las  afirmaciones  son  de  valor  personal,  y  las  apreciaciones  no  significan  un 
definitivo  juzgamiento  de  los  sucesos  ni  de  los  hombres.  Pero  creyóse  prudente  no  lan- 
zar a  la  circulación  un  documento  tantas  veces,  y  tan  mal  a  ratos,  manejado,  sin  que  le 
precediera  un  estudio  derivado  de  su  mismo  contenido.  Y  aunque  los  números  de  El 
Redactor  alcanzan  hasta  1820,  sin  embargo,  detúvose  la  exposición  en  1817,  porque  el 
congreso  dejando  de  funcionar  en  Tucumán,  comenzó  a  reunirse  en  Buenos  Aires,  con 
fines  cabalmente  distintos  a  los  que,  con  anterioridad  a  la  batalla  de  Ohacabuco,  ocupa- 
ban la  entera  atención  de  los  congresales. 

^  La  Dirección. 


man;  Guillermo  Foürlong,  Los  signatarios  del  Acta  de  independencia  (en  Estudios,  aüo  VII;  no  61).  Otros  empren- 
dían oliraa  de  más  aliento  :  [A.  G.  Carranza  Mármol],  Congreso  de  Tucumán ;  biografía  de  los  diputados,  Buenos  Aires, 
1916;  Enrique  Udaondo,  Congresales  de  1816 ,  Buenos  Aires,  1916;  i)resbítero  J.  I.  Yañi,  La  independencia ;  Apuntes 
biográficos  de  los  signatarios  del  acta  del  9  de  julio,  etc.,  Buenos  Aires,  1916.  El  presbítero  P.  Cabrera,  en  su  mencio- 
nada obra,  emprende  con  los  diputados  cordobeses.  Toda  esta  literatura,  de  mérito  muy  desigual,  es  acompañada  por 
innumerables  artículos  de  periódicos  aparecidos  en  los  días  de  julio,  y  que  tienen  escaso  valor.  La  Universidad  de  Tu- 
cumán publica  un  estutlio  de  Groussac  y  tres  de  Avellaneda,  sobre  el  congreso,  olvidando  reproducir  el  de  Sarmiento, 
quien  fué  el  que  más  hondo  penetró  cu  el  conocimiento  de  dicha  asamblea. 
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EL   GOBIERNO   DE   LOS   PUEBLOS 


CONMOCIÓN  DE  1815 


§  I.  Conquista  del  poder  :  1.  La  logia  Lautaro.  2.  El  8  de  octubre  de  1812.  —  §  IL  La  nxteva  política  : 
1.  Las  facciones  en  la  Asamblea.  2.  La  política  oficial  :  a)  Hasta  julio  de  1814;  b)  Hasta  abril  de  1815. 
3.  La  oposición;  dos  tendencias  fundamentales  :  a)  La  política  de  San  Martín;  b)  La  política  de  Artigas.  — 
§  III.  La  conmoción  :  1.  Marcha  de  los  sucesos.  2.  Los  resultados  institucionales  inmediatos  :  a)  De 
la  revolución;  1)  De  la  robellón.  3.  Los  resultados  políticos  generales  :  a)  El  nuevo  ejecutivo;  b)  El  con- 
cento de  la  unidad.  . 


§  I.  —  Conquista  del  podek 

1.  La  logia  Lautaro.  —  El  programa  de  esta  asociación,  fundada  en  tiempos  difíciles  para 
los  sostenedores  de  la  idea  de  emancipación  americana,  era  conseguir  la  independencia  e  ins- 
taurar la  república  (1).  . 

Apenas  instalada  en  Buenos  Aires,  incorporóse  activamente  al  movimiento  político.  Sus 


(1)  La  existencia  de  la  logia  fué  revelada  contemporáneamente  por  Bartolomé  Mitre  y  B.  Vicuña  Makenna  (').  En 
el  segundo  volumen  de  la  Historia  de  Belgrano  (Buenos  Aires,  1859),  Mitre  dio  noticias  de  la  sociedad  secreta,  pero 
no  tan  precisas  como  las  de  años  más  tarde  en  su  Historia  de  San  Martín  (Buenos  Aires,  1887  ;  vol.  I,  pág.  162 
y  siguientes).  B.  Vicuña  Ma'ckenna,  La  revolución  de  la  independencia  del  Perú  de  1809  a  1819,  Lima,  1860  ;  pá- 
gina 168,  informó  sobre  las  logias  europeas,  apoyándose  en  una  memoria  inédita  de  don  José  Kivadeneira.  Amjjlió  sus 

C)  Decimos"  contemporáneamente,  porque  Vicuña  Mackenna  y  Mitre  bebieron  sus  informaciones  en  fuente  diversa.  La  Revolución  de  la 
independencia  del  Perú  desde  1S09  a  1819,  aunque  con  pie  de  imprenta  del  año  18G0,  liabía  ya  ^aparecido  eu  forma  de  artículos  críticos,  en  el 
Comercio  de  Lima,  y  en  realidad  era  una  compilación  de  dichos  sueltos.  Mitre,  como  sabemos,  reciéu  en  18.59  publicó  su  segundo  tomo  de  la  His- 
toria de  Belgrano.  En  lalcorrespondencia  publicada  de  Mitre,  no  hay  traza  de  que  ambos  historiadores  se  comunicaran  noticias  sobre  la  logia. 
Barros  Arana,  como  luego  veremos,  en  1857  noticiaba  su  existencia. 
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EL  GOBIEENO  DE  LOS  PUEBLOS 


directores  mantenían  el  propósito  de  señalar  los  rumbos  por  do  debía  seguir  la  revolución 
argentina.  ~^:  ..-  "1        ■ 

El  virreinato  del  Eío  de  la  Plata  había  sido  teatro  de  hondos  conflictos.  En  1806,  cuando 
la  primer  invasión  inglesa,  comenzaron  a  manifestarse  de  un  modo  orgánico  las  tendencias 
políticas,  con  una  u  otra  finalidad,  que  se  acentuarían  durante  las  turbulencias  de  los  años  . 
1807,  1808  y  1809.  En  1810  adquirieron  pública  notoriedad  e  influjo,  mediante  la  revolución 
que  las  puso  en  posesión  del  gobierno  y  el  control  de  la  cosa  pública  (1). 

datos  con  los  documentos  publicados  en  El  ostracismo  del  jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins  (Valparaíso,  1860;  Santiago 
de  Chile,  1882),  volumen  I,  página  269  (*).  Los  centros  eran  Londres,  en  cierto  instante  Sevilla,  y  Cádiz.  Luego  fun- 
dáronse en  América  las  filiales  respectivas  :  la  de  Lautaro,  de  1812,.  estaba  entre  ellas.  En  general,  la  acción  de  estas 
asociaciones  ha  sido  muy  discutida,  y  los  narradores  posteriores  han  extremado  sus  juicios,  por  razón  de  un  mal  en- 
tendido patriotismo  y  sus  pasiones  del  momento.  Los  vicios  inherentes  a  toda  asociación  carbonaria  iban  involucrados 
en  la  actividad  de  estos  centros,  pero,  al  mismo  tiempo,  fueron  ellos  los  que  propagaron  y  realizaron  con  más  tesón 
la  campaña  de  la  independencia.  Los  informes  de  Zapiola  utilizados  por  Mitre,  corren  impresos  en  los  Documentos  de 
San  Martín,  Buenos  Aires,  1911,  tomo  X,  páginas  488  y  siguientes.  Cotejados  con  los  originales  conservados  en  el 
Museo  Mitre,  encontramos  que  la  pauta  interrogatoria  solamente  fué  contestada  hasta  el  punto  9»,  inclusive.  Los  datos 
que  aparecen  en  los  Informes  del  general  Zapiola  (ibid.,  pág.  489),  luego  de  la  contestación  9a,  son  de  puño  y  letra 
del  general  Mitre.  La  palabra  suprimida  en  la  línea  veintitrés  de  la  página  490  es  esclabos.  Zapiola  informa  al  histo- 
riador mencionado,  de  esta  manera  :  ¿  Cuántos  eran  los  grados  de  iniciación,  y  cuál  la  fórmula  del  juramento  ?  Cinco 
eran  los  grados,  sólo  recuerdo  que  el  primero  la  independencia,  segundo  la  repiíblica.  En  la  edición  mencionada  de  la 
Historia  de  Btlgrano,  Mitre  decía  :  *  El  primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar  por  la 
independencia  americana  :  el  segundo  la  profesión  de  fe  del  dogma  republicano.  La  fórmula  del  juramento  del  segundo 
grado  era  la  siguiente  :  «  Nunca  rtíconocerás  por  gobierno  legítimo  de  tu  patria  sino  a  aquel  que  sea  elegido  por  la  libre 
y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos  :  y  siendo  el  sistema  republicano  el  más  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas 
propenderás  por  cuantos  medios  estén  a  tus  alcances,  a  que  los  pueblos  se  decidan  por  él»  (*).  Estos  datos,  no  con- 
tenidos en  el  documento  publicado,  deben  haber  sido  transmitidos  oralmente.  (Cf.  Historia  de  San  Martín,  t.  I, 
pág.  136,  nota  30.)  La  característica  fundamental  de  la?  sociedades  secretas  fué  la  de  proceder  en  nombre  de  América, 
no  de  ciertas  determinadas  regiones.  B.  Vicirüa  Mackenna  recuerda  el  siguiente  pasaje  :  «  En  aquella  feliz  época,  dice 
el  patriota  Rocafuerte,  en  un  Manifiesto  por  él  publicado  en  1844,  aludiendo,  a  la  reunión  de  los  americanos  en  la  Pe- 
nínsula, todos  los  americanos  nos  tratábamos  con  la  mayor  fraternidad,  todos  eran  amigos,  paisanos  y  aliados  en  la 
causa  común  de  la  Independencia ;  no  existían  esas  diferencias  de  peruano,  chileno,  boliviano,  ecuatoriano,  grana- 
dino, etc.,  que  tanto  han  contribuido  a  debilitar  la  fuerza  de  mutuas  simpatías.  »  (Lóc,  cit.,  pág.  169,  nota  49).  El  es- 
píritu de  la  logia  tenía  como  terreno  de  acción  el  nuevo  continente,  y  por  eso  no  vacilamos  en  definir  el  alcance  de 
la  obra  de  San  Martín,  tal  como  ya  fuera  señalado  por  Mitre. 

(1)  El  punto  de  partida  de  las  narraciones  de  la  época  revolucionaria  suele  ubicarse  en  el  25  de  mayo  de  1810. 
La  junta  surgida  del  clamor  popular  fué  un  todo  homogéneo  en  sus  comienzos,  y  luego,  las  rivalidades  personales  de 
varios  do  entre  sus  miembros  ocasionaron  la  profunda  disidencia  matriz  de  facciones  posteriores.  Nada  más  inexacto. 
La  monarquía  hispano-índiua  comenzó  su  proceso  de  disolución  en  el  año  de  1808,  a  raíz  de  los  sucesos  de  Aranjuez 
y  Bayona.  Las  fuerzas  desencadenadas,  sin  más  control  que  el  capricho  de  las  circunstancias  y  sin  más  derrotero  que 
la  variabilidad  de  los  sucesos,  hubieron  de  manifestarse  diversamente,  según  las  sociedades  que  las  prohijaron 
y  los  individuos  que  las  encarnaron.  El  período  de  las  grandes  reformas  ^que  caracterizó  el  reinado  de  Carlos  III  fo- 
mentó la  creación  de  intereses  y  el  moldeamiento  social,  que  constituirían  los  más  firmes  apoyos  de  la  revolución  veni- 
dera.   El  reinado  de  Carlos  IV,  prosiguiendo  la  obra  de  su  antecesor,  dio  pábulos  a  la  difusión  de  las  teorías  revolu- 

(')  Mitre  señala  un  error  en  que,  aegúu  él,  incurrió  B.  Vicuña  Mackenna.  Las  palabras  «  han  sostenido  por  diez  años  la  empresa  con  heroi- 
cidad »,  probarían  claramente  1»  tesis  del  primero,  es  decir,  que  la  constitución  de  la  logia,  publicada  por  B.  Vicuña  Mackenua,  era  1^  de  la 
logia  de  Chile,  aunque  idéntica  a  la  primitiva.  Una  lectura  atenta,  segúu  nosotros,  denota  que  existe  una  diferencia  nKtreada  eutr^ía  breve 
introducción  explicativa  de  la  constitución  y  la  constitución  misma.  Aquélla  no  forma  parte  de  ésta,  sino  que  es  un  resumen  aclaratorio, 
hechura  de  O'Higgins,  escrito  sobre  la  constitución.  Nada  improbable,  i)ue8,  que  la  constitución  sea  efectivamente  de  1812,  y  la  explicación 
haya  sido  escrita  años  más  tarde.  B.  Vicuña  Mackenna,  que  tenía  los  originales  a  la  vista,  pudo  y  supo  muy  bien  determinar  la  fecha  del  do- 
cumento. 

(')  La  transmisión  oral  explicaría  por  qué,  años  mAs  tarde,  Mitre  escribiera  :  «  no  reconocer  por  gobierno  legítimo  de  las  Américas  sino 
aquel  que  fuese  elegido  por  la  libre  y  espontanea  voluntad  de  los  pueblos,  y  de  trabajar  por  la  fundación  del  sistema  republicano.  »  (Historia 
(le  San  Martin,  t.  I,  pág.  136.)  La  fórmula,  tal  como  apareciera  en  la  Historia  de  Belgrano,  contenía  una  contradicción  flagrante,  {  cómo 
conciliar  la  libre  voluntad  de  los  pueblos,  con  la  afirmación  «siendo  el  sistema  republicano  el  más  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas  pro- 
penderíls  por  cuantos  medios  estén  a  tus  alcances  a  que  los  pueblos  se  decidan  por  él  »  í  líu  definitiva,  lo  que  de  todo  esto  sabemos  como  cierto 
es  q>ie  la  logia  proponíase  conseguir  la  independencia  e  instaurar  la  república.  V.  F.  López,  cuando  de  esto  habla,  solo  abunda  en  fantasma- 
gorías. 
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Pero   las  variaciones  en  el  poder    fueron  vertiginosas.   La  junta  de    mayo  no  era  si- 
no el  resultado  de  un  acuerdo  tácito  entre  las   facciones    diversas  de  la  capital  (1).    Tu- 


cionarias  francesas,  que  penetraron  en  la  extensa  monarquía,  con  la  consiguiente  perturbación  tle  la  paz  pública. 
El  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  teatro  de  la  sublevación  de  Tupac-Amaru.  entró  de  lleno  en  la  corriente  tumultuaria 
que  los  principios  revolucionarios  suponían.  En  1790  incoábase  en  la  cai)ital  un  proceso  contra  ciertos  franceses  sospe- 
chados de  sediciosos  (')  y  este  proceso,  que  a  nada  arribó,  produjo  el  encono  entre  Alzaga  y  Linicre,  cuya  enemistad, 
aunque  pequeña  para  producir  grandes  consecuencias,  fué,  sin  embargo,  causal  de  múltiples  embarazos.  En  1800  la 
capital  causó  recelos  a  las  autoridades,  y  los  cañones  de  la  fortaleza  apuntaron  a  la  ciudad  amenazante.  En  el  entre- 
tanto, el  CaUao  hervía  en  apuros  de  rebelión,  y  nunca  fueron  del  todo  apaciguados  sus  ímpetus  rebeldes.  La  conjura 
de  1805,  preparada  desde  tiempo  atrás,  apenas  descubierta  prohijó  novedades  que  escandalizaron  el  Alto  Perú;  y  aún 
no  había  terminado  su  juzgamiento  cuando  las  tropas  inglesas  ocupaban  la  capital  del  virreinato.  Ninguno  de  estos 
movimientos  tuvo  fuerza  ni  magnitud  como  para  transformar  la  condición  política  de  la  comarca  La  revolución  debía 
venir  desde  afuera.  Con  las  invasiones  inglesas,  su  rechazo,  destitución  del  virrey  y  glorioso  papel  de  las  fuerzas 
cívicas,  cobraron  cuerpo  las  banderías  de  antaño,  para  constituir  las  facciones  de  ogaño.  La  honda  división  lugareña 
entre  Montevideo  y  Buenos  Aires  se  agravó  inconsideradamente ;  y  aun  no  habían  terminado  las  imprudencia.'?  del 
capitán  general  interino,  cuando  llegaron  a  la  capital  noticias  de  los  sucesos  de  Aranjuez  y  Bayona.  Una  y  otra  banda 
entraron  en  franca  porfía,  encendida  con  las  novedades  de  que  era  portador  un  ladino  americano.  El  nuevo  virrey  mar- 
chaba sobre  ascuas.  Los  principios  revolucionarios,  por  los  que  había  abandonado  su  antigua  patria,  perseguíanle  en 
el  elevado  sitial  que  el  capricho  de  la  turba  y  la  real  benevolencia  habíanle  deparado.  Desde  fines  de  agosto  de  1808 
la  opinión  tuvo  un  nuevo  objeto  de  qu.e  adueñarse,  y  todos  los  espíritus  sufrieron  la  sugestión  de  tales  nuevas  como 
las  nunca  oídas  que  los  agentes  peninsulares  propalaban.  Para  mayor  contraste  el  carlotismo  ganaba  terreno,  y  los 
agentes  ulteriores  de  la  independencia,  halagados  por  el  particular  encanto  de  la  fainiliaridad  con  una  mujer  de  la  real 
casa,  cedían  al  empuje  de  la  universal  desorientación  en  que  todo  el  virreinato  estaba  empeñado.  Así  llegó  el  año 
de  1809.  El  lo  de  enero  fué  día  de  algarada.  El  ir  y -venir  de  los  personajes,  el  alboroto  de  'la multitud,  la  sorjjresa  ■ 
de  los  cabildantes  y  la  belicosidad  mal  contenida  de  las  tropas,  daba  n  la  plaza  mayor  un  asx^ecto  inusitado.  ¿  Qué 
quería  todo  ese  mundo  ?  Poca  o  ninguna  luz  arrojó  el  largo  proceso :  y  la  deportación  de  algunos,  los  más  ajenos  a  la 
revuelta,  ahondó  la  división  entre  los  bandos  y  .la  inminencia  de  úu  conflicto,  apenas  diferido  con  la  llegada  de  Cis- 
neros.  Añps  más  tarde  alguien  haría  méritos  de  su  presencia  en  dicho  movimiento,  y  querría  datar  la  revolución  con 
una  fecha  que  para  los  extraños  aparecía  cual  un  disturbio  más  que  familiar,  y  para  los  propios  una  tentativa  frus- 
trada de  reacción.  Pero  en  el  fondo  no  fué  una  ni  otra  cosa  {').  Las  secuelas  del  alboroto  causaron  hondas  rivalidades; 
tantas  que  Liniers  vivió  como  sobre  un  brasero.  Quiso  el  nuevo  mandatario  finiquitar  al  asunto,  y  recabó  informe 
de  sus  asesores  obligados  en  la  materia.  Para  colmo  de  ironía,  uno  de  los  que  habían  andado  en  los  turbios  manejos 
y  trajines  de  la  jornada  (y  quizá  tuvo  en  ella  parte  relevante,  ganando  a  costa  de  ésta  la  relatoria  audiencial)  fué 
quien  opinó  sobre  el  sobreseimiento  de  la  causa.  Carlotistas,  regionalistas,  independientes,  concurrían  al  dislocamicnto 
de  un  sistema,  que  a  cada  revés  sufrido  en  la  península,  perdía,  como  nave  azotada  por  las  olas,  sus  elementos  de 
estabilidad.  Naufragado  el  principio  de  autoridad,  huérfanos  los  pueblos  de  dirección,  tocó  a  los  más  atrevidos  ex- 
tender la  mano  para  adueñarse  del  fruto  que  de  pui'O  maduro  caía.  Una  feliz  combinación  de  circunstancias  motivó 
la  substitución  en  tal  día  como  el  que,  desde  entonces,  sirve  de  epóninio  a  nuestra  libertad. 

(1)  Las  agitaciones  del  año  nueve  produjeron'  cantidad  de  núcleos  revolucionarios,  con  una  u  otra  tendencia,  que 
arribarían  a  la  formación  de  la  junta  definitiva,  instalada  el  25  de  mayo  de  1810.  Insistimos  sobre  los  siguientes 
aspectos  de  las  turbulencias  de  aquel  día  :  la  imi)osición  de  la  jvinta  hízose  de  viva  voz,  j)or  algunos  iudi\-iduos 
a  nombre  del  pueblo:  la  representación  escrita  fué  presentada  mucho  más  tarde,  en  el  mismo  día.  lios  documentos 
absolutamente  contemporáneos  a  los  hechos  que  describen  (es  decir,  el  hecho  mismo  en  su  aspecto  escrito),  van  in- 
cluidos en  las  actas  capitulares  de  los  días  de  mayo,  ahora  facsimilarraentc  imi)resos  :  Días  de  mayo  (Acias  del  Cabildo 

de  Buenos  Aires),  [La  Plata],  1910.   La  representación   hecha  a  nombre    del   pueblo,  también  se  incluye  en  la  edición 

< 

(')  T.  JoPRÉ,  Causas  instruidas  en  Buenos  Aires  durante  los  sif/los  XVII  y  XVIII,  Bueuos  Aires,  lyl3,  páginas  367  y  sigiiieutcs.  En  Estudios 
editados  por  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales. 

(^)  El  desarrollo  está  perfectamente  documentado.  El  mayor  conjunto  de  documentos  va  incluido  en  :  Facultad  de  filosofía  y  letras,  sección 
de  historia,  Documentos  relativos  a  los  antecedentes  de  la  Independencia  de  la  llcpública  Anjeniina,  Buenos  Aires.  1912.  Musco  Mitre.  Causa  lla- 
mada de  la  Independencia,  Álzaria-Liniers  (arm.  B,  caj.  33,  part.  7,  núm.  de  ord.  1).  Durante  el  congreso  de  1826  el  homenaje  a  los  autores  de  la 
Independencia  ocupó  varias  sesiouea.  La  prolija  y  difusa  discusión  no  tuvo  otro  resultado  (lUe  sancionar  la  erección  de  un  monumento  que 
quedó  en  proyecto.  Congreso  general  constituyente.  Diario  de  sesiones.  Buenos  Aires.  1824-26.  tomo  8.  números  139  (21  de  mayo,  1826).  140  (31  de 
mayo),  144  (5  de  junio),  145  (6  de  junio),  147  (9  de  junio),  148  (10  de  junio).  A  raíz  de  esta  discusión  apareció  en  la  Gaceta  7iiercanti¡,  número  781,  un 
Remitido,  firmado  por  El  compatriota  adoptivo,  explicando  la  clave  del  movimiento  de  1»  de  enero  de  1809,  y  'donde  afírmase  catcgóricament-e : 
Entretanto  sepan  ustedes  y  sepa  todo  aquel  que  lo  ignore,  que  la  revolución  no  empezó  el  Só  de  mayo  de  1810.  Este  Remitido  tuvo  la  virtud  de  pro- 
vocar una  réplica  de  Pueyrredón,  que  no  corrió  impresa,  donde  ésto  aclara  el  proceso  rovoluoionario  desde  las  iuva^ioues  inglesas,  en  la  parte 
que  le  cupo  desempeñar.  Manuscritos  (letra  de  Pueyrredón),  número  23.  tomo  I  de  los  i)apeles  de  Pueyrredón  conservados  en  ei  Museo  Mitre. 
Amhos  documentos  van  incluidos  en  Museo  Mitre,  Documentos  del  archivo  de  Ftteyrredun,  Buenos  Aires.  1912,  tomo  1,  página  272  y  siguientes, 
pero  sin  mayores  aclaraciones  sobre  su  procedencia  y  significado.  Ricardo  Rojas,  Biblioteca  Argentina,  tomo  XI,  Reflexiones  por  Juan  Ignacio 
de  Gorriti,  tra«  en  el  Apéndice  -VI  el  discurso  pronunciado  por  Gorriti  eu  el  debate  antemeucionado  del  Congreso  de  1826. 
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vo  que  ampliarse,  al  poco  tiempo,  para  dar  cabida  a  las  fuerzas  políticas  del  interior  (1). 
Y  de  esta  junta  grande  fué  eliminada,    mediante    una  revuelta,   cierta  tendencia  absor- 


arriba  mencionada,  ün  examen  riguroso  de  su  contextura  arroja  resultados  imprevistos,  que  no  podemos  manifestar 
aquí.  Pero  como  consecuencia  se  tiene  que  no  hay  descripción  más  descabellada  de  los  días  de  mayo,  que  la  de  Vicente 
F.  López,  en  su  Historia  de  la  Eepública  Argentina.  Por  supuesto,  La  gran  semana  de  1810.  Crónicas  de  la  Revolución 
de  Majo  (recompuesta  y  arreglada  por  cartas  según  la  posición  y  la  opinión  de  los  promotores),  no  tiene  ningún  valor 
■ni  signo  de  autenticidad  que  haga  tolerable  la  confesada  fantasía,  fruto  de  una  concepción  equivocada  de  los  valores 
históricos.  Bartolomé  Mitre,  a  raíz  de  la  primer  edición  de  estas  cartas,  escribía  (')  :  <  Entre  las  publicaciones  hef-lias 
con  motivo  de  la  conmemoración  de  los  grandes  días  de  mayo,  ha  llamado  la  atención  una  especie  de  crónica  en  forma 
epistolar,  en  que  haciendo  hablar  bajo  el  velo  de  un  transparente  anónimo  a  los  hombres  de  aquel  tiempo,  bórdanse 
sobre  el  fondo  de  la  realidad  histórica,  incidentes  más  o  menos  reales  que  dan  animación  a  la  escena  familiar.  Pero 
han  llamado  igualmente  la  atención  algunos  juicios  que  de  esas  cartas  se  desprenden,  esparciendo  vagas  sombras  sobre 
ciertas  figuras  que  precisamente  en  ese  momento  se  destacan  en  plena  luz  en  el  escenario  histórico. »  (La  Nación,  27  de 
mayo  de  1882.  Reimpreso  en  A.  Z.  Saavedha,  Don  Cornelio  Saavedra,  Buenos  Aires,  1909,  pág.  427.) 

(1)  Constituye  este  asunto  el  conocido  vulgarmente  con  la  denominación  de  «  Incorporación  de  los  diputados  de 
las  pro\"incias.  »  El  después  famoso  brindis  Duarte,  y  la  orden  del  día,  de  6  de  diciembre,  suelen  ser  alegados  como 
razón  determinante  de  la  política  ulterior,  que  concluiría  con  la  incorporación  de  los  diputados.  *  No  siendo  otra  la 
causa  que  los  movía  a  solicitar  esta  extravagante  mutación,  que  aniquilar  el  crédito  del  doctor  Moreno  en  la  Junta»,  etc., 
afirmaba  Manuel,  su  hermano,  en  1812.  Pero  la  concatenación  de  los  hechos  no  da  lugar  a  una  afirmación  apasionada, 
que  luego  por  obra  y  gracia  de  Vicente  F.  López  adquiriría  casi  los  contornos  de  una  tragedia.  Con  toda  ligereza 
afirma  éste  :  *  Puestas  las  cosas  en  esta  tirantez  de  relaciones,  fué  indispensable  tomar  una  resolución  sobre  si  los 
diputados  venidos  de  las  provincias  habían  de  inaugurar  una  Asamblea  o  Congreso  constituyente,  o  habían  de  incor- 
porarse a  la  Junta  gubernativa.  Ya  hemos  hecho  comprender  que  en  la  realidad  se  trataba  de  una  cuestión  personal. 
Se  quería  hacer  en  la  Junta  uiía  mayoría  «  saavedrista»  para  anular  a  Moreno  y  a  sus  amigos»  (*).  (Mamial  de  historia 
argentina,  segunda  parte,  lección  quinta,  número  10.)  Veamos  el  verdadero  curso  de  la  cuestión.  El  mismo  día  25  de 
mayo  quedó  establecido  que  los  representantes  del  interior  •«  hayan  de  reunirse  a  la  mayor  brevedad  en  esta  capital 
para  establecer  la  forma  de  gobierno  que  se  considera  más  conveniente  ».  El  depuesto  virrey  circulaba  el  26  la  noticia 
de  su  abdicación  del  mando,  y  exhortaba  al  envío  de  diputados  «  con  los  necesarios  poderes  para  que  en  Junta  General 
determinen  lo  que  deba  practicarse».  La  circular  enviada  por  la  Junta  el  27  de  mayo,  remitiéndose  al  bando  del  25 
en  su  artículo  X,  que  es  el  que  hemos  citado,  encarece  «su  puntual  observancia  y  la  del  artículo  XI».  Agregaba: 
«  Así  mismo  importa  que  Vd.  quede  entendido,  que  los  Diputados  han  de  irse  incorporando  en  esta  Junta  conforme 
y  por  el  orden  de  su  llegada  a  esta  capital,  etc.  »  Así  aconteció  con  Gorriti,  v.  gr.,  que  llegó  a  Buenos  Aires  el  13  de 
ilicieiubre,  es  decir,  luego  de  la  famosa  cuestión  del  brindis,  y  fué  incorporado  el  19  del  mismo.  En  el  mismo  número 
de  la  Gaceta,  de  8  de  diciembre  de  1810.  con  que  aparece  el  decreto  del  6  del  mismo,  también  se  incluye  el  trámite 
anterior,  iniciado  por  el  cabildo  para  cumplimentar  a  los  representantes  del  pueblo  conforme  fuesen  llegando,  que  eran 
acreedores  a  las  mayores  demostraciones  «  por  el  alto  carácter  de  su  representación,  por  la  confianza  que  han  mere- 
cido a  los  pueblos,  y  por  la  dignidad  de  su  empleo  dirigido  a  fixar  los  destinos  de  estas  ámericas  ».  Moreno  firma  la 
providencia  que  la  Junta  hizo  recaer  sobre  la  representación  anterior,  el  26  de  noviembre,  aprobando  el  acta  «  y  dán- 
dole las  gracias  por  el  zelo  con  que  propende  a  el  decoro  de  los  respetables  representantes  de  nuestras  provincias,  y 
á  estrechar  los  vínculos,  que  deben  unir  esta  capital  con  los  demás  pueblos. »  El  órgano  oficial  nada  transparenta  que 
semeje  a  discusiones  agrias  ni  disputas  personales.  La  misma  pluma  de  Moreno,  al  decir  de  Saavedra,  no  confirmado 
por  otro  testimonio  ('),  redacto  el  oficio  que  apareció  en  la  Gaceta  extraordinaria  del  miércoles  26  de  diciembre,  donde 
se  decía  :  *  Así  fué,  que  desde  el  momento  en  que  se  instaló  esta  superior  Junta  Gubernativa,  en  la  circular  dirigida 
a  los  ayxmtamientos  sobre  las  causas,  que  justificaban  la  conducta  de  la  capital,  incitó  a  el  nombramiento  de  los  dipu- 
tados, que  debían  venir,  para  que  formándose  un  congreso  general,  recibiese  el  gobierno  una  forma  permanente, 
y  nivelando  el  primer  exercicio  de  su  autoridad  por  la  dignidad  y  sana  intención  de  sus  objetos,  previno  que  los  dipu- 
tados conforme  fuesen  llegando  serían  incorporados,  tomando  una  parte  activa  en  la  administración  pública.  »  La 
Audiencia  y  el  Cabildo  aprobaron  dicha  incorporación,  realizada  de  acuerdo    con  lo  preestablecido  anteriormente.    Sólo 

(')  En  El  Nacional,  mimcroa  10720,  10*21,  10722,  10723,  10729,  10730,  10732,  desde  el  20  de  mayo  hasta  el  5  de  junio  de  1882.  Eu  el  número  10731 
(lunes  29  de  mayo),  V.  F.  López  refutaba  el  juicio  de  Mitre,  remitiéndose  al  juicio  de  éste  en  la  Historia  de  Belgrano. 

(-)  Comparando  esta  atirniacióu  con  los  resultados  posteriores,  no  resiste  mayormente.  El  único  que  votara  en  un  sentido  aun  más  cate- 
górico que  Moreno  fué  Paso.  Ninguno  de  los  demás  vocales  le  acompañó.  Larrea  voto  resueltamente  en  contra,  a  pesar  de  la  afinidad  con 
Moreno.  lío  alcanzamos  a  comprender  dónde  estaban  entonces  los  amigos  de  Moreno,  y  cuAl  era  la  influencia  que  le  atribuye  siempre  su 
hermano  Manuel.  Su  aislamiento  en  la  votación  (él  deseaba  medidas  de  violencia),  y  su  impotencia  en  los  hechos  lo  condiijeron  a  la  renuncia. 
La  función  del  principio  de  la  mayoría,  fundamento  de  tiKla  democracia,  era  el  que  anulaba  al  secretario.  Y  como  él  tenía  un  común  origen 
popular  con  los  vocales  y  diputados,  la  mayoría  de  éstos  (casi  unanimidad)  en  su  contra,  no  era  sino  la  expresión  contraria  a  su  política  que. 
la  voluntad  popular  tal  como  hasta  entonces  logró  manifestarse,  revestía. 

(^)  A.  Z.  Saavbdka,  loe.  cit.,  página  181,  número  45:  M.  I.  Molina,  Cartas,  página  156. 
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bente  (1).   La  oposición  intensificada   de   inmediato,   impuso   un  cambio  de  forma  de  go- 


la pluma  libelista  de  Manuel  Moreno  podía  adelantar  una  afirmación  tan  categórica  como  la  siguiente  :  «  Los  amigos 
del  presidente  dedujeron  a  los  diputados  de  las  provincias  para  que  pidiesen  parte  en  el  gobierno  ejecutivo.  Arbitrio 
necio,  impolítico  y  ruinoso  para  la  causa  del  estado.  »  La  simple  lectura  del  acta  de  incorporación  desvanece  un  tan 
perentorio  juicio,  desvirtuado  por  los  antecedentes  que  adujimos.  El  origen  era  bien  distinto,  (  quién  se  atrevería  a  de- 
negar la  justicia  de  una  reclamación  que  fundada  (y  luego  justificada  i)or  el  mismo  Moreno)  en  i^revios  documentos  de 
carácter  público,  aducía  además  un  argumento  tan  decisivo  como  que  « la  capital  no  tenía  títulos  legítimos  para  elegir 
por  si  sola  gobernantes  »  ?  La  petición,  además  de  invocar  los  principios  contenidos  en  los  antecedentes  mencionados, 
traía  una  cuestión  de  hecho,  y  era  que  el  reglamento  de  6  de  diciembre  produjo  una  convulsión  en  el  pueblo  (*), 
quebrándose  el  crédito  del  gobierno,  reclamando  los  descontentos  la  incorporación  de  los  diputados  al  seno  de  la  Junta. 
Los  argumentos  empleados  por  los  vocales  de  la  Junta  no  podían  resistir  en  sana  lógica  a  los  de  los  diputados  de  las 
provincias.  No  llegando  a  un  acuerdo  *  y  conviniendo  todos  en  que  sería  peligroso  convocar  al  pueblo,  por  el  estado  de 
fermento  que  se  suponía  en  él,  conociendo,  además,  que  el  pueblo  solo  de  Buenos  Aires  no  e7'a  jury  competente  rfc  unas 
cuestiones  que  tocaban  al  derecho  de  todas  las  provincias  en  las  personas  de  sus  representantes,  se  acordó  que,  reunidos 
los  vocales  de  la  Junta  con  los  diputados  presentes,  se  procediese  a  la  resolución,  etc.  »  La  votación  produjo  dos 
grupos  :  a)  los  vocales  (Saavedra,  Alberti,  Matheu),  exceptuado  Larrea,  y  los  secretarios  Paso  y  Moreno,  adujeron 
la  improcedencia  de  derecho  a  dicha  incorporación.  Saavedra,  Azcuénaga,  Alberti,  Matheu  optaban  por  la  admisión 
fundada  en  razones  de  política.  Paso  se  oponía.  Moreno,  péñola  en  mano,  explica  su  voto  a  manera  de  su  intención  : 
contrario  a  la  justificación  jurídica,  cree  que  la  convulsión  popular  derivada  de  la  orden  del  día  del  6  de  diciembre, 
no  debe  ser  satisfecha  con  una  variación  de  forma  en  el  ejecutivo,  sino  que  debía  ser  apaciguada  con  medios  enérgicos, 
«  pero  que  decidida  la  pluralidad  y  asentado  el  concepto  de  un  riesgo  inminente  contra  la  tranquilidad  pública,  si  no 
se  acepta  esta  medida,  es  un  rasgo  propio  de  la  Junta  conformarse  a  ella  »  ;  h)  los  diputados,  sin  excepción,  votaron 
por  la  incorporación,  más  el  vocal  Larrea.  En  el  mismo  acto  Moreno  renunció  a  la  secretaría  (-).  La  Junta  grande 
quedaba  constituida. 

(1)  La  revolución  de  abril  de  1811,  quizá  con  la  única  excepción  de  Alberti,  fué  hasta  hoy  unánimemente  conde- 
nada. Empañado  el  horizonte  con  el  velo  de  los  partidismos ;  obscurecido  el  significado  de  los  sucesos  por  el  consenso 
fácil  de  escritores  sin  fibra  y  desnaturalizada  la  función  del  historiador  por  la  de  abogado  de  una  causa,  una  familia 
o  un  hombre,  naturalmente  habían  de  producirse  tantas  y  tales  apreciaciones  como  las  que  vulgarmente  circulan. 
Los  morenistas,  olvidando  su  decantado  credo  democrático,  protestaron  contra  la  democrática  función  de  la  voluntad 
popular,  según  el  único  procedimiento  que  hasta  entonces  se  conocía  :  el  empleado  el  25  de  mayo  de  1810.  Si  la  forma 
era  rudimental,  debíase  a  las  circunstancias;  \.  acaso  no  habían  votado  todos  los  sesionantes  del  18  de  diciembre  de  1810 
(incluido  Moreno)  contra  la  advocación  al  pueblo  de  los  asuntos  de  la  junta,  temerosos  del  i)eligro  que  dicha  medida 
importaba?  Y  el  pueblo,  en  abril  de  1811,  voh-ía  ijor  sus  fueros.  I.  Las  fuentes  usuales  par-a  describir  los  sucesos 
de  5  y  6  de  abril  son  dadas  en  el  orden  siguiente  :  a)  los  documentos  primordiales,  contenidos  en  la  Gaceta  extraor- 
dinaria del  15  de  abril ;  b)  los  documentos  emanados  de  Saavedra  :  las  instrucciones  a  su  apoderado  en  el  juicio  de 
residencia  (1814),  de  las  que  pueden  considerarse  derivados  el  manifiesto  al  congreso  (1818),  y  la  memoria  (1829)  publi- 
cada postumamente  (1830)  (')  ;  c)  las  noticias  de  Funes  (1817)  ;  d)  las  de  Núñez  (1838  ?),  publicadas  posteriormente 
(1857).  El  valor  de  estas  fuentes  es  muy  distinto.  Los  documentos  de  la  Gaceta  son  la  expresión  genuina  del  movi- 
miento. Los  verdaderos  motivos  y  rol  de  los  personajes  actuantes  y  expectantes  es  variadamente  descripto  según 
el  interés  de  los  cronistas.  Las  instrucciones  de  Saavedra,  otorgadas  para  ser  pauta  en  un  jviicio  que  le  seguían 
sus  ehemigos,  y  para  ser  utilizadas  por  un  extraño,  en  momentos  que  los  adversarios  estaban  en  el  poder, 
y  vivían  los  testigos,  tienen  un  gran  valor  intrínseco,  por  su  sinceridad  como  en  su  alcance.  Destinadas  a 
desarmar   a   un   adversario   implacable,  de    poco  o  nada  hubiéranle   valido    subterfugios  u  ocultaciones.    En    cambio, 

(')  El  reglamento  de  6  de  diciembre  tuvo  un  curso  agitado.  (Cf.  las  Menwrias,  de  don  Coruelio  Saavedra,  en  A.  Z.  Saavedra,  loe.  cit.,  pá- 
gina 3*2.)  ♦  -  . 

{')  Manuel  Moreno  incorpora  el  acta  en  la  Vida  y  memorias,  etc.,  de  1812.  Pero,  obcecado,  añade  a  renglón  seguido  :  «  Este  documento 
demuestra  por  sí  dos  cosas  importantes  :  la  deferencia  de  los  individuos  de  la  Junta  anterior  a  partir  su  poder  con  los  diputados,  xior  el  mero 
hecho  de  admitirlos  a  votación,  siendo  éstos  superiores  en  número;  y  en  segundo  lugar  el  desinterés  ejemplar  del  doctor  Moreno,  cou  el  cual, 
renunciando  su  empleo,  confundió  a  los  obscuros  opositores  de  su  persona  ».  Denominando  dignidad  a  lo  que  adjetiva  desinterés,  elogio  que 
cuadra  en  boca  del  hermano,  no  podemos  menos  de  negar  la  afirmación  de  Manuel,  hecha  en  contra  del  documento.  En  efecto,  el  argumento 
de  éste  aduce  :  por  el  mero  hecho  de  admitirlos  a  votación  pruébase  la  deferencia  de  los  vocales  para  con  los  diputados.  El  acta  (redactada  por 
Mariano  Moreno)  dice:  conviniendo  todos  en  que  sería  peligroso  convocar  al  pueblo.  De  muñera  que  vocales  y  secretarios  (entre  ellos  Moreno), 
como  los  diputados,  se  alejaban  de  la  fuente  primera  de  toda  autoridad  :  el  pueblo.  El  pecado  era.  pues,  de  todos,  y  la  admisión  al  voto  fué  cou 
anuencia  del  mismo  Moreno.  No  vemos  que  Moreno  esté  exento  del  reproche  de  Manuel.  La  votación,  una  vez  admitida,  debía  necesaria- 
mente producirse  según  el  principio  mayoritario,  y  como  hemos  visto,  exceptuado  Paso,  todos  estuvieron,  politicamente,  isor  la  incorporación. 
Moreno  apelaba  a  un  recurso  curial :  la  Junta  se  couforma  a  la  medida  de  incorporación,  auuque  la  convulsión  x>olítica,  causal  de  la  misma, 
debería  apaciguarse  con  medios  enérgicos. 

(')  La  Memoria  de  Saavedra,  fué  editada  en  la  Gaceta  mercantil,  desde  el  30  de  mayo  de  1830.  Reimpresa  parcialmente,  por  Mitre,  en  los 
Apéndices  de  la  Historia  de  Belgrano,  pero,  como  hizo  no^ar  F.  K.  Outes,  sin  percibir  que  ya  había  sido  publicada.  Historia,  revista  de  la  que 
solamente  aparecieron  tres  entregas,  reeditó  la  cousa  •  ^a  Memoria.  A.  Zimmerman  Saavedra.  en  su  Don  Cornelia  de  Saavedra,  volvió  a  darla. 
Finalmente,  A.  P.  Carranza  la  incluyó  en  la  descuida-ua     .Icio::  i.ue  hizo  de  ciertas  Memorias  i/  autobiografías. 
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bierno,  eliminando  la  preponderancia  de  los  elementos  del  interior,  para  asegurarlo  en  la 

las  noticias  de  Funes,  publicadas  cuando  una  rama  del  saavedrismo  estaba  en  auge,  tienen  la  doble  falla  de  justi- 
ficar la  conducta  de  un  cuerpo  {Junta  grande),  a  que  entonces  Punes  perteneció,  y  de  halagar  al  partido  dominan- 
te. Las  de  Nóñez  carecen  de  valor  por  su  falta  de  sinceridad.  Sus  entretenimientos  fueron  escritos  como  réplica 
a  las  Memorias  de  Godoy  (1837)  en  lo  concerniente  al  proceso  de  las  invasiones  inglesas,  y  a  la  de  Saavedra 
(1830)  en  los  sucesos  posteriores.  Su  exigua  importancia  pónese  de  relieve  con  las  siguientes  observaciones  :  porque 
en  1811  era  apenas  un  adolescente  (19  años)  sin  ninguna  participación  esencial  en  los  sucesos  ;  por  pertenecer  a  los 
derrotados  (subalterno  como  fué  de  los  Moreno) ;  por  no  conocer  lo  acontecido  sino  a  través  del  decir  general ;  por 
continuar  formando  parte  de  la  facción  derrotada,  conservando  las  mismas  disposiciones  de  ánimo  que  cuando  su  ju- 
ventud, sin  poder  mejor  informarse  posteriormente  acerca  de  los  sucesos;  por  escribir  sus  JEntretenimientos  con  un 
sistemático  espíritu  de  contradicción  a  las  memorias  citadas ;  por  procurar  realzar  siempre  su  actuación,  (nunca  fué 
sino  un  personaje  secundario) ;  por  ser  publicadas  (1857)  cuaiido  ninguno  de  los  que  podían  rebatirla,  por  su  actuación 
en  los  sucesos,  sobrevivía.  Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano  (')  (t.  I,  cap.  XV),  describe  el  hecho  según  la  pauta  de 
Núñez,  aunque  ponderándolo  con  la  versión  de  Saavedra :  y  lo  juzga,  sin  abandonar  su  calidad  de  biógrafo,  a  través 
de  las  perniciosas  consecuencias  que  ocasionó  a  Belgrano.  Arcos,  en  su  La  Plata  (*),  sigue  el  modelo  de  Mitre.  Ló- 
pez, furioso  morenista,  exacerba  sus  arrebatos  habituales  con  una  descripción  tan  dramática  como  incorrecta  (Hist. 
Arg.,  t.  in,  cap.  XI),  calcada  sobre  la  de  Núñez,  donde  procura  desvirtuar  el  significado  de  los  sucesos  para  dar 
lugar  a  ima  justiflcación  del  partido  a  que  su  padre  perteneció,  y  a  su  antojadiza  inteligencia  del  proceso  revolucio- 
nario. El  tono  estaba  dado,  y  los  comerciantes  de  loa  manuales  poi)ularizaron,  en  definitiva,  las  noticias  y  los  juicios 
del  cronista  menos  fidedigno  :  Núñez.  II.  La  descripción  sumaria  de  los  sucesos  en  su  encadenamiento  esencial  puede 
así  definirse  :  el  decreto  de  6  de  diciembre  provocó  una  intensa  agitación  en  la  masa  del  pueblo  y  cuerpos  de  ejército 
adictos  a  Saavedra.  La  facción  adversa  no  contaba  mayores  fuerzas.  Resultado  de  dicha  agitación  fué  la  incorporación 
de  los  diputados  provinciales,  en  cumplimiento  del  programa  de  mayo.  La  separación  del  secretario  Moreno  (')  y  la 
nueva  Junta  ocasionaron  la  agrupación  manifiesta  de  las  fuerzas  opositoras,  en  club  político,  trasunto  de  una  minoría 
regimentada  (*),  que  aunó  los  elementos  más  impacientes  y  turbulentos  de  la  época.  La  agitación  revolucionaria  de  esta 
minoría  provocó  la  franca  reacción  de  la  mayoría,  precipitada  por  ciertos  sucesos  particulares,  concluyendo  por  es- 
tallar en  el  movimiento  del  5  y  6  de  abril.  El  programa  político  de  éste  va  condensado  en  las  siguientes  peticiones  : 
*  Es  de  derecho  indudable  que  quando  el  pueblo  no  ha  dado  sus  poderes  y  facultades  expresamente  para  el  nombra- 
miento de  los  individuos  que  deben  regirlo  y  gobernarlo  por  defecto  de  los  que  tenía  instituidos  de  antemano,  todo 
acto  jurisdiccional  executado  en  contra  es  una  usurpación  manifiesta  de  su  autoridad,  con  transgresión  de  los  límites 
de  su  voluntad  :  de  consiguiente  no  sólo  nulo  y  de  ningún  valor,  sino  también  preparatorio  del  despotismo,  y  escla- 
vitud a  que  se  quiere  reducir  la  libertad  de  los  demás  ciudadanos.  »  «...  la  Junta  procedió  a  la  elección  de  los  dos 
vocales  Vieytes  y  Peña,  en  la  inteligencia  de  estar  autorizada  para  hacerlo,  en  virtud  de  la  ley  constitucional  de  su 
instalación  provisoria  contenida  en  el  artículo  4"  del  bando  de  25  de  mayo,  habiendo  sido  incitada  para  la  del  segundo 
por  el  excelentísimo  Cabildo,  luego  que  acaeció  la  muerte  del  vocal  doctor  don  Manuel  Albérti;  pero  que  explicada  en 
la  presente  condición  la  voluntad  general  del  pueblo,  para  que  estas  elecciones  se  hagan  con  su  intervención  y  conoci- 
miento, sin  se  verifiquen  las  que  en  lo  futuro  puedan  ocurrir.  »•  «  El  pueblo  quiere  que  en  lo  sucesivo  no  se  practique 
elección  de  algún  representante  suyo,  ni  se  executc  variación  substancial  en  la  forma  de  su  gobierno,  sin  que  ocurra 
con  su  expreso  voto,  a  excepción  de  los  casos  comunes  y  ordinarios  que  siempre  se  ha  verificado.  *  «...  y  en  quanto 
a  la  reforma  o  variación  substancial  en  la  forma  de  gobierno  que  pueda  acaso  la  necesidad  de  las  circunstancias  exigir, 

(')  Desde  la  biografía  de  Belgrano,  publicada  por  Mitre  en  la  Galería  de  celebridades  (1857),  la  forma  del  capítulo  referente  a  los  sucesos 
del  5  y  6  de  abril  siguió  siendo  la  misma  a  través  do  las  subsiguientes  ediciones,  2"  (1858-59),  3*  (1876),  4"  y  i'iltlma  (1887).  Aunque  afirmara 
seguir  1^  versión  de  Saavedra,  sin  embargo,  un  cotejo  escruiiuloso  nos  demuestra  que  el  espíritu  de  la  narración  es  el  mismo  que  el  de  Núñez; 
otra  de  sus  fuentes  confesadas.  Así  la  Memoria  en  la  edición  de  la  Gaceta  mercantil,  dice:  «  Ni  en  aquel  entonces  ni  ahora  trato  de  justifi- 
car, etc.  »  Lo  mismo  Ni'iüez,  Historia,  y  A.  Zimmerman  Saavedra.  Mitre,  en  cambio:  «  Ni  en  aquel  entonces  traté,  ni  ahora  trato  de  jus- 
tificar, etc.  » 

(-)  S.\XTiAGo  Ahcos,  La  Plata,  París,  1865.  En  rigor  es  el  primer  libro  de  vulgarización  histórica  que  hemos  tenido  los  aígentinos.  Sobre 
la  vida  y  otras  circunstancias  de  S.  Arcos  véase  :  Correspondencia  del  general  Mitre,  Buenos  Aires.  1913,  tomo  II,  páginas  75  y  151;  un  artículo 
bio-bibliográfico  aparecido  en  la  Revista  chilena,  tomo  III,  por  Diego  Barros  Arana ;  otro  emocionante  artículo  necrológico  por  Sarmiento,  pu- 
blicado en  el  tomo  XLV,  pjágina  324  de  sus  obras  completas. 

(^)  La  renuncia  de  Moreno  el  18  de  diciembre  de  IBlü  y  su  viaje  subsiguiente  van  explicados  en  las  Instrucciones  de  Saavedra. 

(')  Núñez  en  sus  Entretenimientos  exageró  evidentemente  los  sucesos  por  él  presenciados  un  cuarto  de  siglo  o  más  antes  de  que  los 
narrara.  Su  descripción  del  café  de  Marcos  y  otras  contingencias,  son  dirigidas  a  magnificar  su  facción  y  papel  personal  que  tuvo  o  pudo  tener 
en  los  sucesos.  Así,  en  lo  concerniente  a  la  fundación  de  la  Sociedad  patriótica,  asegura  que  «  más  de  trescientas  personas  se  hallaron  en  él 
[el  café]  a  iirima  noche,  entre  eclesiásticos,  abogados,  comerciantes,  artesanos,  algunos  militares,  y  no  pocos  de  los  que  podían  llamarse  ociosos 
en  la'revolución  «•.  «  El  día  siguiente...  por  la  noche  fué  mayor  la  concurrencia  en  el  café...»  En  el  fondo  la  Sociedad  patriótica  era  una  mani- 
festación de  cierta  logia  masónica,  a  la  que  incouscieutemcute  secundaba  una  juventud  ociosa.  Para  afirmar  lo  primero  tenemos  en  cuenta 
que  don  Julián  Alvarez  abrió  la  sesión  del  23  de  marzo  con  el  discurso  que  aparece  en  la  Gaceta  del  28  de  marzo  de  1811,  y  que  más  de  uno  de 
los  firmantes  de  la  solicitud  de  la  Sociedad  patriótica  los  encontraremos  en  la  logia  de  formación  posterior,  que  absorbió  muchos  elementos 
de  ésta  anterior.  Los  hábiles  meneurs  seducían  a  una  juventud  inexperta,  que  sólo  veía  de  los  manejos  ocultos  las  apariencias  ruidosas  ¡  cosa 
de  todos  los  tiempos  !  Las  multitudes  de  Núüez  redúcense  cuando  ocurre  subscribir  la  representación  aludida  a  |  tan  sólo  !  ochenta  y  cinco 
firmantes,  entre  los  cuales  (i  colmo  de  desgracia  para  el  jactancioso  cronista  !)  no  figura  ni  por  asomo  su  nombre,  j  y  eso  que  las  firmas  se  reco- 
lectaban cntouces  como  hoy  ! 
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capital  (1).  El  triunvirato,  sin  embargo,  siguió  una  línea  propia  de  conducta,  que  se  tradujo 
por  la  disolución  de  la  Junta  conservadora  (2)  y  de  un  conato  de  asamblea  (3),  en  tanto  que 
alejaba  del  poder  a  la  facción  que  habíalo  encumbrado  (4). 

En  estas  circunstancias  comenzó  una  oposición  violentísima  a  la  política  del  triun- 
virato, y  la  logia  aunó  a  ella  sus  esfuerzos.  Apenas  pudo  contar  con  una  segura  base  militar, 
dio  en  tierra  con  el  ejecutivo  (5). 

2.  El  8  de  octubre  de  1812.  —  El  programa  de  la  revolución  fué  así  sintetizado:  «Una 
asamblea  general  con  toda  la  plenitud  y  legalidad  que  permitan  las  circunstancias,  y  á  la 
que  concurran  los  representantes  de  los  pueblos  con  la  extensión  de  poderes  que  quieran 
darles ;  es  sin  duda  el  mejor  arbitrio  para  asegurar  la  salud  de  la  patria.  Su  primer  objeto 
debe  ser  poner  limites  á  la  obediencia  del  pueblo,  estableciendo  la  garantía  de  sus  dere- 
chos, y  fixando  el  sistema  que  debe  regir  á  las  provincias  unidas,  cuya  indefinición  no  puede 
absolutamente  justificarse  ni  por  las  dificultades  de  la  empresa  ni  por  los  peligros  que  nos 
rodean»  (6). 

Los  propósitos  de  la  revolución  claramente  confesados  consistían  en  declarar  la  indepen- 
dencia y  en  sancionar  una  constitución.  Pero  ninguno  de  ambos  fines  sería  cumplido  formal- 
mente. 

§  II.  —  La  nueva  política 

1.  Las  facciones  en  la  Asamblea.  —  Triunfante  la  revolución,  instalada  la  Asamblea  y  con- 
firmado el  gobierno  triviro,  era  de  esperar  que  se  cumpliera  el  programa  de  la  revolución. 


en  atención  a  que  el  gobierno  comprende  no  solo  el  destino  de  esta  capital,  sino  la  de  todas  las  provincias  cuyos 
pueblos  representan  sus  diputados,  concurra  el  voto  de  este  pueblo  como  expresa  la  condición,  y  los  de  aquellos  por 
medio  de  sus  representantes,  teniendo  en  la  decisión  los  sufragios  el  de  éste  con  arreglo  a  los  dos  diputados,  que  se 
le  ban  considerado  proporción alm ente  a  su  mayor  población.  »  «  Así  quiere,  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  empleo  a  in- 
dividuo que  no  sea  natural  de  la  provincia  donde  ha  de  ocuparlo.  »  El  éxito  del  movimiento  significó,  pues,  el  triunfo  de 
estos  principios,  lógico  derivado  del  dogma  revolucionario.  Si  la  representación  popular  falseóse  porque  la  fuerza  su- 
plió a  la  votación,  debíase  al  país  aun  no  organizado  para  el  pacífico  desenvolvimiento  de  la  democracia.  Emplearon  el 
misnío  procedimiento,  con  igual  título,  que  el  25  de  mayo  de  1810. 

(1)  Hubo  pueblada.  Los  diputados  a  la  Junta  grande  cedieron  y  la  oposición  que  había  *  formado  su  masonería 
obtuvo  el  nombramiento  de  un  triunvirato  en  las  personas  amigas  de  los  agraviados  del  5  y  6  de  abril».  Chiclaua, 
Sarratea  y  Paso  constituyeron  el  triunvirato;  Pérez,  Rivadavia  y  López  fueron  los  secretarios.  Chiclapa,  Sarratea,  Pa- 
so, Rivadavia  y  López  eran  porteños,  Pérez  de  Tarija. 

(2)  El  partido  triunfante  manifestábase  consecuente  con  sus  antiguas  prédicas.  El  rechazo  del  reglamento,  que  con 
fecha  22  de  octubre  expidiera  la  Junta  conservcedora,  y  la  promulgación  del  Estatuto  provisional  de  22  de  noviembre 
de  1811,  sin  consultar  la  voluntad  general,  y  sin  tener  ni  la  apariencia  de  una  delegación  legítima  de  facultades  para 
tal  cosa  hacer,  demuestra  claramente  los  métodos  y  procedSmientos  seguidos  por  la  facción. 

(3)  Fué  disuelta  el  6  de  abril  de  1812.  Correspondieron  a  la  capital  treinta  y  tres  representantes  y  once  al  interior. 

(4)  Dicho  alejamiento  resulta  de  la  destitución  de  Monteagudo  y  Vicente  Pasos,  redactores  de  la  Gaceta.  Monte- 
agudo  comenzó  la  oposición  periodística  en  el   Mártir  o  Ubre.  El  gobierno  tenía  un  órgano  en  la  Gacela  ministerial. 

(5)  Extraordinaria  ministerial,  miércoles  22  de  octubre  de  1812,  donde  publícase  la  petición  popular  al  cabildo  ; 
Registro  nacional,  Buenos  Aires,  tomo  I,  página  181,  documento  número  375,  donde  se  publica  el  bando  del  cabildo, 
destituyendo  las  autoridades  constituidas  y  erigiendo  el  nuevo  triunvirato. 

(6)  Extraordinaria  ministerial,  miércoles  22  de  octubre  de  1812,  página  4. 
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Pero  en  la  logia,  secreta  directora  del  ejecutivo  y  de  la  asamblea  (1),  había  tomado  cuerpo 
una  disidencia  profunda.  San  Martín  era  el  ejecutor  inexorable  de  los  principios  de  la  asocia- 
ción, mientras  que  Alvear  unido  a  los  elementos  recientemente  incorporados,  se  empeñaba  en 
la  lucha  de  intereses  pequeños  a  que  lo  arrastraba  la  facción  que  fuera  derrotada  en  abril 
de  1811,  y  que  ahora  recuperaba  su  influjo. 

La  influencia  del  primero,  que  había  sido  el  motor  militar  del  movimiento  del  8  de  octu- 
bre, acrecentada  luego  por  su  triunfo  de  San  Lorenzo,  determinaba  los  primeros  pasos  de  la 
Asamblea  y  la  forma  de  gobierno  trivira.  La  facción  en  cambio  apoyaba  a  Alvear,  factor  de- 
cidido del  gobierno  dictatorial  (2). 

Esta  disidencia  manifestóse  en  la  Asamblea  entre  quienes  querían  la  independencia  inme- 
diata y  la  constitución  pronta  y  quienes  deseaban  diferir  la  declaración  de  la  independencia 
y  postergar  la  sanción  de  la  constitución  (3). 

El  momento  culminante  de  la  lucha  fué  cuando  los  diputados  enviados  por  Artigas  pre- 
sentaron sus  poderes  e  instrucciones.  Éstos  comprendían  los  mismos  conceptos  que  los  de  la 
tendencia  de  San  Martín,  es  decir,  el  espíritu  genuino  de  los  principios  de  la  logia,  y  su  re- 
chazo por  parte  de  la  facción,  demostró  que  a  la  par  que  el  verdadero  fin  del  movimiento  d^ 
octubre  era  perdido  de  vista,  los  intereses  de  una  camarilla  eran  los  únicos  resortes  del  go- 
bierno y  la  política  oficial. 


(1)  La  clave  de  loa  sucesoa  do  la  Asamblea  está  dada  en  los  papeles  de  Zapiola  ya  mencionados.  Véase  cómo  es- 
taba compuesta  esa  corporación  :  José  Valentín  Gómez,  A  ;  Vicente  López,  C ;  Manuel  de  Luzuriaga,  C;  José  Julián 
Pérez,  A ;  Hipólito  Vieytes,  A  ;  José  Fermín  Sarmiento,  f-f  ;  José  Gregorio  Baigorri ;  Agustín  Pío  de  Elía,  f  ;  Juan 
Larrea,  A  ;  Gervasio  Antonio  de  Posadas,  A  ;  Carlos  de  Alvear,  Francisco  Ortíz,  j-  ;  José  Mariano  Serrano  ;  Ángel 
Mariano  Toro,  7  ;  Ramón  Antonio  Anchoris,  C ;  Pedro  Pablo  Vidal,  \  ;  Francisco  Argerich,  j;  Juan  Dámaso  Gómez 
de  Fonseca,  -{-  ;  José  Bernardo  de  Monteagudo,  A  y ;  Pedro  Ignacio  de  Rivera,  y ;  Simón  Diez  de  Ramila.  -[• ;  Gregorio 
Ferreyra,  f  ;  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  ;  José  Ugarteche,  C;  Pedro  José  Agrelo,  f  ;  José  de  Moldes  ;  Tomás  An- 
tonio Valle,  I  ;  Agustín  José  Donado,  C ;  José  Amenábar,  ff  ;  Mariano  Perdriel,  H  ;  Juan  Ramón  Balcarce,  f  ;  Nico- 
lás Laguna. 

La  j1,  significa  que  eran  alvearistas.  La  C,  partidarios  de  San  Martín.  La  f,  «los  esclabos  que  tiene  esta  socie- 
dad y  que  no  se  les  da  parte  en  el  secreto,  porque  se  dejan  llevar  con  el  que  puede  más  y  no  tienen  más  interéá  que 
el  de  su  comodidad».  La  yy,  «son  hijos  del  gobierno  teocrático  de  quienes  jamás  se  debe  aguardar  la  libertad  del 
país,  según  inis  principios».  Archivo  de  San  Martin,  tomo  X,  página  490.  Seis  eran  alvearistas,  cinco  partidarios  de 
San  Martín  ;  trece,  «  esclavos  »  ;  tres,  hijos  del  gobierno  teocrático;  independientes,  cinco.  Aun  no  se  realizado  un  estu- 
dio serio  de  las  sesiones  del  año  XIII.'  Pero  los  elementos  proporcionados  concurren  a  establecer  que  no  es  tanta  ni  tal 
como  hasta  hoy  fué  descrita,  la  acción  de  un  cuerpo  que  como  la  Asamblea  desde  sus  comienzos  estaba  en  manos  de 
una  «  cotterie  »,  inaccesible  aún  para  los  mismos  que  la  soportaban.  Como  correctivo  a  las  anteriores  noticias,  pueden 
verse  las  apreciaciones  de  Posadas,  en  sus  Memorias,  alegato  especioso  de  su  acción  gubernamental. 

(2)  Alvear  explica  en  sus  Narraciones  (G.  F.  Rodríguez,  Historia  de  Alvear,  t.  I,  pág.  383  y  siguientes)^  el  pro- 
ceso seguido  para  dicha  centralización.  Monteagudo,  desde  principios  del  año  1812,  venía  sosteniendo  la  idea  de  im- 
plantar la  dictadura  ;  véase,  Mártir  o  libre,  lunes  6  de  abril  de  1812. 

(3)  Nuestro  punto  de  apoyo  para  semejante  declaración,  reposa  :  a)  en  la  noticia  qne  sobre  la  discusión  del  pro- 
blema de  la  independencia  nos  da  Posadas,  en  sus  Memorias;  b)  en  la  no  sanción  de  los  proyectos,  que  tanto  la  co- 
misión oficial  como  la  Sociedad  Patriótica  habían  redactado.  Psira  mejor  esclarecimiento  del  segundo  punto,  consúltese  : 
C.  L.  Fregeiro,  La  primera  constitución  argentina,  en  La  Biblioteca,  tomo  I,  página  369  y  siguientes.  El  proyecto  de 
la  Sociedad  Patriótica  va  impreso  como  apéndice  de  dicho  artículo,  en  el  mismo  número  de  La  Biblioteca,  página  434 
y  siguientes.  El  proyecto  de  la  comisión,  como  está  en  A.  Lamas,  Colección  de  docximentos,  etc.,  Montevideo,  1849  (t.  I 
y  único  publicado),  página  150  y  siguientes,  y  dado  cual  el  de  la  comisión,  difiere  del  manuscrito  que  tenemos  a  la 
vista,  fechado  27  de  enero  de  1813,  aunque  en  substancia  es  el  mismo.  Según  los  fragmentos  dados  por  C.  Güiral- 
des  (h.),  en  su  tesis  inédita  (1916),  el  manuscrito  que  mencionamos  y  el  por  él  citado  pertenecen  auna  misma  familia. 
Quizá  el  nuestro  sea  más  completo,  porque  se  compone  de  90  páginas  [carátula  incluida  :  Proyecto  de  constitución  para 
las  provincias  unidas  del  Río  de  la  Plata,  1813].  Comprende  14  capítulos,  divididos  en  secciones,  y  cada  una  de  estas 
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2,  La  política  oficial :  a)  Hasta  julio  de  1814.  —  El  nuevo  giro  de  los  negocios  de  estado 
puede  así  definirse  :  centralizar  el  poder^  difiriendo  la  sanción  de  una  constitución  y  la  decla- 
ración de  la  independencia^  hasta  tanto  se  conocieran  los  resultados  de  las  tentativas  diplo- 
máticas dirigidas  a  fin  de  reconstituir  la  unidad  hispanoamericana  sobre  bases  liberales,  con 
una  monarquía  limitada,  reconociendo  la  autonomía  de  las  partes  integrantes  del  reino.  (Mi- 
sión Sarratea.) 

La  subordinación  de  la  política  interior  a  la  exterior  encontraba  un  grave  obstáculo  en 
Artigas,  agitador  incansable  de  las  campañas  del  litoral.  Las  diversas  tentativas  sobre  la 
Banda  Oriental  fueron  hechas  casi  exclusivamente  con  el  propósito  de  sofocarlo.  Pero  compli- 
caciones diplomáticas  con  el  Brasil  y  las  dificultades  creadas  por  Yigodet,  determinaron  la  caí- 
da de  Montevideo,  en  momentos  que  se  tenía  conocimiento  de  la  restauración  de  Fernando  en 
el  trono  de  España.  . 

La  política  exterior  cambiaba  bruscamente  de  aspecto :  ya  no  era  posible  reconstituir 
la  monarquía  sobre  bases  liberales. 

h)  Hasta  abril  de  1815.  —  La  dificultad  en  realizar  los  planes  de  política  exterior  hasta 
entonces  mantenidos  y  el  peligro  de  una  poderosa  expedición  amenazante  al  Río  de  la  Plata, 
originó  un  brusco  cambio  de  frente  en  la  diplomacia  directorial.  Una  misión  fué  enviada  con  el 
fin  de  «  felicitar  al  rey  y  encargada  de  buscar  una  ocasión  oportuna  para  proporcionar  la  paz 
de  estas  provincias  »  (1).  Y  en  el  caso  de  que  no  fuera  posible  acomodarse  con  Fernando,  pro- 
curar el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional. 

Mas  la  oposición  creciente  de  los  muchos  desplazados  por  la  impolítica  de  la  facción,  y  so- 
bre todo  la  conjuración  militar  que  latía  sordamente  pronta  a  estallar  de  un  momento  a  otro, 
obligaron  al  gobierno  a  reunir  todos  sus  esfuerzos  para  sofocar  dictatorialmente  la  crisis  pró- 
xima. Con  este  motivo,  y  no  pudiendo  sofocar  la  rebelión  de  Artigas,  pretextando  la  libertad 
del  Perú  y  la  expedición  Morillo,  retiráronse  las  fuerzas  de  Montevideo. 

Pero  la  conmoción  era  inminente.  La  rebelión  de  Artigas  cundió  por  todo  el  litoral,  y  la 
revolución  ya  manifiesta,  era  imposible  de  detener.  Desesperada  la  camarilla,  quiso  entregar 
los  destinos  del  país  a  una  potencia  extranjera  (2);  ya  era  tarde,  pues  la  conmoción  triunfante 
determinó  su  caída  y  disolución. 

La  causa  profunda  de  la  ííonmoción  estribó  en  querer  la  facción  dominante  subordinar 
la  solución  de  los  problemas  de  organización  interna  a  los  resultados  de  la  iiolítica  externa, 
imponiendo  a  los  pueblos,  gobernantes  y  formas  políticas,  que  ellos  no  habían  elegido  ni  san- 
cionado. Perdieron  de  vista  la  finalidad  esencial  del  movimiento  revolucionario,  y  su  destino 
fué  tan  breve  como  poca  su  confianza  en  el  pueblo  que  los  sostenía.  Desconocieron  el  problema 
interno,  y  fué  una  revolución  del  interior  la  que  determinó  su  caída. 

3.  La  oposición :  dos  tendencias  fundamentales.  —  Los  sucesos  de  1815  revelaron  que,  en 
lo  concerniente  a  política  interna,  el  país  obedecía  a  dos  direcciones  fundamentalmente  dis- 


en  artículos,  pues  suman  187.  Como  apéndice  contiene  una  Nota,  sobre  la  condición  de  los  españoles-europeos,  con  res- 
pecto de  la  ciudadanía.  La  guillotina  mutiló  varias  líneas  de  ciertas  páginas. 

(1)  Misión  Belgrano-Rlvadavia.  G.  Rodríguez,  loe.  cit.,  pág.  200. 

(2)  Misión  García. 
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tintas :  la  señalada  por  los  intereses  de  la  región  andina  y  la  señalada  por  los  del  litoral.  Una 
servía  como  punto  de  apoyo  para  la  política  de  San  Martín,  otra  a  la  de  Artigas. 

Buenos  Aires,  núcleo  complejo  donde  la  instabilidad  era  la  ley  de  las  facciones,  fué  in- 
fluenciada, en  este  caso,  por  los  intereses  de  la  región  andina  y  la  acción  personal  de  San  Mar- 
tín, más  que  por  los  del  litoral  y  Artigas.  Poco  después  recobró  su  natural  independencia  de 
una  y  otra  dirección.  , 

a)  La  política  de  San  Martín.  —  Su  propósito  fundamental  era  libertar  a  la  revolución 
americana  de  todos  sus  enemigos  exteriores,  dejando  que  la  voluntad  general  de  los  pueblos 
definiera  libremente  su  carácter  y  dirección. 

Pero  la  acción  militar  debía  hacerse  en  nombre  de  un  país  constituido;  suponiendo,  la  in- 
dependencia previamente  declarada  de  un  modo  explícito,  y  la  constitución  sancionada  en  un 
congreso  donde  la  voluntad  popular  manifestárase  libre  y  sin  ambages.  Ambos  resultados 
éranle  indispensables,  porque  uno  le  aseguraba  el  amparo  del  derecho  de  gentes,  y  otra  la  es- 
tabilidad política  de  la  que  deriva  la  firmeza  militar. 

Su  eliminación  momentánea  de  la  escena  política  oficial,  debido  a  los  sticesos  de  la  Asam- 
blea, le  colocó  entre  los  opositores  de  la  política  de  la  camarilla,  que  no  había  sabido  cumplir 
el  programa  por  él  sostenido  en  la  revolución  de  octubre.  Al  mando  del  ejército  del  norte  orga- 
nizó sabiamente  los  níicleos  políticos  que  le  sostendrían  luego,  y  preparó  los  cooperadores  de 
su  campaña  militar.  Cuando  en  1814,  ya  gobernador  de  Cuyo,  empeñábase  en  la  realización  de 
su  plan,  el  enemigo  que  iba  a  combatir,  debido  a  la  restauración  de  Fernando  VII  en  el  trono, 
era  no  solamente  el  adversario  de  la  existencia  autónoma  de  los  países  americanos,  si  que  tam- 
bién el  azote  de  la  libertad  civil  de  los  pueblos.  La  lucha  por  tanto  significaba,  ahora  más 
que  antes,  asegurar  la  primera  para  obtener  los  beneficios  de  la  segunda. 

Entregado  a  los  aprestos  de  su  expedición,  tuvo  noticias  de  la  caída  de  Montevideo  y  des- 
arrollo ulterior  de  la  política  central.  La  revolución  americana  peligraba  en  manos  de  semejante 
gobierno,  y  sin  vacilar  empleó  los  medios  de  que  disponía  para  derrocar  a  la  facción  dominante. 

b)  La  política  de  Artigas.  —  En  una  comarca  política,  social  y  geográficamente  homogénea, 
surgió  este  representante  de  la  hegemonía,  autonomía  e  independencia  de  su  provincia  y  de  las 
que  se  acogieran  a  su  sistema,  con  respecto  de  cualquier  poder  que  no  estuviera  en  el  mismo 
territorio  y  emanase  de  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Aunque  declaradamente  manifestara  debía  ser  disuelta  totalmente  toda  vinculación  con 
España,  organizándose  una  república  sobre  la  base  de  una  confederación  entre  las  diversas 
provincias  que  componían  el  estado,  sin  embargo,  exigía  que  dentro  de  la  confederación  fuese 
protegido,  particularmente,  el  comercio  de  la  provincia  oriental  y  que  las  de  Córdoba,  Santa 
Fe,  Entre  Eíos  y  Corrientes  estarían  sometidas  a  la  protección  de  la  primera  y  a  la  dirección 
del  jefe  de  los  orientales.  Cierto  es  que  agregaba  «  hasta  que  la  voluntad  libre  dé  los  pueblos 
determine  lo  contrario  » ;  pero  esta  declaración  no  pasó  de  ser  sino  una  concesión  lírica. 

Su  poderío  estaba  basado  en  los  elementos  de  la  campaña :  gauderios,  indios  y  desertores, 
constituyentes  de  las  montoneras,  que  no  reconocían  más  voluntad  que  la  del  caudillo  dominan- 
te, ni  tenían  otro  propósito  que  servirle  incondicionalmente.  El  tinte  ideológico  con  que  revestía 
sus  empresas  no  lograba  disimular  el  carácter  del  poderío  de  quien,  por  rara  contradicción,  eri- 
gía trabas  constitucionales  para  obstaculizar  el  despotismo  militar,  cuando  con  su  despotismo 
de  hecho  dificultaba  la  organización  constitucional  del  país. 
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Pero  en  esta  época  de  1813  a  1815,  su  política  fué  uno  de  los  obstáculos  mayores  a  la 
realización  de  la  política  oficial,  y.  concurrió  con  la  política  de  San  Martín  a  derrocar  al  go- 
bierno del  dictador  y  su  facción. 

El  rasgo  esencial  de  la  política  de  oposición  consistía  en  la  importancia  atribuida  a  la 
voluntad  popular  (bien  o  mal  invocada)  para  determinar  los  destinos  del  país.  La  política  ex- 
terior era  mirada  con  desdén,  siempre  que  no  fuese  un  resultado  directo  del  régimen  de  hecho 
por  los  pueblos  creado.  La  idea  de  independencia,  sea  con  respecto  de  España,  como  de  cual- 
quier otro  país  extranjero,  era  mantenida  viva  y  constituía  el  eje  de  la  acción  popular. 


§  III.  —  La  CONMOCIÓN 

Los  movimientos  habidos  hasta  1815  habían  sido  puebladas  o  motines,  realizados  en  la 
capital,  sin  excluir  el  mismo  25  de  mayo  de  1810.  La  conmoción  de  1815  tiene  un  escenario 
más  vasto,  puesto  que  se  desarrolló  en  todo  el  país.  Por  un  lado  la  rebeldía  de  Artigas,  i)or 
otro  la  conjuración  militar,  cubrieron  el  área  completa  de  los  países  sometidos  a  la  acción 
directa  o  indirecta  del  gobierno  central. 

1.  Marcha  de  los  sucesos.  —  Cuando  cayó  Montevideo,  los  opositores  aprovecharon  el  in- 
tenso malestar  público  acusado  por  los  intereses  de  la  facción  que  servía  la  juvenil  ambición 
del  jefe.  La  mala  situación  económica,  agravada  por  la  derrota  de  Jos  insurgentes  en  Chile,  y 
el  estancamiento  comercial  prodiuñdo  por  la  revolución  en  el  ámbito  del  virreinato,  ponían  de 
parte  de  aquellos  los  elementos  fatigados  de  las  luchas  semipretorianas  de  las  facciones.  El 
núcleo  opositor  comprendía  así  a  los  que  concurrieron  en  la  revolución  de  octubre,  pero  que 
los  gucesos  posteriores  habían  alejado  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  y  a  los  que  por 
esta  revolución  habían  sido  eliminados,  en  la  capital,  de  la  escena  política. 

El  proceso  ftió  complejo.  Desde  su  anuncio  (5  de  octubre  de  1814)  hasta  su  triunfo  defini- 
tivo (17  de  abril  de  1815),  los  .sucesos  acaecieron  vertiginosamente,  complicándose  con  las  más 
variadas  circunstancias. 

Con  el  pretexto  de  preparar  la  campaña  del  norte  sobre  bases  más  eficientes  que  las  de 
Eondeau,  empezáronse  a  enviar  refuerzos  y  provisiones  en  abundancia. 

Pero  el  regimiento  número  2  de  Alvear  fué  teatro  de  una  intentona  de  sublevación,  que 
si  bien  no  tuvo  consecuencias  inmediatas,  sirvió  para  demostrar  la  vastedad  del  plan  revolu- 
cionario. Llamado  Alvear,  entonces  en  la  Banda  Oriental,  y  munido  de  las  credenciales  de 
general  en  jefe  del  ejército  auxiliar,  púsose  en  marcha  para  recoger  de  manos  de  Rondeau  los 
elementos  que,  en  el  público  sentir,  habían  de  cubrirle  nuevamente  de  fáciles  laureies.  Pero 
apenas  había  traspasado  Córdoba  cuando  recibió  noticias  de  la  sublevación  de  Jujuy  (7  de  no- 
viembre de  1814). 

A  pesar  de  la  violencia  de  su  despecho,  hubo  de  percatarse  donde  residía,  en  realidad, 
el  centro  de  la  conjuración,  porque  le  vemos  volver  iirecipitadamente  a  la  capital  para,  apenas 
llegado  (2  de  enero  de  1815),  asumir  la  dirección  suprema  de  los  negocios  públicos  (9  y  10  de 
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enero).  Creyó  poder  dominar  dictatori alíñente  la  situación.  El  día  de  su  asunción  al  poder,  di- 
mite al  gobernador  de  Cuyo  del  mando  militar,  y  poco  después  del  político.  Pero  también  en 
ese  día  las  tropas  de  Dorrego  eran  derrotadas  en  Guayabos. 

La  oposición  proseguía  su  labor  revolucionaria.  Cuyo,  no  acepta  al  substituto  de  San  Mar- 
tín, y  una  revolución  municipal  confirma  a  éste  en  su  sitial  de  gobernador  intendente.  El  dicta- 
dor debe  aceptar  el  nuevo  orden  de  cosas,  porque  vése  obligado  a  detener  el  impetuoso  avance 
del  jefe  de  los  orientales,  quien,  luego  de  Guayabos,  nada  había  querido  saber  con  Herrera, 
enviado  por  Alvear.  Dándose  cuenta  cabal  de  los  propósitos  del  dictador,  y  concurriendo  a  la 
conmoción  que  empezaba  en  la  región  andina,  difunde  en  el  litoral  su  bandera,  agitada  por 
Corrientes,  Entre  Kíos,  Santa  Fe  y  Córdoba, 

Retíranse  las  tropas  dictatoriales  de  Montevideo,  que  es  abandonado  a  Artigas.  Pero  ni 
la  rebelión  de  éste  ni  la  revolución  de  los  otros  consiguen  ser  sofocadas.  Las  tropas  enviadas 
contra  Artigas  se  pronuncian  contra  Alvear  (3  de  abril  de  1815).  Salta,  Tucumán  y  Mendoza 
siguen  las  inspiraciones  del  manifiesto  de  Álvarez  Thomas  (11  de  abril  de  1815).  La  capital, 
influenciada  por  el  gobernador  de  Cuyo,  declárase  contra  el  dictador,  y  la  revolución  triunfa 
(15,  16  y  17  de  abril). 


2.  Los  resultados  institucionales  inmediatos :  a)  De  la  revolución.  —  Cuyo  comenzó  la  revo- 
lución desconociendo  al  i)oder  central  y  erigiéndose  en  arbitro  de  sus  destinos.  Las  intenden- 
cias de  Salta  y  Tucumán  declaráronse  abiertamente  por  el  sistema  de  Cuyo. 

Buenos  Aires  definió  este  aspecto  principal  de  la  revolución  :  «  Perdido  basta  el  liábito 
de  la  unidad  que  sin  precedente  pacto  social  las  mantenía  sometidas  por  solo  un  principio  de 
conveniencia  y  razón,  ellas  debieron  dislocarse  en  el  momento  que  esta  miserable  dependencia 
de  la  Orden  del  día  solo  fuese  un  dogal  parricida  en  las  manos  del  déspota,  que  sin  poderes 
algunos  de  los  pueblos,  en  ningún  caso  debía  presumirse  los  tuviese  para  hacerlos  infe- 
lices» (1). 

El  gobierno  central,  liasta  entonces,  no  liabía  Lecho  sino  subrogar  a  la  autoridad  del  vi- 
rrey, tal  como  estaba  definida  por  la  ordenanza  de  intendentes,  más  las  facultades  de  soberanía 
en  lo  civil,  eclesiástico  y  militar  que  correspondían  al  rey,  en  cuyo  nombre  gobernaban  y  admi- 
nistraban. Esta  revolución  es  un  desconocimiento  de  las  formas  políticas  no  creadas  ])0V  la  vo- 
luntad popular  y  desobediencia  a  las  facultades  que  por  pacto  especial  no  se  habían  delegado. 

Por  otra  parte,  admitiendo  como  cédula  del  organismo  político  a  las  intendencias,  admi- 
nistrábanse ellas  según  el  sistema  de  las  ordenanzas,  con  variaciones  locales  introducidas  por 
los  cabildos  respectivos.  Los  gobernadores  intendentes  son  desde  ahora  elegidos  por  el  pueblo, 
no  nombrados  por  el  gobierno  central,  y  subrogan  las  facultades  que  éste  tenía  dentro  del  te- 
rritorio de  la  intendencia  respectiva. 

h)  Be  la  rebelión.  —  Artigas  obtenía  un  resultado  análogo.  Santa  Fe,  subordinada  a  Bue- 
nos Aires,  declaraba  su  independencia;  Córdoba,  como  Cuyo,  asumía  las  facultades  que  tenía 
el  gobierno  central,  lo  mismo  Corrientes. 

Pero  donde  el  sistema  de  Artigas  adelantaba  al  de  la  revolución  era  en  su  adopción  de 
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(1)  Manifiesto  del  ayuntamiento  de  Buenos  Aires  sobre  la  revolución  de  abril,  Museo  Mitre,  Cotitribución  documen- 
tal para  la  historia  del  lílo  de  la  Plata,  tomo  III,  págiua  265.  ' 
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los  cabildos  como  entidades  de  la  organización  política,  haciendo  reposar  en  el  pueblo  (enten- 
dido como  la  totalidad  de  sus  secuaces,  con  o  sin  arraigo  vecinal)  el  poder  electivo,  y  no  en 
los  calificados  vecinos,  tal  como  así  entendía  la  organización  coetánea  de  los  municipios. 

3.  Los  resultados  políticos  generales :  a)  El  nuevo  ejecutivo.  — El  peligro  de  la  acefalía  con- 
dujo al  cabildo  de  Buenos  Aires  a  la  elección  de  un  director  interino  y  suplente  que,  con  una 
Junta  de  observación^  debía  ejercer  el  poder,  sobre  las  bases  de  un  estatuto  provisional,  hasta 
tanto  manifestaran  los  pueblos  su  voluntad  en  un  congreso  general,  próximo  a  reunirse. 

Los  pueblos  reconocieron  provisionalmente  al  director,  pero  rechazaron  el  estatuto,  por- 
que si  lo  primero  era  indispensable  i^ara  el  mantenimiento  de  la  cohesión  y  el  giro  urgente 
de  los  negocios  del  estado,  en  cambio,  el  segundo  venía  a  contradecir  la  independencia  local 
recientemente  declarada.  • 

Pero  los  que  gravitaban  alrededor  del  sistema  de  Artigas,  desconocieron  uno  y  otro.  El 
congreso  que  debía  reunirse  era  el  único  vínculo  probable  de  los  que  habíanse  rebelado  contra 
la  política  de  las  facciones  porteñas.  - 

El  nuevo  ejecutivo  reposaba  sobre  bases  fragilísimas,  sin  mas  apoyo  virtual  que  el  de  la 
fuerza  armada  de  la  capital  y  del  ejército  del  norte.  Surgido  a  raíz  de  compromisos  del  mo- 
mento, repudiado  por  los  rebeldes,  hostigado  por  los  revolucionarios,  debió  afrontar  una  opo- 
sición violenta  nacida  en  la  capital  y  agravada  por  sus  disidencias  con  la  Junta  de  observación. 
En  la  primer  circunstancia  favorable  fué  derrocado,  sin  mayor  desequilibrio  entre  las  tenden- 
cias fundamentales  que  dividían  al  país.  .        .  . 

b)  El  concepto  de  la  unidad.  —  Hemos  visto  que  la  revolución  trajo  como  consecueucia 
la  autonomía  de  las  intendencias  con  respecto  del  gobierno  central.  Pero  esto  no  significaba  el 
total  desconocimiento  de  la  unidad  política ;  tanto  respecto  de  la  organización  interna,  como 
en  el  orden  de  las  relaciones  exteriores. 

Moreno  había  definido  el  concepto  de  lo  que  comi^rendía  el  nuevo  país,  o  la  comarca  por 
cuya  autonomía  luchaba.  Eran  todos  los  territorios  que  abarcaba  el  virreinato  del  Río  de 
la  Plata.  Y  este  concepto  territorial  era  el  que  seguían  la  mayor  parte  de  los  dirigentes  de  la 
época. 

Pero  para  Artigas  la'^cuestión  variaba  de  aspecto.  Propugnador  de  la  confederación,  veía 
en  cada  provincia  americana  un  estado  independiente  5  alejándose  pues  de  la  unidad,  tal  como 
la  concebían  los  mantenedores  del  primer  concepto,  todas  las  que  se  incorporaban  a  su  sistema. 
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II 
PEELIMINAEES  DEL  COÍTGEESO 


§  I.  Gobiernos  transitorios  :  1.  Las  facciones  de  Buenos  Aires  :  a)  el  directorio  ;  h)  los  municipales  ;  c)  loa 
localistas.  2.  La  lucha.  3.  Ejecutivos  efímeros.  —  §  II.  Geografía  política  :  1.  Las  regiones  geográficas. 
2.  El  distrito  jurisdiccional  en  sus  diversas  fases  :  a)  según  las  leyes  de  Indias  ;  b)  según  la  ordenanza 
de  intendentes  ;  c)  reformas  revolucionarias.  —  3.  Correlación  entre  las  distintas  regiones  y  las  tendencias 
políticas. 


§  I.  —  Gobiernos  transitorios 

1.  Las  facciones  en  Buenos  Aires,  —  La  revolución  de  1815  evidenció  dos  tendencias  funda- 
mentales :  una  que  conjuntamente  con  su  acción  negativa  (desvinculación  de  las  intendencias 
con  respecto  al  gobierno  central),  procuraba  mantener  la  cohesión  pristina  mediante  un  congreso 
que  definiera  la  naturaleza  del  vínculo  político,  por  boca  de  los  diputados  elegidos  popularmente ; 
otra  que  no  admitía  la  necesidad  de  establecer  un  vínculo  ya  definido  en  los  hechos,  ni  aceptaba 
una  declaración,  ya  impuesta  i)or  las  armas. 

Como  luego  veremos,  la  primer  tendencia,  movida  por  la  voluntad  vigorosa  del  «  hombre- 
sistema»,  cuidaba  del  aspecto  exterior  que  la  revolución  americana  debía  asumir;  y  la  obra  de 
los  congresales  no  había  de  ser  sino  el  primer  eslabón  firme,  con  que  asegurar,  en  el  terreno  de 
los  principios,  la  marcha  triunfante  de  sus  ejércitos. 

En  cambio  la  segunda  tendencia  restringía  su  actividad  al  aspecto  interno  de  la  revolución 
americana,  procurando  dar  carta  cabal  a  las  aspiraciones  populares  (si  es  que  de  voluntad  po- 
pular puede  en  este  momento  hablarse),  desatendiendo  el  problema  exterior  de  la  revolución 
misma.  . 

El  lugar  donde  convergían  estas  tendencias,  y  donde  su  choque  traslucíase  de  un  modo  vio- 
lento, era  la  ciudad  y  campana  de  Buenos  Aires.  Sabemos  que  la  intendencia  de  este  nombre, 
comprendía  en  ese  momento,  lo  que  hoy  forma  el  territorio  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  además 
del  que  se  extendía  entre  el  Salado  y  la  costa  del  río  de  la  Plata  o  del  litoral  atlántico.  El  rá- 
pido sucederse  de  los  gobiernos  surgidos  de  movimientos  revolucionarios  (en  realidad  nunca 
fueron  sino  motines  y  sediciones),  tenía  en  sí  poco  de  edificante  y  tranquilizador.  Las  masas  po- 
pulares comenzaron  entonces  a  pesar  como  factor  decisivo  en  los  destinos  políticos  de  la  comarca. 

a)  El  directorio.  —  El  nuevo  ejecutivo  surgió  trabado  por  el  bando-programa  de  la  revolu- 
ción, y  por  el  Estatuto  provisional,  que,  previamente  jurado,  constituía  la  ley  fundamental  del 
estado.  *  . 

El  nuevo  directorio  se  hallaba  en  difíciles  trances.  El  titular  dedicado  a  la  empresa  de  batir 
los  enemigos  i)or  el  norte,  dejaba  el  cuidado  de  los  problemas  i^olíticos  al  suplente  surgido  del 
compromiso  revolucionario.  ' 

La  política  exterior  estaba  llena  de  dificultades.  La  amenaza  de  una  exx)edicion  española 
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al  RÍO  de  la  Plata  no  concluía  de  disiparse,  cuando  ya  la  acción  armada  de  los  portugueses 
hacíase  sentir  sobre  la  Banda  Oriental.  Al  mismo  tiempo  las  noticias  de  Cuyo  revelaban  la 
proximidad  de  un  peligro  de  invasión  por  los  reconquistadores  de  Chile.  El  director  suplente 
dióse  a  pertrechar  el  ejército  del  norte,  abandonando  al  cuidado  de  San  Martín  la  defensa 
occidental,  y  reposando  en  las  milicias  cívicas  para  el  caso  de  una  posible  tentativa  contra 
Buenos  Aires. 

Los  sucesos  diplomáticos  concurrían  al  obscurecimiento  del  horizonte  político.  La  rápida 
carrera  de  los  cien  días,  y  la  probabilidad  del  renacer  del  poder  napoleónico  mantuvieron  los 
ánimos  en  la  expectativa.  Entre  tanto  la  política  del  gabinete  inglés  había  cambiado  radicalmente 
con  respecto  de  estas  comarcas,  y  las  decisiones  del  Congreso  de  Yieua  concurrían  a  compli- 
car más  aun  una  situación  de  suyo  difícil  y  compleja.  Con  el  Brasil  las  relaciones  seguían  un 
curso  especial,  de  enredadas  negociaciones  complicadas  con  la  política  interior. 

Los  disturbios  internos  proseguían  su  marcha  cada  vez  más  alarmante.  La  revolución  de 
1815,  dio  un  gran  significado  a  Artigas,  pero  el  director-suplente  no  logró  armonizar  con  él. 
Las  intendencias  dé  Cuyo,  Salta,  Tucumán  y  Córdoba,  de  hecho  estaban  fuera  de  la  esfera  de 
su  gobierno.  El  Paraguay  segregado,  atendía  a  sus  problemas  internos,  y  a  la  acción  invasora 
de  los  portugueses. 

De  hecho,  el  nuevo  directorio  veíase  coartado  por  las  dificultades  externas  como  internas. 
La  elección  de  los  diputados  al  congreso  realizábase  de  verdad  en  Buenos  Aires  y  Cuyo;  pero 
las  demás  intendencias  se  mostraban  recalcitrantes  a  la  convocatoria. 

b)  Los  municipales.  —  La  revolución  de  1815,  había  sido  llevada  al  triunfo  por  los  cabil- 
dantes. La  facción  a  que  pertenecían  (y  que  quedó  dueña  del  municipio  y  la  J tinta  de  ohservac¿Ó7i) , 
componíase  de  los  antiguos  saavedristas  desalojados  por  la  revolución  de  1812,  los  lautarinos 
disidentes  eliminados  de  la  asamblea  del  13,  y  otros  nuevos  elementos  populares  surgidos  a  raíz 
de  la  conmoción  misma. 

Sus  propósitos  políticos  consistían  en  la  avenencia  con  los  otros  gTupos  del  país,  solidarios 
en  la  lucha  contra  la  dictadura,  a  fin  de  reunir  el  congreso  que  había  de  definir  la  vinculación  de 
las  partes  distintas  del  organismo  político.  Era,  en  realidad,  el  ejecutor  del  programa  revolucio- 
nario, tal  como  estaba  establecido  en  el  bando  del  18  de  abril. 

Esta  facción  a  la  que  respondían  las  milicias  cívicas,  sostenía  el  directorio  surgido  del  com- 
promiso revolucionario  de  abril.  Pero  el  conflicto  entre  ambos  no  tardó  en  declararse,  porque 
mientras  uno  era  llevado  a  reaccionar  contra  la  opresión  del  Estatuto  provisional,  los  otros  pre- 
tendían dominar  por  completo  la  acción  del  ejecutivo. 

c)  Los  localistas.  —  La  inutilidad  de  las  tentativas  de  arreglo  con  Artigas,  de  parte  de 
quienes  dominaban  la  situación,  y  la  acción  de  la  prensa  opositora,  dieron  lugar  a  que  los  par- 
tidarios de  aquél,  y  éstos,  cobraran  importancia  política,  encarnando  los  principios  del  federa- 
lismo Juntáronseles  los  perseguidos  por  la  comisiones  extraordinarias  surgidas  del  movimien- 
to de  abril  de  1815. 

Consistía  su  programa  en  oponerse  a  la  realización  de  un  congreso  que,  como  el  que  debía 
reunirse  en  Tucumán,  definiría  los  vínculos  que  regirían  las  relaciones  interiores.  Debía  ser  esta 
tarea  incumbente  a  los  mismos  pueblos,  con  independencia  de  la  acción  de  cualquiera  de  ellos. 
La  palabra  Federación,  definía  claramente  sus  propósitos. 

Sabemos  que  los  municipales  no  carecían  de  cierto  localismo,  pues  la  revolución  que  los  en- 
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cumbró,  autonomizó,  si  así  puede  decirse,  las  intendencias  con  respecto  del  poder  central.  Pero 
los  localistas  ahondaban  semejante  simplificación  político-administrativa,  pues  desechando  como 
j)remisa  el  concepto  de  la  unidad  territorial  preestablecido  en  los  límites  del  antiguo  virreinato, 
dejaban  los  pueblos  librados  a  la  presión  de  sus  propios  intereses.  Independientes,  tanto  en  su 
organización  como  en  los  límites  de  su  jurisdicción,  ligaríanse  según  un  pacto  federativo  al  que 
accederían  los  que,  motu  proprio,  lo  desearan. 

2.  La  lucha.  —  Las  facciones  que  concurrieran  a  derribar  la  dictadura,  concluyeron  bien 
pronto  por  desunirse. 

El  directorio  apenas  tenía  semblanza  de  poder,  y  cuando  los  municipales  le  abandonaron  su 
ñierza  consistía  en  las  milicias  regladas  de  la  capital.  Pero  la  organización  de  los  cívicos,  y  los 
posteriores  sucesos,  dieron  el  poder  de  hecho  a  los  municipales. 

Eealizada  la  elección  de  diputados  al  congreso,  los  electos  resultaron  exponente  del  espíritu 
porteño,  con  cierta  inclinación  al  localismo  (1).  La  oposición  obtenía  así  una  pequeña  victoria. 
Pero  los  sucesos  de  Santa  Fe  dieron  pronto  razón  de  los  opositores.  El  ejército  allá  apostado, 
sirvió  de  base  para  volver  a  la  obediencia  de  Buenos  Aires,  los  que  de  ella  habíanse  separado  al 
comenzar  el  año.  Eesultaban  así  derrotados  los  localistas,  y  neutralizada  en  el  litoral  la  in- 
fluencia de  Artigas. 

El  año  terminó  desastrosamente.  Sipe-Sipe  colocó  en  el' trance  más  angustioso  a  los  revolu- 
cionarios, significando  el  fracaso  del  gobierno,  frente  a  la  oposición  política  de  la  capital  y  del 
litoral,  y  de  su  oposición  a  los  planes  militares  del  gobernador  intendente  de  Cuyo.  Balcarce, 
ministro  de  guerra  fué  obligado  a  dimitir,  y  el  conflicto  entre  los  municipales  y  el  director-su- 
plente agravóse,  estallando  cuando  la  reforma  del  Estatuto  provisional. 

Artigas  en  el  litoral  continuó  su  intensa  campaña  de  agitación  político-militar,  y  los  suce- 
sos favoreciéronle,  pues  cuando  quísose  detener  el  avance  de  sus  ideas  en  Santiago  y  Córdoba, 
enviando  en  su  contra  un  ejército  y  escuadrilla,  estos  declaráronse  por  su  causa,  provocando  con 
el  pacto  de  Santo  Tomé  la  caída  de  Álvarez  Thomas.  Momentáneamente  concurrían  a  este 
efecto  los  municipales  y  los  localistas. 

3.  Ejecutivos  efímeros.  —  La  caída  de  Álvarez  Thomas  no  modificó  profundamente  la 
situación. 

El  congreso  acababa  de  instalarse  en  Tucumán,  a  pesar  de  la  oposición  vehemente  de  Arti- 
gas ;  y  el  poder  estaba  en  manos  de  los  municipales^  de  quienes  era  una  hechura  el  nuevo  direc- 
tor interino. 

Éste  marchaba  sobre  ascuas.  Incapaz  de  dominar  la  situación,  y  con  la  certeza  de  ser  reem- 
plazado a  corto  plazo,  apenas  si  tuvo  tiemi)o  de  iniciarse  en  la  maraña  de  la  política  exterior, 
y  de  afrontar  la  violencia  cada  vez  mayor  de  los  opositores. 

Quizá  en  el' fondo  de  su  espíritu  estuviera  de  parte  de  éstos  últimos,  a  juzgar  por  la  inter- 
vención asumida  en  el  movimiento  localista ;  agravado  hasta  el  punto  de  que,  por  medio  de  un 
movimiento  colectivo  de  opinión,  quísose  provocar  la  franca  separación  de  Buenos  Aires,  de  la 


(1)  Para  el  estudio  detenido  del  alcance  de  estas  elecciones  la  Facultad  de  filosofía  y  letras,  Sección  de  historia,  pu- 
blicará en  breve  las  actas  de  la  Junta  electoral  creada  por  el  Ustatulo  provisional. 
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política  seguida  por  los  municipales,  y  el  congreso  reunido  en  Tucumán.  Presentáronse  dos  re- 
presentaciones solicitando  la  autonomía  de  la  intendencia  de  Buenos  Aires,  y  la  implantación 
del  régimen  federativo ;  i^ero  fracasada  la  tentativa  de  hacer  triunfar  dichas  pretensiones  por 
medio  de  las  armas,  el  director  vióse  precipitado  a  su  ruina.  Los  municiimles,  que  como  sabe- 
mos eran  decididamente  opuestos  a  la  tendencia  antedicha,  aprovecharon  la  debilidad  del  direc- 
tor  para  deponerle,  achacándole  connivencia  con  la  invasión  portuguesa. 

La  comisión  gubernativa,  formada  por  dos  miembros  conspicuos  de  la  facción  municipal, 
retuvo  el  ejecutivo  en  sus  manos,  hasta  tanto  el  nuevo  director  elegido  por  el  congreso,  y  encar- 
gado de  cumplir  la  política  de  aquél  (por  lo  tanto  realizar  el  progTama  por  los  municipales  ir. 
puesto  a  la  revolución  de  1815),  llegara  a  Buenos  Aires  y  tomara  posesión  del  mando  supremo. 

La  invasión  portuguesa  era  un  hecho.  Sipe-Sipe  parecía  haber  sido  la  tumba  de  la  revolu- 
ción americana.  Pero  de  las  Provincias  Unidas  había  de  salir  el  grito  de  independencia,  tanto 
de  España  como  de  cualquier  otra  extraña  potencia,  y  de  partir  el  ejército  que  victoriosamente 
cumpliría  la  misión  trascendental  forjada  por  los  americanos  de  la  Gran  Eeunión. 


§  II.  —  Geografía  política^ 


1.  Las  regiones.  —  El  vasto  territorio  comprendido  dentro  dé  los  límites  jurisdiccionales 
del  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  puede  ser  dividido,  según  la  razón  geográfica  de  sus  intere- 
ses y  circunstancias  naturales,  en  la  región  que  tiene  como  eje  de  sistema  la  izarte  serrana  del 
país,  y  la  que  está  subordinada  a  la  configuración  fluvial  de  la  cuenca  platense. 

Una  y  otra  comarca,  la  serrana  o  del  interior  y  la  litoral  o  fluvial,  servían  de  asiento  a  nú- 
cleos sociales  diversamente  caracterizados,  sea  en  su  densidad  numérica,  como  en  su  composi- 
ción étnica.  Usos  y  costumbres  distintos,  intereses  diversos,  circunstancias  fisiográficas  dese- 
mejantes, concurrían  al  distanciamiento  de  sociedades  asentadas  sobre  bases  naturales  y 
económicas  de  desigual  contextura  y  origen. 

La  Banda  Oriental  del  río  Paraná  (comprendiendo  en  esta  expresión  la  denominación  geo- 
gráfica empleada  otrora  por  Lastarria)  era4e  por  sí  un  todo,  política  y  económicamente  orgánico. 

Las  intendencias  salidas  dé  la  antigua  gobernación  de  Córdoba  del  Tucumán,  conservaban 
a  pesar  del  cambio,  el  sistema  de  relaciones  comerciales,  que  las  unía  de  una  manera  estrechí- 
sima, coordinándolas  con  los  intereses  del  Alto  Perú  y  de  Chile.  Buenos  Aires  era,  para  ellas, 
la  ciudad  del  puerto ;  salida  de  la  tierra,  impuesta  por  la  precisa  e  irremediable  naturaleza  geo- 
gráfica del  continente,  y  el  universal  sistema  de  vinculaciones  económicas  internacionales. 

2.  El  distrito  jurisdiccional  en  las  distintas  épocas.  —  Al  reunirse  el  Congreso  de  Tucumán, 
el  país  estaba  dividido  y  subdividido  en  distritos  jurisdiccionales  que  servían  de  base  para  la 
representación  política,  y  la  sanción  de  ciertas  y  tales  providencias,  como  las  que  el  estado  de 
guerra  o  de  anarquía  hacían  necesarias.  Debemos,  pues,  formarnos  clara  idea  de  los  procesos 
porque  pasara  la  organización  político-administrativa  del  país comjirendido  en ladenominación 
político-geográfica  de  virreinato  del  Bio  de  la  Plata. 
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a)  Según  las  leyes  de  Indias.  —  Cada  virreinato  comprendía  cierto  número  de  provincias  o 
gobiernos  (gobernaciones).  Éstas  eran  mayores,  al  cargo  de  las  audiencias  reales  (y  así  denomi- 
nadas por  comprender  otras  dentro  de  su  jurisdicción) ;  y  menores  al  cuidado  de  los  gobernado- 
res respectivos.  Distritos  que  no  entraban  en  ninguna  de  ambas  categorías,  eran  ya  corregi- 
mientos, o  ya  alcaldías  mayores. 

La  vinculación  que  cada  distrito  guardaba  con  respecto  del  virrey,  y  entre  los  de  superior, 
igual  o  menor  importancia,  derivaba  de  las  leyes  de  Indias,  títulos  de  los  oficios,  provisiones 
del  gobierno  superior,  y  (lo  que  es  más  grave  y  significativo)  de  los  usos  y  costumbres  legítima- 
mente establecidos. 

La  calificación  político-administrativa  de  estos  distritos,  originaba,  como  puede  fácilmente 
colegirse,  un  sistema  especial  propio  de  cada  localidad,  y  que  constituía  un  orden  jurídico  de 
naturaleza  particular. 

Mientras  esto  acontecía  con  los  núcleos  de  importancia  política,  algo  parecido  acaecía  den- 
tro de  cada  uno  de  ellos.  La  población  dividíase  en  dos  castas,  los  españoles  y  los  indios.  El 
gobierno  de  unos  y  otros  verificábase  según  distintos  principios  y  especiales  regulaciones. 

Así  los  pueblos  de  españoles,  QVím.  ciudades,  villas  j  lugares ;  denominaciones  comprensi- 
vas de  una  organización  municipal  distinta,  y  derechos  diferentes.  Los  pueblos  de  indios,  ca- 
beceras de  partidos  o  no,  también  presentaban  una  desigual  calificación,  debida  a  su  diversa 
importancia. 

La  complejidad  de  estructura  era  mayor  si  se  atiende  a  los  principios  que  reglaban  la 
prelación  de  cuerpos  legales  (que  eran  sistemas  distintos)  contenidos  en  cuerpos  separados,  y 
aplicables  a  ciertas  categorías  de  personas  y  a  otras  no.  Concurría  a  esta  complejidad  la 
formación  de  un  derecho  municipal,  local  y  circunscrito  a  los  ámbitos  de  un  cabildo,  y  reposan- 
do sobre  los  usos  y  costumbres  de  determinado  núcleo. 

La  provisión  de  oficios  (salvo  los  vendibles  y  renunciables),  no  estaba  centralizada  total- 
mente. El  rey  reservábase  el  exclusivo  nombramiento  de  algunos,  pero  los  virreyes  y  audien- 
cias, y  aun  los  gobernadores  podían  proveerlos  interinamente,  hasta  tanto  el  rey  nombrara  el 
que  debía  ocuparlos,  o  definitivamente,  debiendo  el  rey  confirmarlos. 

La  característica  de  esta  organización,  era  el  fomento  que  el  espíritu  de  cada  localidad  ob- 
tenía mediante  la  particularización  de  los  derechos,  gracias  y  privilegios,  obtenidas  por  ellas, 
sea  en  el  orden  político-jurisdiccional,  como  en  el  puramente  administrativo.  Además,  concu 
rría  a  dicho  resultado  la  importancia  asumida  por  los  usos  y  costumbres,  reconocidos  por  las 
leyes.  Nada  es  de  extrañar  que  el  localismo  fuera  intenso,  y  celosamente  g-uardaran  los  pueblos 
las  gracias  y  exenciones  emanadas  de  la  voluntad  regia,  o  consagrada  en  las  costumbres.  El  es- 
píritu de  los  tiempos  y  la  constitución  misma  de  la  monarquía  colaboraban  en  ella  activamente. 

b)  Según  la  ordenanza  de  intendentes.  —  La  casa  de  Borbón  se  constituyó  en  agente  del 
absolutismo.  El  espíritu  centralista  de  los  distintos  reyes,  tradújose  en  la  práctica  por  las  re- 
formas de  carácter  general  a  dicho  efecto  conducentes.  Eeorganiza  Felipe  V  la  planta  de  su 
monarquía,  en  lo  que  a  España  concierne ;  sigúele  Fernando  VI,  con  igual,  pero  más  atrevido 
propósito ;  y  Carlos  III  hace  extensiva  la  reforma  de  Indias,  aplicándola  a  España  en  distinto 
sentido.  Aunque  Carlos  IV  siguiera  el  ejemplo  de  sus  antecesores,  sus  reformas,  sin  embargo, 
en  Indias-,  no  lograron  implantarse. 

La  Beal  ordenanza  para  establecimiento  e  instrucción  de  intendentes  de  exército  y  provincia 
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(dada  en  el  Pardo  a  veintiocho  de  enero  de  mil  setecientos  oclienta  y  dos,  pero  mandada  ob- 
servar por  real  cédula  de  cinco  de  agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  comenzada  a  im- 
plantarse en  diciembre  del  mismo  año),  introducía  nuevos  organismos,  desbarataba  antiguas 
prácticas,  y  creaba  jurisdicciones  sobre  los  límites  reformados  de  las  anteriores  provincias  o 
gobiernos. 

El  virreinato  de  reciente  implantación,  era  dividido  en  intendencias,  y  éstas  subdivididas 
en  partidos  o  subdelegaciones.  Además  permanecían  ciertos  gobiernos  político-militares,  exigi- 
dos por  las  urgencias  internacionales  o  interiores. 

Mientras  las  intendencias  absorbían  a  los  antiguos  gobiernos,  corregimientos  y  alcaldías 
mayores,  las  Audiencias  eran  menoscabadas  en  sus  facultades,  procurándose  coartar  la  vida 
municipal  mediante  la  acción  de  los  subdelegados  respectivos.  Únicamente  los  gobiernos  i)olí- 
tico-militares,  aun  dependiendo  de  la  superintendencia  virreinal,  mantenían  cierta  libertad  de 
acción,  impuesta  por  las  circunstancias  que  determinaron  su  mantenimiento. 

La  intensa  vida  local,  sin  embargo,  no  había  desmedrado,  a  pesar  de  los  intendentes  y  sus 
delegados  en  los  partidos.  En  los  resortes  de  su  acciÓD  comunal,  la  actividad  concejil  no  podía 
ser  mayormente  coartada,  salvo  ciertas  reglamentaciones,  o  la  acción  directa  del  gobernador 
intendente  (superintendente  en  Buenos  Aires). 

La  poderosa  centralización  administrativa,  estaba  en  plena  marcha  hacia  su  definitivo 
triunfo,  cuando  estalló  la  revolución  americana.  Pero  aún  no  se  había  del  todo  implantado. 

Los  Austrias  dejaban  aparecer,  a  cada  instante,  el  criterio  eminentemente  circunstancial 
que  seguían  para  proveer  empleos,  crear  oficios,  delegar  facultades,  etc.  El  temjüe  de  la  tierra,  y 
la  dilatada  distanciaf  son  expresiones  que  a  menudo  ocurren  en  sus  provisiones,  emanadas 
casi  todas  como  reales  cédulas,  es  decir  dictadas  por  el  rey  en  su  Consejo. 

Los  Borbones,  auxiliados  por  numerosas  causas,  abandonan  este  sistema,  para  acometer 
grandes  reformas,  ex  regia  volúntate,  extensivas  a  todo  el  imperio  colonial  hispánico.  Existe 
menor  distancia  entre  el  soberano  y  el  subdito,  pero  la  subordinación  hácese  sentir  más  podero- 
samente, porque  la  acción  del  primero  resulta  así  mucho  más  directa.  La  voluntad  del  segundo 
para  nada  cuenta,  porque  todo  es  permitido,  o  todo  es  ordenado  por  el  primero. 

Tanto  para  la  aprobación,  como  parala  prohibición,  supónese  que  el  rey  tiene  conocimien- 
to minucioso  de  lo  que  en  el  ámbito  de  sus  dominios  acaece  o  se  realiza.  La  diligente  y  pater- 
nal mirada  del  soberano  escudriña  los  rincones  más  apartados  de  la  vida  jirivada  de  sus  subdi- 
tos, quienes  mediante  su  favor  todo  lo  pueden  ser,  y  sin  él,  nada  pueden  conseguir. 

En  el  último  estado  de  la  monarquía,  el  virreinato  del  Eío  de  la  Plata  comprendía  las  in- 
tendencias de  Buenos  Aires  (bajo  la  superintendencia  del  virrey),  Córdoba  del  Tucumán,  Salta 
del  Tucumán,  Potosí,  La  Paz,  Cochabamba,  Charcas  y  Paraguay.  Los  gobiernos  militares  de 
Mojos,  Chiquitos,  Misiones  y  Montevideo. 

c)  Reformas  revolucionarias.  —  La  marcha  hacia  la  plena  implantación  de  las  prácticas 
absolutistas,  tenía,  como  dijimos,  uno  de  sus  apoyos  más  firmes  en  el  espíritu  y  disposición  de 
la  ordenanza  de  intendentes. 

Es  preciso  reconocer  en  este  cuerpo  dos  aspecto^el  político  y  el  administrativo.  Dijimos 
que  en  la  parte  política  anulaba  las  manifestaciones  de  vida  local,  o  tendía  a  su  eliminación, 
siempre  que  delataran  vida  popular ;  en  la  parte  administrativa,  organizaba  sabiamente  una 
burocracia,  destinada  a  ser  el  instrumento  inteligente  de  la  omnímoda  voluntad  real. 


i^feü 
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El  principio  de  autoridad  incorporado  como  estaba  a  la  persona  del  soberano,  emanaba 
del  mismo  por  virtud  de  delegaciones  sucesivas.  Descendía  del  rey  como  fuente  de  honores  y 
de  poder,  a  través  del  complejo  organismo  burocrático,  brazo  consciente  pero  encadenado  de  la 
realeza.  No  existía  solución  alguna  de  continuidad,  dado  que  las  leyes  fundamentales  del  reino 
establecían  claramente  la  sucesión  legítima,  mediante  la  cual  siempre  el  amo  antiguo  proseguía 
virtualmente  su  carrera,  sucedido  por  el  nuevo  dueño.  Los  subditos  tenían,  por  otra  parte,  una 
vinculación  especial  con  la  persona  del  soberano,  o  con  quienes  de  él  derivaban,  pero  carecían 
de  voluntad  para  mudarle  o  anularle.  La  subordinación  se  desprendía  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y,  casi  puede  decirse  que  el  soberano  reivindicaba  la  persona  de  sus  vasallos,  como  si 
ellos  eternamente  le  estuvieran  sometidos. 

,  La  voluntad  real  anulaba  la  voluntad  popular.  ' 

iMas  los  vientos  revolucionarios  esparcieron  la  nueva  subversiva,  y  el  absolutismo  que  nun- 
ca logró  sofocar  enteramente  la  vida  local  y  por  lo  tanto  el  embrión  de  las  libertades  políticas, 
fué  totalmente  desplazado,  sea  del  terreno  de  las  ideas,  como  del  de  los  hechos. 

Del  rey  abajo  ninguno,  sentaba  la  máxima  absolutista.  Desaparecido  el  rey,  nadie  sino  el  le- 
gítimo sucesor  le  reemplazaba.  Anulada  la  voluntad  real  nadie  la  suplía.  Destituida  su  autori- 
dad individual,  sólo  quedaba  la  de  los  pueblos. 

Cuando  Napoleón,  aprisionando  la  familia  reinante,  dejó  al  pueblo  huérfano,  y  aniquiló  el 
sistema,  resurgieron  las  antiguas  prácticas  modelándose  sobre  el  nuevo  principio.  Toda  la  monar- 
quía era  presa  de  los  principios  revolucionarios,  aun  en  contra  de  los  mismos  que  la  negaban. 

Dueños  los  pueblos  de  la  dirección  de  sus  destinos,  y  obligados  a  definir  su  ruta,  unos  de- 
járonse conducir  hacia  el  mantenimiento  de  la  unidad,  fundando  un  nuevo  orden  de  cosas  den- 
tro del  antiguo  molde.  Otros,  en  cambio,  aspiraban  a  escindir  la  monarquía  fundando  la  liber- 
tad del  nuevo  continente  sobre  su  independencia  del  antiguo  sistema.  Unos  afirmaban  que  la 
unión  de  los  pueblos  de  habla  hispana,  era  de  carácter  fundamental  y  reposaba  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  otros  creían  que  siendo  la  persona  del  soberano  el  solo  vínculo,  desapare- 
cido éste,  ya  no  quedaba  sino  la  voluntad  popular,  como  guía  y  señor  de  los  destinos  nuevos 
y  formas  de  gobierno  ulteriores. 

Vimos  como  en  el  Kío  de  la  Plata,  la  política  de  ciertos  grupos,  respondía  ya  a  una,  ya  a 
otra  dirección,  y  cuál  fuera  la  definitiva  orientación  asumida  por  los  mismos,  a  raíz  del  movi- 
miento de  1815.  Pero  es  necesario  aproximarse  algo  más  a  las  características  sucesivas  que 
las  diversas  facciones  pusieron  de  manifiesto.  Así  comprenderemos  cómo  se  desenvolvió  la  obra 
del  congreso  reunido  en  Tucumán. 

a)  La  junta  tenía  un  rumbo  fijado  en  el  reglamento  que  en  el  mismo  día  25  de  mayo  (y  cual 
expresión  conjunta  de  su  elección)  el  Cabildo  acordó  como  pauta  para  su  gobierno. 

Ejercía  el  poder  real,  tal  como  estaba  establecido  en  los  usos  de  una  administración  no  crea- 
da por  voluntad  de  los  pueblos.  ' 

Abocada  de  inmediato  a  una  multitud  de  urgencias  administrativas,  i^tieltas  con  espíritu 
centralista,  por  así  estar  indicado  en  la  esencia  misma  de  la  organización,  obscureció  su  acción 
política  debido  precisamente,  que  a  pesar  de  su  origen,  y  de  la  revolución  que  suponía,  los  prin- 
cipios a  que  aquella  obedecía  eran  radicalmente  diversos  de  los  que  la  junta  encarnaba. 

El  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  expresión  nueva  de  un  añejo  localismo,  habíase 
puesto  de  manifiesto  en  el  cabildo  abierto  del  día  22.  Los  primeros  síntomas  de  la  revolución 
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interna  pronto  encontraron  nuevas  exteriorizaciones  en  diversas  contingencias  de  tierra  adentro. 
Al  poco  andar  la  revolución  tenía  que  luchar  consigo  misma,  porque  la  junta,  continuadora  ver- 
dadera del  poder  real,  absolutista  y  centralista,  estaba  como  encadenada  por  la  organización 
cuya  última  expresión  era,  y  veíase  obligada  a  seguir  la  marcha  segiin  una  máquina  que  ella  no 
había  montado,  pero  que  debía  dirigir. 

¡3)  hsL  junta  grande,  congreso  de  los  diputados  del  interior,  da  un  paso  decisivo  hacia  la  im- 
plantación del  nuevo  sistema.  En  la  creación  de  las  juntas  provinciales,  admite  la  efectivi- 
dad del  principio  básico  de  la  revolución,  y  los  pueblos  son  llamados  a  discernir  sobre  quienes 
deben  gobernarlos.  Pero  la  organización  anterior  subsistía,  las  ciudades  eran  o  no  subordina- 
das, las  subdelegaciones  o  partidos  continuaban  supeditados  a  la  intendencia,  y  ésta  al  gobierno 
superior  que  suplantara  al  virrey. 

El  espíritu  revolucionario  cundía  por  todo  el  país.  Y  en '  virtud  mismo  del  principio  invo- 
cado por  los  ejecutivos  centralistas  como  sostén  de  su  autoridad,  los  pueblos  agitábanse  y  le 
proclamaban  como  razón  de  ser  de  su  existencia. 

Eevelábanse  las  intendencias  contra  el  gobierno  central,  los  partidos  contra  las  intenden- 
cias, las  ciudades  subordinadas  contra  las  principales.  Y,  lo  que  era  más  grave,  en  los  cabildos 
mismos  aparecía  el  conflicto,  entre  los  elementos  caracterizados  y  la  masa  incalificada,  hasta 
ese  momento  separada  del  gobierno  de  la  república. 

Es  que  en  virtud  de  la  igualdad,  los  elementos  populares  eran  llamados  a  concurrir  al  go- 
bierno de  la  cosa  pública,  mediante  el  ejercicio  del  derecho  de  voto  :  derivado  necesario  de 
aquel  otro  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo. 

y)  El  triunvirato,  intcpduce  la  limitación  de  tiempo,  para  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo, 
y  un  método  complicado  de  elección  de  sus  miembros.  Por  supuesto  los  pueblos  del  interior  con- 
currían también  a  dicha  elección. 

Pero  el  ejercicio  del  poder  es  en  la  práctica  despótico.  Continúa  este  gobierno  en  la  senda 
de  los  anteriores.  Sus  relaciones  con  las  demás  partes  componentes  del  virreinato,  siguen  la 
pauta  de  la  ordenanza  de  intendentes  y  las  facultades  por  la  misma  concedidas  al  virrey. 

S)  La  revolución  de  1812,  produjo  un  cambio  profundo  en  la  situación.  Vimos  en  otra  par- 
te cuál  era  su  plan,  y  cuales  sus  consecuencias.  La  Asamblea  que  fué  su  expresión  genuina, 
cayó  al  poco  rato,  en  una  política  mezquina  y  de  círculo,  sin  cumplir  la  misión  que  se  le  había 
confiado. 

Continuó  en  vigor  la  política  de  los  gobiernos  anteriores  ;  procurando  restringir  las  facul- 
tades electivas  de  los  imeblos,  y  aun  disponiendo  de  sus  destinos  territoriales,  sin  otra  norma 
que  los  intereses  de  facción.  El  directorio  surgido  de  su  seno,  no  hizo  sino  extremar  las  prácti- 
cas de  sus  antecesores.  ^ 

Creáronse  gobiernos  intendencias ;  nombráronse  funcionarios  según  las  viejas  atribucio- 
nes de  un  cuerpo  que  como  la  ordenanza  de  intendentes  no  respondía  a  la  voluntad  popular, 
sino  era  producto  de  las  necesidades  de  un  gobierno  absolutista;  constituyéronse  cabildos ; 
eligiéronse  diputados,  etc. 

s)  Estalló  la  revolución  de  1815.  Eesultado  de  fuerzas  que  dentro  del  país  luchaban  des- 
de tiempo  atrás,  fué  el  exponente  de  un  espíritu  que,  como  por  repetidas  veces  hemos  dicho, 
significaba  el  triunfo  de  las  intendencias  sobre  el  centralismo  absorbente  de  ejecutivos  desx>ó- 
ticos  asentados  en  la  Capital.  ' 
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En  el  espacio  de  tiempo  que  corre  de  1815  a  1821,  el  país  continuaría  en  la  descomposi- 
ción gradual  de  una  máquina  administrativa  repudiada  por  los  pueblos,  a  pesar  de  intentar 
algunos  una  definición  política  que  no  lograría  realizarse. 

Y  mientras  este  aspecto  interno  de  la  revolución  proseguía  su  marcha  venciendo  la  inten- 
dencia a  la  capital,  el  partido  a  la  intendencia,  las  ciudades  subordinadas  a  las  principales  y  la 
masa  popular  a  la  calificada,  por  otra  parte  la  revolución  se  completaba,  ejecutando  con  los 
hechos  de  armas  la  independencia  efectiva  del  continente  americano. 

La  facción  dominante  a  raíz  de  los  sucesos  de  abril  de  1815,  no  adelantaría  el  proceso  in- 
terno de  la  revolución.  Los  destinos  de  ésta,  quedaban  en  manos  de  los  opositores  que,  como 
sabemos,  comenzaban  su  campaña  federalista,  destinada  a  producirse  durante  treinta  años  se- 
gún las  más  variadas  circunstancias.  Pero  la  revolución  en  su  aspecto  exterior,  es  decir  la  in- 
dependencia de  hecho  y  de  derecho,  encontraría  en  ella  su  mejor  y  más  decidido  sostén,  siguien- 
do los  planes  militares  del  que  había  de  ser  libertador  de  tres  naciones. 

3.  Correlación  entre  las  regiones  ylas  tendencias  políticas.  —  El  extenso  territorio  del  virreina- 
to estaba  dividido  en  dos  comarcas ;  y  la  sociedad,  influenciada  por  el  medio  físico,  su  densidad 
y  distinta  composición  étnica,  también  sufría  una  escisión  profunda.  Según  tratárase  de  los 
del  litoral,  o  de  los  del  interior,  así  mantenían  o  no  la  política  triunfante  en  la  revolución  de 
abril  de  1815. 

Las  intendencias  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  Tucumán  y  Cuyo,  concurrieron  al  estableci- 
miento del  congreso.  Paraguay,  Corrientes,  Entre  Ríos  y  la  Banda  Oriental  marchaban  contra 
su  instalación.  De  las  intendencias  del.  norte,  Salta  concluiría  por  incorporarse  al  movimiento, 
y  las  del  Alto  Perú,  constituyendo  de  hecho  una  zona  de  guerra,  tendrían  representación  am- 
bigua, tanto  por  la  naturaleza  de  sus  poderes,  como  la  efectividad  de  la  delegación  por  los 
diputados  aducida. 

La  vida  local  manifestábase,  pues,  de  un  modo  evidente.  Ante  los  ejecutivos  transitorios, 
surgidos  en  la  Capital,  estaba  la  permanencia  de  los  nuevos  gobernadores  intendentes,  electos 
popularmente,  o  con  todas  las  apariencias  democráticas  entonces  posibles. 

Quedaba,  pues,  descartada  la  tendencia  política  que  suponiendo  en  el  ejecutivo  las  faculta- 
des de  la  ordenanza  de  intendentes,  partía  déla  base  territorial  del  virreinato,  como  preliminar 
de  toda  organización. 

El  litoral,  con  Artigas,  asumía  la  representación  del  principio  federativo.  El  interior,  con 
San  Martín,  tomaba  la  iniciativa  de  la  organización  del  país  sobre  los  resultados  de  la  revolu- 
ción de  abril.  Hemos  visto  que  ésta  detuvo  momentáneamente  la  marcha  interna  de  la  revolu- 
ción, pero,  en  cambio,  dio  firme  base  a  la  acción  externa  de  la  misma.  El  problema  de  la 
independencia,  preliminar  al  de  la  constitución,  debía  ser  obra  de  los  ejércitos,  más  que 
consecuencia  de  la  voluntad  popular.  Y  la  independencia  después  de  Sipe  Sipe,  era  el  proble 
ma  trascendental  para  los  destinos  políticos  del  nuevo  continente  (1). 


(1)  Ya  en  pruebas  estas  expresiones,  apareció  La  Argentinidad  de  Rojas,  donde,  con  otro  criterio  se  señala  la  corre- 
lación geogiáfica  de  ciertas  oscilaciones  políticas  de  la  revolución.  Ya  el  diputado  Anchorena,  en  la  sesión  del  6  de 
agosto  de  1816  hablaba  de  algo  parecido  (influenciado  por  Montesquieu)  y  Zorrilla  de  San  Martín,  extremó  la  compa- 
ración en  su  Epopeya  de  Artigas. 
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LOS  IDEALES  POLÍTICOS 


§  I.  Director  Y  Congreso  :  1.  Elección  del  director  supremo.  Relaciones  mutuas.  — §  II.  Política  directo- 
RIAL  (mayo  1816  -  febrero  1814)  :  1.  Los  rumbos.  2.  Las  etapas  :  a)  Jujuy  :  la  campaña  de  Chile;  1)  Tucu- 
mán  :  la  independencia;  c)  Córdoba  :  el  plan  de  gobierno;  d)  Buenos  Aires  :  la  oposición.  —  §  III.  Los 
CONFLICTOS  (agosto  1816  -  febrero  1817).  1.  El  litoral  y  la  invasión  portuguesa  :  a_)  9  de  abril  a  11  de  julio 
1816;  1)  11  de  julio  a  31  octubre  1816;  c)  31  octubre  1816  a  1°  febrero  1817. 


§  I.  —  Director  y  congreso 

1.  Elección  del  director  supremo.  —  Apenas  instalado  el  congreso,  la  preferente  atención 
de  los  congresales  fué  dirigida  a  solucionar  los  problemas  interiores.  La  división  escandalosa 
entre  los  pueblos,  la  ausencia  de  muchos  representantes  y  los  temores  de  que  la  soberanía  resi- 
dente en  la  asamblea  fuese  desconocida,  dilataron  por  espacio  de  un  mes  la  perentoria  solu- 
ción de  las  cuestiones  urgentes  (1). 

Intentáronse  las  prácticas  conciliaTOrias.  Pero  mientras  la  esperanza  de  los  congresales 
reposaba  ingenuamente  sobre  la  presunita  buena  voluntad  de  los  díscolos,  acarreaban  éstos 
sucesos  de  grave  trascendencia  para  el  orden  nacional. 

Los  preliminares  y  consecuencias  del  pacto  de  Santo  Tomé  determinaron  la  inmediata 
elección  del  director  supremo.  Comprendieron  los  congresales,  a  pesar  de  sus  divisiones,  que 
era  menester  consolidar  la  acción  gubernamental  mediante  un  magistrado  que,  surgido  del 
seno  de  la  asamblea,  invistiera  la  elevada  representación  por  la  misma  impuesta  (2). 

(1)  La  versión  corriente  es  que  los  congresales  perdían  el  tiempo  en  discusiones  escolásticas.  Nada  más  inexac- 
to. La  política  del  congreso  consistía  en  representar  la  totalidad  de  los  pueblos  comprendidos  en  los  límites  del  viii-ei- 
nato,  a  íui  de  librarse  de  los  calificativos  merecidos  por  la  asamblea  del  año  1813.  Mientras  ijrocedía  a  esta  consolida- 
ción de  una  autoridad  que  solamente  era  reconocida  por  una  parte  del  país  (como  en  otro  lugar  vimos),  produjéronse 
los  sucesos  de  Santa  Pe,  determinantes,  no  sólo  de  la  elección  del  director,  sino  de  posteriores  y  más  graves  complica- 
ciones. Para  desmentir  la  versión  de  la  inactividad  del  congreso,  basta  recordar  que  desde  el  24  de  marzo  hasta  el 
3  de  mayo,  las  sesiones  fueron  casi  diarias  (suman  27),  dedicadas  a  los  problemas  políticos  más  arduos  del  interior. 
y  acerca  de  su  propia  legitimidad. 

(2)  Así  se  trasluce  a  través  del  informe  que  el  diputado  por  Buenos  Aires,  Antonio  Sáenz,  presentó  a  la  Junta 
electoral  de  la  misma  provincia,  relatando  sus  gestiones  como  cougresal.  Museo  Mitre,  Documentos  del  archivo  de  Puey- 
rredón,  Buenos  Aires,  1912,  tomo  III,  páginas  263  y  siguientes. 
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Varios  fueron  los  candidatos.  Mediante  Ja  preponderancia  de  los  cnyanos  y  el  apoyo  de 
los  porteños,  resultó  electo,  el  3  de  mayo  de  1816,  don  Juan  Martín  de  Pueyrredón  (1). 

La  influencia  de  San  Martín,  en  el  orden  político,  quedaba  definitivamente  establecida. 

2.  Relaciones  mutuas.  —  El  texto  constitucional  imperante,  cuando  el  supremo  director  fué 
electo,  era  el  Estatuto  provisional.  Pero  parte  de  los  pueblos  no  le  habían  prestado  su  anuencia. 

La  nueva  organización  de  los  poderes,  tal  como  resultaba  después  del  3  de  mayo,  requería 
urgentemente  que  las  facultades  respectivas  fueran  deslindadas. 

El  congreso  prácticamente  absorbía  toda  la  autoridad.  Constituyente,  estaba  facultado 
para  la  regulación  de  sus  atribuciones ;  y  éstas  eran  en  el  entretanto  de  orden  tan  amplio  que 
abarcaban  con  lo  estrictamente  legislativo,  también  lo  ejecutivo  y  judicial. 

Los  acontecimientos  prepararon  la  elección  del  director  antes  de  que  un  reglamento  fuera 
votado.  Para  remediar  dicha  falta  éste  debía  guiarse  por  la  fórmula  del  juramento,  que  redu- 
cíale a  una  función  casi  subordinada  con  respecto  de  la  asamblea  (2).  Pero  apenas  vuelto  el 
director  de  su  viaje  al  norte,  el  congreso  resolvió  que  el  texto  imperante  había  de  ser  el  Es- 
tatuto  ]^roiñsional,  entretanto  no  se  procedía  a  la  sanción  definitiva  de  otro  (3). 

Diferida  por  varias  circunstancias  la  sanción  de  la  constitución,  procedióse  a  formar  un 
reglamento  provisional.  Las  premuras  obligaron  a  que  con  toda  prontitud  expidiéranse  sobre 
tan  delicada  materia.  El  22  de  noviembre  de  1816  fué  sancionado  el  nuevo  texto,  pero  el  direc- 
tor creyó  prudente  adelantar  una  serie  de  reparos,  que  defirieron  su  sanción  hasta  diciembre 
de  1817,  cuando  el  congreso  sesionaba  en  Buenos  Aires  (4).  Eecién  el  3  de  enero  de  1818  fué 
publicado  el  conocido  como  Eeglameiito  provisional ^  del  año  1817. 

En  julio  de  1818  inicióse  la  discusión  del  que  debía  ser  texto  constitucional  definitivo. 
Pero  cuando  la  tarea  quedó  concluida,  Pueyrredón,  fjrevio  juramento  del  nuevo  código  funda- 
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(1)  San  Martín,  Belgrano  y  el  uiisiuo  Suavedra,  fueron  tomados  en  cuenta.  Como  síntesis  de  la  acción  gubernativa 
de  Pueyrredón,  pueden  consultarse  sus  dos  mensajes  :  I.  exposición  de  los  trabajos  del  gobierno  siiprciiio,  etc.,  Buenos 
Aires,  21  de  julio  de  1817  (loe.  cit.,  t.  IV,  pAg.  7  y  sig.) ;  II.  Memoria  después  de  Imherse  retirado  del  mando  supe- 
rior, etc.,  Buenos  Aires,  9  de  agosto  de  1819  (Museo  Mitre,  Papeles  de  Pueyrredón  ;  De  nuestra  historia,  año  I,  n»  11, 
pág.  25). 

(2)  La  fórmula  del  juramento,  que  puede    consultarse  en  el  número  4  del  Reductor,  página  36  de  la  reimpresión, 
establecía  :    I.    La  soberanía  está  rejjreseutada  por  el  congreso.     II.    Éste  tiene  facultad  de  decretos.    III.    El  director, 
debe    zelar  por  la  observancia    del  culto  católico.    IV.    Di^TTé  mantener  la  integridad  de  las  provincias  de  la  Unión. 
V.  Debe  cesar  on  el  mando  cuando  el  congreso  se  lo^jHene. 

(3)  m  Redactor,  número  10  (pág.  78  de  la  reimp.).  Sesión  del  día  12  de  julio. 

(1)  Documentos  del  archivo  de  San  Martín,  Buenos  Aires,  1910,  tomo  IV,  página  552  :  «  Vino  por  fin  el  reglamento 
del  congreso,  y  cuando  yo  esperaba  que  en  razón  de  las  circunstancias  franqueasen  las  trabas  en  que  está  el  director 
del  Estado,  lo  ligan  cada  vez  más.  Mandan  formar  una  milicia  cívica  en  todos  los  pueblos  al  mando  de  los  cabildos. 
¡  Qué  de  desórdenes  dimanarán  de  esta  disposición  !  Dicen  (j^ue  toda  la  oficialidad  cívica,  desde  capitán  inclusive  abajo 
debe  ser  nombrada  por  los  soldados.  ¡  Se  llevó  el  demonio  el  tal  cual  orden  que  iba  apareciendo,  y  los  pillos  de  cada 
población  van  a  ser  electos  para  oficiales  !  Al  director  no  le  queda  otra  acción  que  la  de  dar  los  despaclios.  El  director 
no  es  ya,  facultado  para  dar  los  grados  de  coronel  mayor  y  brigadier  sino  el  congreso.  Por  fin  el  congreso  se  ha  cons- 
tituido en  poder  ejecutivo  y  yo  no  puedo  continuar  así,  porque  veo  inevitable  mi  descrédito.  Le  he  escrito  por  extraor- 
dinario diciéndole  que  es  de  necesidad  ahora  su  presencia  aquí;  ellos  tocarán  los  males  y  verán  la  necesidad  de  un 
remedio.  »  Carta  de  Pueyrredón  a  San  Martín,  21  de  diciembre  de  1816.  —  •«  lía  llegado  el  reglamento  y  ha  sido  preciso 
suspender  su  publicación,  porque  él  sólo  va  á  arruinar  el  poco  orden  interior  que  hay,  fomentando  las  causas  de  la 
rebelión  y  ligando  al  director  mucho  más  que  lo  estaba  por  el  estatuto.  *  (Loe.  cit.,  i)ág.  555.  Del  mismo  al  mismo, 
2  de  enero  de  1817.)  —  «Entre  tanto,  he  suspendido  la  publicación  del  reglamento  de  acuerdo  con  la  junta  de  observa- 
ción, basta  la  llegada  del  congreso,  etc.  »  (Loe.  cit.,  pág.  559.  Del  mismo  al  mismo,  18  de  enero  de  1817.) 
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mental,  renunció  sií  cargo.  El  imperio  de  la  constitución  de  mayo  de  1819  fué  efímero.  Los 
sucesos  de  1820  acarrearon  su  abrogación,  así  como  la  disolución  del  congreso  instalado 
en  1816,  y  la  caída  del  directorio. 


§  II.  —  Política  directorial 

(MAYO  1816-FEBEEKO   1817) 

1.  Los  rumbos.  —  El  problema  fundamental,  razón  de  ser  del  régimen  imperante,  consistía 
en  la  organización  de  un  estado  independiente  y  libre.  En  otros  términos  significaba  conducir 
a  buen  fin  la  revolución  de  mayo,  en  cuanto  ésta  suponía  la  creación  de  nuevos  organismos 
políticos,  sobre  bases  liberales  democráticas. 

La  cuestión  era  eminentemente  política.  Para  que  las  Provincias  Unirlas  ingresaran  al 
concierto  de  las  naciones  requeríase  el  reconocimiento  de  su  existencia;  y  awnqne  de  fado 
realizaran  plenamente  sus  destinos,  aquél  era  obstaculizado  por  el  imperio  casi  universal  de 
ciertas  doctrinas,  por  las  convulsiones  internas  que  el  país  sufría  y  las  pertinaces  tentativas 
de  recuperación  realizadas  por  el  antiguo  trono. 

El  nuevo  director  supremo  abordó  resueltamente  las  dificultades.  Las  ideas  dominantes 
exigían  ciertos  requisitos  para  que  la  independencia  constituyera  un  estado  jurídico,  y  se 
dedicó  a  llenarlos.  Las  expediciones  militares  hacían  peligrar  la  existencia  del  estado  inci- 
piente, y  apoyó  enérgicamente  la  empresa  que  debía  aniquilar  los  enemigos  exteriores.  El  país, 
anárquicamente,  desconocía  las  antiguas  instituciones  buscando  nuevas  bases  para  nuevos 
vínculos,  y  empeñóse  afanoso  en  detener  el  curso  disolvente  de  los  sucesos. 

2.  Las  etapas :  a)  Jujuy  :  la  campaña  de  Chile.  —  Apenas  electo,  el  director  supremo  diri- 
gióse al  norte.  El  ejército  desmoralizado,  se  hallaba  en  pugna  con  las  huestes  provinciales ; 
las  disidencias  entre  el  gobernador  intendente  y  el  general  en  jefe  servían  de  escándalo  a  las 
poblaciones;  los  realistas  amagaban  una  invasión,  al  parecer  incontenible.  A  todo  esto  x^uso 
remedio  la  presencia  del  jefe  de  estado.  ■        . 

Una  medida  de  mayor  trascendencia  surgió  de  los  cuarteles  de  Jujuy.  Pueyrredón  al  recibir 
un  oficio  de  San  Martín  (1),  contestaba  perfilando  claramente  su  política  militar  (2) ;  confirmada 
por  otro  oficio  que  posteriormente  enviara,  desde  Tucumán,  al  director  delegado  Balcarce  (3). 

La  cami)aña  de  Chile  constituiría  ^esde  ese  momento  el  núcleo  de  la  acción  guberna- 
mental del  nuevo  director  supremo  (4). 

(1)  Documentos  del  archivo  de  San  Martín,  tomo  III,  página  208.  Cf.  la  representacióu  que  el  cabildo  de  Mendoza 
pasara  al  congreso,  con  fecha  24  de  abril  de  1816  (ibidem,  t.  III,  pág.  381). 

(2)  Ibidem,  tomo  IV,  página  322.  Este  documento  fué  publicado  como  apéndice  al  capítulo  XL,  i)<4rrafo  III,  de  la 
Historia  de  San  Martín,  Buenos  Aires,  1887,  tomo  I,  página  622.  Cf.  ibidem,  tomo  I,  página  643,  documento  VIII, 
carta  de  San  Martín  a  Godoy  Cruz,  fecha  Mendoza,  19  de  mayo  de  1816. 

(3)  Historia  de  San  Martín,  tomo  I,  página  624.  El  oficio  de  Balcarce  al  director  acompañaba  la  Memoria  de  Guido 
(Arch.  San  Martín,  t.  X,  pág.  133).  El  debate  que  ee  originó  sobre  este  asunto,  ventilado  en  la  Sevista  de  Buenos  Aires, 
fué  motivo  de  publicación  de  una  serie  de  documentos  interesantes,  pertenecientes  a  Guido,  y  exhumados  por  Carlos 
Guido  Spano.  Para  la  historia  de  esta  polémica  véase  la  nota  crítica  publicada  en  el  número  95  de  JS'osoíros. 

(4)  Las  razones   aducidas   por    Guido  en  su  Memoria  esclarecen  cabalmente  el  estrecho  vínculo  existente  entre  la 


/ 


XXXII  LA  LUCHA  POR  LA  ORGANIZACIÓN  ; 

b)  Tucumán :  la  independencia.  —  Vuelto  a  Tucumán,  el  director  halló  al  congreso  en 
plena  agitación  con  motivo  de  los  sucesos  santafecinos.  Hasta  entonces,  desde  la  elección  del 
jefe  de  estado,  el  congreso  había  dispersado  su  actividad  en  múltiples  asuntos  de  urgencia  in- 
mediata, pero  no  había  resueltamente  entrado  a  tratar  las  grandes  cuestiones  de  interés  ge- 
neral que  afectaban  la  existencia  misma  del  cuerpo  político.  La  comisión  encargada  de  re- 
dactar lo  que  hoy  llamaríamos  orden  del  día,  expidió  su  informe  puntualizando  en  diez  y  siete 
apartados  « las  materias  de  primera  y  preferente  atención  para  las  discusiones  y  deliberacio- 
nes del  congreso».  Luego  de  una  discusión  sobre  el  modo  de  votar  que  Ul  Eedactor  caliñcsi 
como  «dilatada  e  implicada»,  el  primer  asunto  «  que  por  indicación  general  se  propuso  á  de- 
liberación ñié  el  de  la  libertad  é  independencia  del  país  »  (1). 

Puestos  en  pie  los  señores  diputados  en  sala  plena  aclamaron  la  independencia  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  la  América  del  Sud  de  la  dominación  de  los  reyes  de  España  y  su  metrópoli. 

El  primer  y  grande  propósito  de  los  revolucionarios  de  1810  estaba  cumplido.  Un  nuevo 
estado  llamado  a  la  existencia  por  la  voluntad  de  sus  ciudadanos  aparecía  a  la  faz  de  la  tierra, 
con  los  derechos  y  deberes  inherentes  a  la  calidad  de  tal  (2). 


independencia  de  Chile  y  seguridad  de  las  Provincias  Unidas,  confirmado  por  las  Cartas  de  Robertson.  Por  otra  parte, 
la  necesidad  de  destruir  el  poderío  español  en  el  Perú  resalta  claramente  de  las  comunicaciones  de  Rivadavia,  entonces 
en  Europa  (Museo  Mitre,  Contribución  documental  para  la  historia  del  Río  de  la  Plata,  Buenos  Airea,  1913,  t.  IV, 
passini.) 

(1)  En  la  sesión  del  29  de  mayo  se  nombró  la  comi.sióu  que  debía  presentar  la  orden  del  día.  Presentada  el  19  de 
junio,  fué  aprobada ;  originándose  las  discusiones  que  terminaron  el  día  8  de  julio.  Al  día  siguiente  comenzóse  la  discu- 
sión y  sanción  de  los  ptuitos  preferidos. 

(2)  La  declaración  de  la  independencia  fué  el  acto  más  trascendental  del  congreso,  y  el  término  lógico  de  la  acción 
revolucionaria  iniciada  en  mayo  de  1810.  Documentos  posteriores  permitieron  conocer  la  influencia  ejercida  por  ciertos 
personajes  en  semejante  heebo.  San  Martín,  indirectamente,  cooperó  a  la  labor  de  los  diputados,  como  resulta  de  su 
correspondencia  con  Godoy  Cruz,  evidenciada  i)or  primera  vez  cu  uu  opúsculo  de  Sarmiento.  Pueyrredón,  que  a  fines 
de  jimio  estaba  en  Tucumán,  influyó  personalmente  y  con  todo  el  poder  de  su  cargo,  para  que  la  declaración  dé  la 
independencia  fuese  inmediata.  Si  recordamos  lo  más  arriba  expresado  notamos  de  inmediato  la  lógica  trabazón  entre 
todos  los  actos  de  la  política  direotorial,  determinante  de  los  rumbos  definitivos  que  habría  de  seguir  la  política  con- 
gresal.  Otro  hecho  notable  estriba  en  que  la  declaración  de  la  independencia  fué  un  acto  deliberado  de  los  diputados, 
resueltos  a  definir  la  posición  de  las  Provincias  Unidas,  ante  el  concierto  de  las  naciones.  Pero  {,  cuándo  tal  declara- 
ción fué  verificada,  existía  cuando  menos  remotamente  la  posibilidad  de  que  sería  aceptada  por  las  potencias  de  influjo 
universal  2  No  vacilamos  en  contestar  afirmativamente.  La  dilación  de  la  declaratoria  obedeció,  pues,  a  altas  razones 
de  oportunidad  política,  no  a  incapacidad  para  afrontar  de  inmediato  semejante  problema.  La  situación  interior  obli- 
gaba a  contemporizar  hasta  tanto  «que  esta  corporación  soberana  se  robustece  con  la  agregación  de  sus  miembros», 
dice  M  Redactor ;  y  en  efecto,  era  necesaria  la  voluntad  de  los  pueblos  representada  por  sus  diputados,  a  fln  de  que 
la  declaratoria  no  resultara  uu  mero  acto  teatral.  Y  era  también  necesaria  la  vislumbre  do  que  obtendría  aquiescencia 
de  parte  de  las  demás  naciones,  para  que  no  resultase  un  acto  do  puro  alcance  doméstico.  En  el  primer  caso,  a  pesar 
de  no  concurrir  los  pueblos  del  sistema  de  Artigas,  algimos  de  los  ocupados  por  los  realistas  y  el  Paraguay,  la  mayoría 
de  la  población  y  de  loa  recursos  estaba  representada  en  el  congreso  ;  en  el  segundo,  mediante  la  presencia  de  uu  emisa- 
rio europeo  en  Tucumán  puedo  darse  cou  la  clave  necesaria  para  llegar  a  obtener  el  pleno  esclarecimiento  necesario  (*). 

(')  Anadie  escapará  la  importancia  de  esta  sugestión,  que  afortunadamente  podemos  documentar.  El  día  29  de  mayo  «hizo  preseutc 
el  S.  Presidente  habérsele  presentado  uu  oficial  con  permiso  de  -su  8ol)erano,  el  Rey  de  Suecia,  para  buscar  servicio  eu  América,  y  discutido 
si  convendría  o  no,  dejarle  pasar  al  interior  sin  asegurarse  antea  del  conocimiento  de  su  persona  y  designios,  6  al  menos  tomar  algunas  pre- 
cauciones para  evitar  los  que  pudieran  ser  perjudiciales  al  país,  consideradas  las  razones,  que  en  pro  y  en  contra  se  expusieron,  so  tuvo  por 
raíis  conveniente  la  franqueza,  que  acreditando  la  liljtrtad  cou  que  el  país  admitía  a  los  extranjeros,  los  atrásese  á  nuestro  suelo.  »  (Redac- 
tor, pág.  54,  reimpresión).  — Este  mismo  oficial  sueco  eseril)ía  a  Pueyrredóu  con  fecha  5  de  junio  de  1816,  en  Tucumíin,  una  misiva  tan  curiosa 
como  la  que  a  continuación  insertamos.  Pueyrredón  contestaba,  alhenas  llegado  a  Tucnmftn  con  fecha  27  de  junio,  la  que  reproducimos  tamlñén 
a  continuación.  Una  segunda  carta  del  mismo  oflcial  fecha  en  Río  de  .Janeiro,  a  26  de  noviembre  de  1816,  permite  atar  cabos  en  las  singulares 
ocurrencias  que  más  adelante  indicaremos. 

«  Monseigueur  :  Incertain  si  je  jouirai  de  l'honneur  do  preaeutcr  fi  Votre  Excellence  en  persoune,  mes  huml)les  respects,  je  Vous  supplie 
d'excuser  ma  temerité  d'avoir  rccours  fi  la  plumo  pour  tcmoiguer  íi  Votre  Excellence  le  profoud  respect  et  Testiine  sincere  diis  íi  Phomme 
energique  Si.  vertueux,  choisi  par  la  voix  uuauiuie  des  citoyons  libres  au  noble  emploi  de  veiller  íi  leur  bouheur. 

«  Quoique  je  no  sois  pas  cntieromenl    autorisó  d'en  traitcr,  j'ose  avancor   avop  assurnnec   que  le  Gouvernenicnt  dos  Royaumos  L'uis  do 
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c)  Córdoba  :  el  plan  de  gobierno.  —  A  fines  de  julio  encontráronse  en  la  ciudad  de  Córdoba 
el  director  supremo  y  el  organizador  del  ejército  de  los  Andes.  Conocemos  la  estrecha  vincu- 
lación que  entre  ambos  personajes  existía,  y  cómo  la  empresa  militar  de  uno  constituía  el  eje 
político  del  otro  (1). 

En  Córdoba  quedaron  fijadas  las  líneas  generales  de  la  futura  acción  de  gobierno.  La 
campaña  de  Chile,  centro  de  las  miras  de  San  Martín  y  Pneyrredón,  haría  efectiva  la  declara - 


(1)  San  Martín,  eu  su  oficio  de  18  de  mayo,  dirigido  al  supremo  director,  en  Tucumáu  (Doc.  etc.,  t.  III,  píig.  208) 
escribía  :  «  Yo  me  he  consagrado  ardientemente  á  la  causa  de  la  revolución.  Ni  mi  salud  valetudinaria,  ni  sacrificio 
alguno  es  capaz  de  arredrarme.  Al  efecto,  y  para  concretar  los  i)lanes  bajo  de  q«e  debe  obrar  simultáneamente  la 
nación  con  cuyo  principal  impulso  serán  nuestros  esfuerzos  tan  ineficaces  como  parciales,  pido  euearecidameute  a  V.  E. 
se  sirva  permitir  me  persone  eu  esa  ciudad,  en  cuya  entrevista  tendré  el  honor  de  esgrimir  ante  las  supremas  autori- 
dades lo  íntimo  de  mis  sentimientos  con  la  sinceridad  de  un  patriota  que  lo  pospone  todo  a  la  gloria  de  consolidar  la 
de  su  país.  »  Pueyrredón  contestaba,  relativamente  a  este  punto  :  «  Estoy  convencido  de  que  es  sumamente  impor- 
tante que  yo  tenga  una  entrevista  con  V.  S.  para  arreglar  con  exactitud  adaptable  a  nuestras  circunstancias  y  a  los 
conocimientos  que  V.  S.  me  suministre.  Para  esto,  y  consultando  la  mejor  comodidad  para  la  traslación  de  V.  S.  al 
punto  en  que  debamos  vernos,  creo  más  conveniente  señalarle  el  de  la  ciudad  de  Córdoba  para  el  triunfo  ya  anun- 
ciado ;  porque  considero  poco  meuos  que  imposible  que  V.  S.  pueda  estar  en  Tucumán,  según  me  muestra  desearlo, 
a  fines  del  presente  mes  [junio],  para  cuyo  tiempo  yá  habrá  comenzado  mi  camino  para  Córdoba,  eu  donde  tampoco 
podré  detenerme  mucho  por  la  gravedad  de  otras  atenciones  que  reclaman  mi  presencia  eu  Buenos  Aires.  »  (Carta 
desde  Jujuy,  y  junio  6  de  1816,  Eisloria  de  San  Mariín,  t.  I,  pág.  623.)  De  la  entrevista  de  Córdoba  obtuvo 
San  Martín  las  impresiones  más  optimistas  :  *  Me  he  visto  con  el  dignísimo  director  que  tan  acertadamente  han  nom- 
brado ustedes;  ya  sabe  usted  que  no  soy  aventurado  en  mis  cálculos,  pero  desde  ahora  le  anuncio  que  la  unión  será 
inalterable,  pues  estoy  seguro  que  todo  lo  va  a  transar.  Eu  dos  días  con  sus  noches,  hemos  trazado  todo,  ya  no  nos 
resta  más  que  empezar  a  obrar,  al  efecto,  pasado  mañana  partimos  cada  uno  para  su  destino,  con  los  mejores  deseos 
de  trabajar  en  Ja  gran  causa.  »  (Doc,  etc.,  t.  V,  pág.  516:^cartaa  Godoy  Cruz,  fecha  eu  Córdoba,  22  de  julio  de  1816). 
Posteriormente  (agosto  16)  desde  Mendoza  escribía  a  Guido  :  «  Mi  entrevista  con  él  ha  sido  del  mayor  interés  á  la 
causa  y  creo  que  ya  se  procederá  en  todo  sin  estar  sujetos  á  oscilaciones  2>olíficas  que  tanto  nos  han  perjudicado.  » 
(liev.  de  Buenos  Aires,  t.  IV,  pág.  251). 

Siiede  &.  Norvege  souhaite  tres  sincerement  de  former  un  traite  commerciel  avec  U-s  Prorlnces  Unies  de  rAmériiiue  Móridionale,  ayant 
euvoyó  íi  ce  contiuent  un  negociateur  poiir  cet  eflet  vers  la  fin  de  l'anueo  passtc,  le  qiiel,  par  plusieurs  ratsons,  Se  priucipaleuieiit  ;\  cause  de 
rimpossibilité  de  traiter  avee  la  Répul)ll(iue  avaut  qu'ellc  se  fut  constituíe  Indepeudante,  retouriiait  eu  Europe  de  Ilio  Janeiro,  aprés  quelques 
arrangenieuts  commerciels  agraes  par  le  Gouvernement  Portugais. 

«  En  passaut  h,  ees  Pays  j'ai  pris  sur  moi  de  rapporter  íl  la  Coiir  do  Suede,  si  les  dispesitious  d'un  Guuvernenieut  liberal,  et  les  resultats 
de  cette  grande  revolutlon  de  l'auíerique  qui  flxe  niaintenaut  l'attention  S:.  l'interet  des  nations  eclairées  de  l'europe,  douneraieut  lien 
d'espcrer  un  conimerce  plus  eteudu  et  bien  entendíi. 

«  Animé  par  l'amonr  de  la  Patrie  (sentiment  tres  uatiirel  en  tout  homme  né  sous  une  eonstitutiou  Ubre)  je  ue  fais  done  que  tacher  de 
pre^'Oui^  Votre  Excelleuce  eu  faveur  du  commerce  de  mon  Pays,  persuade  que  l'oebange  des  productious  de  ees  regions  tant  eloiguées  l'une 
de  l'autre,  leur  sera  egalement  avantageus. 

«  L'exportation  de  la  Suede  &.  Norvege  consiste  prlncipalement  daus  le  fer,  tant  en  barres  comme  manufacturé,  des  pieces  d'artillerie  de 
tout  calibre  k.  geure  avec  leur  muuitious,  traln  &,c.  ancres  de  tout  poid  cuivre,  aeier  eu  barres  o\\  travaillé,  gondron,  cordage,  canevas  de 
Toile,  bois  de  construction  pour  les  vaisseaux,  des  vaisseaus  inarchauds,  batis  ii  toute  graudeur,  ícc,  de  sortf  que  la  Suede,  loin  de  cberelier 
ik  inonder  Vos  ports  d'articles  d'nn  luxe  devastateur,  n'offre  que  des  dearées  d'une  valeiir  réelle,  tandis  que  ses  mineurs  vraiment  excellens, 
fc  ses  mlneralogues  d'une  preference  recounúe  en  Europe,  x>ourront  iieñt-étre  un  jour  devenir  útiles  ii  ees  eoutrées  si  riches  eu  nietaux. 

«  SI  ajjrés  ce  court  exposé,  pour  la  veraeité  duquel  je  suis  responsaliie  sur  ma  tete,  Votre  Excellence  s'interesse  pour  la  matiere  en  ques- 
tion,  j'aurai  l'honneur  de  Texpliquer  plus  au  large,  autaut  q<ie  Votre  Excellence  le  desirera,  Se  qu'il  lue  sera  peruiis  ou  possible. 

€  Je  suis  avec  le  plus  profond  reapect,  Monseigueur,  V«")tre  tres  humble  fc  tres  obeissant  serviteur,  Jean  Adam  Graaiier,  Capitaiue  fc  chef 
de  Battaillon  dans  le  Service  de  Sa  Majesté  le  Roi  de  Suede  fc  ch^valier  de  l'ordre  de  l'Epée.  —  Tucmnan,  5  Juin  1816.  » 

*  Monsieur  Jean  Adam  Qraaner.  —  Tucmnan,  27  Juin  1816.  Monsieur:  Au  retour  de  mon  voyage  a  l'armée  j'ai  re(.'U  dans  cctte  ville  votre 
tres  estimable  letre  du  5  courant  avec  la  ^^couoisseuee  due  aux  geuereuses  atributions  dont  vous  bouorez  ma  persone :  et  avec  !e  plaisir  que 
doit  m'inspirer  le  noble  obget  que  vous  a  conduit  a  ce  Pais  ci.  C'est  Monsieur  de  nion  dovoir  procurer  l'agraudissement  de  ma  Patrie  par 
toutes  les  voyes  qui  dependent  du  ressort  de  mon  pouvoir.  Soyez  par  cüusequent  persuade  de  nía  dispositiou  a  etablir  les  relatione  comer- 
ciellés  avec  les  Royaumes  Uuis  de  Suede  fc  Noruege,  que  vous  me  proposez ;  et  queje  recevrai  avec  agrément  toutes  les  expositions  que  vous 
vouillez  bien  me  faire  a  cet  obget  importaut. 

«  J'ai  l'honneur  d'etre  avec  toute  ma  cousideration  votre  tres  devoue  serviteur.  »  (Borrador  auiúgrafo  de  Pueyrredón.) 

«  A  Son  Excellence  le  Dirccieur  táupreme  de  VEtat  etc. :  J.  31.  de  Fueyrredon.  Monseigueur:  La  protectiou  genérense  dont  Votre  Excellence  m'a 
liouoré,  et  l'acceuil  bospitalier  des  habitans  des  Provinces  Unies,  m'ont  inniosé  des  obügations  infiuies,  dont  je  soubait<;rais,  s'il  etait  dans 
mon  pouvoir,  do  m'acquitter  eu  partie,  par  le  zele  le  plus  devoué  pour  tout  ce  qui  pourra  servir  ses  interéts,  et  rien  ne  me  serais  plus  doux 
que  de  pouvoir,  un  jour  prouver  par  mes  actious,  la  pureté  fc  siueerité  de  mes  intentions. 

«  La  bonté  dont  Votre  Excellence  m'a  comblé,  me  laisse  esperer  quelque  iudulgence,  si  daus  mon  stile  je  deroge  un  peu  de  cette  forme 
ceremonieuse  qui  est  díie  au  rang  elevé  de  Votre  Excellence,  pour  etre  en  elat  de  i)Oursuivre  plus  íacilment  lobjet  de  ma  lettre. 

«  Je  vient  dans  cet  instant  meme  d'une  societé,  qu'on  peut  apeller  diplomatique,  ou  Tou  a  traite  beaucoup,  sur  les  Etats  uuies  d'amérique 
meridionale ;  avec  exception  de  quelqu'uns,  on  s'interesse  beaucoup  pour  le  sort  de  ees  etats,  ou  m'a  fait  beaucoup  de  questious,  et  j'ose  diré, 
que,  qnoique  parlant  avec  reserve,  j'ai  inspiré  .\  plusieurs  d'entre  eax,  le  desir  d'aller  voir  eux  mémes  la  belle  ville  de  Buenos  Ayres,  en  leur 
iuformaut  de  la  liberalité  du  Gouvernement  present,  et  rhospitalit<i  aimable  des  habitans,  on  parla  entre  autres  choses  de  certaine  dépeche, 
adressée  fi  cette   Cour  de  Brasil,  par   la  cour  d'Espagne,  et  qui   avait  eté   prise   par   un   batiment  de   guerre   des   Etats  Unies  de  la  Plata,  et 
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ción  de  independencia,  y  como  resultado  la  organización  del  país.  Para  ello  era  menester 
que  el  congreso  se  trasladara  a  inmediaciones  del  jefe  del  estado,  activando  su  labor  consti- 
tucional (1).  ' 

Mientras  los  esfuerzos  convergían  en  la  campaña  de  Chile  era  menester  que  no  se  distra- 
jeran recursos  en  luchas  intestinas.  El  arduo  problema  de  Santa  Fe  resolvíase  mediante  el 
retiro  de  las  faerzas  intervencionistas  (2).  Artigas  era  dejado  en  libertad  para  que  se  enten- 
diera con  los  portugueses,  asi  como  Güeraes  con  los  invasores  por  el  Alto  Perú. 


(1)  La  traslación  del  Congreso  fué  uno  de  los  puntos  que  en  momentos  dados  absorbió  totalmente  la  labor  de  los 
rougresales.  «  Veo  que  es  fundada  su  reflexión  sobre  la  venida  del  congreso  a  Buenos  Aires.  En  este  correo  escribo 
a  los  diputados  de  esta  i>rovincia  sobre  el  particular.  Ellos  son  los  que  más  han  contribuido  a  su  traslación,  pero  fué 
porque  así  lo  acordamos  con  Pueyrredón  en  Córdoba,  y  bajo  este  supuesto  les  escribí.  Si  dicho  amigo  me  hubiera 
escrito  después  las  dificultades  que  se  presentaban  yo  también  lo  hubiera  hecho.  En  fin,  veremos  si  puede  suspenderse 
su  ida  a  esa  y  que  queden  en  Córdoba.  *  (Carta  a  Guido,  Mendoza,  y  no^^^re  1»  de  1816.  líev.  de  Buenos  Aires, 
lor.  cit.,  pág.  259.)  —  Según  las  apuntaciones  de  Mitre,  tomadas  del  libro  de  actas  secretas,  hoy  desgraciadamente 
perdido,  tenemos  noticia  de  que  en  la  sesión  de  agosto  26  se  propuso  la  traalación  del  congreso  a  Buenos  Aires.  Las 
dificultades  a  que  San  Martín  alude  eran  de  cai-áctor  vario,  y  la  míis  gravo  "de" orden  económico,  pues  en  otra  sesión 
secreta  tratáronse  loa  arbitrios  para  levantar  un  empréstito  forzoso  para  dicho  fin.  Los  disturbios  del  interior  ponían 
en  la  precisión  do  realizar  dicho  traslado  cuanto  antes  :  «  Insto  usted  a  los  diputados  de  esa  provincia  para  que  apoyen 
la  traslación  del  congreso  a  Córdoba;  esta  es  la  oportunidad  de  sujetar  a(i[ucl  pueblo  enemigo  del  orden»,  escribía 
Pueyrredón  a  San  Martín,  con  fecha  16  de  noviembre  de  1816.  (Doc,  etc.,  t.  IV,' pág.  540.)  El  congreso  con  fecha  2 
de  octubre  publicó  un  manifiesto  dando  las  causales  del  traslado. 

(2)  No  debemos  olvidar  que  los  sucesos  habían  acaecido  vertiginosamente.  El  «avance  de  las  tropas  contra  Santa  Fe, 
los  sucesos  de  Santo  Tomé,  la  caída  de  Alvarez,  Balcarce  y  la  revolución  que  díó  eu  tierra  con  éste,  desenvolviéronse 
entre  tanto  el  congreso  se  reunía,  elegía  director  supremo,  y  éste  manifestaba  su  política  tal  como  venimos  expresán- 
dola en  el  texto.  Pueyrredón,  cuya  elección  fué  consecuencia  de  los  sucesos  de  Santo  Tomé,  ya  desde  Tucunián,  antes 

«lepula  noblement  remisa  par  ordre  de  Votre  Excellence  íi  cette  Cour,  sans  étre  ouverte,  ce  qul  ^valt  causé  que  le  Rol  daus  la  preaence  de 
plusle-iirs  des  Jlinistrea  Etrangers  avait  liaiitemeut  declaré  son  estime  particulier  pour  l'actüel  Góuvernement  de  Buenos  Ayres,  dont  il  avait 
loué  la  noblesse  de  sa  condulte  dans  cette  alfaire. 

«  Eutrc  autres  il  y  avait  dans  la  societé  un  eertain  depiité  du  Pape;  il  ue  prit  aucuu  part  dans  la  conversation. 

«  Je  crois  qu'il  est  eertain  qne  le  Góuvernement  d'Espagne  a  fait  dea  representatious  ici,  par  son  ministre,  et  mOme  par  des  dépeches  dans 
le  batiment  de  guerre,  dernlerement  arrivé  sur  l'expeditiou  portugalse  !\  Rio  de  la  Plata:  et  méme  ou  suppose  avcc  quelque  vraisemblance, 
qu'ausaitflt  qu'cn  consequence  des  rapports  des  ministres  residans  ici  des  coiirs  rt'Europo,  lis  pourroiit  recevoir  ses  instructions  de  leurs 
Souverains  respectifs,  une  protestation  genérale  sera  faite  par  tons  ees  ponvoirs  qui  out  signé  le  traite  de  Vienne,  le  quol  prohihite  fi  aucun 
pouToir  étranger  de  se  meler  d'une  maniere  hostile  dans  les  politiques  des  ci-devant  colouies  du  nouveau  monde. 

«II  parait  que  depuis  quelques  jours  les  preparations  gucrrieres  sont  tres  relach ees;  et  comme  les  choses  paraisseut  a  preseut,  j'ose 
presumer  avec  certitude,  qu'il  n'y  a  pas  aucuue  iutention  ambitieuse  sur  le  bord  meridional  de  fleuve.  Mais  je  racoute  des  cboses,  qui  sans 
doute,  sont  iufinimeut  mieux  eouuiíes  par  Votre  Excellence;  cepeudant  j 'espere  qu'il  sera  fait  justlce  i\  ma  bonne  iutention,  parceque  autant 
par  gratitude,  comme  par  conviction  de  la  justisse  et  grandeur  de  la  cause,  je  soubaiterais  de  tout  nion  possible,  et  avec  le  plus  grande 
desinteressement  servir  (¿es  pays,  oú  j'ai  experimenté  tant  d'amitié,  et  daus  les  quels  j'ai  passe  uu  tenis  si  agreable. 

«  Dans  la  dite  Societé,  et  depuis,  j 'al  efi  une  conversation  particuliere  avec  eertain  diplouiatique  de  cette  Cour  puissante,  voisine  de  la 
notre;  íi  la  quelle  je  crois  que  Votre  Excellence  avait  l'iutention  de  commuuiquer,  il  m'a  assuré  que  rien  ue  l'empecheralt  d'aller  luí  méme 
vislter  les  provlnces  uuies,  s'il  pouvalt  dlsposer  de  son  tenis  saus  la  poriuission  de  sa  Cour,  íi  la  quelle  il  compte  de  retourner  daus  le  niois 
de  fevrier  ;  mala  qu'il  serait  iníiuement  flatté,  si  Votre  Excellence  plñt  h  le  contler  quelque  lettre,  ou  couiniission  ^  sa  cbarge,  jiour  delivrer 
fi  son  auguste  Souveraln ;  et  qu'il  prend  uu  interet  vif  et  particulier  daus  lea  siiccés  du  iiouvel  Etat.  Ce  jeune  homme,  plein  do  talens  et  de 
probité,  jouit  de  beaucoup  de  conüance  au  prés  de  son  Souverain;  il  m'a  demandé  une  ideo  coneise  sur  l'état  polltique  actuel  dos  provlnces 
uule.s.  Je  ne  saurais  le  donner  que  tres  imparfaitc,  par  fauto  de  conuoissancea  et  de  lumieres,  mais  il  serait  peutetre  de  grande  consequence 
qu'il  en  eftt,  pour  le  preaeuter  íi  son  baut  Souverain ;  et  par  lii  facillter  et  preparer  la  reception  d'un  negociat«ur  de  part  des  provlnces 
uniea.  Lea  opiniona  des  pouvoirs  diflerens  sur  le  continont  d'Europe,  dependants  actuellement  tons  plus  on  moins,  de  l'influence  de  cette 
puissauce  collosale,  se  conformeront  aisement  k  la  partie  M  plus  fort. 

<  Peut  í^tre  que  je  ne  me  trompe  paa  eu  presumant  qu'il  faut  profiter  de  l'exaltation  et  I'avidlté  actnelle  avec  les  quelles  on  considere  eu 
Europe  lea  ricbes  eontrées  d'Aiuérique,  pour  ranger  h  aa  cote  les  pouvoirs  du  continent,  memo  en  seínblant  leur  ceder  des  prerogatives  eom- 
merciélles,  qui  ne  seront  jamáis  que  cbimeriques  daus  la  suite,  en  proportion  qu'elles  serout  eteudíles  ft  tons;  pendant  que  lea  cours,  dont  ou 
connalt  bleu  leur  reflexions  un  peu  superficiellea,  entrainées  par  l'attrait  dea  preteudues  richesses  du  nouveau  monde,  et  l'aniour  de  la  nou- 
veautó,  jointe  i\  l'admiratlon  pour  tout  ce  qui  vient  de  loin,  rivaliseront  entro  cux,  d'y  envoyer  lea  productions,  les  arta  et  l'industrlc  de 
leurs  Etata,  les  faux  calculs,  les  entreprises,  les  speculations  deviendrons  sans  nombre,  et  tous  cela  n'aboutlra  en  fm  que  d'enrichlr  Amé- 
rlque,  en  apauvrlsaant  et  depeuplant  Europe. 

«  La  guerre  va  apparement  de  se  rallumer  en  Europe,  avant  peu  de  tenis ;  tant  mleux  pour  l'Auíérique  ;  plus  de  cinquante  mille  frau(;ai8, 
peraecutéa  par  les  Bourbons,  ont  quittó  leur  pays  ;  quel  beau  receuil  ne  serait-il  pour  les  pays  fertlla  de  la  Plata  I  cepeudant  í'amérique  án 
Nord  en  a  profité  ;  six  mille  frani;ai8  sont  venus  íi  New  York,  entre  peu  de  tems;  mais  j'espere  qne  tous  ees  fugltifs  prefererout  le  sol  fértil 
de  Buenos  Ayres  soua  la  protection  de  son  Góuvernement  geuereux,  aux  foréts  impenetrables  d'Amérique  Septentrional. 

»  J'espere  de  retourner  íi  mon  pays  daus  le  commencement  du  mola  de  Mars,  pour  y  arriver  precisemeut  quand  la  fin  de  l'biver  dans 
le  Nord,  fait  la  mer  navigable,  et  je  serala  lufinement  heureux  si  avant  ce  tems,  je  pourral  par  ordre  de  Votre  Excellence,  me  voir  en  etat 
de  servir  la  grande  et  noble  cause  de  la  patrie  do  Votre  Excellence,  et  paí  la  temoiguer  le  zele  devoué  et  le  plus  profonde  rcspect  avec  les 
quels  j'ai  l'honneur  d'etre,  Monseigueur,  Votre  tr^  humble  &.  tres  obelssant  aerviteur  J.  A.  Oraancr.  —  Eío  de  Janeiro,  le  26  de  novembre 
de  181P. » 
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La  victoria  obtenida  en  Chile  consagraría  la  existencia  del  nuevo  estado;  facilitaría 
su  reconocimiento  por  las  naciones  extranjeras,  y  apresuraría  el  término  de  las  divisiones 
intestinas,  mediante  la  reorganización  institucional  sancionada  por  el  congreso,  y  garan- 
de su  marcha  al  norte,  tenía  bosquejada  -su  acción  con  respecto  de  este  punto.  «  Inmediatamente  prestó  el  electo  ante 
el  congreso  el  juramento  de  estilo  y  segán  entendido  se  prepara  a  salir  dentro  de  cuatro  días  para  el  ejército  y  ciudad 
de  Salta  a  tratar  :  porque  de  lo  contrario  Rondeau  nos  pierde  miserablemente  :  creo  que  piensa  pasar  después  a  Santa 
Fe,  y  aun  a  la  Banda  Oriental  a  cortar  de  raíz  nuestras  diferencias  con  Artigas.  El  plan  es  excelente;  falta  no  mas 
que  digan  todos  en  estilo  de  coro  atnen.  »  (Carta  de  José  Darreguej-ra  al  señor  Guido,  Tucumán,  y  mayo  4  de  1816. 
Hev.  de  Buenos  Aires,  loe.  cit.,  pág.  229.  Las  cartas  de  Darregueyra  fueron  publicadas  en  serie  eu  la  Revista  Nacio- 
nal.) La  importancia  de  este  hecho  resulta  más  claramente  expresada  cuando  ciertos  escritores  de  la  otra  banda, 
con  más  patriotismo  que  amor  a  la  verdad,  quisieron  establecer  una  vinculación  entre  la  invasión  portuguesa  a  la 
banda  oriental  y  la  intervención  directorial  en  Santa  Fe.  De  aquí  se  desprendería  la  connivencia  de  ambas  políti- 
cas, con  el  fin  de  abrumar  a  Artigas  y  su  sistema.  Pero  es  inexacto.  En  Córdoba,  entre  San  Martín  y  Pueyrre- 
dón,  quedó  establecido  que  se  retirarían  las  fuerzas  de  Santa  Fe,  y  que  se  dejaría  librada  a  la  acción  de  Artigas  el 
rechazo  de  la  invasión  portuguesa,  del  mismo  modo  que  Güemes  por  el  norte  repelía  la  de  los  españoles.  La  prueba 
es  evidente,  tanto  como  que  resulta  de  las  palabras  de  San  Martín,  como  de  los  actos  oficiule»  de  Pueyrredóu,  lue- 
go de  Córdoba.  «  Por  la  de  usted  del  24  [marzo]  veo  que  lo  de  Santa  Fe  va  de  mal  en  ijeor :  pero  hasta  ahora  ni 
usted  ni  nadie  dicen  que  es  lo  que  quieren  :  yo  no  soy  de  opinión  de  emplear  la  fuerza,  i)ues  cada  gota  de  sangre 
americana  que  se  vierte  me  llega  al  corazón;  por  lo  tauto  ya  que  han  salido  esas  trocías  sería  de  parecer  no  hicie- 
sen la  menor  hostilidad  hasta  esperar  la  resolución  del  congreso»,  escribía  San  Martín  a  Guido  desde  Mendoza  en 
abril  6  de  1816.  Eu  la  ya  mencionada  carta  de  agosto  16  de  1816,  repetía:  «No  dudo  que  er director  cortai-á  de 
raíz  las  desavenencias  de  Santa  Fe,  sin  cuya  circunstancia  es  inverifieable  la  expedición  a  Chile,  tanto  por  lu  escasez 
¿e  fuerza,  como  porque  es  la  mayor  parte  recluta  y  necesito  alguna  tropa  veterana.  »  El  desliaratamieuto  de  la  inva- 
sión artiguista  por  el  lado  de  las  Misiones  y  la  derrota  de  Andreoito,  acaecidas  durante  los  últimos  días  de  seiJtiembre 
y  primeros  de  octubre,  aún  no  había  llegado  a  oídos  de  San  Martín,  cuando  escribía  [20  octubre]  las  siguientes  líneas  : 
*  Si  los  x>ortugueses  vienen  a  la  banda  Oriental  como  usted  me  dice  y  Artigas  les  hace  la  guerra  que  acostumbra,  no 
les  arriendo  la  ganancia  :  lo  que  si  temo  es  por  Montevideo  que  en  mi  opinión  es  enteramente  perdido.  »  Su  optimismo 
respecto  de  Artigas  le  llevaba  a  decir,  en  carta  de  1°  de  noviembre  :  «  Bien  estraña  es  la  ignorancia  en  que  nos 
hallamos  de  los  movimientos  de  los  portugueses.  Yo  opino  que  Artigas  los  friega  completamente.  »  En  el  entretanto 
ocurrían  los  sucesos  de  Córdoba,  donde  se  manifestaba  la  mano  de  Artigas,  y  el  ejército  de  observación  desobe- 
deciendo órdenes  expresas  de  Pueyrredóu  contribuía  al  anarquizamiento  del  interior.  Las  derrotas  de  las  huestes 
artiguistas  probaban  a  San  Martín  su  exceso  de  confianza  en  el  caudillo  del  litoral,  al  mismo  tiempo  que  la  imposi- 
bilidad de  obtener  la  paz  interior  necesaria  para  realizar  la  campaña  de  los  Andes.  Los  factores  del  teatro  oriental 
cambiaban,  pues,  de  aspecto  :  «  Buena  va  lá  danza  :  lo  del  marqués  en  el  Perú  ya  lo  sabía,  pero  lo  de  los  portugueses 
es  algo  formal :  si  estos  demonios  se  posesionan  de  la  Banda  Oriental,  tenemos  mal  vecino  ».  (Diciembre  15  de  1816.) 
Pero  era  ya  un  hecho  después  de  la  derrota  de  India  Muerta,  y  la  política  fracasada  de  Pueyrredóu  con  Artigas. 
De  nada  valieron  las  últimas  tentativas  de  arreglo,  ni  la  misión  Vedia,  ni  las  tentativas  con  Barreiro.  Artigas,  empe- 
cinado, dio  por  tierra  con  todos  estos  planes,  dejando  al  directorio  en  situación  difícil,  y  peor  aún  al  país.  San  Martín, 
al  cabo  de  los  sucesos  a  medida  que  iban  acaeciendo,  escribía  el  22  de  diciembre  de  1816  :  «  Veo  que  tenemos  que 
emprender  una  nueva  guerra  con  los  portugueses,  veo  también  que  casi  es  necesaria :  pero  usted  que  está  en  la  fuente 
de  los  recursos  me  sabrá  responder  :  qué  fuerzas  tenemos  para  hacerla  sin  desatender  las  demás  y  qué  tiempo  las 
podremos  sostener ;  yo  estoy  seguro  que  nuestra  situación  actual  es  la  más  crítica  de  todas  y  que  no  nos  queda  otro 
arbitrio  que  el  de  hacer  esfuerzos  ».  Pocos  días  desi>ués  aclararía  su  ijensamiento  respecto  de  la  situación  oriental  : 
«  Yo  opino  que  los  jiortugueses  avanzan  con  pies  de  plomo  esperando  a  su  escuadra  para  bloquear  a  Montevideo  por 
mar  y  tierra,  y  en  mi  opinión  se  lo  meriendan.  A  la  verdad  no  es  la  mejor  vecindad,  pero  hablándole  a  usted  con 
franqueza  la  prefiero  a  la  de  Artigas.  Aquellos  no  introducirán  el  desorden  y  la  amargura,  y  éste  si  la  cosa  no  se 
corta,  lo  verificará  en  nuestra  campaña  como  estoy  bien  informado  :  lo  cierto  es  que  nuestra  situación  es  muy  crítica 
y  así  se  lo  escribo  al  director,  es  decir  lo  desengañado  que  estoy  de  que  nuestros  paisanos  puedan  vivir  eu  orden  en 
el  sistema  que  seguimos.  A  este  paso  yo  creo  que  nuestra  duración  será  bien  corta.  >  En  vísperas  de  que  rompiera 
marcha  el  ejército  de  los  Andes,  agregaba  :  «  Xo  estoy  porque  se  declare  la  guerra  a  los  fidalgos  :  antes  de  empezar 
una  casa  es  preciso  hacer  cimientos  y  contar  con  materiales.  Yo  creo  que  nosotros  carecemos  de  ellos  para  una  nueva 
guerra.  A  bien  que  ya  le  tengo  hablado  en  mis  anteriores  sobre  este  particular.  En  fin,  amigo,  yo  creo  que  nuestra 
falta  de  recursos  no  nos  permite  continuar  la  guerra  con  orden  arriba  de  un  año,  y  que  de  necesidad  tendremos  que 
recurrir  á  la  de  montonera.  »  —  Las  transcripciones  demuestran  la  lógica  del  pensamiento  del  jefe  americano,  y  su  con- 
secuencia con  el  plan  de  Córdoba ;  asimismo  la  natural  variación  que  los  sucesos  producían  en  una  conducta  dirigida 
a  realizar  la  empresa  definitiva  de  ese  momento  :  la  camijaña  de  Chile. 

Por  otra  parte,  Pueyrredóu,  colocado  en  el  centro    de  los  sucesos,  y  envuelto   en   los  torbellihos  más  inesperados, 
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tizada  por  las  distintas  potencias  que  hubiesen  admitido  en  su  concierto  al  nuevo  país  (1). 

d)  Buenos  Aires  :  la  oposición.  —  Desde  Córdoba  dirigióse  el  director,  rápidamente,  hacia 
Buenos  Aires,  donde  llegó  en  la  tarde  del  29  de  julio  de  1816  (2).  I 

Conocemos  el  desarrollo  de  los  sucesos  que  provocaron  la  caída  de  Balcarce  y  dieron 
lugar  a  la  formación  de  una  comisión  gubernativa,  compuesta  por  Francisco  Antonio  de  Esca- 
lada y  Miguel  de  Irigoyen.  Duró  ésta  dos  semanas,  sosteniendo  una  situación  de  suyo  borras- 
cosa, hasta  tanto  el  director  se  posesionara  de  su  cargo  y  continuara  la  política  definida  en 
la  revolución  de  1815  (3). 


abordaba  resueltamente  iiua  pob'tica  de  acuerdo  cou  la  conferencia  de  Córdoba.    La  prueba  irrefragable  cousiste  en  el 
documento  que  a  continuación  insertamos  ('). 

(1)  La  forma  conjetural  del  párrafo  obedece  a  la  falta  de  documentos  precisos,  concernientes  a  los  puntos  indi- 
cados. La  acción  posterior  de  ambos  prota<íouista3  concurre  a  robustecer  el  sentido  de  ciertas  frases,  que  cual  la  do 
oscilaciones  políticas,  empleada  por  San  Martín,  significaría  la  adopción  del  plau  monárquico,  sobre  ciertas  bases  di- 
násticas que  el  tiempo  se  encargaría  de  revelar.  El  jnoclus  operandi  de  este  projiósito  reposaba  en  la  logia,  que  servía 
de  centro  de  acción  y  deliberación  a  los  afiliados  al  nuevo  sistema.  Este  nuevo  aspecto  de  la  organización  legista 
babía  aparecido  luego  de  la  rcvolucióu  de  abril  de  1815,  si  es  que  en  realidad  no  la  precediera.  Por  lo  menos  las  noti- 
cias documeutadas  están  en  las  cartas  de  San  Martín  a  Guido,  muy  anteriores  a  la  couíereneia  de  Córdoba.  Por  ellas 
sabemos  que  la  logia  existía  en  Buenos  Aires  y  que  Sau  Martín  contaba  mucho  con  ella  como  instrumento  de  gobierno. 
Algo  debió  de  tratarse  en  Córdoba,  pero  no  con  el  alcance  y  carácter  que  Vicente  F.  López  novelescamente  le  atribuye 
eu  su  Historia  argentina,  tomo  VI,  capítulo  V,  contrariando  los  jiocos  datos  concretos  que  de  dicha  organización  po- 
seemos. El  impreso  salido  do  las  prensas  de  Carrera,  titulado  lluevo  descubrimiento  o  máximas  secretas  del  actual 
gobierno  de  Buenos  Aires,  citado  por  Mitre  como  de  1820  (siguiendo  a  Barros  Arana),  es  en  realidad  de  1818.  Así 
resulta  de  una  carta  de  Pueyrredón  fecha  noviembre  de  1818  (Doc.  archivo  de  San  3Iartín,  t.  IV,  pág.  602)  diversa- 
mente de  la  fecha  aceptada  por  J.  T.  Medina  en  su  Ensayo  de  una  bibliografía  de  las  obras  de  don  José  Miguel  Carrera 
(Ser.  del  Museo  de  La  Plata,  t.  IV,  pág.  82).  El  folleto  fué  candidamente  reproducido  eu  La  Hcforma,  año  1908,  por 
Lino  Abeledo  (Cf.  R.  Victorica,  Errores  y  omisiones  de  la  obra  *  Bibliografía  del  general  José  de  San  Martín  y  de  la 
emancipación  sudamericana,  pág.  23.  Buenos  Aires,  1912,  donde  yérrase  la  referencia.) 

(2)  La  descripción  de  la  entrada  del  director  supremo  corre  impresi:  en  la  Gaceta  del  sábado  3  de  agosto  de  1816. 

(3)  La  comisión  gubernativa  tomó  posef<ión  del  gobierno  el  11  do  julio.  Los  sucesos  de  los  días  de  agitación  que 
pasaron  en  Buenos  Aires  y  la  tentativa  de  sedición  de  parte  de  ciertos  jefes,  obligaron  a  los  comisionados  a  que 
tomaran  cuidado  respecto  de  la  traslación  del  director  supremo.  Así  el  21  do  julio  comunicaban  en  un  oficio  al  director 
en  viaje  :  «  La  importancia  de  la  persona  de  V.  E.  eu  las  presentes  circunstancias,  tanto  m.ás  críticas  cuanto  que  sola- 
mente de  su  presencia  en  esta  capital  se  cree  deba  resultar  la  consolidación  del  sistema  de  nuestra  independencia,  no 
menos  que  el  orden  y  sosiego  que  tienen  incesantemente  interrumpidos  algunos  genios  bien  conocidos,  dan  móritos 
a  prevenir  la  seguridad  que  debe  consultarse  en  su  arribo,  sin  el  riesgo  de  algún  contraste  que  sin  temeridad  puede 
recelarse  de  la  conducta  observada  eu  el  coronel  del  número  8,  don  Manuel  Borrego,  situado  con  sus  tropas  por  el 
pueblo  é  inmediaciones  del  Pergamino;  y  por  lo  mismo  su  ha  decidido  esta  comisión  interinamente  gubernativa  a  sig- 
nificar a  V.  E.  que  ni  por  principios  do  generosidad,  ni  por  confianza  eu  las  más  expresivas  protestas,  debe  jjonerse 
eu  las  manos  de  aquel,  de  cuyo  poco  juicio  y  avanzado  empeño  en  sus  procedimientos,  3oai)echa  muy  fundadamente 
esta  comisión  la  capacidad  de  abusar  a  todo  trance  de  la  fuerza  que  tiene  en  su  actual  posición,  halagándose  de  poder 
cometer  impunemente  cualestiuier  atentado  que  acarrearía  la  catástrofe  más  lamentable,  y  quizás  sin  remedio,  a  todas 

(')  Sobno.  Señor;  Luego  que  eu  mi  bajada  á  esta  capital  tube  uoticia  do  haberse  movido  el  exÍTcito  de  ob.servacion  al  mando  del  coronel 
don  Eustoquio  Díaz  Velez  con  dirección  {\,  Santa  Fe  le  comuui(nié  desde  Córdova  órdenes  terminantes  i)ara  que  suspendiese  sus  marchas 
y  se  abstubii-.sc  de  hostilizar  pu  territorio:  previniendo  igualmente  al  goveruador  de  él  don  Mariano  Vera  que  fi  virtud  de  aquellas,  cuyo 
puntual  cunipliinieuto  no  dudaba,  se  acercase  con  toda  conlianza  al  camino  do  mi  marcha,  para  conciliar  seguramente  ciialesquier  desave- 
nencia:  mas  la  inobservancia  de  mis  preceptos  en  el  citado  coronel  ha  llegado  al  extremo  de  entrar  por  fuerza  de  armas  en  aquella  ciudad 
donde  se  halla  sin  serle  fácil  su  regreso,  como  él  mismo  me  lo  manifiesta  en  su  comunicación  :  y  aun  que  debe  hallarse  j-a  por  aquellas 
inmediaciones  el  doctor  don  Alejo  Castex,  miembro  de  esta  Cámara  de  apelaciones,  A  quien  despaché  el  día  once  con  or[den]...  para  que  se 
retirase  de  allí  aquel  ejército  y  persuadiese  al  govierno,'" pueblo  y  jurisdicción  de  St«  Keé  la  falta  de  sujeción  cou  que  se  había  conducido 
Díaz  Vclez  quebrantando  qiniutas  prevenciones  le  tenían  dictadas  aun  todos  los  gobiernos  anteriores,  y  que  3-0  allanaré  para  la  concordia 
y  buena  armonía  qualesquiera  motibos  que  se  me  propongan;  creo  nuda  pueda  conseguir  el  comisionado  en  las  presentes  eircunsLancias : 
y  por  lo  mismo  he  repetido  por  otra  vía  las  disposiciones  de  sacar  de  aquella  ciudad  el  exército  del  mejor  modo  posilde;  conrencido  ya  de 
((Ue  por  los  términos  con  que  el  general  de  él  se  ha  propuesto  manejarse  nada  favorable  puede  esperarse:  pues  se  ha  incendiado  mucho 
la  expresada  campaña  y  fundadamente  presumo  lo  liaya  comunicado  con  unís  rapidez  (í  la  provincia  de  Córdoba  la  conducta  del  diputado 
doctor  Corro,  de  que  cu  est.a  ocaslé)n  también  instruyo  por  sep.arado  íi  Vra.  Soboi».  para  su  debido  conocimiento. 

Nro.  Señor  guarde  á  Vra.  Sobni».  muchos  años.  Buenos  Aires,  IG  de  agosto  de  1016.  Soberano  señor.  J.  Martín  de  Pueyrredón ,  tíanunl  OblUja- 
do.  —  [üübeyano  Conuriso]  de  la  Xaclún.  (Archivo  secreto  del  Congreso  de  Tucumán.  Museo  Jlltre.) 
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Apenas  tomó  posesión  el  director  se  vio  circundado  por  los  más  graves  problemas.  La 
cuestión  litoral,  la  probable  invasión  portuguesa,  los  manejos  de  una  diplomacia  ardua  y  las 
complicaciones  originadas  en  el  seno  del  congreso,  absorbieron  rápidamente  su  atención.  La 
cuestión  de  la  campaña  de  los  Andes,  eje  de  su  política,  debía  atraerle  ataques  inesperados 
y  vigorosos.  Al  mismo  tiempo  preocupábase  por  intensificar  la  guerra  de  corso. 

Pero  la  oposición,  que  intentara  apoderarse  del  poder,  manifestando  claramente  en  dos 
o  trg>*^asiones  sus  propósitos  revolucionarios,  inició  una  ardorosa  camijaña  periodística,  así 
como  preparó  la  revuelta.  Los  localistas,  quienes  comenzaban  a  emplear  la  divisa  y  distingo 
federativo,  no  cejaban  en  el  empeño  obstinado  de  derrocar  un  orden  de  cosas  que  les  era  fran- 
camente adverso.  La  conjuración  ganaba  terreno  (1). 

Y  no  pudo  detenerla  la  blandura  del  director  ni  su  política  amplia,  tratándose  de  empleos 
y  distinciones.  Antes,  la  enconaba. 


§  III.  —  Los  CONFLICTOS 

(AGOSTO   1816 -FEBRERO  1817) 

La  comisión  expresada  en  el  juramento  del  director  supremo,  mantener  la  integridad  de  la^ 
provincias  de  la  unión,  era  puesto  a  prueba  en  el  norte  y  oeste  por  los  realistas,  y  en  el  este  por 
los  portugueses. 

La  salvación,  en  el  primer  caso,  dependía  del  éxito  de  la  campaña  de  los  Andes;  en  el  se- 
gundo, de  la  resistencia  eficaz  que  se  opusiera  a  la  invasión  inminente. 

Probaron  los  sucesos  que  la  fortuna  acompaña  al  ejército  de  San  Martín,  así  como  la  des- 
gracia seguía  a  las  huestes  artiguistas.  La  ofensiva  compleja  y  ordenada,  característica  de  la 
campaña  del  oeste,  no  halló  en  el  este  su  equivalencia;  y  cuando  la  primer  gran  victoria  en 
Chile  vino  a  cambiar  la  faz  de  los  sucesos,  encontrábase  el  territorio  oriental  ocupado  por  los 
enemigos.  Donde  ni  las  armas  artiguistas,  ni  la  diplomacia  directorial  pudieron  de  primer  in- 

las  provincias  y  especialmente  a  esta  ciudad,  que  fija  su  única  esperanza  en  la  j)osesi<5n  de  V.  E.  Así  le  manifiesta 
esta  comisión  su  concepto  con  la  mayor  sinceridad,  para  que  teniendo  en  consideración  estos  avisos  consulte  la  pre- 
caución de  todo  peligro.  »  (Museo  Mitre,  Do'cumcntos  del  archivo  de  Pueyrredón,  t.  I,  pág.  239.) 

YláiJ^*  importancia  de  este  hecho  decisivo  parece  haber  sido  olvidada  por  nuestros  autores.  Para  mejor  ponerla 
de  relieve  es  bueno  recordar  que  Dorrego  y  su  partido  entraron  de  lleno  en  el  terreno  de  la  conjuración  a  raíz  de 
ciertas  vislumbres  que  tuvieron  de  la  política  exterior.  En  sus  Cartas  apologéticas,  Dorrego  dice  :  «  muy  pocos  días 
antes  de  salir  para  la  campaña  de  Santa  Fe...  me  dijo  [Tagle]  que  esperaba  de  Tucumán  unos  pliegos...»  (Pelliza. 
Borrego,  pág.  457).  La  suspicacia  del  ardiente  coronel  vio  una  intriga  por  la  cual  se  quería  entregar  el  país  a  los  por- 
tugueses, y  de  aquí  su  violenta  oposición  al  gobierno,  sin  distinguir  o  saber  si  las  negociaciones  de  Álvarez  y  Bal- 
caree  eran  o  no  continuadas  por  Pueyrredón.  Como  después  veremos,  ésto  quebraba  con  toda  la  política  del  congreso 
y  de  sus  predecesores,  pero  como  Dorrego  ignoraba  este  hecho,  porque  aun  no  se  había  manifestado  en  ese  sentido 
Pueyrredón,  y  en  cambio  tenía  todas  las  razones  para  suponer  fuera  idéntica  la  marcha  del  nuevo  director  con  la  de 
sus  antecesores,  se  dio  de  lleno  a  la  coujuración.  El  ejército  destacado  sobre  Santa  Fe  desobedeció,  como  tenemos 
visto,  las  órdenes  del  director.  Desgraciadamente  el  mal  entendido  provocó  un  avance  sobre  la  jurisdicción  de  Artigas, 
quien  ignorando  al  comienzo  sus  móviles,  la  atribuyó  a  política  ambigua  de  la  oligarquía  porteña  en  connivencia  con  los 
portugueses.  De  ahí  el  fracaso  de  las  gestiones  de  Pueyrredón  ante  el  caudillo,  quien  desconfiaba  de  su  sinceridad. 
Emprendió  la  ofensiva  mediante  el  cierre  de  los  puertos,  y  nunca  admitió  la  posibilidad  de  un  arreglo  con  los  que  sin- 
cera pero  erróneamente  creía  aliados  de  los  invasores.  Esta  ofensiva  de  Artigas  y  el  fracaso  de  las  negociaciones 
con  Barreiro,  redujeron  a  Pueyrredón  a  una  situación  difícil,  que  se  tradujo  luego  por  una  franca  hostilidad  contra 
el  caudillo. 
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tentó  detener  la  invasión,  volverían  nuevamente,  después  de  Maipo,  la  diplomacia  y  las  armas 
nacionales  para  expulsar  al  intruso.  Correrían  largos  años,  hasta  conseguirlo;  pero  así  como  la 
impotencia,  en  1816,  resultó  de  la  múltiple  variedad  de  empresas  a  que  se  vio  el  país  abocado, 
así  el  poderío  nacional,  en  1826,  reposaría  sobre  las  victorias  que,  desde  1817  a  1824,  consa- 
graron definitivamente  la  bondad  del  sistema  político-militar  comenzado  en  el  año  de  la  inde- 
pendencia argentina. 

El  litoral  y  la  invasión  portuguesa.  —Al  comenzar  el  año  de  1816,  los  insurgentes  del  Eío 
de  la  Plata  bailábanse  rodeados  por  un  círculo  de  hierro.  Dominada  momentáneamente  la  re- 
volución americana,  sólo  permanecía  encendida  en  el  virreinato  meridional.  Pero  la  acción  de 
los  realistas  por  el  norte  y  oeste,  y  de  los  portugueses  por  el  este,  amenazaba  sofocar  definiti- 
vamente la  empresa  emancipadora. 

El  país  era  teatro  de  una  feroz  lucha  intestina.  Una  parte  gravitaba  hacia  la  unión  para 
consolidar  la  independencia;  otra  exigía  la  vida  autonómica,  aun  en  detrimento  de  la  defensa 
misma. 

Los  recursos,  la  fuerza,  la  tradición  sostenían  los  planes  de  los  primeros.  La  fe,  el  arrojo  y 
la  rebeldía  alimentaban  las  esperanzas  de  los  otros.  Y  la  doble  lucha  en  que  ambos  viéronse 
envueltos,  afrontando  al  enemigo  exterior  y  combatiendo  al  adversario  interno,  sirvió  de  co- 
irectivo  a  la  guerra  civil;  porque  mientras  unos  obtendrían  triunfantes  el  logro  de  sus  empre- 
sas vastas:  la  independencia,  los  otros  conseguirían  el  fruto  de  sus  afanosos  empeños:  la  auto- 
nomía. 

Los  sucesos,  en  su  primer  gran  jornada  se  desarrollan  desde  abril  de  1815  a  febrero  de 
1820.  La  lucha  interna  se  complica  hasta  Santo  Tomé,  y  tiene  su  desenlace  en  Pilar.  La  guerra 
exterior,  surgida  del  luctuoso  Sipe  Sipe,  con  nuevo  horizonte  y  nuevas  fuerzas  alcanza  su  glo- 
rificación en  Chacabuco  y  Maipo.  ,  ; 

a)  9  de  abril  a  11  dejnlio  1816.  —  Sellado  el  pacto  de  Santo  Tomé,  comenzaron  las  discu- 
siones, terminadas  en  el  tratado  de  28  de  mayo  (1).  Presente  a  las  negociaciones  el  diputado 
del  Corro,  no  solamente  encontró  obstáculos,  sino  que  de  su  parte  sembrp  dificultades  (2). 

(1)  Los  comisionados  porteños  eran :  Marcos  Balcarce,  por  el  nuevo  gobierno ;  José  Miguel  Díaz  Vélez,  por  la  hono- 
rable junta  de  observación ;  Francisco  Antonio  de  Escalada  y  Manuel  Vicente  de  Maza  por  el  Cabildo,  actuando  como 
secretario  el  presbítero  Marcos  Salcedo.  Los  comisionados  santafecinos :  Pedro  Larracliea  y  Cosme  Maciel.  Como  con- 
secuencia del  tratado,  fué  elegido  el  30  de  mayo,  diputado  por  Santa  Fe  al  congreso  reunido  en  Tucumán,  el  doctor 
Juan  Francisco  Seguí.  (Cervera,  Historia  de  la  ciudad  y  provincia  de  Santa  Fe,  t.  II,  pág.  397.) 

(2)  Del  Corro,  ardiente  artiguista,  que  como  veremos  llegaba  al  congreso  con  espíritu  levantisco,  fué  enviado  con 
propósito  de  conciliar  ambas  tendencias.  Cuando  llegó  a  Concepción  acababa  de  fracasar  la  misión  Isasa,  enviada  en 
el  mismo  sentido  desde  Córdoba.  Su  parcialidad  manifiesta  le  condujo  a  extremos  casi  irremediables,  como  ser  su  par- 
ticipación activa  en  la  conspiración  producida  a  mediados  del  año  1816,  con  intención  de  hacer  fracasar  el  congreso  : 
lo  que  no  se  obtuvo.  Dispuestos  eerialmente,  los  hechos  acaecen  según  este  orden :  Sesión  extraordinaria  del  día  i3  de 
abril :  «La  ocurrencia  principal  que  dio  motivo  á  esta  sesión  extraordinaria  fué  la  llegada  del  Corro  de  Córdoba,  en  que 
avisaban  la  ocupación,  que  las  partidas  del  jefe  de  los  orientales  habían  hecho  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  con  inter- 
ceptación de  los  caminos  de  la  correspondencia  de  Buenos  Aires.  Sorprendió  al  soberano  Congreso  una  novedad  de  este 
tamaño,  cuyos  resultados  podían  terminar  en  una  guerra  sangrienta,  si  en  tiempo  no  ocurriese  con  el  remedio.  Juzgó 
el  más  oportuno,  antes  que  empeñarse  en  fuerzas  de  contrarresto,  destinar  xmo  de  sus  miembros  con  el  carácter  de  me- 
diador, que  dirigiéndose  á  aquel  punto,  tratar  de  sofocar  por  vías  iiacífieas  aquellas  desavenencias,  que  tanto  mal  infie- 
ren á  la  causa  común,  y  minan  profundamente  la  interesante  opinión  de  todos  los  jiueblos.  Se  procedió  á  la  asignación 
de  la  persona,  y  recayó  el  nombramiento  en  el  diputado  Corro.  Se  indicó  luego  la  necesidad  de  nombrar  una  comisión 
para  arreglar  las  instrucciones  de  este  encargo,    y    determinar   el   tratamiento  del  comisionado,   escolta,  expensas  del 
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El  tratado  de  28  de  mayo  tuvo  una  vida  efímera.  Denunciado  a  los  pocos  días,  quebróse 
el  vínculo  que  a  duras  penas  habíase  conseguido  establecer  (1).  Las  dos  grandes  tendencias 


viaje,  etc.  Fueron  comisionados  al  efecto  los  señores  diputados  presidente  Tames  y  Cabrera. »  (Redactor,  núni.  3,  pág. 
21  y  22.)  En  la  sesión  extraordinaria  del  14  «se  estimó  conveniente  dexar  á  la  discreción  y  prudencia  del  diputado  el 
reglar  su  conducta  según  lo  exigieren  las  circunstancias».  Las  noticias  recibidas  el  17  «renovaron  el  dolor  de  este  Cuer- 
po Soberano,  á  quien  animan  sentimientos  de  paz,  unión  y  fraternidad».  El  19  estaban  evacuadas  las  instrucciones 
«reducidas  á  puntos  generales».  El  20  «con  motivo  de  haberse  leido  las  instrucciones  que  debían  regir  al  ciudadano 
Corro  en  su  misión  á  Santa  Fé,  las  que  fueron  aprobadas  por  el  Soberano  Congreso  en  todas  sus  partes,  bizo  presente 
el  diputado  Rodríguez  la  necesidad  é  importancia  de  mvitar  eficazmente  k  la  provincia  del  Paraguay  á  concurrir  en 
Congreso  por  medio  de  sus  representantes ;  é  bizo  moción  para  que  el  mismo  señor  Corro  destinado  á  Santa  Fe  pasere 
á  la  citada  Provincia  del  Paraguay  á  practicar  este  delicado  encargo  :  y  apoyada  suficientemente  después  de  una  jn-o- 
funda  reflexionada  discusión,  resulté  á  pluralidad  de  votos,  que  el  mismo  diputado  Corro  pase  á  la  Provincia  del  Pa- 
raguay con  el  expresado  fin  de  invitarla  al  envío  de  Diputados  que  la  representen  en  este  Soberano  Cuerpo»  (').  El  24, 
declaraba  Corro  hallarse  expedito  para  su  marcha.  Pero  en  ese  momento  estallaba  en  el  seno  del  congreso  la  seria  dis- 
cusión sobre  los  asuntos  de  La  Rioja,  pródromos  de  otros  debates  agitados.  La  acción  del  artiguismo  comenzaba  a 
traslucirse  en  el  terreno  de  los  hechos,  mediante  una  continuada  campaña   contra  las  provincias  de  la  unión,  tal  como 

r 

resultaban  organizadas  luego  de  abril  de  1815  (-).  Los  congresales  que  habían  pasado  sus  primeras  sesioues  buscando 
vías  de  arreglo  a  una  situación  tan  escablrosa,  viéronse  abocados  a  la  necesidad  de  elegir  cuanto  antes  un  director  su- 
premo. En  la  sesión  del  26  de  abril,  al  tener  noticia  de  los  sucesos  determinantes  del  pacto  de  Santo  Tomé,  el  congreso 
sancionó  la  inmediata  elección  del  director,  ordenando  «que  el  diputado  Corro  verificase  sin  p<?rdida  de  momentos  su 
marcha  á  realizar  los  objetos  de  su  misión  á  Santa  Fé,  de  que  dependía  en  gran  parte  el  cese  de  tantas  inquietudes, 
que  degradan  hasta  lo  sumo  los  pueblos  y  levantan  obstáculos  al  ijrogreso  de  la  más  sagrada  causa».  Corro  abandonó 
Tucumán  pudiendo  formarse  una  idea  del  desenlace  que  la  cuestión  directorial  iba  á  tener.  En  efecto,  el  3  de  mavo, 
como  sabemos  era  electo  Pueyrredón,  y  la  política  del  nuevo  director  no  debía  ser  muy  halagüeña  para  las  ambicio- 
nes localistas.  Es  así  que  del  Corro  oficia  al  congreso  (sesión  del  10  de  junio)  desde  Santa  Fe  (29  mayo)  avisando : 
«que  a  sti  arribo  al  punto  del  Carcarañal  ofició  á  la  diputación  de  Buenos  Ayres,  para  que  le  informara  radicalmente 
del  estado  en  que  estaba  su  comisión,  y  que  habiendo  conferenciado  con  el  Dr.  Díaz  Vélez,  uno  de  los  comisionados 
convinieron  en  que  se  continuaran  las  negociaciones  entabladas  hasta  su  conclusión,  x>ara  evitar  los  empeños  de  una 
guerra  civil,  por  ser  el  principal  objeto  de  su  comisión,  «  sin  estar  autorizado  para  celebrar  tratados  en  los  términos  que 
indica  la  copia  que  incluye,  no  le  fué  posible  negarse  a  la  garantía  que  se  le  exigió  y  que  prestó  en  los  términos  que 
expresa  en  oficio  particular  al  efecto,  concluyendo  con  dar  noticia  al  Congreso  de  hallarse  resuelto  a  pasar  con  los  di- 
putados de  Buenos  Ayres  a  la  Banda  Oriental  a  tratar  con  el  general  Artigas  que  se  había  prestado  a  este  paso,  como 
lo  manifiesta  su  oficio  de  contratación,  que  adjunto  remite,  al  que  a  este  efecto  le  remitieron  los  diputados  de  Buenos 
Ayres».  Pero  cuando  este  oficio  era  remitido  al  congreso,  hacía  tiempo  que  la  misión  de  Isasa  fracasara,  delatando 
Artigas  sus  verdaderas  intenciones  con  respecto  de  la  unión;  y  los  sucesos  de  La  Rioja  habían  traspuesto  su  primera 
faz,  comenzando  la  agitación  en  Córdoba  como  resultado  de  los  hechos  posteriores  al  10  de  junio  en  Santa  Fe.  Pero  el 
congreso  ignoraba  esto  cuando  de  buena  fe  se  disponía  a  discutir  el  tratado  que  ya  no  existía,  aunque  la  diijutación 
cordobesa  aprovechaba  la  circunstancia  para  preparar  la  oposición  que  más  tarde  fructificaría. 

(1)  Apenas  estipulado  el  convenio  de  28  de  mayo,  entre  los  comisionados  porteños  y  los  santafeciuos,  renacieron  las 
desconfianzas  y  cobraron  cuerpo  las  disidencias.  Prodirjose  la  ruptura  a  los  pocos  días.  El  gobernador,  cabildo  y  co- 
mandantes de  armas  declararon  el  10  de  junio  de  1816:  «que  después  de  varias  contestaciones  con  los  diputados  de 
Buenos  Aires,  no  tenían    valor   alguno   los   tratados  celebrados  el  28  de  mayo   ratificantes  del  de  Santo   Tomé,  por  no 

(')  Del  Corro  no  cumplió  cou  este  i^uuto  de  su  misión,  como  luego  so  verá.  Pero  Pueyrredón  procuró  atraerse  al  Paraguay,  auu  cuaudo  sus 
tentativas  no  dieron  resultado.  (Cf.  Museo  Mitre,  Documentos  del  archivo  de  Pueyrredón,  t.  I,  x>ág.  311  y  siguientes.) 

(')  Ya  hemos  visto  cómo  se  tradujo  la  oposición  artiguista  contra  el  congreso  y  su  instalación.  Pero  una  vez  instalado  el  congreso,  continuó 
la  tarda  agitación  contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  a  nombre  del  localismo.  Es  así  que.  a  mediados  de  abril  (14-15),  estalló  en  La  Rioja  un  movi- 
miento que  luego  vino  a  complicarse  con  la  cuestión  litoral,  si  es  que  desde  un  principio  no  era  una  de  sus  manifestaciones.  Cuaudo  en  marzo 
de  1815,  Córdoba  se  plegó  al  artiguismo.  La  Rioja,  a  pesar  de  ser  ciudad  subordinada  no  la  acompañó  (Mitrk,  Historia  de  /ielgrano,  t.  II,  pág.  460). 
Mas  tarde  eligió  su  diputado  conforme  al  Estatvto  provisional.  Separada  de  Córdoba  se  hallaba,  cuando  estalló  el  movimiento  del  14  y  15  de  abril 
de  1816,  tendiente  a  dar  el  poder  a  los  localistas,  sostenidos  por  Díaz.  El  congreso  tuvo  noticia  de  los  sucesos  el  23  de  abril  y  despachó  un  comi- 
sionado, quien  se  cruzó  con  las  quejas  de  las  nuevas  autoridades  contra  el  ex  gobernador  y  el  diputado  Castro  Barros.  No  se  les  prestó  mayor 
atención,  pues  Castro  ocupó  la  presidencia  del  congreso  al  siguiente  día,  y  Brizuela  obtuvo  más  tarde  una  satisfacción  contra  las  imputacio- 
nes de  los  revolucionarios  (Gaceta,  24  enero  1818).  Heredia  no  fué  obedecido,  y  el  congreso  apeló  a  la  fuerza  (7  mayo  1816).  Los  reclamos  de  los 
sublevados  no  detuvieron  la  enérgica  actitud  del  congreso,  y  dos  diputados  enviados  a  Tucuniáu,  desistieron  de  su  comisión,  para  cooi)erar  al 
restablecimiento  del  orden.  Habíase  restablecido,  cuando  Caparros,  jefe  de  los  sublevados,  huyó  hacia  Córdoba  con  parte  de  la  tro})a.  apoyado 
por  la  actitud  del  gobernador  Díaz,  quien  en  un  oficio  .1  Heredia  había  declarado :  «  En  lo  principal  é  incideucias  de  aquella  conmoción,  inter- 
Ijone  su  valimiento  y  resi)eto  en  favor  de  los  revolucionarios  y  de  los  dereclios  que  supone  tener  el  pueblo,  para  sostener  la  nueva  constitu- 
ción gubernativa  adoptada».  Caparros  halló  un  refugio,  y  auu  protección  del  suiterior,  en  Córdoba,  donde  no  tardaría  en  reaparecer  sostenien" 
do  a  los  localistas.  El  congreso  remitió  el  conocimiento  del  asunto  al  director,  ijue  ya  desde  .Jnjuy  tomaba  precauciones  contra  los  sublevados' 
Cuando  llegó  a  Córdoba,  nombró  como  teniente  gobernador  a  Benito  Martínez,  y  perdonó  a  muchos. 

Prodiijórouse  los  sucesos  del  5  de  agosto.  Villal'añe  volvía  a  La  Rioja  con  propósito  de  no  reconocer  a  Brizuela,  y  quizá  cooi>erar  eu  el  mo 
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políticas  de  los  insurgentes  quedaron  desde  ese  momento  libradas  a  sus  destinos  y  a  pesar  de 


haberse  verificado...  la  condición  precisa  á  que  fueron  ligados  todos  los  artículos,  de  confirmarse  en  el  término  de  10 
días,  y  como  todas  las  Provincias  y  pueblos  deben  aspirar  á  la  común  felicidad,  ya  que  no  han  podido  cimentarse  las 
bases  con  Buenos  Aires,  resuelven,  pasar  los  diputados  de  Santa  Fe,  á  concluir  su  misión  con  el  jefe  de  los  orientales 
general  Artigas,  por  si  sucede  lo  que  apetece  é  indica  Buenos  Aires,  el  tener  término  estas  desavenencias  que  entorpe- 
cen los  progresos  de  la  causa  de  América».  (Registro  oficial  de  Santa  Fe,  t.  I.)  La  disidencia  surgía,  pues,  con  res- 
pecto de  la  ratificación.  Santa  Fe  por  ser  ciudad  subordinada  de  la  intendencia  de  Buenos  Aires,  procuraba  desvin- 
cularse de  semejante  sujeción,  y  desde  1815  venía  bregando  por  su  autonomía.  La  situación  de  los  comisionados  porte- 
ños era  escabrosa.  Reunido  como  estaba  el  congreso,  que  era  la  autoridad  soberana,  no  podían  acceder  a  una  petición 
que  excedía  sus  facultades,  pues  de  ratificarse  el  tratado  se  crearía  un  nuevo  distrito  jurisdiccional  sin  intervención 
del  poder  constituyente.  Ante  las  pretensiones  de  los  santafecinos  manifestaron:  «que  los  tratados  concertados  con 
dicha  comisión  se  remitirían  para  su  ratificación  al  soberano  congreso  nacional  (*)  establecido  en  Tucuman;  porque 
versándose  en  ellos  intereses  de  todas  las  provincias,  y  siendo  una  de  sus  atribuciones  el  arreglo  de  los  distritos  res- 
pectivos a  los  pueblos  de  todo  el  estado,  ninguna  otra  autoridad  se  halla  en  realidad  facultada  para  darles  la  validez 
que  necesitan  y  concluirlos».  (Oficio  de  Balcarce  a  Artigas,  29  de  junio,  1816.)  El  11  de  junio  las  negociaciones  esta- 
ban rotas,  y  los  diputados  viéronse  obligados  a  volver  a  Buenos  Aires.  Mientras  Artigas  (18  junio)  y  los  santafeciaos 
(18  junio)  preparaban  la  ofensiva,  movíanse  las  tropas  directoriales  (fines  de  junio).  Aun  en  estas  circunstancias  Bal- 
carce enviaba  a  Artigas  un  oficio  conciliatorio  (29  de  junio:  el  mismo  día  en  que  dirigía  al  congreso  un  oficio  «noti- 
ciándole I  al  director]  del  movimiento  de  una  expedición  portuguesa...  »  (-),  resueltamente  rechazado  por  Artigas  (oficio 
7  de  julio :  Berra,  Estudios  históricos)  (*). 

Entre  tanto  del  Corro  habíase  trasladado  a  Purificación.  El  19  de  junio  ofició  al  congreso  exponiendo  «que  no 
habiendo  pasado  á  aquel  destino  los  diputados  de  Buenos  Aires  fy  sabemos  por  qué]  ni  ratificados  los  tratados  hechos 
con  Santa  Fe  [por  motivos  que  expusimos},  se  habían  roto  de  nuevo  las  hostilidades  [Artigas,  18  junio]  y  advertía 
preparativos  [en  Artigas]  que  harían  inevitables  los  desastres    consiguientes  á  esta  medida  que  no  había  podido  conte- 

vimlento  Iniciado  en  la  capital  de  la  intendencia.  La  separación  de  Brizuela  de  la  tenencia  y  subsiguientes  episodios  determinaron  a  Castro 
Barros  a  la  renuncia  de  su  diputación  (que  no  le  fué  aceptada)  y  a  exigir  que  los  capitulares  revolucionarios  formalizasen  los  cargos  que  le 
habían  hecho.  Éstos  fueron  convocados,  comparecieron,  y  se  decretó  (29  octubre)  tenerse  por  bastante  la  satisfacción  hecha  por  aquellos  al  di- 
putado. 

La  situación  de  La  Rioja  sufrió  sin  embargo,  de  parte  de  Díaz,  una  nueva  acometida.  Dueños  del  poder  los  partidarios  de  la  política  direc- 
torial,  y  habiéndose  producido  en  Córdoba  los  sucesos  del  21  y  22  de  agosto,  Díaz  citó  de  comparendo  al  teniente  gobernador,  con  el  «decidido 
empeño  de  reducir  A  aquel  pueblo  á  la  dependencia  de  la  capital  (Córdoba),  de  que  se  había  substraido  antes  de  la  instalación  del  Congreso  So- 
berano, librando  á  su  juicio  la  decisión  de  este  asunto >  (sesión  2  de  septiembre).  El  congreso  resolvió  «se  prevenga  al  gobernador  de  Córdoba 
que  no  innove  cosa  alguna  en  el  particular  ». 

Las  reiteradas  discusiones  sobre  la  situación  riojana,  complicada  como  vemos  en  los  jiroblemas  del  litoral,  debíanse  a  la  situación  estraté- 
gica que  ocupa  la  ciudad  con  respecto  del  norte  y  oeste  del  país.  Ganada  al  artiguisuio  habría  cortado  toda  comunicación  entre  el  ejército  de 
los  Andes,  y  el  del  norte. 

La  situación  de  Córdoba,  creada  a  raíz  de  los  sucesos  posteriores  al  21  y  22  de  agosto,  originaba,  como  veremos,  una  dificultad  enorme  para  el 
aiírovisionamiento  del  ejército  de  los  Andes.  Ji'izguese  cuAl  no  sería  la  dificultad  si  La  Kioja  no  entraba  en  el  plan  estratégico  a  desenvolverse 
en  la  cordillera,  o  si  Sun  Luis,  que  también  fué  sacudido  por  el  artiguismo  (sesiones  13  y  16  de  mayo  de  1816;  cf.  Gkz,  Húioria  de  la  provincia 
de  San  Luis,  t.  I,  pág.  184)  hubiese  dejado  de  cooperar  eu  la  tarea  comiín.  La  campaña  de  los  Andes  no  habría  podido  realizarse. 

O  Y  asi  sucedió,  efectivamente:  sesión  21  de  junio  (Itedactor,  núm.  8). 
(^)  Redactor,  número  10. 

O  Mientras  preparaban  en  Buenos  Aires  la  revuelta  contra  Balcarce  y  cobraba  cuerpo  la  oposición  llevada  a  cabo  por  los  localistas,  el 
ejército  enviado  sobre  Santa  Fe  iba  en  son  do  revuelta.  La  creencia  de  que  el  avance  sobre  Santa  Fe  era  una  acción  combinada  con  la  inva- 
sión no  se  disiparía  sino  más  tarde  en  Artigas.  Conocemos  las  positivas  órdenes  enviadas  por  la  comisión  gubernativa  y  Pueyrredón  para 
detener  las  marchas,  desobedecidas  repetidanieute.  La  consecuencia  más  estrepitosa  de  la  invasión  consistió  en  la  crisis  producida  en  la  situa- 
ción cordobesa.  Cuando  en  mayo  de  1815  tomó  posesión  del  gobierno  la  fracción  artignista  encabezada  por  José  Juan  Díaz  y  caracterizada  por 
del  Corro,  envió  un  diputado  al  congreso  de  Paysandú.  Pero  a  su  eleciion  no  concurrió  el  Cabildo,  rei)resentante  del  partido  adverso.  Conoce- 
mos cuáles  fueron  las  ulterioridades.  Fracasadas  las  tentativas  de  arreglo  (porque  Alvarez  Thomas  quería  solventar  la  situación  xior  medio 
del  futuro  congreso,  que  era  el  soberano,  y  Artigas  sin  el  congreso,  i)or  creerse  depositario  de  la  soberanía),  y  cerrado  el  puerto  do  Montevideo 
(28  junio  a  8  julio  1815),  prodigóse  la  marcha  do  Viamont  a  Santa  Fe  (22-23  julio,  1815),  donde  triunfó  el  partido  adicto  a  Buenos  Aires.  Hasta 
marzo  de  1816  permanecieron  las  tropas  en  dicha  jiu-isdiccióu. 

La  presencia  del  ejército  en  Santa  Fe,  el  de  San  Martín  en  Cuyo  y  el  de  Rondeau  en  el  norte,  colocó  a  Córdoba  en  situación  difícil,  de- 
biéndose aceptar  el  estatuto  provisional,  y  elegirse  los  diputados  al  congreso  que  eu  Tucumán  debía  reunirse,  extendiéndoseles  poco  después 
las  instruccionesl(18  euero  1816).  La  diputación  cordobesa  salió  de  la  facción  artiguista,  pero,  a  pesar  de  esto,  su  incorporación  no  produjo  por 
el  momento  mayores  disturbios.  Sin  embargo  constituyóse  en  vehículo  de  la  intriga  que  venía  tejiéndose  fuera,  con  el  propósito  de  anular  la 
acción  del  congreso.  Los  sucesos  de  Santa  Fe  y  los  de  La  Rioja  constituyeron  la  primera  piedra  de  toque.  El  gobernador  seguía  una  política 
doble.  Al  mismo  tiempo  que  escribía  (3  abril)  a  Artigas,  contra  las  autoridades  do  Buenos  Aires  y  el  congreso  de  Tucumán,  enviaba  un  comi- 
sionado con  el  fin  de  que  se  incorporara  al  movimiento  general  de  las  provincias  de  la  unión. 

ísasa  llegó  a  Purificación  antes  que  del  Corro,  y  no  obtuvo  ningún  resultado  cerca  de  Artigas,  quien  se  negó  a  enviar  diputados  al  con- 
greso (R.  J.  Cákcano,  Pír^ies  coíiíeraporrfHfOS,  pág.  343  y  siguientes).  La  posición  dii'icil  del  gobernador,  quien  había  jurado  la  soberanía  del 
congreso,  le  obligó  a  renunciar  (4  mayo),  determinando  el  congreso  ser  competente  para  su  admisión  o  no  admisión.  Como  nada  se  resolvie- 
ra, a  pesar  do  la  renuncia  pendiente  y  del  reconocimiento  del  nuevo  director  supremo,  mezclóse  activamente  Díaz  eu  las  cosas  de  La  Rioja, 
esperando  una  solución  por  el  lado  de  Santa  Fe.  La  solución  desfavorable  del  movimiento  de  La  Rioja,  obligó  a  Caparros  a  buscar  refugio  en 
Córdoba,  y  allí  permaneció  protegido  por  el  gobernador  y  su  facción.  Córdoba  era  teatro  de  profundas  divisiones.  Cuando  llegó  Pueyrredón, 
conocía  ya  la  doblez  del  gobernador,  pero  sus  relaciones  fueron  cordialísimas,  habiendo  asegurado  Díaz  su  concurso  al  ejército  de  los  Andes. 
La  intriga  recrudeció.  Un  primer  conato  de  sublevación  (5  agosto)  no  tuvo  el  éxito  deseado.  Los  propósitos  declarados  del  movimiento  eran 
prestar  auxilio  a  Vera  contra  la  invasión  de  Díaz  Vélez.  Corro  venía  convencido  de  que  la  invasión   portuguesa  procedía  de  connivencia  con  el 
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reiteradas  tentativas  no  pudo  conseguirse  la  unión,  ni  aun  transitoria,  frente  al  enemigo.  Mien- 
tras uno  acosaba  con  las  armas,  el  otro  minaba  con  la  intriga. 

ner  » ;  concluyendo  con  hacer  presente,  que  en  medio  de  tales  ocurrencias  no  sabía  qué  partido  tomar  en  orden  á  su  co- 
misión, etc.,  etc.  (Bedaelor,  núm.  9,  sesión  del  día  6  de  julio.) 

Cuando  estas  novedades  llegaban  al  seno  del  congreso  éste  estaba  abocado  a  la  diecusióu  planteada  i)or  el  tratado 
de  28  de  mayo.  Traído  a  la  vista  el  oficio  de  del  Corro  de  29  de  mayo  y  los  cinco  documentos  que  le  acompañaban,  en 
la  sesión  del  día  11  de  junio  (el  mismo  día  que  en  Santa  Fe  era  denunciado  el  tratado),  difirióse  para  otra  oportunidad 
su  discusión.  El  21  del  mismo  raes  se  recibió  el  oficio  de  los  comisionados  porteños,  «  en  el  que  remitiéndose  á  la  capi- 
tulaciones celebradas  y  transmitidas  al  soberano  congreso  desde  Buenos  Ayres»  recomendaban  su  sanción.  Acordóse 
tratar  el  asunto  en  sesión  extraordinaria,  y  el  22  de  junio  comenzó  el  debate.  Aun  cuando  el  tratado  no  era  sino  un 
trozo  de  papel,  porque  los  santafecinos  habíanle  repudiado  (11  junio),  como  no  sabíase  esto  todavía  en  el  congreso, 
hubo  lugar  a  un  intenso  debpte,  sostenido  por  la  diputación  pOrteña.  El  punto  discutido  afectaba  el  artículo  4o  de  la 
orden  del  día  general,  relativa  a  la  cuestión  distritos  y  jurisdicciones.  El  debate,  que  afectaba  con  su  apariencia  ino- 
cente de  mera  cuestión  de  orden  a  los  intereses  más  hondos  de  la  organización  político-administrativa,  tenía  con- 
comitancias con  las  discusiones  sobre  la  cuestión  de  La  Eioja,  y  se  prolongó  durante  los  días  22,  25  y  28  de  junio  ;  3, 
4  y  5  de  julio.  Cobraba  visos  de  no  concluir,  cuando  la  oportuna  llegada  del  director  supremo  de  vuelta  de  su  viaje  de 
Jujuy,  y  los  sucesos  correlacionados  que  conocemos,  no  hubieran  desviado  la  disputa,  elevando  la  atención  del  congreso 
hacia  el  problema  de  la  independencia. 

Como  para  preparar  la  situación,  en  la  sesión  del  6  de  julio  recibióse  el  consabido  oficio  de  del  Corro,  fechado  en 
Purificación  el  19  de  junio ;  que  venía  a  traer  en  el  seno  del  congreso  la  seguridad  de  que  las  discusiones  en  nada  con- 
tribuían a  la  solución  de  un  pleito  puesto  en  manos  inquebrantables. 

Al  recibir  el  congreso  (1°  de  agosto)  las  noticias  que  desde  Santa  Fe,  con  fecha  19  y  20  de  julio,  enviaba  del  Corro, 
nada  podía  hacer  ya  por  salvar  una  situación  definida.  Además,  su  atención  estaba  dedicada  de  lleno  a  discutir  la 
forma  de  gobierno,  habiendo  resuelto  el  problema  de  la  independencia.  Otros  intereses  solicitaban  poderosamente  sus 
afanes.    En  resumidas  cuentas,  los  oficios  de  del  Corro  eran  los  primeros  anuncios  de  un  plan  general,  con  propósitos 

congreso ;  y  entre  tanto  éste  resolvía  el  modo  como  detener  la  invasión, Creyendo  que  su  correspondencia  pudiese  revelar  el  secreto,  fuéasaltado 
el  oflcial  Grlmau,  portador  de  los  jüiegos.  La  reacción  artiguista  contra  la  nulóu  manifestábase,  pues,  variadamente. 

Bulnes,  autor  de  la  primera  tentativa,  repitióla  en  la  noche  del  21  y  22  de  agosto.  Pero  tampoco  tuvo  el  éxito  deseado.  La  comisión  de 
diputados  ad  hoc,  surgida  en  Córdoba,  resolvió  no  auxiliar  a  Santa  Fe,  y  reconocer  al  congreso.  Bulucs  delató  la  falsa  posición  de  Díaz,  y  mar- 
chó hacia  Santa  Fe  con  el  propósito  de  auxiliar  a  Vera. 

La  destitución  de  Díaz,  por  el  director,  uo  fué  acatada  por  aquél.  Hallábase  el  gobernador  envuelto  en  los  comienzos  de  una  nueva  intriga, 
cuando  la  vuelta  de  Bulnes,  quien  no  halló  ya  a  Díaz  Vélez  en  Santa  Fe,  lo  sorprendió  con  un  simulacro  de  combate  (19  septiembre)  que  en- 
tregó el  poder  al  jefe  de  los  stiblevados.  Poco  duró  su  predominio.  El  23  de  septiembre  era  recibido  en  Córdoba  el  oficio  que  nombraba  a  Anto- 
nio Funes,  gobernador  interino  de  Córdoba, 

Los  sucesos  de  Córdoba,  sirvieron  para  definir  claramente  la  respectiva  situación  del  director  y  congreso.  Pueyrredón,  apenas  tuvo  cono- 
cimiento de  los  sucesos,  dispuso  la  cesantía  de  Díaz,  para  que  asumiera  el  mando  político  el  alcalde  do  primer  voto,  y  el  militar,  el  oficial  más 
antiguo  y  de  mayor  confianza  del  Cabildo  (6  septiembre).  No  esperaba  esto  Díaz.  Apeló  al  congreso  (12  septiembre)  desconoció  la  autoridad  del 
director  (13  septiembre),  y  procuró  seducir  a  San  Martín  (15  septiembre).  Pero  sus  cálculos  resultaron  fallidos.  El  congreso,  como  veremos, 
apoyó  resueltamente  al  director;  San  Martín  estuvo  de  parte  de  las  autoridades  legales,  y  si  el  director  no  procedió  enérgicamente  fué  porque 
cuando  tuvo  noticia  de  las  insidias  de  Díaz  (carta  de  San  Martín  a  Pueyrredón,  Mendoza,  3  octubre  1815:  documentos  anexos.  Contestación  de 
Pueyrredón,  14  de  octubre  1816),  ya  sabía  que  estaba  Funes  en  el  mando  de  la  intendencia. 

En  la  sesión  del  8  de  septiembre,  el  congreso  entró  a  considerar  la  cuestión  cordobesa  y  el  despojo  que  Grimau  había  sufrido  de  los  pliegos 
de  oficio  remitidos  al  director.  La  diputación  cordodesa,  asumió  uu  papel  activísimo  y  lo  de  los  pliegos  sirvió  para  fundamento  de  la  oposición 
decidida  hecha  a  la  política  general  del  cuerpo,  tanto  con  respecto  de  las  cuestiones  exteriores,  como  de  las  interiores.  Desde  el  final  de  las 
discusiones  sobre  los  asuntos  del  litoral  (1°  agosto)  el  couigreso,  que  como  vemos  estaba  embarcado  en  la  discusión  de  asuntos  fundamentales, 
(forma  de  gobierno;  invasión  iiortuguesa),  había  continuado  en  el  estudio  detenido  de  los  mismos,  llegando  hasta  promoverse  su  traslación  a 
Buenos  Aires  (sesión  secreta  26  agosto).  Estaba  atareado  en  estas  incidencias,  cuando  llegaron  las  noticias  sobre  el  asunto  Grimau  y  sucesos 
de  Córdoba.  El  día  siguiente  (4  septiembre)  fué  el  del  comienzo  de  la  lucha,  así  como  el  de  la  sanción  del  plan  dinástico  mantenido  por  el  con- 
greso, como  medida  de  defensa  contra  la  invasión. 

Entro  tanto  la  oposición  de  los  diputados  cordobeses  tornábase  violenta  en  el  asunto  Grimau  (G,  7,  9  septiembre),  llegando  a  establecerse 
uu  sem ¡entredicho  entre  los  opositores  y  el  cuerpo  a  que  jiertenecían.  Llevados  a  una  situación  violenta  en  dicha  dispula,  los  represeutautes 
cordobeses,  no  tuvieron  cómo  impedir  la  resolución  del  congreso,  que  en  la  sesión  del  10  de  septiembre  resolvía  dejar  expedita  la  autoridad  del 
supremo  director  para  el  conocimiento  y  determinación  en  esta  causa  [la  sublevación].  El  director  había  por  su  parte  dado  un  cort«  a  la  dificultad 
(6  septiembre)  destituyendo  a  Díaz. 

El  asunto  Grimau,  comenzó  a  tener  visos  de  solución  (12  septiembre),  a  pesar  de  amenazar  retirarse  de  las  sesiones  los  diputados  cordo- 
beses, y  el  congreso  resolvió  que  «  mediante  á  ser  falsas  las  causas  que  exponen  se  les  mande  continuar  en  la  asistencia»  (17  septiembre).  Para 
evitar  las  consecuencias,  se  ofició  a  Córdobai  desde  donde  se  ordenó  a  los  diputados,  por  el  aymitamiento,  someterse  a  lo  resuelto  por  la  mayo- 
ría. Al  mismo  tiempo  se  ordenó  la  publicación  de  un  manifiesto.  (De  nuestra  historia,  num.  3.) 

A  todo  esto  habiendo  Díaz  reiterado  su  renuncia  (3  septiembre),  fué  admitida  por  el  congreso  (14  septiembre) ;  y  «  oídos  primeramente  los  di- 
putados de  aquella  provincia,  so  i)rocedió  a  la  elección  de  gobernador  interino  hasta  la  sanción  del  reglamento  ».  La  nota  del  congreso  se  cruzó 
con  la  representación  de  Díaz  (12  septiembre),  donde  apelaba  al  congreso  de  la  resolución  de  Pueyrredón,  y  llegó  a  Córdoba  cuando  Bulnes  ya 
estaba  en  el  poder.  Pero  la  toma  de  posesión  por  Funes  verificóse  tranquilamente,  triunfando  así  el  partido  adicto  al  congreso.  Así  se  explica 
que  la  actitud  de  los  diputados  cordobeses,  extremada  hasta  el  punto  de  retirarse  del  congreso,  uo  tuviera  eco  eu  Córdoba,  por-ser  sus  adversa- 
rios quienes  entraban  al  poder.  Para  desdicha  del  gobernador,  su  nota  del  12  de  septiembre  llegó  al  congreso  cuando  ya  estaba  quebrantada  la 
oposición  de  los  diputados,  y  sólo  sirvió  x>ara  probar  su  vergonzosa  inconsecuencia;  pero  cotejada  con  su  ant<irior  del  :;  de  septiembre,  ambas 
resultaron  totalmente  contradictorias.  La  resolución  del  congreso  fué  terminante:  Díaz  fué  conminado  a  la  entrega  del  mando  (18  septiembre)  y 
Funes  facultado  ampliamente  para  obtener  el  sosiego  público.  Pero  antes  de  que  la  orden  llegara  a  Córdoba,  Bulnes  había  dado  razón  de  Día?. 
Como  corolario,  el  congreso  nombró  una  comisión  para  instruir  el  proceso  sobre  el  rapto  de  la  correspondencia  de  Grimau.  (Cf.  el  expediente 
en  De  nuestra  historia,  núm  7,  8,  9,  10,  11  y  12.) 
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b)  11  de  julio  a  31  de  octubre  1816.  —  El  apoyo  que  Balcarce  suministró  a  los  proyectos 
localistas,  las  divergencias  con  los  municipales  y  su  inacción  frente  a  los  invasores,  determina- 
ron su  caída  (1).  " 


de  anular  la  acción  del  congreso ;  y  en  la  creencia  ñrme  de  que  estaba  complicado  en  la  probable  invasión  portuguesa. 

Del  Corro  notificaba  que  Artigas,  pretextando  la  no  ratificación  del  tratado  de  28  de  mayo  y  retiro  de  los  comi- 
sionados de  Buenos  Aires  (cuya  verdadera  causa  muy  bien  conocemos),  y  la  presencia  de  la  escuadrilla  del  Paraná 
(cuando  él  desde  el  18  de  junio  disponía  la  ofensiva,  y  con  fecha  7  de  julio  rechazaba  la  propuesta  conciliatoria  de 
Balcarce),  y  sobre  todo  la  seguridad  de  la  invasión  portuguesa  «de  quien  se  persuaden  los  orientales  venía  de  acuerdo 
con  el  gobierno  de  Buenos  Ayres»,  tomando  como  acechanza  pérfida  «la  incitativa  de  este  pueblo  á  hacer  de  manco- 
mún una  vigorosa  defensa»,  negaban  rotundamente  a  incorporar  sus  diputados  al  congreso.  En  el  segundo  oficio  ma- 
nifestaba que,  alarmados  los  santafecinos  por  los  preparativos  bélicos,  manteníanse  en  pie  de  defensa.  Los  pretextos 
eran  fútiles.  Artigas  desde  abril  tenía  resuelto  no  enviar  diputados  al  congreso,  es  decir,  antes  de  los  sucesos  prelimi- 
nares a  la  ratificación  del  tratado  de  28  de  mayo.  Además  el  retiro  de  los  diputados  fué  obligado  por  la  actitud  in- 
tr-TiUsigente  de  los  santafecinos  (Berka,  loe.  cit.).  La  presencia  de  la  escuadrilla  era  determinada  por  los  dispo- 
sitivos belicosos  de  santafecinos  y  Artigas ;  y  hi  seguridad  de  que  existiera  una  connivencia  entre  portugueses  y 
directoriales,  era  una  equivocada  creencia,  agravada  por  el  hecho  de  la  invasión  a  Santa  Fe,  reconocida  más  tarde  por 
Artigas  cotno  independiente  de  la  acción  del  gobierno  central.  (MS.  biblioteca  nacional;  oficio  de  Artigas  a  Vera,  Puri- 
ficación, agosto  11  de  1816.) 

El  congreso  no  estaba  en  condición  de  volver  sobre  un  asunto  cuya  principal  dificultad  era  la  misma  que  desde  días 
atrás  procuraba  salvar:  la  invasión  portuguesa.  Como  después  veremos,  creyó  poder  detener  la  invasión  ya  inminente, 
mediante  una  combinación  dinástica.  Esto  presuponía  preestablecida  la  forma  de  gobierno,  y  se  dieron  de  lleno  a  dis- 
cutir, procurando  buscar  remedio  a  los  males  amenazadores  que  rodeaban  al  país.  Otra  vez  la  política  directorial 
habría  de  chocar  aquí  con  la  de  los  congresales.  Entre  tanto  la  presión  sobre  sus  deliberaciones  hecha  por  los  diputados 
ganados  a  Artigas,  crecía  de  día  en  día,  y  momento  hubo  en  que  estuvo  por  disolverse. 

Al  resolver  los  puntos  de  los  oficios  de  del  Corro,  de  19  y  20  de  julio,  ya  había  el  congreso  tomado  las  medidas 
previas  contraía  invasión  (25 julio).  Es  así  que  exclamaba  impunemente  el  director  ante  las  sospechas  de  Artigas; 
Hasta  qué  punto  se  remonta  la  malicia  guando  se  renuncia  la  buena  fe!  Y  finiquitaba  estas  discusiones  ordenando  a 
Corro  que  prosiguiese  su  comisión  cerca  del  gobierno  del  Paraguay.  Santa  Fe  debía  reconocer  al  soberano  congreso  y 
al  supremo  director,  invitándosele  para  que  mandara  su  diputado  al  congreso,  a  fin  deque  «incorporado  represente  su 
derecho».  Con  respecto  de  Artigas,  «se  ordenó  que  remitiendo  copias  autorizadas  de  los  oficios  del  diputado  Corro  á 
dicho  jefe,  y  de  la  contestación  de  éste,  se  prevenga  al  supremo  director  las  publique  en  algunos  de  los  periódicos. 
Y  juzgue  al  mundo  imparcial  dando  la  justicia  á  quien  la  tenga».  (Redactor,  núm.   11.) 

Como  corolario  de  las  disensiones  intestinas,  el  congreso  produjo  un  manifiesto,  seguido  de  un  decreto  conmina- 
torio. Pero  con  la  resolución  del  3  de  agosto,  no  resolvía  la  situación  interna.  Pueyrredón  que  llegaba  en  ese  instante 
a  Buenos  Aires,  imprimía  su  dirección  a  los  asuntos  exteriores  como  a  los  interiores.  El  congreso,  teatro  de  violentos 
debates,  iba  a  ser  presa  de  las  facciones  que  obstruirían  tanto  su  papel  político,  como  su  labor  constituyente. 

(1)  A  raíz  de  los  sucesos  de  Santo  Tomé  el  cabildo  y  la  junta  de  observación  eligieron  como  director  hasta  la  re- 
solución del  soberano  congreso,  a  don  Antonio  González  Balcarce.  En  otro  lugar  hemos  estudiado  la  singular  situación 
creada  por  la  presencia  de  dos  directores;  aquí  nos  basta  indicar  que  «los  negocios  [debían]  ser  resueltos  por  el  direc- 
tor interino  como  comisionado  por  el  propietario»  (•).  Balcarce  que  asumía  el  mando  con  la  certeza  de  ser  reempla- 
zado a  corto  plazo,  comenzó  a  tropezar  con  dificultades  desde  su  comienzo.  Posesionado  del  cargo,  dirigió  sus  aten- 
ciones hacia  el  lado  de  Santa  Fe  (18  abril),  y  sus  miras  conciliatorias  con  respecto  de  Artigas,  a  pesar  de  las  apertu- 
ras al  parecer  francas  (oficio  de  Artigas,  4  mayo;  contestación,  31  mayo),  no  tuvieron  ningún  resultado  luego  de  la 
ruptura  del  tratado  de  28  de  mayo  (11  junio)  por  parte  de  los  santafecinos.  De  nada  valieron  las  nuevas  tentativas  de 
Balcarce  (oficio  29  julio;  contestación  Artigas,  3  julio) ;  y  la  campaña  sobre  Santa  Fe  tuvo  que  reabrirse. 

Estos  sucesos  (ya  detalladamente  expuestos  en  otra  parte))  coincidían  con  los  disturbios  provocados  en  la  capital. 
Balcarce  comenzó  su  gobierno  teniendo  conflictos  con  la  junta  de  observación,  y  previendo  la  imposibilidad  de  vencerlos, 
cuando  su  sucesor  iba  á  ser  nombrado  en  pocos    días   más,  elevó  su  renuncia  al  congreso    (fines  de   abril).  Otro  tanto 

(')  El  congreso,  eu  sesión  del  día  14  de  abril,  ordenaba  a  Álvarez  que  no  innovase  en  el  nobramiento  del  sucesor,  pues  .el  congreso  recon- 
ceutrab.T  el  poder  y  voluntad  de  los  pueblos,  de  quienes  así  reunidos,  era  privativo  la  elevación  a  dicho  cargo  del  ciudadano  que  juzgaren 
digno.  No  había  llegado  aún  esta  comunicación  a  la  capital,  cuaudo  ya  había  sido  depuesto  Álvarez  Thomas.  Tal  vez  no  sería  extraña  dicha 
resolución  a  la  renuncia  que  Balcai-ce  hiciera  de  su  cargo,  a  unes  de  abril.  Pero  cierto  es  que  cuando  en  la  sesión  del  2  de  mayo  túvose  noticia 
de  los  sucesos  de  mediados  de  abril,  y  de  todo  lo  concerniente  a  la  elección  del  director  interino,  precipitóse  la  del  director  supremo,  sin  espe- 
rar la  sanción  del  reglamento.  El  nombramiento  de  Balcarce  carecía,  pues,  de  la  validez  suticiente,  y  su  posición  frente  al  electo  por  el  con- 
greso, fué  definida  en  las  sesiones  del  6  y  8  de  mayo.  En  ellas  discutióse  y  fué  votada,  no  la  moción  de  que  obrara  Balcarce  *  entre  los  límites 
solos  de  aquella  provincia  [Bs.  As.],  sujeto  á  sus  órdenes  de  [Pueyrredón)  »,  como  equivocadamente  han  sostenido  varios  escritores,  sino  «  que 
todos  los  negocios  pendientes  en  la  capital  fuesen  resueltos  por  el  director  interino  como  comisionado  del  propietario,  sin  perjuicio  de  las  pro- 
videncias que  éste  pudiera  tomar  en  caso  de  reclamo  ».  (Medador,  no  4.) 
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La  comisión  gubernativa  abordó  resueltamente  las  dificultades  interiores  y  exteriores. 


hicieron  los  vocales  de  la  junta.  El  congreso,  que  ya  había  elegido  director,    ordenó  a  Balcarce  que  continuase  en  el 
puesto  hasta  la  llegada  de  su  sucesor,  y  no  aceptó  la  renuncia  de  los  vocales  de  la  junta. 

Las  disidencias  de  la  capital  comenzaron  a  tomar  iin  cariz  violento  cuando  se  tuvo  noticia  de  la  elección  de  Puey- 
rredón  (bando  17  de  mayo).  Balcarce,  dificultado  por  las  complicaciones  surgidas,  renunció  nuevamente  ante  la  junta  de 
observación  y  el  congreso,  pero  ni  aquélla  creyóse  competente  para  aceptarla,  ni  éste  se  la  admitió ;  lo  que  determinó 
al  director  interino  a  desistir  de  la  misma  (27  mayo).  (Cf.  Documentos  refe7'enles  á  la  continuación  de  los  vocales  que 
componen  la  Junta  de  observación,  etc.  Buenos  Aires,  1816.) 

La  situación  de  la  ciudad  no  podía  ser  más  angustiosa.  Descubierta  una  conspiración  destinada  a  destituir  a  Puey- 
rredón  (cf.  Redactor,  n»  8),  los  municipales  comenzaron  a  contar  desde  entonces  con  el  apoyo  de  los  cívicos.  Fracasado 
el  intento,  los  localistas  volvieron  a  la  carga  :  el  14  de  junio,  101  ciudadanos  representaron  al  gobernador  intendente, 
peticionando  la  formación  de  un  estado  federal  con  la  intendencia  de  Buenos  Aires.  Elevada  esta  representación  al 
congreso  (sesión  6  de  julio),  éste  nada  resolvió  sobre  el  asunto.  Pero  en  la  capital,  entretanto,  los  sucesos  se  precipi- 
taron. La  representación  de  los  porteños  iba  acompañada  por  otra  de  los  de  la  campaña  de  Buenos  Aires,  y  obtuvie- 
ron los  localistas  que  el  gobernador  intendente  diera  curso  a  la  solicitud.  Precediendo  el  decreto  del  14  de  junio,  veri- 
ficóse una  junta  de  alcaldes  de  barrio  (15  junio),  quienes  apoyaron- a  los  peticionantes,  resolviendo  por  lo  tanto,  que 
en  concordancia  con  el  Cabildo,  pas&ra  el  gobernador  intendente  dichas  representaciones  al  director  interino  «  á  fin  de 
que  se  sirva  convocarlo  [al  pueblo]  solemne  y  legítimamente  como  también  á  las  corporaciones  y  jefes  militares  para 
que  le  exprese  libremente  la  opinión  general».  (Cf.  Representación  hecha  por  ciento  un  ciiidadanos,  etc.)  La  déla  cam- 
paña corre  impresa  en  la  Gaceta,  sábado  6  de  julio  de  1816  :  Representación  de  los  ciudadanos  de  la  campaña  y  ptie- 
blo  de  Areco,  Pilar,  Capilla  del  Señor  y  demás  j'urisdicion].  El  gobernador  intendente,  con  la  aquiescencia  del  director, 
dirigió  una  orden  circular  (16  junio)  para  que  se  consultare  i)or  cabildo  abierto  la  voluntad  general.  En  la  campaña 
la  consulta  verificóse  sin  trabas,  porque  pocos  días  después  (21  junio)  eran  remitidas  desde  Lujan  las  actas  donde 
constaba  que  la  voluntad  popular  era  que  la  provincia  formara  *  un  estado  confederado  é  independiente  reconociendo 
la  soberanía  del  congreso  general  y  el  Supremo  Poder  Execiitivo  del  Estado.  En  qualquiera  parte  que  tenga  su  resi- 
dencia, y  obedeciendo  las  disposiciones  generales  que  comprehenden  á  todas  Provincias». 

En  la  capital  surgieron  las  complicaciones.  La  Junta  de  observación,  fuerte  con  el  apoyo  de  los  cívicos,  a  pesar  de 
la  orden  circular  de  Oliden,  reunida  en  la  sala  capitular,  con  asentimiento  del  Cabildo  y  estando  presente  el  director, 
resolvió  que  el  pueblo  debía  consultarse  por  representante  y  no  en  cabildo  abierto.  (Dictameyi,  etc.,  17  junio.)  El  di- 
rector mudó  de  parecer.  En  la  mañana  del  18,  fué  invitada  la  junta  a  una  nueva  reunión,  y  como  se  negara  a  asistir,. 
Balcarce  lanzó  el  bando  convocatorio  del  cabildo  abierto,  invitando  a  la  junta  a  que  asistiera  al  mismo.  Protestó  ésta 
de  nulidad  todo  lo  que  se  actuare. 

Caía  la  noche  :  de  una  parte  el  director  ponía  en  armas  al  regimiento  número  8  (cuyo  jefe  era  Borrego)  y  el  de 
artillería  mandado  por  Pinto  ;  la  Junta  de  observación,  por  otra,  convocaba  los  tercios  cívicos.  La  batahola  era  gene- 
ral. Pero  antes  de  llegar  a  las  manos,  renovóse  un  acuerdo  entre  la  Junta,  el  cabildo  y  el  director,  y  como  éste  últi- 
mo insistiera  en  sus  propósitos,  se  recurrió  como  mediador  al  cabildo  eclesiástico,  sin  mayor  resultado,  pues  la  junta 
de  observación  tuvo  que  transigir.  El  19  de  junio  realizóse  en  San  Ignacio  el  cabildo  abierto,  y  de  él  resultó  «  que 
reunidos  el  Exmo.  Señor  Director,  la  Honorable  Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cabilo,  traten  del  modo  con  que  debe 
convocarse  individualmente  al  pueblo  soberano  ».  El  20  de  junio  convocóse  al  pueblo,  y  la  votación  resolvió  que  debía  ser 
consultada  la  voluntad  general  por  medio  de  representantes.  La  Junta  obtenía,  pues,  el  triunfo  de  sus  pretensiones  ('). 

El  triunfo  de  la  ciudad  contrarrestaba  el  de  la  campaña.  Pero  las  milicias  campesinas,  bajo  el  mando  de  Juan  Ra- 
món Balcarce,  apoyaron  a  los  municipales.  (Proclamas  del  23  junio  y  30  del  mismo). 

Los  localistas  contaban  con  la  fuerza  veterana.  La  conspiración  recobró  bríos  con  los  sucesos  de  Santa  Fe,  luego 
de  la  ruptura  del  tratado  de  28  de  mayo,  y  procuró  sobornar  a  los  tercios  cívicos,  quitando  al  cabildo  brigadier  de  los 
mismos,  la  facultad  de  nombrar  oficiales.  Pero  la  tentativa  no  tuvo  éxito  y  los  tercios  permanecieron  adictos  a  los  mu- 
nicipales (1°  a  5  julio  de  1816)  (*). 

El  director  interino  se  hallaba  en  una  situación  difícil.  Fracasada  su  política  con  Santa  Fe  y  con  Artigas,  y  en 
sus  complacencias  con  los  localistas,  no  supo  cómo  resistir  a  los  municipales,  quienes,  aprovechando  del  bando  de  18 
de  julio,  donde  se  anunciaba  la  invasión  portuguesa  (cuya  primera  noticia  tuvo  Balcarce  el  27  de  junio),  le  depusieron 
nombrando  en  su  reemplazo  a  la  comisión  gubernativa  (11  julio)  ('). 

O  Consúltense  los  documentos  siguientes:  Resoluciones  de  la  Junta  de  observación,  de  no  concurrir  ú  una  nueva  reunión  ni  al  cabildo  abier- 
to, 18  (le  junio  1816;  Bando  del  director  interino,  convocando  á  cabildo  abierto,  18  de  junio  1816;  Acuerdo  de  la  Junta  de  observación  y  el  cabildo 
en  la  noche  del  18  de  junio  ;  Bando  sobre  el  resultado  del  cabildo  abierto,  19  junio  f  Reglamento  de  la  votación,  20  junio:  Proclamada  los  jefes  y  ofi- 
ciales del  regimiento  número  8;  Vindicación  del  coronel  Pinto,  27  juuio;  El  coronel  de  la  brigada  cívica  á  sus  conciudadanos,  5  de  julio. 

(^)  Acta  militar  del  2°  tercio  cívico,  i'  julio ;  id.,  del  2'  tercio  cívico,  3  julio ;  Presentación  de  los  oficiales  cívicos  al  Exmo.  Director,  2  julio  ;  Acta 
militar  del  tercio  de  pardos  y  morenos,  5  julio. 

(')  Proclama  del  cabildo,  10  julio ;  Bando  del  cabildo  y  Junta  de  Observación,  11  de  julio ;  Contestación  de  Balcarce  al  bando  de  11  de  julio,  noviem- 
bre de  ÍS16. 
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Cuando  el  director  supremo  llegó  a  la  capital,  ratificó  esencialmente  las  providencias  de  los 
comisionados  (1). 

Su  plan,  surgido  en  Tucumán,  definido  en  Jujuy  y  madurado  en  Córdoba,  comenzó  a  ser 
aplicado  de  inmediato.  Los  portugueses  constituían  el  mayor  peligro,  y  todos  sus  esfuerzos  se 
ajustaron  para  detener  sus  marchas.  Las  disidencias  del  litoral  obstaculizaban  la  unión,  y  se 
dio  de  lleno  a  salvarlas  en  pro  de  la  causa  común.  La  política  congresal  impedía  que  se  lo- 
grara la  plena  eficacia  de  acción,  y  empeñóse  en  desviarla.  Las  luchas  intestinas  retardaban  la 
organización  y  se  esforzó  en  apaciguarla.  Entre  tanto,  al  pie  de  los  Andes  se  organizaba  el 
ejército  destinado  a  solucionar  una  situación  tan  angustiosa  (2). 

(1)  La  comisión  gubernativa  dispuso  las  medidas  más  urgentes  para  la  defensa  del  territorio  (Bando  del  14  julio  : 
Gaceta  del  27  de  julio) ;  suspendió  las  operaciones  sobre  Santa  Fe  (junta  de  guerra  del  11  de  julio  :  oficio  a  Artigas, 
27  del  mismo) ;  despachó  auxilios  a  Artigas  (oficio  16  julio) ;  y  por  sus  oficios,  la  junta  de  observación,  conjuntamen- 
te con  el  cabildo  y  tribunal  del  consulado,  acordaron  el  levantamiento  de  un  empréstito  de  200.000  pesos,  medida 
que  fué  aprobada  por  el  congreso  (Redactor,  no  11),  cuando  por  su  parte  ya  babía  despachado  las  primeras  providencias 
para  detenerla  invasión  (25  de  julio).  Sin  embargo,  la  campaña  continuaba  en  efervescencia,  y  el  ejército  de  observación 
en  revuelta  avanzaba  sobre  Santa  Fe,  causando  las  comi)licaciones  que  conocemos  (Redactor,  número  12,  sesión  del  día  13 
de  agosto)  :  «  So  traxo  a  la  vista  un  oficio  de  la  Honorable  Junta  de  Observación  en  que  dá  cuenta  del  paso  escanda- 
loso con  que  el  general  y  gefe  del  Exército  do  observación  se  han  sustraído  del  reconocimiento  y  obediencia  de  la  comi- 
sión gubernativa;  ejemplo  que  siguió  inmediatamente  el  oficial  Araoz  comandante  de  la  villa  de  Luxan,  avanzándose 
hasta  poneí  preso  al  ayuntamiento  de  dicha  villa  y  fugando  por  último  á  ponerse  al  abrigo  del  exército,  llevando  dos- 
cientos treinta  pesos  que  encontró  en  la  tesorería  de  aquel  cabildo:  con  otros  por  menores  y  disposiciones  que  tomó 
relativas  á  atajar  los  progresos  de  éste  atentado  bien  remarcable  y  digno  del  mus  severo  castigo,  y  solicitando  del  sobe- 
rano Congreso  la  aprobación  de  estas  medidas  para  entablar  el  orden.  »  (Cf.  Proclama  del  ayuntamiento  á  las  legiones 
cívicas,  2.5  julio;  Proclama  á  los  ciudadanos,  etc.,  28  julio.) 

(2)  La  acción  de  Pueyrredón  fué  compleja.  Mientras  transparentaba  poco  al  público  su  acción  gubernamental,  entre- 
gábase de  lleno  a  la  realización  de  su  plau.  Así,  aparte  de  varios  decretos  dirigidos  a  fines  de  interés  social,  y  diversas 
proclamas  requeridas  por  el  estado  turbulento  de  la  opinión  (agosto  lo.  Proclama  á  los  habitantes  de  la  campaña ;  sep- 
tiemlíre  10,  Proclama  á  los  ciiidadanos  ;  octubre  18,  Proclama  del  director  á  los  habitantes  de  Salta),  poco  o  nada  pudo 
colegirse  públicamente  de  su  política.  .  i         . 

a)  Apenas  llegó  a  la  capital,  el  primer  asunto  que  requirió  su  atención  fué  el  de  las  relaciones  con  Artigas.  Sabe- 
mos la  importancia  que.  dentro  del  plan  combinado  con  San  Martín,  tenía  este  personaje,  y  nada  extraño  que 
el  30  de  julio,  el  director  oficíasele,  reiterando  las  seguridades  dadíis  por  la  comisión  gubernativa.  (De  María,  loe. 
cit.).  Las  abrumadoras  revelaciones  de  la  correspondencia  de  García,  que  recibiera  al  día  siguiente  casi,  de  dicho 
oficio  (lo  agosto),  definieron  aun  más  claramente  su  política  opositora  a  la  invasión  (3  de  agosto,  oficio  a  Artigas  : 
Contribución  documental,  etc.,  t.  IV,  púg.  144).  Las  aperturas  de  Puevrredón  serían  recibidas  recelosamente  por  Arti- 
gas (contestaciones  a  los  oficios  antedichos,  desdo  Purificación,  y  en  el  mismo  día  20  de  agosto,  1816 ;  Contríbiición 
documental,  t.  IV,  pág.  143  y  146).  El  jefe  de  los  orientales  sin  confiarse  mayormente  de  las  proposiciones  directoriales, 
ordenaba  la  ofensiva  (25  agosto)  para  mediados  de  septiembre.  La  suerte  le  fué  adversa.  Sotelo  fué  derrotado  en  Santa 
Ana  (22  septiembre)  y  Andresito  en  San  Borja  (3  octubre).  Pueyrredón  que  había  renovado  las  proposiciones  de  unión, 
tanto  cerca  de  Artigas  como  de  Vera,  no  obtuvo  mayores  resultados  de  ninguno  de  los  caudillos.  Artigas  en  un  oficio 
de  10  de  octubre  (cf.  Ul  general  don  José  Artigas  ante  la  historia,  por  Un  oriental,  Montevideo,  1877),  reprodu- 
cía sus  querellas,  y  conminaba  al  director  a  que  cambiara  de  política  (').  Pero  Verdún  fué  vencido  en  Ybicacay 
(19  octubre),  y  Artigas  personalmente  derrotado  en  Carumbá  (27  octubre).  La  invasión  de  las  montoneras  al  territorio 
ocupado  por  los  portugueses,  había  fracasado  totalmente  en  el  breve  lax)SO  de  treinta  y  seis  días  (21  septiembre  á  27  oc- 
tubre). Pueyrredón  que  ignoraba  oficialmente  la  mai-cha  de  los  sucesos  (Arch.  San  Martín,  t.  IV,  pág.  537  ;  carta  del  9 
de  noviembre),  veíase  obligado  a  confesar  su  fracaso  en  las  tentativas  do  acercamiento  que  con  Artigas  había  emi)reu- 
dido  :  «  Por  el  papelito  encontrado  á  los  espías  se  aumentan  los  indicios  do  que  Artigas  está  vendido  á  los  portugueses. 
Su  opinión  está  ya  vacilante  y  siempre  será  un  bien  concluir  á  este  hombre  enemigo  del  orden  á  cualquier  costa.  »  (Ibí- 
ik'iii,  pág.  539.) 

O  Decía  Artigas  a  Pueyrrcflón  :  «  ...  Las  altas  eonveuieiicias  de  intereses  recíprocos...  harán  comprender  íi  V.  E.  la  importaucia  de  poucr 
término  á  este  estado  de  cosas,  ...  niauejando  uua  política  luiis  elevada  y  patriótica  que  asegure  los  destinos  de  esta  Proviucia  y  los  Intereses 
generales,  y  lo  decidirán  A  poner  de  su  parte  todo  su  poderoso  enii)eño  en  liaccr  desaparecer  todos  los  motivos  de  justificadas  quejas  que  man- 
tienen la  desunión  y  discordia  en  momentos  tan  preciosos  que  deljíau  cousasrar.-.e  4  la  felicidad  de  la  patria»  (oficio,  10  de  octubre).  Justa" 
mente  cuando  Artigas  esto  escriljía,  el  director  habíase  puesto  al  habla  con  el  cabildo  do  Montevideo  y  había  enviado  los  primeros  socorros  a 
Barreiro  por  intermedio  de  García  Zúñiga.  (Bkkka,  Estudios  históricos,  etc.,  piíg.  231  y  siguientes.) 
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c)  31  octubre  1816  a  1°  febrero  1817.  —  Los  propósitos  conciliatorios  no  tuvieron  fin  afor- 
tunado, y  la  resistencia  al  invasor  sufrió  con  esto  un  grave  quebranto  (1). 

Separado  y  derrotado  Artigas,  tuvieron  sus  secuaces  que  recurrir  a  Buenos  Aires  por  auxi- 
lios. Pero  la  insinceridad  de  los  postulantes,  la  falta  de  sostén  del  partido  dueño  de  la  situa- 
se Al  recibir  Pueyrredón  las  comunicaciones  libradas  por  el  congreso  el  25  de  julio,  dirigidas  a  detener  la  invasión, 
preparóse  para  llevar  a  la  práctica  las  órdenes  consiguientes.  Pero  la  cuestión  Santa  Fe  reclamaba  su  atención  con  igual 
•urgencia  que  los  negociados  de  Artigas.  Conocemos  cómo  el  ejército  en  abierta  desobediencia  avanzaba  sobre  Santa  Fe. 
Pueyrredóu  en  oficio  del  13  agosto  comunicaba  al  Congreso  :  que  a  pesar  de  « las  órdenes  libradas  por  su  delegado  en 
la  capital  y  por  la  comisión  gubernativa  para  que  no  se  interrumpiese  la  paz  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  por  el  exército 
de  observación  (todo  lo  que  instruye  con  ocho  documentos  que  acompaña  en  copias),  avisa  la  misión  del  vocal  de  la 
cámara  O.  ALexo  Castex  en  clase  de  comisionado  á  los  efectos  de  hacer  retirar  las  fuerzas  de  la  capital,  asegurar  á  las 
autoridades  de  Santa  Fé  su  firme  resolución  de  mantener  la  armonía,  y  hacerles  entender  que  cualquier  cuestión  sobre 
territorio  para  lo  futuro  debe  ventilarse  ante  el  Soberano  Congreso  ».  (Redactor,  n»  13,  sesión  del  día  3  de  septiembre.) 
Mientras  Castex  en  Santa  Fe  procuraba  allanar  las  dificultades  creadas  por  la  diversión  de  Díaz  Vélez  en  territorio 
sautafecino,  tuvo  noticias  Pueyrredóu  de  las  gestioues  de  García  y  estado  del  Brasil  por  la  segunda  remesa  de  cartas 
que  hacía  aquél  a  Balcarce  (16  agosto).  Escribe  entonces  a  Vera  ('26  agosto)  que  los  graves  uiotivos  posteriores  a  la 
salida  del  comisionado  en  Santa  Fe  le  han  determinado  a  elegir  al  doctor  Gregorio  Funes  *  pai"a  que  sin  pérdida  de 
momento,  y  sin  revocar  la  misión  anterior,  se  traslade  .1  Sajita  Fé...  para  tratar...  esplicándoles  sus  sinceros  deseo.s  de 
paz,  reconciliación  y  concordia,  6  iuformáudoles,  á  más  de  lo  que  practicase  su  primer  comisionado,  las  nuevas  y  urgen- 
tes razones  que  ocurren,  jiara  ejecutar  de  una  vez  un  ajuste  final  de  las  pasadas  funestas  discusiones,  principalmente, 
en  momentos  de  tan  grandes  conflictos  en  que  unas  fuerzas  extranjeras  se  aproximan  al  territorio  de  estas  provincias, 
con  intenciones  invasoras  y  de  sangre  ».  (Cervera,  loe.  cit.,  t.  II,  pág.  408.)  Pero  antes  que  este  oficio  llegara  a  su  des- 
tino, se  movía  en  retirada  el  ejército  de  Díaz  Vélez  (31  agosto)  (').  Cuaudo  Funes  remitió  sus  poderes  a  Vera,  el  ejér- 
cito de  Díaz  Vélez  ya  habíase  retirado.  Sus  ofrecimientos  reposaban  sobre  el  reconocimiento  de  la  soberanía  del  Con- 
greso y  supremo  director  del  estado.  Pero  no  llegó  a  uinguna  conclusión,  contestándosele  que  *  se  aceptarían  las  bases 
de  paz  si  eran  ratificadas  por  el  protector  general  Artigas,  atenta  a  que  la  alianza  de  este  pueblo  con  dicho  seüor  es 
importantísima,  no  solamente  á  su  beneficio  sino  al  de  todas  las  provincias.  »  El  deán  tuvo  que  retirarse,  y  nosotros 
sabemos  como  contestaría  Artigas  el  10  de  octubre  al  director,  refiriéndose  precisamente  a  estos  asuntos  de  Santa  Fe 
y  a  los  sucesos  de  Córdoba,  ya  narrados.  V'era  contestaba  el  15  de  octubre  especiosamente  al  dii-ector,  y  éste,  poste- 
riormente (12  noviembre),  renovaría  la  propuesta  de  unión  pero  con  idéntico  resultado. 

(1)  Creyendo  que  los  portugueses  habían  desembarcado  en  Maldonado  (24  octubre),  el  director  procedió  al  envío  de 
los  oficios  para  Lecor  (31  octubre).  Artigas  (lo  noviembre)  y  el  cabildo  de  Montevideo  (1°  noviembre),  escribiendo  confi- 
dencialmente a  Barreiro  (2  noviembre).  Comunicó  sus  gestiones  al  congreso  (5  noviembre),  y  ordenó  a  Vedia  que  saliese 
al  encuentro  de  Lecor  (6  noviembre).  Pocos  días  después  recibía  comunicaciones  del  congreso  (sesión  secreta  24  octubre), 
donde  se  insistía  sobre  la  misión  Irigoyen,  y  se  le  enviaban  instrucciones  especiales.  La  situación  del  director  era  difi- 
cilísima. Reunió  al  cabildo  y  alcaldes  de  barrio  (19  noviembre),  *  con  el  solo  obgeto  de  imponerles  de  la  comisión  con- 
fiada al  expresado  coronel  [Vedia],  y  de  la  resolución  en  que  estaba  de  sostener  la  integritlad  del  territorio  de  las 
Provincias  denominadas  del  Rio  de  la  Plata  contra  qualesquiera  tentativas  de  las  poteucias  extraugeras  »  (Gacela,  lo 
diciembre  1816).    Al  mismo  tiempo  asumía  una  enérgica  actitud  frente  al  congreso  (oficios  18  y  19  noviembre)  (-). 

Artigas,  ya  desde  antes  en  franca  hostilidad  contra  el  directorio  ('),  por  toda  contestación  procedió  al  cierre  de  los 
puertos  orientales  (16  noviembre),  mientras  su  teniente  Lavalleja  otorgaba  patentes  de  corso.  Lecor  sería  entrevistado 
por  Vedia  (24  noviembre),  cuaudo  ya  estaba  decidido  el  destino  de  Montevideo.  El  cabildo  de  esta  ciudad  y  el  delega- 

(')  Mientras  tanto  Pueyrredón  dedicaba  sus  empeños  a  organizar  la  resistencia  mediante  la  preparación  de  cuerpos  militares,  que  servi- 
rían como  milicias  cívicas,  enviando  las  fuerzas  veteranas  al  ejército  de  los  Andes.  Habiendo  convenido  con  San  Martín  hacer  una  leva  de  la 
esclavatura,  aprovechó  de  la  orden  del  congreso  (24  agosto)  para  proceder  al  reclutamiento  consiguiente.  Había  comenzado  por  ordenar  la 
integración  de  fuerzas  (3  septiembre)  y  preparaba  al  mimero  8,  cuyo  jefe  era  Dorrego.  para  enviarlo  a  los  Andes,  formando  ademiis  una  com- 
pañía de  honor  (18  septiembre)  con  los  oficiales  retirados.  La  posición  independiente  asumida  por  Pueyrredón  (bando  10  septiembre),  entre  los 
partidos,  le  dio  ocasión  para  dar  el  golpe  el  19  de  sei)tiembrc.  El  alboroto  fué  general.  A  pesar  de  haber  solicitado  la  junta  de  observación  (9 
septiembre)  la  organización  de  la  defensa,  y  de  haber  el  cabildo  (19  septiembre)  proclamado  al  pueblo,  la  grita  fué  tan  imponente  que  hulx) 
de  suspender  el  reclutamiento  de  los  esclavos  (9  de  octubre),  y  aún  prohibir  su  extracción  (3  diciembre),  hecha  en  detrimento  de  la  defensa 
militar.  Poco  después  se  constituyó  una  brigada  cívica  de  esclavos  (19  diciembre). 

(^)  Lamas,  Coleccióti  de  documentos,  etc.;  Mitri:,  Historia  de  Behjrano,  i.  III,  apéndice:  Calvo,  Anales  históricos,  etc.,  t.  111,  ai)cndice:  Bkriia, 
Estudios  históricos,  etc.,  in  mantissa  ;  A.  G.  N.,  Partes  relativos  á  la  guerra  de  la  independencia,  t.  II;  Museo  Mitre,  Contribución  documental,  etc., 
t.  IV:  3IStí.  archivo  secreto  del  congreso  de  Tucumán  (originales,  autógrafos  y  copias) :  Papeles  de  Pueijrredón. 

{')  A  pesar  de  la  toma  de  posesión  de  Ambrosio  Funes,  continuó  Córdoba  siendo  agitada  i)or  el  artignismo.  La  diputación  cordobesa,  i>or 
otra  parte,  servía  de  vehículo  a  la  intriga.  Bulnes  encontró  cómo  alzarse  nuevamente  contra  el  congreso  y  las  autoridades  constituidas,  y  el 
congreso  (2  noviembre)  facultó  a  Belgrauo  jiara  que  restableciese  el  orden  (2  noviembre).  Sayos,  enviudo  contra  Bulnes  le  derrotó  (8  noviembre), 
tomando  posesión  del  mando  Funes,  con  el  carácter  de  inopietario  (2G  noviembre),  conferido  por  el  congreso  (17  noviembre).  Mientras  suscitában- 
se en  el  seno  de  dicha  corporación  los  violentos  incidentes  relativos  a  la  incorporación  de  Moldes  (14  octubre  a  7  diciembre),  y  tal  fué  la  actitud 
de  los  diputados  cordobeses,  que  determinó  la  interdicción  de  Bulnes  .y  Cabrera,   eu  lo  relativo  a  las  deliberaciones  secretas  del  cuerpo  (3  no- 
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ción,  y  la  oposición  del  congreso,  restaron  al  director  los  pocos  elementos  de  lucha  de  que  podía 
disponer.  La  caída"  de  Montevideo  agravó  el  conflicto,  pues  no  destruyó  el  foco  de  las  disen- 
ciones  (1).  "  ; 


do  Barreiro,  acudirían  entre  tanto  a  buscar  el  amparo  de  Buenos  Aires,  para  luego  rechazarlo  con  igual  premura  con 
que  lo  solicitaran. 

(1)  Las  actuaciones  de  Pueyrrcdón  desenvolviéronse  con  Artigas,  Lecor  j  Barreiro  :  a)  Artigas  no  solamente  procedió 
al  cierre  de  loa  puertos  (16  noviembre),  si  que  también  intensificó  su  campaña  contra  las  autoridades  constituidas.  Santa 
Fe  era  instada  para  que  reabriera  sus  hostilidades  con  Buenos  Aii-es  (18  noviembre  y  3  diciembre),  en  el  preciso  momento 
que  Montevideo  clamaba  a  Buenos  Aires  por  auxilios.  Valdez  atacó  (23  noviembre)  un  convoy  de  armas  dirigido  a  Cór- 
doba, y  se  apoderó  de  ellas,  cuando  eran  precisas  para  mantener  el  orden  en  dicha  provincia.  Artigas  auxiliaba' a  los 
santafecinos  con  i)ertrechos  que  Buenos  Aires  habíale  suministrado  en  un  comienzo,  con  el  fin  de  detener  la  invasión 
portuguesa.  Borges  se  sublevaba  en  Santiago  (')  cuando  el  enemigo  cargaba  sobre  Jujuy,  procurando  así  precipitar  la 
disolución  del  congreso,  en  acción  combinada  con  Moldes  desde  Salta.  Rechazado  por  Artigas  el  convenio  de  8  de  di- 
ciembre (26  diciembre),  se  inutilizaron  las  nuevas  bases  obtenidas  por  García  Zúñiga  (31  diciembre).  Recrudecieron  las 
tentativas  contra  Buenos  Aires,  en  circunstancias  que  las  armas  portuguesas  aniquilaban  las  montoneras  del  caudillo 
(Arapey,  3  enero;  Catalán,  4  enero);  y  aun  así,  calculaba  atacar  a  la  capital  (carta  a  Vera,  12  enero),  cuando  todos  los 
recursos  de  ésta  estaban  empeñados  en  las  marchas  del  ejército  de  los  Andes,  que  abría  sus  jornadas  en  la  cordillera  (^) ; 
bj  Vedia  partió  al  encuentro  de  Lecor  (6  noviembre,  Buenos  Aires ;  19  noviembre  Montevideo),  con  quien  se  entrevistó 
luego  de  la  batalla  de  India  Muerta  (24  noviembre).  De  la  conferencia  no  resultó  nada  en  definitiva.  Portador  de  los  plie- 
gos del  27  de  noviembre,  de  Lecor  para  Pueyrredón,  llegó  a  Buenos  Aires  (7  diciembre)  cuando  reunidas  las  corporacio- 
nes, convocadas  el  6  por  el  director,  declaraban  :  que  para  declarar  la  guerra  era  menester  esperar  la  resolución  del  so- 
berano congreso.  Pueyrredón  protestó  de  las  consecuencias  de  semejante  declaración,  y  declaró  que  si  de  su  parte  la 
declaración  no  salía,  debíase  a  que  no  tenía  facultades  para  hacerla.  Pero,  aunque  tarde  ordenó  a  Irigoyen  se  preparase 
para  cumplir  con  la  misión  encargada  por  el  congreso,  a  lo  que  se  negó  (10  diciembre),  apoyado  por  la  Junta  de  obser- 
vación. El  17  de  enero  llegó  de  Tucumán  la  orden  del  congreso  de  3  de  enero,  mediante  la  cual  se  disponía  que  pasara 
una  comisión  a  asistir  a  las  gestiones  que  el  director  condujere  acerca  de  las  relaciones  exteriores,  y  además  que  no 
declarase  la  guerra  al  invasor.  Poco  después,  en  contestación  a  sus  oficios  del  18  y  19  noviembre,  el  congreso  contes- 
taba levantando  los  cargos  por  el  director  aducidos  en  su  contra.  Imposibilitado  para  reaccionar  enérgicamente,  tuvo 
que  replicar  a  Lecor  (lo  febrero),  después  que  éste  había  ya  ocupado  a  Montevideo  (20  enero) ;  siendo  la  respuesta  de 

viembre).  La  Insurrección  de  Bulnes  complicada  con  una  campaña  sediciosa  llevada  a  cabo  en  todo  el  país,  produjo  un  gran  desconcierto  en 
Pueyrrodón  y  San  Martín,  por  las  peligrosas  cousecuencias  que  para  la  campaña  do  los  Andes  podía  tener.  Para  obviar  los  inconvenientes 
Pueyrredón  envió  a  JI.  A.  Castro  y  el  deAu  Funes,  en  comisión  a  Córdoba  y  al  congreso.  Llegaron  a  Córdoba  cuando  el  orden  había  sido  esta- 
blecido (16  noviembre),  pero  arribaron  a  Tucumán  cuando  el  asunto  Moldes  estaba  en  su  apogeo.  Presentados  al  congreso  (3  diciembre),  expu- 
sieron por  escrito  en  sesión  secreta  (6  diciembre)  los  motivos  de  su  viaje.  No  tenía  objeto  la  i)rlmera  parte  de  su  misión,  pues  Córdoba  estaba  en 
paz.  pero  en  cambio  insistieron  vivamente  para  que  el  congreso  fuese  trasladado  a  Córdoba  en  vez  de  Buenos  Aires,  expresando  al  mismo  tiem- 
po la  difícil  situación  del  director  ante  el  avance  portugués.  Castro  (7  diciembre)  anunció  su  viaje  a  Salta,  considerado  por  muchos  como  un 
desatino,  pero  aprobado  por  los  que  estaban  en  el  secreto.  Obedecía  su  misión  a  obtener  de  Güemes  su  incorporación  a  la  logia.  Moldes,  electo 
diputado  a  comienzos  del  año,  en  vez  de  incorporarse  al  cougreso,  había  servido  de  vehículo  a  la  intriga  sediciosa.  Pueyrredón,  al  enterarse 
de  la  campaña  que  conducía,  le  ordenó  que  bajara  de  Salta  a  iwnerse  a  las  órdenes  de  Belgrauo,  con  i)ropósito  de  asegurar  su  persona.  Pero 
Moldes,  al  llegar  a  Tucumán,  quiso  prevalerse  de  su  carácter  de  diputado,  y  para  conseguirlo  forzó  Boedo  su  incorporación  al  congreso.  El  de- 
bate fué  violento.  Acusado  por  Godoy  Cruz,  y  sumariado  por  violación  y  rapto  de  correspondencia,  prodújose  el  debate  sobre  la  procedencia 
de  la  inculpación  y  si  correspondía  o  no  la  inmunidad  parlamentaria.  La  agitación  seguía  su  curso  violento.  En  Salta  el  partido  de  Moldes  pro- 
ducía las  protestas  más  enérgicas  contra  el  proceder  del  congreso,  y  procuraba  obtener  la  separación  de  sus  representantes. 

En  estas  circunstancias  Castro  se  encaminó  hacia  el  norte,  al  mismo  tiempo  que  Moldes  fugaba  de  Tucumán.  Castro  obtuvo  los  mejores 
resultados,  pues  Güemes  decidióse  por  apoyar  al  congreso.  Cuando  Moldes  quiso  extremar  su  acción,  fué  preso  en  Salta  (7  febrero)  por  el  gober" 
nador,  remitido  a  Belgrano,  quien  lo  envió  a  San  Martín.  Pero  en  Santiago  se  le  incoó  un  proceso,  por  estar  mezclado  en  cierta  conspiración  de 
los  Carreras,  conjuntamente  con  Manuel  Aniceto  Padilla.  Encarcelado  en  Valparaíso,  logró  fugar  (marzo  1819)  y  volver  a  su  país  natal,  donde 
se  mezcló  a  las  turbulencias  del  año  20. 

Castro,  de  vuelta  a  Buenos  Aires  (febrero  1817),  fué  nombrado  gobernador  de  Córdoba  por  Pueyrredón  (marzo  1817). 

(')  Juan  Francisco  Borges  ya  había  intentado  obstaculizar  en  Santiago  la  política  del  congreso.  Sublevado  (fines  de  diciembre)  contra  el 
gobernador,  Belgrano  envió  en  su  contra  a  La  Madrid,  quien  le  derrotó  (26  diciembre.  Redactor,  no  19):  siendo  pocos  días  después  ejecutado.  Es- 
te conato  del  artiguisnio  pudo  tener  su  importancia,  si  recordamos  que  Santiago  ocupa  una  posición  estratégica  con  respecto  de  Tucumán  y 
Buenos  Aires.  La  agitación  de  Moldes,  recién  fugado  hacia  Salta,  las  graves  discusiones  en  el  seno  del  congreso,  relativas  a  la  traslación  si  a 
Córdoba  o  a  Buenos  Aires,  y  las  turbulencias  del  litoral,  amenazaban  con  la  existencia  misma  del  cuerpo  que  habriase  disuelto  de  triunfar 
Borges  en  Santiago. 

O  En  circunstancian  que  Pueyrredón  y  Vera  negociaban  el  cange  de  Martín  Irigoyen  por  Juan  Pablo  Bulnes,  produjo  éste  una  nueva  revo- 
lución artiguista  en  Córdoba  (26  enero  1817).  Las  eleceioues  de  capitulares  coincidieron  con  la  elección  de  un  diputado  al  congreso,  y  los  dis- 
turbios dieron  ocasión  para  que  resultase  electo  un  artiguista  :  Isasa.  Presentóse  éste  al  aüo  anterior.  El  congreso  abocado  a  las  lUtiuias  dis- 
cusiones sobre  traslación,  procuró  deseuteuderse  de  la  iucorporacióu  de  los  diputados  cordobeses  y  la  escisión  fué  violenta,  hasta  el  punto  de 
ser  encarcelado  Isasa,  y  acusado  del  Corro.  El  retardo  do  dos  días  no  tuvo  cousecuencias  de  orden  apreciable,  y  el  traslado  fué  decretado  para 
Buenos  Aires.  A  pesar  de  las  protestas  de  los  colegas  cordobeses,  Belgrano  retuvo  preso  a  Isasa,  y  solamente  Salguero  se  halló  habilitado  para 
salir  hacia  Buenos  Aires  con  el  Congreso.  En  Córdoba  no  se  habíau  calmado  las  turbulencias  origiuadas  a  raíz  de  las  elecciones  últimas.  Bul- 
lies  aprovechó  las  circunstancias,  se  evadió  y  sublevado  se  apoderó  del  mando.  Pero  la  situación  cambió  nuevameute  el  9  de  febrero,  reasu- 
miendo el  poder  don  Ambrosio  Funes.  Los  complicados  en  los  sucesos,  muchos  de  ellos  prisioneros  españoles,  fueron  enviados  a  Buenos  Aires, 
diiudc  hallaron  severo  castigo.  Funes  era  poco  después  reemplazado  por  Castro  (marzo  1817),  nombrado  por  Pueyrredón.' 
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La  victoria  obtenida  en  Chacabuco,  sirvió  para  que  el  director  variase  de  política.  Teniendo 
en  cuenta  la  independencia,  que  debía  ser  asegurada  por  un  gobierno  monárquico,  dedicó  sus 
empeños  a  sofocar  la  influencia  de  Artigas  y  detener  los  efectos  internacionales,  derivados 
de  la  ocupación  portuguesa. 

Diego  Luis  Molinari. 


éste  tendiente  a  asegurar  que  los  propósitos  de  la  invasión  eran  sofocar  la  auarquía.  La  coinisiou,  entretanto,  dila- 
taba toda  medida  de  orden  violento  (11  febrero)  y  el  director  vióse  reducido  a  la  impotencia.  Afortunadamenle  la  cam- 
paña de  Chile,  coronada  por  el  más  franco  de  los  éxitos,  venía  a  producir  un  gran  cambio  cu  la  situación ;  c)  Puej- 
rredón  tuvo  noticia  extraoficial  del  cierre  de  los  puertos  orientales  a  los  buques  de  procedencia  argentina,  y  puesto  al 
habla  con  el  comandante  de  la  Colonia  (29  noviembi-e)  tuvo  de  éste  la  ratificación  (1°  diciembre).  Comunicándose  cou  el 
cabildo  de  Montevideo  y  con  Barreiro  (2  diciembre)  acerca  del  particidar,  consiguió  de  Barreiro  (6  diciembre)  las  acla- 
raciones del  caso.  Pero  mientras  tanto,  Barreiro  (30  noviembre)  inició  las  premiosas  diligencias  para  obtener  auxilios 
(oficio  y  carta  a  PuejaTedón  de  30  de  noviembre,  contestados  por  oficio  y  carta  do  Pueyrredón,  5  y  6  de  diciembre). 

Aun  no  había  tenido  contestación  a  sus  pedidos,  cuando  preparó  la  misión  Duráíi  y  Giró  (cartas  5  y  6  diciembre  ; 
credenciales,  6  diciembre;  el  cabildo  a  Pueyrredón,  6  diciembre:  contestadas  el  10  diciembre).  Llegados  los  comisio- 
nados prodújose  el  acto  de  incorporación  el  8  de  diciembre,  comunicados  por  éstos  al  cabildo  de  Montevideo  y  a  Ba- 
rreiro. La  premura  de  Barreiro  le  llevó  a  enviar  otro  comisionado,  García  Zúuiga,  quien  gestionó  los  recursos  necesa- 
rios y  algunos  le  fueron  concedidos.  Pero,  entretanto,  el  acta  de  incorporación  sufría  una  suerte  singular.  Tanto  Ba- 
rreiro como  Artigas  rechazáronla,  alegando  falta  de  poderes  en  los  comisionados.  La  tentativa  de  Pueyrredón  de  tratar 
por  separado  con  los  de  Montevideo,  fracasaba,  y  de  nada  valieron  las  posteriores  gestiones,  dada  la  actitud  que,  se- 
gún hemos  visto,  asumía  Artigas.  Las  resoluciones  del  congreso  (3  enero,  x>ublicadas  el  17  enero)  quebraban  las  illtimas 
esperanzas  del  dii-ector,  y  Montevideo  fué  ocupado  por  los  portugueses. 
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Congreso  Soberano  de  las  Provincias -Unidas  del  Río  de 
Ja  Placa >  la  esperanza  de  los  pueblos  libres,  que  es  en  el  dia 
el  interesante  objeto  de  la  espectacion  común,  se  ha  instalado  al 
fin  en  la  benemérita  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman  del  mo- 
do que  permiten  las  críticas  circanstancias ,  á  que  nos  han  redu- 
cido los  contrastes,  c  infortunios  de  una  guerra  obstinida,  el  día 
24  del  mes  de  marzo»  y  publicado  solemnemente  su  Instalácioa 
el  15  de  este  presente  año  de  1816,  que  consagra  nuestra  madre 
la  Iglesia  a  la  memoria  del  adorable  misterio  de  la  Encarnación 
dei  Hi{o  de  Dios. 

Se  cree  no  haya  faltado  cosa  alguna  substancial  para  su  cele- 
bridad. Amaneció  el  dia  24,  y  al  romper  el  alba,  una  salva  de 
%i  cañonazos  anunció  al  publico  su  instalación  proxími,  y  hWx 
sola  anticipó  el  placer ,  y  universal  regocijo  de  los  habitantes  de 
este  generoso  pueblo,  que  se  prestó  desde  este  moíncnto  a  solem- 
nizar un  acto  que  hará  época  en  sus  fastos,  y  recomendable  su 
memoria  en  los  de  toda  la  América.  A  las  9  de  la  mañaua  se 
reunieron  los  Srcs.  Diputados  en^a  casa  congresal ,  y  de  allí  se  diri- 
gieron en  cuerpo  al  templo  de  S.  Francisco  donde  asistieron  á  la  misa 
del  Espirito  Santo,  que  se  cantó  para  implorar  sus  divinas  luces,  y 
auxilios,  protestando  con  esto  el  deseo  del  acierto  en  sus  delibe- 
raciones. Goncluida  ,  se  trasladaron  á  la  casa  del  Congreso  donde  el 
ciudadano  Presidente  Dr.  Pedro  Medrano ,  elegido  provisionalmen- 
te para  estos  primeros  actos,  después  de  haber  prestado  juramento 
en  manos  del  mas  anciano  de  la  corporación  en  presencia  del  pue- 
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blo,  recibió  el  de  todos  los  Srcs.  Olpotados,  que  !ó  hicieron  de 
conservar  y  defender  lá  Religión  Católica ,  Apostólica  y  Romana, 
promover  todos  los  medios  de  conservar  integro  el  territorio  de 
las  Provincias  Uñidas  contra  toda  invasión  eneqiiíga,  y  desempeñar 
los  demás  cargos  anexos  á  su  alto  empleo. 

Se-  hacia  preciso  publicar  la  erección  gloriosa  de  este  respeta- 
ble- cuerpo  de  un  modo  digno  de  su  representación,  y  todo  se 
efectuó  el  25  siguiente  Se  reunió  la  corporadion  en  3a  sala  del 
Congreso  á  la  misma  hora  que  el  d¡a  anterior,  y  quando  advir-* 
tío  ser  tiempo  de  proceder  a  sus  actos,  se  dirigió  por  segunda  vez 
á  la  Iglesia  de  San  Francisco  precedida  del  Gobernador  Intenden- 
te .y  Municipalidad,  del  clero  secular ,  y  regular,  y  de  la  nobleza 
principal  del  pueblo,  por  medio  de  la  división  militar,  que 
baxo  las  ordenes  de  su  digno  Comandante  el  Teniente  Coronel 
D.Silvestre  Alvarez  se  extendió  en  dos  alas  desde  la  casa  CQngfe- 
sal  basta  el  templo  ,  y  de  las  milicias  de  la  canipaña,  que  habían 
concurrido  á  protestar  su  reconocimiento  á  la  autoridad  constituida, 
y  acompañada  de  un  inmenso  pueblo  que  cq  vivas  y  aclamacibnej 
explicaba  bastantemente  las  dulces  emociones,  qué  causaba  en  el 
corazoii  de  todos  los  ciudadanos  un  acontecimiento  capaz  el  solo 
de- borrar  los  tristes  efectos  de  las  pasadasr desgracias,  y  dar  nueva 
vida  á  nuestras  esperanzas.  Luegor  que  romp  su  preferente  lugar 
el  Sobér;ino  Congreso,  y  en  seguida  todas  l?.s  corporaciones,  se 
cantó  la  misa  de  acción  de  .gracias  al  Dios  de  la  patiia,  soberano 
autor  de  tanto  bien,  y  se  dixo  una  oraciop  sagrada  portel  ciuda» 
daño  Dr.  Manuel  Antonio  Azevedo,  representante  de  la  ciudad  de 
Catamarca,  y  se  concluyó  esta  solemne  función  con  el  cántico. 
Te  Deum  laudiWms  y  que  excitóla  gratitud  y  ternura  del  paeblo, 
espectador  devoto  de  esta  augusta  ceremonia. 

El  Soberauo  Congreso  se  traslado  inmediatamente  con  el  mis- 
ino orden  á  la  sala  congresal,  acompañado  de  todas  las  corpora- 
ciones, las  que  prestaron  luego  el  juramento  de  estilo  a  presen* 
cfa  de  todos  los  concurrentes^  Ivabicndo  precedido  á  este  acto  d? 
reconodmiento  una  nreng:i  con  qué  felicitó  al  pneblo  el  ciuda- 
dano presidente  del  modo  mas  expresivo.  Cinco  dias  de  ilumina- 
ción publica,  en  que  á  competencia  se  excedió  este  ilustre  vecin- 
dario, dieron  testimonio.de  iu  gozo,  y  no  se  echaron  rrienós  mil 
circunstancias  y  que  felizniente  se  agolpan  en  los  grandes  sucesos, 
y  que  fueron  u'aa  prueba  nada  equivoca  de  la  íinceridad  de  sus 
sentimientos. 

Se  La  deseado  vi  ranéente  parala  instalación  del  Soberano  Con- 
greso la  reunión  de  los  reprcjentantes  de  todo5  los  pueblos  de  la 
coiTJ prehensión  de  ias  Ptovincias  Unidas;  y  habrían  concurrido  efec- 
tivamente, sí  libres  aquellas  del  opresor  de  sus  justos  derectos, 
hubieran  podido  elegirlos.  Pero  los  que  se  han  reuwidp,  y  que* 
componen  la^  dos  terceras  partes  d¿  los  nombrados,  han  querido 
insta lai lo  sin  pérdida  de  momentos,  asi  para  ocurrir  del  modo 
que  esté  a  sus  alcances  a  ios  itimihentes  males  que  amenaza  el  re* 
tardarlo,  como  para  llenar  los  votos  de  los  pueblos  libres,  que 
niiraa  ea  el  Congreso  de  sus  representantes^  ^1  único  asiló  que  les 


queda,  la  única  sagrada  ancora  de  que  asirse  en  e!  naufragio ,  caque 
ven  expuesta  su  libertad,  y  el  interés  común  de  salvarse  á  tod¿ 
costa.  No  han  podido  pues  desentenderse  del  clamor  universal  de 
los  pueblos,  que  dignamente  representan,  viendo  armada  la  negra 
tempestad  que  va  á  descargar  sobre  ellos  con  mauo  sacrilega  el  ri- 
val de  su  felicidad,  y  se  han  decidido  absolutamente  i  no  dc-írau* 
dar  sus  esperanzas ,  presentando  á  la  faz  de  las  provincias  una  auto- 
ridad que  remueve  la  incertidumbre  délas. opiniones*  y  calma  los 
recelos  que  inspiraban  necesariamente  unos  gobiernos,  que  jamas 
concentraron  de  un  modo  digno  el  poder,  y  la  voluntad  general 
de  los  que  debían  prestarle  sumisión ,  y  respeto.  Si  ellos  fueron  ins* 
talados  á  impulso  de  la  necesidad,  y  en  fuerza  de  los  contraste», 
éstos,  y  aquella  han  estrechado  mas  y  mas  los  deberes  de  la  pa- 
tria, hasta  obligarla  á  apurar  los  últimos  recursos  para  ñxar  la 
rueda  de  su  fortuna,  dando  principio  por  la  reunión  legitüna  de 
los  dignos  representantes  de  los  pueblos,  que  sacrificarán  sus  lu- 
ces, ía  actividad  de  su  zelo  y  todos  sus  cuidados  en  obsequio  de 
ella  misma. 

Es  decir,  pues>  que  está  eregido  el  tribunal  de  la  nación  con 
la  investidura  de  un  derecho  sagrado  qu£  proviene  de  la  cesión 
que  cada  persona,  cada  fasnilia,  cada  pueblo  ha  hecho  de  una  por- 
ción del  uso  de  sus  derechos,  revestido  de  una  fuerza  compues- 
ta del  agregado  de  toda  la  fuerza  de  los  miembros  que  la  han  ce- 
dido, y  que  reúne,  y  concentra  en  si  la  voluntad  general  forma- 
da de  las  voluntades  particulares,  á  manera  de  una  luz  viva,  que 
se  enciende  por  la  unión  de  muchos  rayos  que  se  dirigen  á  un 
Centro.  Y  si  es  ajustada  la  idea  del  sabio  Fonfanclle,  quando  dice, 
que  la  fuerza  de  los  individuos  de  una  nación  ordenada  á  cierto 
punto,  forma  todo  el  carácter ^  y  fondo  de  un  Soberano  he  aqui 
la  representación  que  reviste  el  Congreso  nacional,  que  ha  eregi- 
do la  patria,  y  que  por  tanto  exige  de  todos  ía  generosa  defe- 
rencia á  los  medios  que  adopte,  ó  inspiíe  pira  salvarla,  si  es  que 
su  misma  instalación  no  e<;  el  medio  íprincipal,  y  quiza  único  para 
realizar  este  importante  objeto. 

Si:  el  medio  único  y  principal,  E$  forzoso  persuadirse  de  una 
verdad,  qile  es  un  dogma  político  dictado  por  la  razón,  y  san- 
cionado .  por  la  experiencia.  Divididas  las  provincias,  desunidos  los 
pueblos,  y  aun  los  mismos  ciudadanos  por  unos  principios  que 
si  ño  es  difícil  analizar  es  un  deber  político  ocultar  baxo  el  velo 
de  un  silencio  religioso,  fotos  ios  lazos  de  la  unión  social,  inu* 
tiiizados  los  resortes  todos  para  mover  la  tnáquina,  que  dio  al- 
gunos pasos  háiia  nuestra  libertad,  pero  retrogrado  sucesivamente 
al  impulso  de  las  pasiones,  minada  la  opinión  pública,  eregídos 
los  gobieinos  sobre  bases  débiles,  y  viciosas,  chocados  entre  si  los 
intereses  comunes,  y  particulares  de  los  pueblos,  negándose  alguno 
al  reconocimiento  de  una  autoiidad  común,  qqe  fijase  sus  debe- 
res, y  terminase  de  un  modo  imponente  sus  querellas,  en  diame- 
tral oposición  las  opiniones,  convertidos  en  dogmas  los  principios 
rDa$  distantes  del  bien  común,  enervadas  las  fuerzas  del  Estado, 
agotadas  las  fuentes  de  U pública  prosperidad,  paralizados  losar- 
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bitrios  para  darles  un  curso  conveniente,  pujante  en  gran  parte  el 
TÍcio,  y  cxtííigiiid?5  las  virtudes  sociales,  ó  por  no  conocidas,  ó 
por  irreconeiliables  con  el  ststenía  4a  una  libertad  mal  entendida, 
conducidos  en  fin  los  pueblos  por  t/ios  senderos  extraños,  pero 
análogos  á  tan  funestos  principios,  a  u«a  espantosa  anarquía ,  mal 
el  mas  digno  de  temerse  en  el  curso  de  una  revolución  iniciada 
sin  meditados  pianos,  sin  calculo  en  sus  progresos,  y  sin  una  pru- 
dente previsioii  de  sus  fines ;  ¿-qué  dique  mas  poderoso  podía  opo- 
nerse á  éste  torrente  de  males  políticos  que  amenazaban  absorver 
la  patria,  y  sepultarla  en  sus  ruinas,  que  la  instalación  de  irn  go- 
bierno, que  salvase  la  unidad  de  las  provincias,  conclüase  su  vo^ 
luntad,  y  reuniese  los  votos,  concentrando  en  «i  el  poder?  A  esre 
único  recurso  han  apelado  los  reynos,  las  repúblicas,  ios  puebloé^ 
del  orbe  conocido^  quálesquiera  qué  hayii  sido  el  carácter  de  su 
gobierno  político,  en  los  momentos  de  una  división,  que  iba  á 
desquiciar ^las  bases  de  su  existencia.  ¡Pueblos  de  las  Provincias- 
Unidas!^  Vosotros  habéis  recíátnado  mas  de  una  vez  éste  íinico  puer- 
to de  salvación  en  la  inminencia  de  vuestros  riesgos.  Una  amar- 
ga experiencia  os  ha  hecho  ver  la  ineptitud  del  poder  arbitrario, 
la  inercia  de  la  fuerza  armada  sin  el  apoyo  de  la  autoridad  re- 
conocida unanilnemeitte  en  los  pueblos;  la  debilidad  de  los  ma- 
yores empeños  sin? el  auxilio  de  la  opinión,  perdida  por  la  riva- 
íidad  reciproca  de  los  que  debián  formarla,  y  que  solo  la  con- 
currencia de  las  voluntades  hacía  el  bien,  y  el  desprehendimiento 
general  con  que  las  provincias  han  confiado  a  las  manos  de  sus 
representantes  su -autoridad  y  poJer;  po.lra  dar  el  mas  esforzaclb 
empuje  i  una  caví sa,  que  en  facrza  de  repetidos  infortunios  $e  ha 
visto  desgraciadamente  ál  bofdc  del  precipicio.  Asi  es  que  quando 
lósenemigos  de  éila  señalen  el  momento  de  su  ruina,  y  promue- 
van entre  vosotros  las  agitaciones  de  la  discordia  civil ,  verán  i  sn 
pesar  al  carro  tnagcstuóso  de  la  patria  rodar  sobre  un  exe  solo, 
y  despeñarse  con  mas  Ímpetu,,  y  pujanza  a  arrollar  de  un  golpe 
todas  ias  pretcnsiones^  todas  las  esperanzas  de  sus  iniquos  empe- 
ños. Tal  es  la  brillóte  perspectiva  que  |Késenta  á  los  ojos  rm- 
parciales  el  Soberano  (3o«greio  de  las  Provincias -Unidas  del  Rio 

dé  la  Píala. 

instalado  ya  sobre  las  ruinas  de  opiniones  exóticas,  y  de  re- 
mores que  ittspiran  á  machos  6  la  malicia,  o  la  debilidad,  6  la 
idea  de  los  funestos  resultados  de  nuestfás  pasadas  empresas,  será 
SU  uñico  cuidado  establecer  un  poder  sobre  bases  solidas,  y  lega- 
les, colocando  á  la  hz  de  hs  Provincias  Uní  las  en  su  debido  lu- 
gar el  ciudadano  que  deba  llevar  las  riendas  del  gobierno  con  el 
tino  político  que  exigen  las  amargas  circunstanciasen  q«c  una  pro- 
Tidencia  sabia ,  pero  oculta ,  qite  debemos  adorar,  ha  querido  po- 
nemos quizá  para  hacer  mas  esdmable  el  bien  a  que  aspiramos, 
o  para  que  lo  busquemos  por  mediosmas  aoálegosi  los  principios 
de  rectitud,  que  debeTi  caracterizar  los  puebW.  Á  este  fin  apro- 
vechándose oporiuiiatneüte  de  las  luces,  de  los  buenos  sentmiieii- 
tos,  de  las  puras  intenciones  de  sus  representantes,  que  hasta  aqui 
han  podido  reunirse,  abrirá  discusiGnes  dignas  de  este ,  y  de  otros 
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impotrantes  objetos,  presidirán  en  ellas  la  justicia,  y  la  equidad, 
y  el  fíel  de  la  balanza  se  inclinará  siempre  hacia  el  lado  de  la 
conveniencia  publica,  del  interés  de  los  pueblos,  de  los  ciudada* 
nos ,  y  de  quanco  conduzca  al  único  exclusivo  empeño  de  fíxar 
su  libertad  de  un  modo  permanente.  Nada  omitirá  el  Soberano 
Congreso  de  quanto  deba  sacriñcar  en  obsequio  de  un  ñn  tan  san- 
to, y  justo.  Sabrá  sobreponerse  á  todas  las  diñcultades ,  arrostrar 
todos  los  peligros,  desvanecer  todos  los  proyectos  de  oposición 
qae  forme  la  equidad ,  desentenderse  de  (as  frivolidades  que  pro- 
duce la  ignorancia,  allanar  ios  inconvenientes  que  presente  la  com- 
plicacion  de  los  negocios  públicos,  abrirse  sendas  por  el  implica* 
do  campo  de  mutuas  rivalidades,  y  sacar  de  los  mismos  males  todo 
el  bien  que  esté  á  los  alcances  de  su  ilustración  y  buenos  deseos, 

¡Pueblos  de  las  Provincias-Unidas!   Vosotros  forñíais  el  círcu- 
lo político  á  que  se  dirigen  las  líneas  tiradas  del  centro  del  po- 
der que  vosotros  mismos  habéis  depositado  en  el  Congreso  Sobe- 
rano, que  tan  dignamente  os  representa.   Aunque  divergentes  en- 
tre si   por  la   diversidad  de  vuestros  particulares  derechos ,  la  po- 
lítica, la  convención,  la  fuena  fe,   la  cesión   reciproca,  el  interés 
común,   el  mismo  honor  de  la  . corporación  sabrán  unirlas  en  un 
punto  que  servirá  de  base  al  estado  colosal  que  al  fin  debe  ere- 
girse  gradualmente  hasta  poneros  al  nivel  de  las  naciones  que  ha- 
cen figura  en  el  globo ;  dignidad  á  que  os  Hamau  imperiosamente 
la  naturaleza,   la  situación   local  délas   provincias  y  el  flanco  que 
han  abierto  á   fivor  de  vuestra  causa  la  rivalidad  de  vuestros  an- 
tiguos amos,  y   su  impotencia  para  oprimiros.    Así  esta  obra  ma- 
gestuosa  no  sera  el  resultado   de  una  obediencia  ciega ,  y  sin  ti-io, 
y  como  tal  expuesta  al  error,  á  la  inconscqüencia  y  al  desprecio: 
será  si  un  fecundo  parto  de  las  luces,  del  intimo  convencimiento 
de  vuestra  justicia,  del  conocimiento  profundo  de  vuestros  dere- 
chos,  y   de  una  resolución   firme,   y   premeditada  de   sostenerlos. 
Lejos  de  vosotros,   pues,  temores  vanos   que  os    envilezcan,  re- 
celos infundados,   que    perturben  vuestra   rcsolacion    generosa,   y 
dircursos  avanzados  qne  os  hagan    ver  en   cada  paso  un  escollo, 
en  cada  empresa  un  precipicio.    Echad  un  velo  á  los  pasados  con- 
trastes, 6  sírvaos  su   memoria   solamente   para    la  precaución,  ó  el 
escarmiento.    No  olvidéis  que  en  el   curso  arriesgado  de  vuestra  re- 
volución han  altern.ido  constantemente  los  infortunios,  y  las  dichas, 
y  que  un  dia  aciago,  y  melancólico  íia  sido  siempre  la  vigilia  de 
otro  feliz,  y  placentero.    los  que  atentan  contra  vuestros  derechos, 
son  unos  tiranos,  cuya  ambición  es    mayor  que  su  poder,  v  este 
solo  ha   prevalecido  quJodo  ha  encontrado  en   vuestras    divisiones 
el    robusto   pábulo  para  obrar.    Pero  escrito  esta  por  un  sabio,  qac 
asi  eomo  no  hay  cosa  mas  fuerte  que    la   necesidad,  (y   en   esta 
estamos  de  sostenernos)  no  hay  cosa  mas  rara  que  un  tirano  que 
llegue  a  la   vejez.    Ellos  terminarán  su  carrera,   y    la  Patria  empe- 
zará de   nuevo  á    sobreponerse  a  sus  vanes  empeños.     Entretanto 
los  esfuerzos  de  los  que  aspiran  impunemente  á  humillaros  van  á  es- 
tablecerse con  la  firmeza  de  unos  pueblos  que  han  grabado  por  lema 
cu  las  banderas  de  su  libertad  civil: — La  Ubertad  <¡ la  muerte. 
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Baxo  este  ptiwto  de  vista,  y  sin  desviarse  de  estM  extremos, 
dignos  de  ]a  generosidad  de  pueblos  libres,  mirará  siempre  el  So- 
berano Congreso  los  intereses  comunes,  y  particulares  de  la  Pa- 
tria, de  esta  Patria ,  jque  ya  debe  ser  para  todos-,  no  un  nombre 
insignificante ,  sliio  la  fuente  del  hero>^mo,  y  de  prodigios  po- 
líticos, el  sagrario  de  las  leyes,  y  ác  Jas  rectas  costumbres,  el 
taller  de  los  talentos,  el  premio  de  lis  virtudes.  Y  si  es  verdad 
que  el  amor  á  esta  deidad  tan  poco  conocida,  inspira  á  todos  el 
incesante  anhelo  de  ser  útiles  á  sui  somei^intes ,  la  ternura  en  las 
necesidades  que  los  oprimen,  la  prelacion  del  ínteres  publico  al 
particular  y  privado,  la  recta  administración  del  depósito  de  la 
)usttcia,  debe  justamente  presuponerse  este  texido  de  dotes  mag- 
nificas que  forma  el  temple  de  U  soberauía,  en  una  córporastbn. 
que  reviste  este  carácter^  y  que  sabrá  desplegarlo  joportunanaente 
en  bien  de  las  Provincias  Unidas 

Para  llevar  al  cabo  ideas  tan  benéficas,  el  Soberano  Corvgres'> 
leclamá  los  talentos  de  todos  los  ciudadanos ,  aun  de  los  distan- 
tes del  lugar  de  su  residencia ,  que  dedícaáos  á  la  investigación 
de  los  principios  sociales ,  estudian  unir  el- amor  de  la  bum^riida  i 
con  el  amor  de  la  Patria,  la  instrucción  con  el  zelo,  y  la  bi^ena 
intención  con  la  firmeza  en  buscar  todos  los  medios  para  salvar- 
]a«  De  todos  debe  ser  el  justo  empeño  de  concurrir  a  esta  grán- 
ele obra,  uniendo  su;s  luces  á  las' de  sus  representantes  para  apu- 
rar las  opiniones ,  discutir  las  materias,  exprimir  los  últimos  |iU' 
lates  de  la  verdad,  y  justicia  que  deben  reglar  las ;  discusrione^  so- 
bre los  diversos  é  implicados  puntos  que  ofrecen  las  circunvtancias. 
Lejos  pues  de  repugnir  el  Congreso  este  lleno  de,  luces ,  lo  busca ,  y 
lo  .desea,  y  aun  quiere  exponer  a  la  opinión  pública  h  rectitud  délas 
suvas.  A  este  fin  hz  determinado  que  sus\ses'ioaes  sean  a  presencia 
del  pueblo,  que  debe  asinir  si  tiene  amor  a  la  causa  de  la  Patria^  á 
ser. testigo  del  modo,  como  sus  represcntances  agitan  los  intereses  sa- 
grados que  las  provincias  han  depositado  en  sus  maños,  de  los  es- 
fuerzos ,  y  fidelidad  con  que  deseinpenan  su  confianza, t  de  que  mi- 
ra con  execración  aquellas  reservas,  y  miste  ríos  iaveiit  uios  por  el  po- 
der para  exigir  una  ciega  deferencia  a  sus  arbitrariedades^ 

A imque  puede  gloriarse  el  Soberano  Congreso  de  la.  pureza 
de  sus  iuteacíoaes ,  no  podra  hacerlo  de  sus  aciertos.  Por  mas  ^pre- 
meditadas quesean  sus  resoluciones,  *lfif»  ellas  serán  sieoiprc  %a 
obra  dtíí  hombre  CJi^püe&to  al  error,  a  Íail\ision,  ai  engaño.>  Ritt!^:, 
blos!  Vuestra  obediencia  ha  dé  ser  el  sello  sagrado  qitt  las  ^ííVí- 
cione,  pero  podéis  reclamar  en  tiempo  su  reforma.  Nada  ha  de 
haber  de  absoluto;  y  arbitrario  en  la  corporación  que  dignamente 
os  representa.  Quando  descarguéis  el  golpe  de  vfresrrá  vara  ee»v- 
sofia  sobre  sus  dvliberaciones^  salvad  de  buena  fe  la  rectitud*  de 
sus  pensamiento^,  y  la  sinceridad  dé  sus  de v.?os.  Y  ptr^  que  ellos 
tengan  siempre  por  objeto  ia  pública  felicidad  ,  elevad  yuesttos 
votos  al  cielo,  suplicando  al  dador  de  todo  bien  envíe  sobe  vaé^. 
tros  diputados  aquella  sabtd arta  que  preside  en  sus  conscfO»;  pí«ta 
que  nada  deliberen,  que  no  sea  digno  de  la  }t?sta  causa  cu\<9ií  inte* 
rescs  promueven,  y  de  ios  püoblof  cuya  soberanía  representan» 
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SESIÓN  DEL  DIA  24. 

Los  representantes  de  ío5  pueblos  libres,  reunidos  en  la  mayo 
parte  en  esta  benemérita  ctadad  de  S.  Miguel  del  Tucutnm,  con- 
siderando con  madura  reflexión  la  instante  necesidad  át  la  ins- 
talación del  Congreso  Nacional,  asi  para  satisbcer  los  ardientes 
votos  de  todas  las  provincias  de  la  unión,  como  para  poner  con 
este  lleno  de  autoridad  legitima  un  poderoso  dique  á  los  Inmi- 
nentes males  que  amenazan  suplantarlas,  se  determinaron  á  reali- 
zarla del  modo  que  queda  anteriormente  expuesto.  A  este  fin  tu- 
bierott  previas  discusiones  para  entablar  el  orden  ,  y  modo  de  ha  • 
cerlo  con  dignidad.  Estas,  y  otras  muchas  de  menor  importancia 
para  el  publico,  que  no^ tienen  tendencia  inmediata  á  su  bien,  sino^ 
únicamente  al  orden  y  economía  interior  del  Soberano  Cuerpo, 
no  tendrán  lugar  en  el  redactor  del  Congreso,  dándoselo  exclusi- 
vamente á  sus  principales  decretos ,  é  importantes  deliberaciones. 

La  formula  del  juramento  que  debían  prestar  los  representantes 
de  los  pueblos,   y  que  por  voto  común  se   sanciona  este  dia ,  es 

como  sigue: 

^Juráis  á  Dios  Ntro.  Señor   y  prometéis  á  la   Patria  conservar 
y  defender  la   Religión  Católica   Apostólica   Romana? 

¿Juráis  á  Dios  Ntro.  Señor  y  prometéis  á  la  Patria  defender  el 
territorio  de  las  Provincias  Unidas,  promoviendo  todos  los  me- 
dios importantes  á  conservar  su  integridad  contra  toda  invasión 
enemiga? 

¿Juráis  á  Dios  Ntro,  Señor  y  prometéis  á  la  Patria  desempeñar 
fiel  y  legaVmente  los  demás  deberes  anexos  al  cargo  de  diputados 
al  Soberano  Congreso,  para  que  habéis  sido  nombrados? 

Si  asi  lo  hiciereis ,   Dios  os  ayude,  y  sino  os  lo  demande. 

inmediatamente  se  expidió  el  decreto  de  la  instalación  del  So- 
berano Congreso  Nacional  en  la  forma   biguiente.^ 

DECaETO. 

Es  instalad^  legítimamente  el  Congreso  de  las  Provincias- Uní» 
das  del  Rio  de  la  Plata,"  y  queda  en  aptitud  de  exprimir  la  vo- 
luntad  de   los  pueblos  que  lo  forman.    Comuniqúese  á  quienes  cor. 

responda  para   su    publicación. Firmado.- — Dr,  Pedro  Medr.tno^ 

Presidente. -^-Z>r./oí¿''  M<iriano  Serrano^  Secretario* 

Luego  se  pasó  al  nombramiento  de  Secretarios,  cuya  elección 
debía  hacerse  en  individuos  del  mismo  cuerpo,  como  se  había  con- 
venido después  de  varios  debates  previos  á  la  instalación  del  Con- 
greso, dirigidos  á  este  objeto  5  y  recayó  el  nombramiento  en  los 
Sres.  diputados  Dr.  Juan  José  Passo  y  Dr.  José  Mariano  Serrano, 
que  subscriben  autorizando  las  actas,  decretos,  oficios,  y  delibe- 
raciones áftV  Soberano  Congreso. 

Era  consiguiente  determinar,  y  fixar  el  tratamiento  que  debía 
tener  el  cuerpo  de  representantes  de  los  pueblos.  Se  habían  teni- 
do sobre  este  particular  muy  serias  discusiones  previas,  á  su  ins- 
talación para  allanar  el  paso  á  una  resolución  acertada.  Conside 
tando  pues  por  ultimo,  que  los  Sic%,   representantes  son  los  mis 
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mes  pueblos  reunidos  en  Congreso,  que  depositan  en  sus  manos 
los  sagrados  intereses,  que  son  dignamente  representados  por  ellos, 
y  con  poderes  bastantes  para  formar  la  constitución  fundamental 
del  Estado,  que  es  una  dé  1as  principales  atribuciones  de  la  So- 
beranía ,  con  otras  graves  consideraciones  de  equidad  y  convenien- 
cia publica ,  dexando  á  los  pueblos  en  el  pleno  goze  de  la  que 
le  corresponde,  y  del  exerclcio  de  ella  en  los  ca^os  que  deban^ 
y  puedan  exercerla  por  si  misi!UOj  se  expidió  el  ^'guíente. 

DECRETO. 

En  honor  de  los  pueblos,  verdadero  origen  de  la  Soberanía, 
sus  representantes,  como  su  vive  imagen,  y  ejcpresion  de  siis  vo- 
tos reunidos  en  Congreso,  tendrán  el  Tratamiento  de  Soberafio  Señor 
en  todas  las  ocasiones,  que  le  dirija  la  palabra  á  este  respe- 
table cuerpo.  Los  diputados  en  particular  solo  tienen  el  del  res- 
to de  los  ciudadanos.   Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su 

publicación.  —  Firmado.  -  Dr.    Pedro  ÁíidrattOy^rtúá^nit, Dr, 

José  Mariano   Serrano^  StcTQt^rlo, 

Se  .ordenó  inmediatamente  se  hiciera  entender  ésta  determina- 
ción al  Poder  Exccuti^'o^  Generalas  del  cxercito,  Xe fes  de  pro- 
vincia con  inserción  lie  ambos  decretos ,  .y  formula  del  juramento 
que  debían  prestar,  y  es  la  siguiente.-,- 

<  Juráis  á  Dios  Ntro.  Señor  y  prométcií  ala  Patria  reconocer 
en  el  presente  Congreso  de  diputados  la  soberanía  de  los  pueblos 
que  representan? 

¿Juraif  á  Dios  Ntro.  Seüof  y  promeíéis  á  la  Patria  obedecer, 
guardar,  y  cumplir,  y  hacer  guardar,  y  cumplir  «tis  decretos ,  y 
determinaciones  ? 

Si  asi  lo  liiciereis,  Diosos  ayudé,  y  sino  os  lo  demande. 

SESIÓN   DEL   día   25. 

bespues  de  las  cer emonías  de  iglesia  hechas  con  el  orden  y 
aparato  antenorincntc  expuestos,  rc<?tituido  el  Soberano  Congreso 
á  la  sala  de  las  sesiones,  donde  recibió  la  felicitación  del  Gober- 
nador lote/identc  y  su  municipalidad^  y  del  clero  secular  y  regu- 
lar, prestaron  en  manos  del  ciudadano  presidente  el  juramento  cor« 
tespondiénte  todas  estas  corporaciones. 

Con  anficipacion  á  otro  asunto  debía  tratar  el  Soberano  Congreso 
dei  reconocimiento  y  calificación  de  las  actas  y  poderes  de  losdipu» 
tados  de  los  pueblos ,  que  solo  como  representantes  presuntos  en  * 
hifrza  de  su  nombramiento  piiblico  se  habiau  reunido  para  la  instala- 
ción, y  íiv>erttfra  del  Congreso.En  cuya  virtud  se  presentaron  las  actas 
y  podercj  de  los  ciudadanos  representantes  de  Ikíenos  A; res,  y  fue- 
ron aprobados  plenamente,  como  también  los  documentos  que  pre- 
sentó el  Dr.  Serrano  dipiTtadO  por  Charcas,  que  acreditaban  bas* 
tantemente  la  elección  hecha  en  su  persona  por  su  pueblo.  Y  cons- 
tando de  los  misTiios  documentos  igui!  elección  de  la  persona  del 
Dr.  Severo  Malavia  para  el  mismo  cargo  se  graduó  por  suficiente 
en  raxon  de  las  circunstancias. 
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SESIÓN  DEL  día  25. 

FI  Soberano  Congreso  procedió  al  examen  y  calificación  de 
los  poderes  de  los  representantes  de  la  provincia  de  Córdoba ,  y 
de  Us  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan 9  San  Luis,  Rioia,  y  Ca- 
tamarca,  que  fueron  aprobados  plenamente.  Se  leyeron  luego  los 
que  presentó  el  ciudaiano  diputado  de  Mizque,  los  mismos  que 
obtubo  de  su  pueblo  para  exercer  igual  cargo  en  la  anterior  Asam- 
blea, y  una  declaración  del  Dr.  José  Antonio  Arriaga,  que  testi- 
fica haber  sido  electo  diputado  á  este  Cuerpo  Soberano.  Después 
de  largos  y  serios  debates ,  y  de  haberse  convencido  no  haber  ce- 
sado por  modo  alguno  dichos  poderes,  los  dio  por  legítimos  el 
Soberano  Congreso.  Se  presentaron  por  último  las  acras  de  de» 
diputados  de  ía  ciudad  del  Tucuman,  y  al  mismo  tiempo  se  re- 
cibió un  pliego  de  su  Ayunntamíento  en  que  protestaba  su  nuli- 
dad. El  Soberano  Congreso  economizando  los  momentos  pata  asun- 
tos de  la  mayor  gravedad,  tubo  á  bien  señalar  una  comisión  de 
cinco  señores  diputados  para  que  revisasen  dichas  actas,  y  en  su 
vista  y  de  la  protesta  del  Ayuntamiento  con  los  fundamentos  en  que 
la  apoya,  abriesen  dictamen,  y  lo  presentasen  al  Soberano  Con- 
greso, quedando  entretanto  dichos  diputados  suspensos  del  exercicio 
de  su  ca¡go  h«sta  la<última  resolución:  ordenando  al  mismo  tiempo 
al  Ayuncimiento  procediese  al  nombramiento  de  nuevos  electores 
para  elegir  dos  diputados  provisionales ,  que  en  compañía  del  ter- 
cero nombrado  por  Tucuman,  en  cuyos  poderes  y  actas  no  se 
€ncontí6   defecto  ,  hiciesen  la  representación  de  e^te  pueblo,  c  ^    - 

SESIÓN  DEL  DÍA  27 

La  entra  la  del  General  Rondean  á  la  ciudad  de  Salta  causo 
fimargas  divisiones  entre  él,  y  su  Gobernador  D.  Martin  Giicmez, 
que  pusieron  á  aquel  pueblo  en  la  mayor  consternación.  Era  un 
dber  del  Soberano  Congreso  promover  los  medios  de  terminíf 
disensiones,  é  impedir  las  conseqüencias  funestas  que  de  su  conti- 
Dua.'ion  resultarían  á  U  causa  general,  bastantemente  indicadas  en 
oficio  del  Gobernador  dirigido  á  los  diputados  reunidos  para  el 
Congreso.  Se  determinó  después  de  bien  meditada  la  materia,  se 
oficiara  nreviamente  á  uno,  y  otro  noticiándoles  h  instalación  de 
este  Soberano  Cuefpo,  y  haciéndoles  entender  que  esperaba  en 
prueba  de  su  reconocimiento  ce.sarian  inmediatamente  die  las  hos- 
tilidades.   Al  efecto  se  hicieron  los  oficios  correspondientes. 

Hizo  luego  moción  c]  ciudadano  Dr.  Seirano  para  que  \)s  per- 
sonas de  los  diputados  por  la  expresión  de  sus  ideas  y  opiniones 
en  Congreso,  gozasen  algún  fuero,  que  los  pusiese  á  cubierto  de 
la  malicia  y  torcidas  intenciones  en  lo  sucesivo.  Discutida  la  ma- 
teria suficientemente,  fue  declarada,  v  sancionada  la  completa  lí* 
bertad  de  los  señores  diputados  en  la  expresión  de  sus  opiniones  ca 
Congreso,  é  inmunidad  de  sus  personas  íuera  de  él  cu  lo»  termi- 
q^ue  expresan  los  decretos  siguientes. 

DECRETO  1« 

Los  diputados  al  Soberano   Congreso  de  las  Provincias  Unidad 

C 


gozan  de  perfecta  libertad  en  la  expresión  de  sus  ideas  y  opinio- 
nes en  el  Congreso,  sin  que  por  ellas  puedan  ser  reconvenidos, 
con    sola   la  condición    de  no  atacar  con  ellas   el   juramento   que 

han  prestado  á  su  ingreso  al  cargo   de   diputados Firmado. 

Dr,  Pedro  Medrana  y  Presidente. — .Dr.  José  Mariano  Serrano,  Sc-^ 
cretaxio. 

DECRETO   2? 

En  las  causas  de  toda  clase  de  los  señores  diputados  no  podrá 
cní^ender   otro' juez  que  el  mismo  Soberano   Congreso,  hasta   dos 

meses   después  de  restituidos  á   sus    provincias    respectivas Fir- 

mrado Dr,  Pedro  Medram^  Presidente,  _Z)r.  José  Mariano  Ser» 

rano.  Secretario. 

SESIÓN  DEL  DÍA  58. 

El  medio  mas  oportuno  y  el  único  délos  instantes,  qué  con- 
cibió el  Soberano  Congreso  para  calmar  las  inqu^fetudes  que  po- 
nían ya  en  el  últrmo  apuro  jl  la  ciudad  de  Salta  atacada  por  todas 
partes  fue  el  nombramiento  de  un  diputado,  que  en  representa- 
ción déi  Soberano  Congreso  kabia  de  dirigirse  á  transar  aquellas 
funestas  desavenencias.  A  pluralidad  de  votos'íne  nombrado  el  ciu- 
dadano Dr.  Miguel  del  Corro. 

Se  presentaron  dos  oficiales  Oyuela  y  Benites  implorando  in- 
dulto en  favor  de  dos  desertores  Üe  su  cuerpo.  Nada  hav  mas  ana- 
logo  á  los  sentimientos  del  Soberano  Congreso,  q[ue  la  teinura 
y  piedad  con  los  miserables.  Se  determinó,  pues,  serían  compre- 
h.endidos  en  el  indulto  general,  que  al  mismo  efecto  debía  ex- 
pedirse, 

SE  ION    DEl.   DÍA   29. 

El  Soberano  Congreso,  penetrado  de  la  necesidad  del  orden 
^n  la  discusión  de  las  materias^  consultando  en  esto  al  mismo  tiem- 
po el  respeto  y  decoro  debidos  á  este  respetable  cuerpo,  dete?- 
minó  formar  «ñ  reglamento  de  debates,  á  que  se  ajustasen  escru- 
pulosamente los  señorea  diputados.  Se  adopto  interinamente  el  for- 
mado por  la  ar^erior  Asamblea,  sin  perjuicio  de  la  corrección  que 
ia  experiencia  acreditase  n^jcesaria  en  adeUnte.  Leído  el  segundo  aití- 
•culo  que  bxa.  el  modo  de  la  elección  de  presidente  por  votos  libres, 
el  ciudadano  Dr.  Corro  hizo  moción  para  que  se  sacara  en  suerte 
un«  provincia,  de  cuyo  numero  de  diputados  se  eligiese  por 
votos  el  Presidente.  Discutida  la  materia  resultó  por  máyorñ  de 
votos  oue  ia  elección  se  platicara  en  los  términos  de  la  moción 
propueíftos.  Rl  ciudadano  Darregueyra  expuso  inmediatamente  que 
la  cifuda  determinación  se  «íntendrera  sin  perjuicio  de  igualar  las 
representaciones  délas  provincias^  Se  apoyo  íá  .moción  para  dis- 
cutirse en  tiempo.  Entretanto  por  unanimidad  de  votos  se  deter- 
minó que  el  Presidente  Dr.  Pedrty  Medrano  continuase  en  el  car- 
eo *hasjta  el  did  primero  del  mes  de  mayo,  y  que  las  actas  y  de- 
cretos expedidos  por  el  'Soberano  Congreso  fuesen  firmados  por 
el  solo  Presidente  y  uno  de  los  secretarios.   En  seguida  se  nom- ' 


bró  ün  Vice-Presidente  cayo  cargo  recayó  por  unanimidad  de  vo- 
tos, en  la  persona  del  Dr.  Pedro  Ignacio  de  Rivera,  para  hacer 
las  veces  del  Presidente  en  caso  de  enfermedad,  ü  otros  jvi*>tos 
motivos. 

Informado  el  Soberano  Congreso  por  su  Secretario  de  la  Imposi- 
bilidad de  ordenar  las  oficinas  de  secretaria  y  habilicatlas  en  términos 
capaces  de  dar  un  exacto  cumplimiento ,  sin  que  se  designase  un  fondo 
capaz  de  subvenir  áestas  y  otras  urgencias  de  igual  clase,  hecho  cargo 
de  la  escasez  de  los  fondos  de  esta  ciudad  deXucuman,  resolvió 
librar  contra  las  caxas  generales  de  Buenos- Ayres  la  cantidad  de 
2500  ps.  á  favor  del  sugeto  que  aqui  los  entregase  con  la  pre« 
cisa  coadicion  de  poner  en  el  libramiento :  con  calidad  de  reinteg  o 
sn  su  caso.  Los  dio  aqui  el  ciudadano  Juan  Manuel  Alzaga,  y  le 
mandó  extender  el  libramiento  acordado. 

SESIÓN   DEL  día  30, 

En  el  seno  del  Soberano  Congreso  se  han  admitido  á  algunos 
diputados  de  provincias,  que  ocupadas  por  el  enemigo  no  han  po- 
dido expensarlos  competentemente.  Juzgo  este  Soberano  Cuerpo 
de  su  inmediato  resorte  subvenir  provisionalmente  á  esta  urgente 
necesfdad,  habiendo  hecho  moción  sobre  este  punto  elciiidadan> 
diputado  Vulnes.  En  su  conseqüencia  fué  resuelto  que  por  v  a 
de  expensas  provisionales,  y  con  cargo  de  reintegro  se  les  asigni- 
sen  100  ps.  mensuales  a  cada  luio.  Luego  se  nombraron  dos  co- 
misiones, la  una  para  formar  proyectos  de  fondo  con  que  facili- 
tar dichas  expensas^  y  otras  de  los  dos  ciudadanos  Secretarios  para 
formar  un  proyecto  de  sueldos,  y  gastos  de  secretaria. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO 


BÜENOS^AYRES 


NACIONAL. 


MAYO  8  DE  1816. 


Sterilcs  transmisimiis  anno:^. 

Hoce    (Evi    mihi  prima    dies^  hoec   iimina  vitas. 

Statius  lib  4.  Silvar. 

X^onünua  el  Soberano  Congreso  sus  tareas  dirigidas  las  nns 
hasta  el  presente  á  la  organización,  orden,  decoro,  y  aptitud 
para  exercer  debidamente  sus  funciones  de  un  modo,  que  im- 
pongan respeto  á  los  mismos  que  depositan  en  sus  manos  su  po« 
der  para  labrar  por  este  medio  su  felicidad.  Se  agolpan  las  ocur- 
rencias en  la  instalación  de  una  autoridad  respetable,  y  ellas  em- 
bargan los  primeros  momentos ,  que  podían  quizá  destinarse  á  mas 
importantes  deliberaciones^  Pero:  omnia  tampus  habent^  hahet  tt 
sua  témpora  tempus, 

SESIÓN  DEL  día   1^  DE  ABRIL. 

Después  de  haber  tratado  el  Soberano  Congreso  de  la  renuncia 
de  uno  de  los  Sres.  Diputados  de  Tucuman ,  y  librado  providencia 
sobre  este  punto,  relativo  i  la  integridad  de  este  Cuerpo  Sobe- 
rano ,  y  establecida  la  observancia  provisional  del  reglamento  de 
debates ,  que  dictó  la  anterior  Asamblea  con  las  modificaciones, 
y  retofcias,  que  presentó  la  comisión  encargada  de  este  asunto, 
autorizó  á  los  Sres.  Secretarios  para  fixar  en  el  proyecto  de  suel- 
dos que  deben  presentar,  el  que  corresponda  á  un  pro-Secre» 
tario  del  Congreso  nuevamente  establecido  por  el  mencionado 
reglamento. 

Hizo  moción  el  Sr.  Diputado  Presidente  para  auiríliar  á  tres  Sre?. 
Diputados  del  Perú  con  una  parte  de  sueldo  provisional,  que  les 
fue  asignado  anteriormente ,  y  resolvió  el  Soberano  Congreso  se  les 
diera  coa  anticipacioa  la  cantidad  de  300  ps.  á  cada  uno. 


Se  tcordo  luego  que  habiendo  cesado  loi  disturbios,  y  desa* 
venenciis  entre  el  General  Rondeau ,  ,y  Gobernador  Güemes ,  se 
les  pasaran  á  la  mayor  brevedad  los  oficios  ^cordados  en  28  á^ 
marzo  proxime  pasado,  cooperando  de  este  modo  i  la  consolida* 
cion  de  unos  tratados  de  paz ,  y  unión  tan  importantes ,  y  de  pri- 
mera necesidad  entre  unos  Xefes,á  quienes  no  deben  animar  otras 
miras,  que  la  felicidad  del  país,  la  libertad  de  las  Provincias** 
Unidas,  y  el  sobreponerse  a  un  enemigo,  que  hallará  en  sus  ri va « 
Jidades  el  mas  poderoso  apoyo  para  sus  triunfos.  Americanos  yo 
os  recuerdo  con  esta  ocasión  lo  que  tantas  veces  ha  resonado  en 
vuestros  oidos:  en  unión  stremos  invencikUs^  dhididos  ^  seremos  presn 
del  primera  que  quiera  subyugarnos.  La  visual  de  tbdos  los  puntos 
del  globo  se  dirige  hacía  nosotros.  Somos  el  objeto  de  la  expec- 
tación común.  Esperan  heroycidades  de  unos  pueblos  digiiamen- 
te  empeñados  en  sacudir  el  degradante  yugo  de  una  dóminacioa 
extraña,  y  respirar  ayre  libre.  ¿Será  posible  qué  intestinas  divi- 
siones ,  que  nos  hacen  tan  poco  honor,  sofoquen  el  subido  con- 
cepto que  nos  han  merecido  nuestros  primeros  generosos  im- 
pulsos? 

SESIÓN  DEL  días. 

Era  justo  acordar  un  indulto  general  y  expedirlo  i  favor  de 
los  desertores,  y  demás  reos  en  obsequio  de  la  instalación  del  So- 
berano Congreso.  Para  su  mas  pronta  execucion  se  propuso  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  al  efecto  de  formar  el  decreto  corres- 
pondiente ,  y  recayo  á  pluralidad  de  votos  en  los  Sr«s.  Diputados 
Pueyrredon,   Darregueyra,  y  Salguero. 

Había  asomado  la  idea  de  un  impuesto  general ,  insensible  por 
su  pequenez,  para  formar  un  fondo  con  que  subvenir  alas  esca- 
seces de  los  Diputados  de  los  pueblos  ocupados  por  el  enemigo,  , 
y  otras  urgencias  del  Soberano  Congreso.  La  comisión  encargada 
de  realizar  este  objeto,  aunque  concibió  que  este  era  el  único  ar- 
bitrio excogitablc  en  las  apuradas  circunstancias  del  dia,  opinó  jui* 
ciosa mente  que  el  medio  era  violento  ,  y  no  adoptable  en  unos 
pueblos  oprimidos  con  reiteradas  inevitables  contribuciones,  y  á  quie* 
nes  el  nombre  solo  de  impuesto  debia  ser  odioso ,  y  detestable.  Fue 
de  la  aprobación  del  Soberano  Congreso  una  ref.exion  tan  opor- 
tuna, v  acertada. 

Hizo  moción  el  Diputado  Serrano,  que  hallándose  enjujui,y 
Salta  una  multitud  de  emigrados  que  forman  la  parte  mas  sana 
de  su  pueblo  comitente,  y  entre  ellos  dos  doctores  encargados  por 
la  Asambrea  Electoral  de  Charcas  de  formar  instrucciones  para  los 
Diputados  de  aquella  provincia ,  determinara  el  Soberano  Congreso 
realizasen  las  dichas  instrucciones*  Se  apoyó  la  moción  por  los  ciu« 
dadanos  Corro,  Malavia,  y  Rodríguez  quedando  su  discusión  para 
la  sesión  siguiente. 

SESÍON  DEL  día  4 

Se  abrió  un  pliego  del  Ilustre  Cabildo  de  Santiago  del  Estero. 
Su  asunto  cr:^  una  contestación  seacllla  de  la  invitación  que  se  le 
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había  hecho  por  el  Soberano  Congreso  para  que  remitiesen  los 
Diputados  de  aquel  pueblo,  ofreciendo  dar  cuenca  del  resultado 
de  la  junta  que  al  efecto  iba  á  celebrarse. 

Los  Sres.  de  la  comisión  nombrada  para  entender  en  la  forma- 
ción del  decreto  para  el  indulto  genen-^l  en  obsequio  de  la  ins- 
talación del  Soberano  Congreso,  lo  exhibieron  concebido  en  los 
términos  siguientes,  que  visto,  y  examinado,  fue  sancionada  coa 
unánime  aprobación. 

DECRETO. 

m  Soberano  Congreso ,  con  motivo  de  su  augusta  instalación 
concede  indulto   general  á  todos  los  leos,  que   en  la  fecha  de  la 
publicación  del  presente  decreto  se  hallen  presos  en  cárceles,  y  otros 
parages  de   las    Provincias-Unidas,  extendiéndose  ademas  á  todo 
género  de  deserción  que  no  sea  al  enemigo ,   ó  en  reunión  de  mas 
de  quatro  individuos  con  armas ,  con  calidad  de  que  los  deserto- 
res que  no   hayan  sido  aprehendidos  ,  deban  presentarse  dentro  del 
término  de  un  mes  contado  deíde   ei  dia   qne  se    publique  la  so- 
berana  resolución,  en   qualesquiera  do  los  lugares  resDectivos  don- 
de se  hallen,   con  tal   que  lo   hagan   ante   las  autoridades  corres* 
pondicntes.    Se  exceptúan  los  delitos  contra  la  Religión  Santa  qu3 
profesamos;  como  igualmente  aquellos  en  que  se  verse  ínteres,  agra- 
vio ,  o  perjuicio, inmediato  de  tercero,  i  no  ser  que  este    lo  re- 
mita, ó  condone;  el  de  lesa  patria;  el  de  falsa   moneda,  ó  de 
sellos  de  suprema  autoridad;   el  de    cohecho,  el  de  retención  de 
los  propios  de  los  pueblos,    y   hacienda  del  Estado;  el  de  hurto, 
sea  el  que  fuere  la  cantidad  del    robo ;  el  de  falsos  testigos ,  ó  ca- 
luraniadores;  el  de  resistencia  armada  á  la  justicia;  el  de  homici- 
dio que  lio  es  simple,  casual ,  ó  en  propia  defensa ,  y  finalmente 
los  remitidos  á  presidio,  ó  destierro,    mientras  sobre  estos   últimos 

no  determina   otra  cosa  el  Soberano  Congreso Comuniqúese  al 

Supremo  Poder  Bxecütivo,  para  que  haciéndolo  publicar  en  aquélla 
capital,  Jo  mande  imprimir  y  circular  á  todas  las  provincias  y  pueblos, 
a  1  efecto  de  so  cumplimiento Firmado. . PsdroMedrano ,  Presi- 
dente.   Juan  José  Passo,  Secretario. 

SESIOTí  DEL  DÍA  5. 

Se  abrieron  dos  pKegos  de  la  ilustre  municipalidad  de  esta  ciu- 
dad que  contenían  dos  representaciones  en  consulta  de  varias  di- 
ftcultades  relativas  á  la  elección  de  nuevos  Diputados  suplientes  por 
los  dos  anteriores  electos,  cuyo  juicio  de  elecciones  cbta  pendien- 
te. Se  discutió  la  materia  suficientemente,  y  se  remitió  por  últi- 
mo este  incidente  á  la  comisión  encargada  de  este  asunto. 

Luego  se  leyó  el  oficio  que  debía  pasarse  al  Excmo.  Supre- 
mo Director,  con  inserción  del  soberano  decreto  de  indulto  gene- 
ral expedido  en  la  sesión  anterior,  y  aprobado  por  el  Soberano 
Congreso,  y  subscripto  por  el  Sr.  Presidente,  Vice- Presidente,  y 
Diputado  Secretario,  y  se  acordó  su  remisión  al  efecto  de  impú- 
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mirlo ,  y  publicarlo.  En  este  estado  se  mandó  despejar  la  barra, 

y  se  hizo  relación  de   un  asunto  de  importancia,  «jue  debió  tra- 
tarse con  reserva, 

SESIÓN  DKL  DÍA  6. 

El  Sr.  Diputado  Serrano  hizo  moción  para  que  sin  embargo  del 
oficio  que  se  diiigio  al  Excmo.  Supremo  Director  comunicándole 
el  soberano  decreto  de  indulto  general,  á  efecto  de  hacerlo  cir- 
cular, se  execute  inmediatamente  su  comunicación  directa  ai  go- 
bierno de  esta  provincia,  y  demás  provincias  y  pueblos  mas  in- 
mediatos por  la  conveniencia  que  resultara  de  su  anticipada  co- 
municación. Fué  apoyada  la  moción,  y  aprobada;  y  se  acordó 
se  verificase  inmediatamente. 

Se  renovó  la  discusión  de  la  moción  pendiente  sobre  la  remi- 
sión de  un  Diputado  á  Salta  para  calmar  las  diferencias  entre  aque- 
llos xefes  de  exército  y  de  provincia.  Se  votó  en  favor  de  la  ne- 
cesidad de  esta  medida ;  y  habiendo  hecho  moción  el  Diputado 
Cabrera  para  que  se  designase  el  carácter  de  la  misión,  su  objeto, 
y  el  tiempo  "de  su  duración ,  se  estimó  conveniente  encargar  a  una 
comisión  las  instrucciones  sobre  este  punto.  Pero  habiendo  variado 
cnteranaente  las*  circunstancias  del  objeto  á  que  dtbian  terminarse 
ha  quedado  suspendida  la  remisión  del  Diputado  y  todo  lo  con- 
siguiente á  esta  nedida  política,  a  que  fiaba  en. parte  el  Soberano 
Congreso  la  terminación  de  las  inquietudes  de  la  provincia  de  Salra. 

Se  leyó  luego  un  pliego  del  gobernador  de  esta  provincia  coa 
indicaciones  de  gravedad,  relativas  al  asunto  de  la  elección  pen- 
diente de  Diputados  provisionales.  El  Soberano  Congreso,  querien- 
do terminar  de  un  modo  decisivo  «ste  cansado  asunto  previno  á 
la  comisión  encargada  de  evacuarlo,  presentase  todos  los  expedien- 
tes, y  papeles,  que  obraban  en  la  materia,  é  informase  al  Con- 
greso del  estado  que  tubiera  en  lo  principal,  y  6n  sus  incidencias 
para  tomar  la  última  resolución  en  ambos  ramos. 

En  efecto,  reunidos  este  mismo  dia  á  las  seis  dé  Ja  tarde,  el 
Diputado  Saenz,  uno  de  los  comijionados  á  este  efecto,  hi±o  re- 
lación de  todo  los  substancial,  é  interesante  de  la  causa,  segua 
constaba  de  los  documentos  que  había  tenido  presentes;  lo  que 
confirmaron  los  demás  Sres.  de  la  comisión;  resultando  de  todo 
su  relato,  después  de  varios  debates,  que  se  opinase  ufeiver$áímen- 
te  por  la  nulidad  del  primer  nombramiento  de  los  dos  Diputados 
T>D,  Araoz,  y  Paz,  hecho  en  la  ciudadela,  en  odio  de  la  forma 
tumultuosa  con  que  se  practicó.  Igualmente  se  declaro  nula  á. plu- 
ralidad de  Votos  la  reelección  de  los  mismos  por  la  Junta  Elec- 
toral, diminuta  por  falta  de  concurrencia  en  ella  del  Ilustre  Ayun- 
tamiento, cuya  asistencia  en  consorcio  debía  reputarse  por  forma 
que  prescribió  el  pueblo  para  este  acto.  Luego  se  dictaron  va- 
rias questiones,  relativas  á  la  nueva  elección  que  debía  hacerse  de 
Diputados  propietarios,  y  resueltas  á  pluralidad  de  votos > fu«^  acor- 
dado se  extendiese  decreto '^ajustado  á  las  precedentes  resoluciones. 
En  este  estado  mandó  el  Sr.  Presidente  despejar  la  barra,  par^  dis- 
cutir dos  asuntos  de  gravedad,  que  debían  tratarse  secretamente. 
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r  SESIÓN  DEL  día  8. 

Este  día  estaba  destinado  por  la  justicia  para  el  castigo  de  once 
miserables  delinqüentes,  que  en  complot  con  cinco  mas  habían  de- 
serrado escandalosamente  de  las  banderas  de  la  patria,  llevando 
consigo  armas,  y  municiones  con  que  agravaron  su  crimen,  ha- 
ciendo fuego  á  una  partida,  que  se  destacó  para  apresarlos.  A 
pesar  de  que  la  pena  capital  ajustada  al  tenor  de  las  leyes  es  un 
remedio  de  la  sociedad  enferma;  que  es  forzoso  cortar  un  mié m- 
bjo  para  conservar  el  cuerpo,  y  que  hay  ciertos  delitos  (ojala  fueran 
Jos  menos)  que  no  pueden  expiarse  sino  con  sangre,  la  natura- 
leza reclama  en  todo  caso  sus  derechos  de  existir.  Verdad  es,  que 
el  público  miraba  en  los  reos  unas  victimas,  qne  iban  á  inmo- 
larse en  las  aras  de  la  patria  en  expiación  de  crímenes  cometidos 
contra  ella  misma.  Pero  once  vidas  perdidas  en  un  momento,  des- 
pués de  tantas  que  han  perecido  pausadamente  al  rigor  del  fuego, 
de  la  espada,  le  presentaban  un  espectáculo  desagradable,  y  que 
ponían  en  tortura  los  sentimientos  de  su  piedad.  Con  rpayor  ra- 
zón no  pudo  serle  indiferente  este  lastimoso  objeto  al  Soberano 
Congreso,  instalado  no  menos  sobre  las  bases  de  humanidad,  y 
clemencia,  que  sobre  las  de  la  justicia  y  recdtud.  Sensible  á  la 
desgracia  de  estos  miserables,  y  mucho  mas  á  la  profunda  heri- 
da ,  que  iba  á  inferir  á  la  patria  la  pérdida  de  once  hijos ,  que 
quizá  algún  dia  derramarían  últimamente  su  sangre  en  su  defensa, 
determinó  salvarlos  por  uno  de  aquellos  rasgos  de  generosidad, 
y  magniñcencia,  con  que  acostumbran  sellar  los  Soberanos  los  pri- 
meros ensayos  de  su  gobierno. 

A  las  8  de  la  mañana  del  mismo  dia  destinado  a  la  execucion 
de  «sa  trágica  escena  convoco  el  Sr.  Diputado  Presidente  á  la  So- 
berana Gorporacion,  tomando  la  palabra,  hizo  ver  del  modo  mas 
patético  ser  este  el  lance,  que  presentaba  el  acaso  de  hacer  ver 
<tl  mundo  observador  de  las  operaciones  del  Congreso,  que  este 
jamas  deferiría  al  uso  de  las  armas  de  la  justicia,  sino  quando  no 
alcanzasen  á  corregir  los  delitos  las  industrias  de  la  piedad.  Que 
la  voz  muda  de  aquellos  miserables  elevaba  hasta  la  Soberanía 
su  doloroso  reclamo:  y  que  estaba  en  el  orden  de  los  derechos  de 
la*  justicia  el  que  esta  declinase  alguna  vez  á  la  misericordia  5cc.  5cc. 
La  imploró  luego  para  aquellos  miserables ,  y  tubo  el  dulce  pla- 
cer de  ver  apoyada  su  piadosa  moción  por  el  consentímienro  úná- 
nmie  del  Cuerpo  Soberano,  que  sin  perder  momentos  ordenó 
el  modo  de  hacer  mas  espectable ,  y  plausible  aquel  acto  de  su 
bondad. 

En  conseqücncía  se  diputaron  tres  de  sus  miembros ,  los  ciu- 
dadanos Diputados,  Corro,  Pueyrredon,  y  Rodríguez,  para  anun- 
ciar en  su  nombre  el  perdón  de  los  delinqüentos  que  ya  camina- 
ban al  suplicio.  Se  colocaron  previamente  en  el  centro  del  quadro 
que  había  formado  la  tropa,  y  pasaron  orden  al  comandante  por 
xnedio  de  un  edecán,  para  que  presentase  en  aqnel  punto  los  reos. 
Quando  estos  llegaron,  escoltados  como  es  costumbre,  de  los  exe- 
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cutores  de  la  justicia  con  todo  aquel  imponente  aparato ,  que  dicta 
]a  severidad  de  las  leyes,  y  haciendo  alto ,  se  di$ponian  á  oír  por 
údtinaa  vez  el  faUo  de  su  rnuerte,  el  ciudadano  Diputado  Pueyrre- 
doa  ñxó  la  atención  del  pueblo  y  con  voz  perceptible  de  todos  dixo; 
í/  Solver  a  no  Congreso  en  honor  de  su  instalación  -gloriosa  perdona  á 
estos  miserables  reou  Perdón,  perdón^  y  viva  la  Patria.  Jamas  po- 
drán  ponderarse  dignamente  las  ciernas  emociones  que  causaron  en 
el  corazón  de  todos  los  circunstantes  estas  consolantes  expresio- 
nes. Un  repetido  — viva  la  Patria,  viva  el  Soberano  Congreso, —  fue 
el  testimonio  auténtico  de  su  gozo. -Las  lágrimas,  que  se  agolpa- 
ron á  los  ojos  de  todos ,  previnieron  las  que^  después  de  la  pri- 
mera sorpresa  inundaron  el  macilento  rostro  de  los  ya  íeli- 
ees  delinqüentes.  Se  arrojaron  estos  luego  á  los  píes  de  sus  liber- 
tadores ,  y  bendixeron  á  gritos  la  mano  liberal  que  se  habia  ex- 
tendido a  sal^^rlos.  Allí  mismo  se  les  quitaron  las  prisiones,  se 
les  devolvieron  las  armas,  y  fueron  colocados  en  medio  de  la$ 
filas  en  sus  respectivos  puestos;  recordándoles  antes.,  que  la  pa- 
tria les  volvía  una  vez  Ja  vida,  que  debían  perder  justamente  por 
sus  crímenes,  y  que  esto  debía  empeñarlos  en  sacrificarla  muchas  en 
su  defensa.  Se  leyó  en  los  quatro  ángulos  del  quadro  de  \dí  tro- 
pa la  sentencia,  y  decreto  de  su  perdón  en  los  términos  que  in- 
mediatamente siguen,  terminando  de  este  modo  este  solemne  acta, 
que  hará  época  en  ios  fastos  de  la  humanidad ,  sin  mengua  alguna  de 
ios  sagrados  dereclios  de  ia  justicia.  Quizá  estará  vinculada  en  mu- 
clia  parte  ia  libertad  de  la  patria  al  esfuerzo  de  estos  valientes 
soldados.  A  muchos  forma  héroes  la  beneficencia ,  y  la  gratitud, 
que  ¡amas  lo  hubieran  sido  baxo  ci  rigor  de  las  leyes. 

Penetrado  el  Soberano  Congreso  del  imponente  grito  de  la  huma- 
nidad, y  lleno  de  conmiseración  a  las  desgraciadas  víctimas  des- 
tinadas para  ser  este  día  hostias  inmoladas  sobre  la  ara  augusta  del 
altar  de  la  justicia,  con  el  objeto  de  calmar  la  sagrada  indigna* 
cion  contra  los  militares  desnaturalizados,  que  desertando  de  sus 
banderas  le  deniegan  sus  esfuerzos,  quando  los  reclama  con  mas 
imperio  para  contener  el  ím|>etu  furioso  de  sus  implacables  opre- 
sores, deseando  también  marcar  la  época  de  su  augusta  instalación 
con  un  hecho  magnánimo  que  acredite  á  toaos  los  hij'os  del  sud 
toda  la  extensión,  y  filantropía  de  sus  paternales  miras,  ha  creído 
conveniente  expedir   en  su   favor   el  siguiente 

DECRETO 

Es  condonada  con  plenitud  la  pena  de  muerte  que  debía  im- 
ponerse en  este  día  a  los  once  desertores  que  van  á  ser  executados 
en  esta  hora;  restituyéndoseles  al  servicio  de  la  patria ,  y  cxercicío 

de  sus   respectivos  deberes,  con  exclusión  de  toda  nota Comuni^ 

quese  á  quién   corresponda  para  su  publieacion,  y  cumplimiento. 

Firmado Dr,  Pedro  Medrano,    Presidente. £)r.  José  Marian$ 

Serrano  y  Secretario. 
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SESIÓN  DEL  día  9. 

Para  evitar  ulteriores  recursos,  y  qücstlones  perjudiciales  i  ía 
breve  expedición  de  graves  atenciones  del  Cuerpo  Soberano  ,  era 
conveniente  fixar  una  regla  que  dirigiese  á  los  habitantes  de  esta 
ciudad  del  Tucuman  y.  su  campaña,  en  la  nueva  elección  de  Di- 
putados que  se  debe  practicar.  Asi  se  resolvió  á  pluralidad 
de  votos,  después  de  discutida  plenamente  Ja  materia,  y  de  co- 
mún acuerdo  se  encomendó  su  formación  at  Diputado  ciudadano 
Saenz. 

Se  presentó  la  acta  celebrada  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero  por  la  que  consta  el  reconocimiento  de^  aquel  pueblo  del 
Soberano  Congreso,  congratulándose  de  su  instalación,  y  protes- 
tando su  rendida  deferencia  á  sus  deliberacione;}. 

Se  levo  un  pliego  del  Gobernador  de  esta  provincia  en  que 
por  la  total  falta  de  fondos  para  subvenir  á  las  necesidades,  y 
escaseces  de  Ja  tropa  al  mando  del  Teniente  Coronel  D.  Silvestre 
Alvarez,  pide  se  le  faculte  para  sacar  un  empréstito  de  3©  ps.  que 
juzga  suficiente  para  un  pronto  auxilio  por  ahora,  asegurando  á 
los  prestamistas  de  su  efectivo  pago.  Acordada  unánimemente  la 
necesidad  de  esta  medida,  como  del  seguro  de  su  reintegro  en  se- 
ñalado tiempo,  se  resolvió  la  tomase  asegurando  á  los  prestamis- 
tas el  pago  de  la  cantidad  expresada  en  las  caxas  generales  de  la 
capital  en  el  término  de  quatro  meses,  con  prevención  de  ponerse 
en  los  libramientos  la  calidad  de:  con  cargo  de  reintegro  en  su  caso, 
Y  avisándolo  asi  al  Supremo  Director  del  Estado. 

Se  leyó  ultimamen»-e  el  reglamento  de  elecciones  J>ara  este  pue^ 
blo,  y  su  campaña,  que  presentó  el  Diputado  Saenz  Se  discutió 
sobre  algunos  puntos  de  su  relato,  y  aprobado,  se  acordó  se  re- 
mitiese junto  con  los  autos  de  la  materia  al  Gobernador  y  Muni« 
cipalidad  para  su  cumplimiento. 

Inmediatamente  mandó  el  Sr.  Presidente  despejar  la  barra  para 
tratar  secretamente  un  asunto  de  importancia  y  de  la  mayor  gra- 
vedad,  como  se  efectuó  al  momento. 


Imprenta  de  Niños  Expósito j. 
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..  é .».«.  é ..... .  'Steriles  Iransmisimus  arinos. 

fíase    avi    mhi  prima    dies,  hcec  íimina  vita» 

Statias  lib  4.  Sdvúr, 

lUna  sucesión  cotitmua  de  ocurrencias,  que  siguen  el  curso 
de  las  desgracias,  y  repetidos  contrastes,  ocupa  sin  cesar  la  aten- 
ción del  Soberano  Congreso.  Pero  ellas  le  van  conduciendo  á  pro- 
fundas meditaciones ,  y  al  acuerdo  de  medidas  importantes ,  que 
el  fia  darán  por  fruto  la  grande  obra  de  una  constitución  sabia 
y  política^  que  será  la  base  del  colosal  edificio  dé  un  Estado 
libre  é  independiente ,  tal,  qual  esperamos  sea  algún  dia  el  de 
Jas  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  Esta  lisonjera  espe- 
ranza se  apoya  en  las  mismas  dificultades  de  la  empresa.  Tro» 
pezamos  á  cada  paso  en  escollos,  que  se  multiplican  á  la  par 
de  Jos  esfuerzos.  Pero  ellos  dan  un  nuevo  empuje  a  la  causa, 
á  esta  sagrada  causa,  que  ha  nacido  en  los  brazos  del  peligro, 
rodeada  de  riesgos  y  zozobras,  sin  que  éstas  ni  aquellos  hayan 
podido  paralizar  sus  creces»  Solo  lo  aiiduo  y  dificii  es  el  objeto 
de  una  esperanza  firme. 

Sesión  extraordlntiria  del  dia  i^  de  abriL 

Esta  sesión  se  abrió  con  la  lectura  de  un  pliego  que  conte- 
nia el  reconocimiento  solemne,  y  juramento  de  fidelidad  al  So- 
berano Congreso  de  la  capital  del  gobierno  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  v  se  mandó  archivar. 

La  ocurrencia  principal  que  dio  motivo  i  esta  sesión  extraor- 
dinaria fué  la  llegada  del  correo  de  Córdoba,  en  que  avisaban 
la  ocupación,  que  las  partidas   del  Xefe  de  los  orientales  babian 
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hecho  de  !a  ciudad  de  Santa-Fe,  con  interceptación  de  los  cami- 
nos de  la  correspondencia  de  Buenos-Ayres.  Sorprendió  al  So- 
berano Congreso  una  novedad  de  este  tamaño,  cuyos  resul- 
tados podían  terminar  en  una  guerra  sangrienta,  si  en  tiempo 
no  ocurriese  con  el  remedio,  'tuzgó  el  mas  oportuno,  antes  que 
empeñarse  en  fuerzas  de  contrarresto,  destinar  uno  de  sus  miem- 
bros con  el  carácter  de  mediador,  que  dirigiéndose  á  aquel  punto, 
tratase  de  sofocar  por  vías  pacificas  aquellas  desavenencias,  que 
tanto  mal  infieren  a  la  causa  común,  y  minan  profundamente  la 
inrercsante  opinión  de  todos  los  pueblos.  Se  procedió  á  la  asig- 
nacioQ  de  la  persona ,  y  recayó  el  nombramiento  en  el  Diputado 
Corro.  Se  indicó  luego  la  necesidad  de  nombrar  una  comisión  para 
arreglar  las  instrucciones  de  este  encargo,  y  determinar  el  trata- 
miento del  comisionado,  escolta,  expensas  de  viage  écc.  Fueron 
comisionados  al  efecto  los  Sres«  Diputados  Presidente  Tames,  y 
Cabrera. 

Sesión  extraordinaria  del  dia  14. 

El  Sr.  Diputado  Presidente  deseando  concluir  con  acierto  las 
instrucciones  y  cuya  formación  se  le  habia  confiado  en  unión  coa 
los  Diputados  Tames ,  y  Cabrera  para  el  desempeño  de  la  de- 
licada comisión  del  Diputado  Corro,  expuso  varias  dudas  que 
retardaban  la  obra  ,  y  ofreció  á  la  deliberación  del  Soberano  Con- 
greso consultas  dignas  de  su  alta  atención.  Se  discutieron  todas 
con  el  pulso  y  detenida  meditación  que  merecían ,  para  no  aven- 
turar los  efectos  de  la  comisión,  y  comprometer  la  autoridad  y 
decoro  de  la  soberanía  comitente.  Y  considerando  que  esta  ope- 
ración extraordinaria  estaba  ^jeta  a  diferentes  ocurrencias  que  huiaa 
de  toda  previsión,  y  que  por  lo  mismo  se  hacia  difícil  prescri* 
birle  determinadas  reglas  para  conducirse  en  ella ,  después  de  dar 
algunas  que  parecieron  obvias  y  oportunas,  se  estimó  convenien- 
te dexar  a  la  discreción  y  prudencia  del  Diputado  el  reglar  su 
conducta  según  lo  ejrigiesen  Jas  circunstancias. 

Finalmente  se  propuso  y  acordó,  como  de  necesidad,  se  oficiase  por 
duplicado  al  Supremo  Director  interino,  comunicándole  la  reso- 
lución de  no  innovar  en  el  nombramiento  del  que  habia  de  su- 
cederle,  fenecido  su  tiempo  en  la  Suprema  Dirección  del  .Estado, 
hasta  la  soberana  determinación  del  Congreso,  <jue  reconcentra  eli 
s^  el  poder  y  voluntad  de  los  pueblos»  de  quienes  asi  reunidos 
es  privativo  elevar  á  qíXq  cargo  quien  juzguen  capaz  de  deseinpe'* 
ñarlo  dignamente 

Sesión  del  dia  17. 

Se  abrieron  quatro  pliegos  dirigidos  al  Soberano  Congreso.  El  i? 
del  Gobernador  de  Córdoba,  en  que  comunica  los  ni  tiraos  aconte- 
cimientos ocurridos  en  Sta.  -Fe  por  I05  informes  exactos  de  persona 
que  comisionó  al  etecto,  los  que  renovaron  el  dolor  de  este  Cuer- 
po Soberano  ,  a  quien  animan  sentimientos  de  paz  ,  urtion  y  frater- 
nidad. El  a®  del  Presbitrero  D.  Jo«é  Andrés  Pacheco  de  Meló,  en 


que  avisa  haber  sido  nombrado  Diputado  por  !a  Villa  de  Tupiza 
capital  de  Chichas ,  igualmente  que  el  Coronel  Mayor  de  los  exér- 
citos  de  la  Patria  D»  Juan  José  Fernandez  Campero,  conforme  á 
la  acta  de  la  Junta  Electoral  celebrada  á  este  efecto  el  17  del  pa* 
sado  octubre,  que  acompaña  original.  Se  recoiK>ció,  y  examinó 
escrupulosamente,  y  se  halló  suficiente  para  la  incprporacion  de 
ambos  Sres.  Diputados.  El  3?  del  Coronel  graduado  D.  Martin 
Güemes  Gobernador  de  Salta,  en  que  da  parte  hallarse  ya  ex- 
pensados, y  prevenidos  de  ponerse  en  marcha  los  Diputados  electos 
por  aquella  ciudad,  cuyo  arribo  á  esta  de  Tucuman  é  incorpora- 
ción en  el  seno  del  Congreso,  esperaba  únicamente  para  prestar 
y  solemnizar  el  reconocimiento  de  homenage  á  esta  autoridad  so- 
berana. El  4^  del  General  Hondeau,  fechado  en  6  de  abril  en  su 
quartel  general  en  Salta,  contestando  á  uno  que  se  le  remitía 
executandolo  al  juramento  de  obediencia  de  él,  y  sus  tropas  al 
Soberano  Congreso,  en  que  se  excusa  de  no  haberlo  efectuado, 
dando  por  causa  haber  marchado  la  mayor  parte  de  las  tropas  i 
la  Quebrada  del  interior,  donde  luego  que  llegasen  solemnizaría 
el  reconocimiento  con  todas  las  formalidades  de  honor  y  respeto, 
debidas  á  la  representación  de  la  Soberanía  Nacional. 

Luego  se  acordó  por  moción  que  hizo  al  efecto  el  Sr.  Dipu- 
tado Pueyrredon,  que  se  previniese  áeste  General  del  exército,  que 
todas  las  ocurrencias  notables  de  sucesos  prósperos  ó  adversos  bien 
sean  de  su  mismo  exército,  ó  de  los  pueblos  del  interior  dignas 
de  elevarse  al  conocimiento  del  Soberano  Congreso ,  se  las  comu- 
nicase directamente ,  sin  perjuicio  de  igual  directa  comunicación  al 
Poder  Exccutivo;  no  siendo  de  aquellas,  que  el  General  debe  re- 
servar en  el  plan  secreto  de  sus  combinaciones  por  la  importancia 
con  que  debe  prepararlas  la  reserva. 

'  Sesitm  del  dia  19 

,  Se  leyó  un  pliego  subscripto  por  el  Alcalde  Pedáneo,  Cura, 
y  al gun9| vecinos  del  partido  de  las  Trancas,  que  rehusaban  la  reu- 
nión de  los  habitantes  de  la  campaña  para  el  nuevo  nombramien* 
to  de  elector,  ,que  se  había  ordenado  por  el  Soberano  Congreso 
para  nombrar  Diputados  propietarios  por  esta  capital  de  Tucu- 
man, exponiendo  imaginados  inconvenientes  en  las  reuniones  con- 
tinuas, y  suplicando  se  tubiese  por  bastante  el  poder  que  habían 
conferido  antes  ai  lultimo  elector  nombrado  para  elegir  suplientes. 
Se  declaro  no  haber  lugar  a  la  solicitud,  y  se  acordó  que  el  Go- 
bernador de  la  Provincia  hiciera  entender  á  los  suplicantes  el  sumo 
desagrado  con  qtie  habia  sido  mirada  su  extemporánea  represen- 
tación, y  que  se  llevase  á  debido  efecto  la  resolución  del  Sobe- 
rano Congreso  en  la   materia. 

Tomó  luego  la  voz  el  Sr.  Diputado  Presidente,  é  hizo  pre- 
sente al  Soberano  Congreso  estar  evacuadas  ya  las  instrucciones, 
que  hablan  de  regir  al  Diputado  Corro  en  su  misión  á  Santa- Fe, 
reducidas  á  puntos  generales.  Pero  que  para  hacerse  efectivo  este 


viage,  que  instaba  en  fuerza  de  las  críticas  circunstancias ,  que  ha* 
bian  executado  á  tomar  esta  medida,  tropezaba  en  el  terrible  obs- 
táculo dé  no  hallar  absolutamente  un  recurso  para  proporcionarle 
un  viático  capaz  de  sostenerlo  en  su  marcha,  y  en  el  punto  de 
su  destino  con  el  decoro  que  corresponde  al  alto  carácter  que 
investía. 

Aqtíi  pidió  la  palabra  el  ciudadano  Serrano  Diputado  por  la 
ciudad  de  la  Plata,,  y  con  la  dignidad  que  pide  la  materia  se  pro- 
duxo  en  los  términos  siguientes:  qué  había  llegado,  y  se  presen- 
taba la  ocasión  mas  oportuna  de  imponer  á  los  pueblos  todos  una 
contribución,  cuyos  productos  facilitasen  la  execucion  de  grandei 
medidas,  que  urgían  en  Jas  circunstancias:  que  el  cumulo  de  des- 
gracias que  hablamos  sentido  anteriormente  en  las  jornadas  del  in- 
terior, reconocían  por  uno  de  sus  piincipios  un  desolante  languor, 
y  una  falta  de  rapidez,  que  han  desvanecido  las  ventajas,  que  en 
otro  caso  hubier^in  sido  indudables :  que,  esta  era  la  causa  de  que 
en  los  contrastes  pasados  hubiésemos  necesitado  el  transcurso  de  años 
enteros  para  poder  restableceraos ,  al  paso  que  el  eneinigo  recupe- 
raba en  pocos  meses  el  tenitório  que  perdía;  que  nunca  mas  que 
al  presente  se  necesitaba  esta  rapidez:  que  los  pueblos  del  inte- 
rior á  pe$ar  de  las  espantosas  desolaciones  de  la  guerra  obran  con 
un  heroysmo  constante,  y  conforme  al  que  han  manifestado  en  todas 
ocasiones  en  obsequio  del  sistema:  que  sus  esfuerzos  detenían  al 
enemigo  en  medio  de  su  carrera,  y  poniendo  á  estos  pueblos  on 
aptitud  de  repararse,  los  libraban  con  su  sangre  de  su  ocupación 
y  ruina;  pero  que  su  constancia,  su  bravura,  y  sacrificios  serían 
reducidos  á  un  doloroso  estado  de  nulidad,  igualmente  lamenta- 
ble a  todos  los  puntos  del  territorio,  si  en  el  momento  no  se 
les  daba  un  apoyo  sólido»  un  auxilio  inmediato  y  poderoso»  que 
oblando  en  consonancia  con  ellos,  mejorase  la  situación  de  todos: 
que  habia  gentes,  armas,  municiones,  y  todo  lo  preciso  á  excep 
clon  solo  de  numerario:  que  él  no  podía  creer  que  un  impuesto 
dirigido  á  conseguirlo  para  objetos  tan  sagrados,  y  de  tanta  tras- 
cendencia fuese  recibido  con  desagrado  por  los  pueblos  de  esta? 
provincias,  pues  ellas  tenían  a  la  vista  las  innumerables  exaccio- 
nes, que»  sin  intermisión  sufren  las  del  inteiioj  tanto  de  los  cxér- 
c  i  tos  nuestros,  quanto  de  los  enemigos  que  saquean ,  y  aniqui- 
lan los  fondos  públicos,  y  privados  en  venganza  del  inalterable 
amor  i  fa  libertad,  qué  forma  la  divisa  de  sus  habitantes. Con- 
cluyó hiego  rcconiendando  muv  particularmcnre  al  Soberano  Con- 
greso la  consideración  de  tan  ifnponautc  objeto,  que  promovía 
asi  ppr  el  bien  común  cómo  en.  desempeño  de  ¡his  obligaciones  k  . 
las  provincias  del  interior,  á  quiénes,  y  especialmente  a  su  put.:- 
blo  comitente,  quería  constasen  los  esfuerzoíi  que  hacia  para  »u 
pronto  auxilio.  —Fue  apoyada  ía  moción  por  muchos  Sres.  Dlput^t- 
dos,  en  especial  por  lo?;  Sres.  Malavia,  y  Rivera,  y  precediendo  va- 
rias pequeñas  discusiones,  pidió  sesión  secreta  el  ciudadano  Serrado 
dirigida  a  promover  el  mismo  objeto,  y  se  despojó  la  barra. 

Pueblos  de  la    unión:    vuestros  representantes  reunido*  en  Con* 
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greso  para  hacer  vuestra  anhelada  felicidad,  y  cada  uno  separa- 
damente, pueden  aseguraros  con  datos  convincentes,  é  irreprocha- 
bles, que  nada  les  es  n^as  aflictivo,  y   doloroso,   que  tocar  aun 
Jevementc  en  los  sagrados  intereses  que  afianzan  vuestra  fortuna, 
y  que  son  el  precioso  fruto  de  vuestros  sudores ^  y  quizá  de  vues- 
tra sangre.    Se  horrorizan  al  contemplar  cercanos  los  momentos  de 
apelar  al  único  recurso,  cifrado  en  los  mas  apurados  sacrificios  que 
son  el  anticipado  precip  de  una  iibertad  que  aun  no  se  goza.   No 
se  les  oculta  que   los  nombres,  pecho,  contribución,  impuesto, 
ennegresen  ya  las  páginas  del  gran  libro  del  destino,  en  que  está 
escrita  vuestra  futura'  suerte,  y  se  sienten  impulsados  a  graduarla 
de  vacilante,  ¿  incierta,  quando  la  ven  dependiente  de  los  escasos 
restos  destinados  para  vuestra  subsistencia.   Pero  ellos  apelan  al  tri- 
bunal severo  de  vuestro  juicio.   Comprometidos  ya  por   una  or- 
denada sucesión  de  actos,  que  han   dado  al  publico  vuestras  mas 
recónditas  intenciones}  reducidos  al   estrecho  quadro  que  os   han 
formado  la  necesidad,  la  obligación,  la  conveniencia,  y   la  justi- 
cia; animados  de  los  nobles  sentimientos,  que  inspira  el  deber  de 
recobrar  vuestros  natos  derechos»  ultrajados  por  el  orgullo  de  vues- 
tros antiguos  amos,  menoscabados  por  su  codicia,  y   reducidos  a 
mda  por  su  potente  injusta  dominación  j  expuestos  al  furor  de  siis 
venganzas,  si  se  sobreponen  á  vuestros  valientes,   y  reiterados  es- 
fuerzos ;   acometidos  con  tenacidad  por  unos  enemigns  tanto    mas 
irreconciliables ,  quanto  se  suponen  heridos  en  lo  mas  vivo  de  su 
ambición,  y  poder,  j  en  quienes  se  ha  hecho  naturaleza  la  costum- 
bre de  humillaros ;  aniagados  en  fin  por  todas  partes,  y  burbdos 
por  un  rival  que  se  nlimenta  de  vuestras  desgracias,  y   de  la  es- 
peranza de  doblaros  las  cadenas :  en  este  estado ,  pues ,  en  que  so- 
fr¡5  de  Ueno  todos  los  azares  de  una  suerte  adversa,  ^deberéis  aban- 
donaros a  la  casualidad^  á  loque  áé<XQ  si  el  tiempo,  ó  i  ta  ima- 
ginada deferencia  de  vuestros  opresores?   ¿Será  justo  rehusar  los  ül- 
tia;ios  sacrificios,  quando  mil   veces  habéis  jurado  eo  d  secreto  de 
vuestros  pechos  no  poner  otro  término  á  esta  ¡usra  contienda  que 
el  de  vencer,  ó  morir?    Resueltos  á  rendir  la  vida  en  obsequió  de 
la  mas  san^a  y  justa  de    las  causas    pk>dreis   negaros  a  ser   victima 
de  la  indigencia  propia,  abriendo  asi  los  canales  que  lleven  la  abun* 
dancia  al  canipo  de  vuestros  defeasoresE    ¿Veríais  con  una  fria  in- 
diferencia desplomarse  este   edificio  político,  construido  en   parte 
por  ej  valor,  y    sostenido  por  una  justa  equidad?    No.-   Vuestros 
representantes  os  hacen  justicia^    Ni  por  un    momento  han  dado  lu- 
gar en   su   imaginación  a  la  amarga  idea   que   pudiera  inspirarles  un 
errado  concepto  dé  vuestros   sentimientos.    Están    penetrados  de  su 
rectitud,    y  de    la   generosidad  de  vuestras  intenciones.    Se  lisonjean 
que  una  eiogacion  libre,  y  espontanea,  prevendrá  quiza  de  vues- 
tra parte  la  n^ícesidad  de  un  impuesto  forzoso,  y  que  njd i  os  sera 
mas  complacentc?  que  el  lisonjero  placer  de  mendigar  el  susten- 
to de  vuestros  propios  hermanos,  antes  que  sujetaros  á  la  degra- 
dante   humillación   de   recibirlo   de   vuestros   enemigos,   empapado 
sino  en  vuestra  sangre,  a  lo  menos  en  vuestras  lagrimas*   La  libertad^ 
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la  sagrada  libertad  se  compra  á  todo  precio.  Se  ha  hecho  hasta  aquí 
por  conseguirla  el  generoso  sacrificio  de  tantas  vidas:  ¿  podra  seros 
tan  agrio  el  de  los  intereses.  iVo/o/roí  (decían  en  eíerta  ocasión  los 
valientes  americanos  del  norte  reunidos  en  Congreso,  y  dispuestos 
a  resistir  a  todo  trance  al  poder  britiinico  )  Nosotros  hemos  calcU" 
íado  los  costos ,  y  nada  encontramos  tan  terrible  como  una  voluntaria 
esclavitud,  Estanaos  en  el  caso.  Perezca  el  que  posponga  el  honor, 
y  conveniencia  de  ser  libre  á  una  vil,  y  efímera  fortuna,  si  es  que 
alguna  puede  disfrutarse  baxo  el  yugo  de  una  esclavitud  vergon- 
zosa. Aquí  viene  bien  la  fábula  del  lobo,  y  el  perro  del  celebre 
Samaniego,  que  debía  grabarse  en  la  memoria  de  todo  americano. 

Sesión  del  dia  20. 

Se  leyó  por  el  Secretario  Dr.  Passo  la  comunicación  del  Ayun- 
tamiento de  Santiago  del  Estero,  que  contiene  el  aviso  instruido 
át.  la  nominación  de  Diputados  por  aquella  ciudad  i  este  Sobe- 
rano Congreso,  que  recayó  en  las  personas  de  los  Srcs.  D.  Pe- 
dro Francisco  de  Uriartc,  Cura  de  la  doccrína  de  Loreto  y  el  mi* 
nistro  D.  Pedro  Diaz  Gallo,  Fueron  leídos,  y  ejfáminados  los  po- 
deres y  actas  de  su  elección;  fue  declarado  legítimo  su  nombra- 
miento, y  ordenado,  que  en  la  sesión  siguiente  fuesen  recibidof 
en  el  seno  del  Congreso;  previniéndose  al  pueblo  comitente,  que 
haciéndoles  la  correspondiente  asignación  de  dietas,  busque,  y  cal- 
cule los  arbitrios  necesarios  para  subvenir  i  ellas. 

En  seguida  se  leyó  un  ofício  del  Gobernador  de  esta  Provin- 
cia ,  en  que  solicita  se  giren  por  el  Congreso  los  libramientos  eor- 
rcspondientcs  de  la  caiitidad  de  3®  ps.  á  favor  de  D.  Ambrosio 
Colombres ,  que  los  ha  entregado  al  Comandante  del  Batallón 
num.  10.  En  cuyo  particular  se  resolvió  que  girándose  libramien- 
to por  el  mismo  Gobernador  con  las  calidades  prevenidas  en  la 
sesión  del  10  del  presente,  se  dé  aviso  al  Director  del  Estado,  y 
Gobernador  de  la  Provincia  para  su  cumplimiento  y  seguridad  del 
prestamista. 

Con  motivo  de  haberse  leído  las  instrucciones  que  deben  regir 
ni  ciudadano  Corro  en  su  misión  a  Sta.  Fe,  las  que  fueron  apro* 
badas  por  el  Soberano  Congreso  en  todas  sus  partes,  hizo  pre» 
senté  el  Diputado  P.  Rodríguez  la  necesidad  é  importancia  de  in- 
vitar eficazmente  a  la  Provincia  del  Paraguay  á  concurrir  en  Cóh- 
greso  por  medio  de  sus  leprcsentantes;  é  hizo  moción  para  que  el 
mismo  Sr.  Corro  destinado  en  comisión  a  Sta.  Fe  pasase  á  la  citada 
Provincia  del  Paraguay  a  practicar  este  delicado  encargo;  y  apo- 
yada suficientemente  después  de  una  profunda  rtflexíonada  discu- 
sión,  resultó  á  pluralidad  de  votos,  que  el  mismo  Diputado  Corro 
pase  a  la  Provincia  del  Paraguay  con  el  expresado  fin  de  invi- 
taria  al  envió  de  Diputados  que  la  representen  en  este  Soberano 
Cuerpo, 

Con  esta  ocaMon  hizo  moción  el  ciudadano  Pueyrredon  para 
que  se  exigiese  para  las  ocurrencias    y  gastos  necesaiios  cantidad 
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de  dinero  en  qualidad  de  presumo  á  los  comerciantes  europeos 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  menos  gravados,  que  !os  otros  pueblos 
pudientes  con  esta  especie  de  erogaciones  forzosas.  El  Soberano 
Congreso  persuadido  de  la  necesidad  de  formar  un  fondo  oara  ocur- 
rir á  las  urgencias  del  Estado,  y  desempeñar  otras  atenciones  de 
bulto,  que  sia  este  auxilio  quedan  paralizadas,  adoptó  desde  luego 
la  medida  ;  y  después  dé  discutida  la  materia  acerca  de  la  canti- 
dad que  debería  exigirse,  se  resolvió  a  pluralidad  de  votos,  que  5e 
pasase  oficio  ü\  Gobernador  de  Córdoba  para  que  exigiese  de  los 
comerciantes  europeos  de  aquella  ciudad,  y  su  campaña  la  can- 
tidad de  4Q»!9  ps.  con  la  condición  precisa  de  reintegro  en  mejo* 
rando  las  circunstancias,  y  después  de  un  año  de  restablecida  la 
paz  general  del  pits.  Y  en  caso  de  no  poderse  ^verificar  este  pago 
por  la  estrecha  situación  del  Erario ,  hacerles  efectivo  desde  entonces 
el  de  los  intereses  correspondientes. — Las  notorias  indigencias  del 
Estado  demandan  imperiosamente  esta  medida ,  que  debe  ser  do- 
lorosa  i  aquellos  vecinos,  cuyos  intereses  ataca  inmediatamente.-.^ 
Vale  que  recae  en  unos  hombres  que  miran  con  una  delincuente 
indiferencia,  y  aun  con  placer  nuestias  desgracias,  y  que  están 
dispuestos  á  sacrificarlos  todos,  y  sactiñcarse  ellos  mismos  si  se 
trata  de  promoverlas.  Verdad  es,  que  visto  á  buena  luz  este  des- 
falco de  sus  haberes,  rcñuyc  en  sus  descendientes,  que  por  ame- 
ricauos  son  acreedores  á  otras  cousidcraciones.  Pero  quiere  la  ma- 
la suerte,,  que  desnaturalizados  algunos,  y  esclavos  del  capricho 
de  sus  padres  s  se  hacen  justamente  participes  de  sus  mismos  gra* 
vamcnes ,  y  pagan  unos ,  y  otros  á  su  pesar  el  tributo  debido  al 
país  donde  respiran.  Lo  último  que  desanpara  al  hombre  es  la 
esperanza.  Puede  que  la  que  les  queda  de  reembolsar  su  tesoro, 
los  execute  á  desear  siquiera  el  plazo,  en  que  está  decretado  su 
reirttegro. 

Posteriormente  hizo  moción  el  cir\dadano  Vulnes  Diputado  de 
la  ciudad  de  Córdoba  para  que  en  favor  de  las  caxas  de  aque- 
lla capital  se  destinase  alguna  parte  de  la  cantidad,  que  con  ca« 
lidad  de  empréstito  exhibiesen  los  europeos  comerciantes,  por  ha- 
llarse aquellas  enterarnente  exhaustas,  y  en  total  ineptitud  para 
ocurrir  á  los  precisos  gastos  que  demandan  las  urgencias  del  Es- 
tado. Se  apoyó  y  graduó  por  racional ,  y  justa  la  moción ,  de- 
xando  para  otra  sesión  la  resolución  última  en  la  materia. 

Sesión  del  dia  as. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  al  Congreso  tres  comiinicaciones 
del  Supremo  Poder  Excciuivo  recibidas  el  dia  anterior.  En  Ja  pri- 
mera solicita  al  Soberano  Congreso  por  su  gloriosa  instalación  en 
virtud  de  noticia  anticipada  por  el  Gobernador  de  esta  provincia* 
En  la  segnnda  transmite  al  examen  de  esta  Augusta  Corporación 
los  trabajos  de  la  Junta  reformadora  del  estatuto  provisional ,  pro» 
testando  qué  el  gobierno  y  el  pueblo  esperan  la  deliberación  Sobe- 
taua  paia  fixar  su  conducta  en  tan  importante  materia.   En  la  ter- 
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cera  hace  presente,  que  insensiblemente  ha  ido  preparando  la  agi- 
tación de  los  espíritus  hasta  el  setuibld  término  de  brotar  una  in< 
quietud  indeñnida,  que  alimentaba  de  sospechas  y  sombras,  par« 
cuyo  cese  suplica  se  adelante  lo  posible  el  nombramiento dd  que 
debe  sucedcrle  en  el  empleo. 

El  CiudadarH>  Diputado  Saenz  convencido  ¿tsát  luego  de  la 
necesidad  de  dar  al  Estado  un  Director  Supremo  que  rigiese  en 
propiedad  los  pueblos ,  hizo  moción  para  que  se  procediese  á  for- 
mar el  reglamento  que  ctebia  dársete,  adelantándose  estos  trabajos 
por  una  comisión  nombrada  al  efecto  Fue  apox  ada  la  moción, 
y  discutidos  suficientemente  algunos  incldcRtes  sobre  ella  se  de- 
claró en  resultado  indispensable  la  formación  de  dicho  reglamento, 
y  oportuna  la  medida  de  la  comisión,  cuyo  número  ñxó  desde 
luogo  el  Sr.  Presidente  asignando  lo:>  nueve  individuos  para  el  des- 
empeño de  este  delicado  encargo, 

Sision  del  dia  «3, 

No  eesan  las  pasiones  de  obrar  en  los  momentos  en  que  no 
se  de  lugar  al  juicio  á  prevenir,  y  sofocar  sos  insultos.  Parece  que 
el  astro  funesto  de  la  discordia  i  la  sombra  de  pretendidos  dere- 
chos inñuye  aun  en  algunos  puntos  de  nuestro  hemisferio  político 
sin  consideración  á  la  Soberí^na  Autoridad,  que  merece  los  mas 
altos  rc»peio«.  Baxo  este  aspecto  se  hizo  presente  al  Soberano 
Congreso  por  el  Sr  Castro  Diputado  de  la  Rio  ja  el  escaYidaloso 
movimiento  que  el  dia  14  y  15  del  corriente  habia  hecho  en  aquel 
pueblo  el  oficial  Caparros  encargado  de  la  instrucción  militar  de 
un  cuerpo  que  alli  se  formaba  sobornado  al  efecto ,  y  se  sabe 
por  quien;  de  que  resultó  la  variación  de  Gobierno,  Cabildo,  y 
emplead'  quienes  con  otros  vecinos  quedaban  én  arresto,  é  in- 
comnnicados.  Hizo  moción  para  que  en  bien  de  su  pueblo,  alivio 
de  los  oprimidos,  y  consultar  los  medios  de  natural  defensa,  y 
]g  que  es  mas,  en  odio  de  un  procedimieuto ,  que  atropellaba  loa 
respetos  del  Congreso  Nacional ,  se  tomasen  por  este  Soberano  Cuer* 
po  las  providencias  que  estimase  necesarias- 
Considerado  en  conseqüencia  este  asunto  con  la  detención  cor- 
respondiente á  su  gravedad ,  y  después  de  serias  discusiones  soHre 
Ja  atrocidad  del  crimen  cometido  después  de  reconocido  y  jurado 
solemnemente  en  aquel  pueblo  el  Soberano  Congreso,  y  conse- 
qüeivcias  funestas  qoe  serian  el  resultado  sino  se  castigaba  con  el 
mayor  rigor,  y  examinado  qual  sería  el  medio  mas  adaptable  en 
la  actualidad  para  el  efecto,  fue  resuelto  nnanimcmenre  destinar 
en  comisión  a  aquel  punto  al  Teniente  Coronel  D.  Alexandro  Hc- 
redia  que  debía  obrar  según  las  instrucciones  que  se  le  darían,  y 
se  mandaron  fórirar  í  los  ciudadanos  Diputados  Saenz,  Pueyrre- 
don  y  Godoy. 

En  seguida  se  procedió  al  nombramiento  de  los  Sres,  Diputa- 
dos que  deben  formar  el  reglamento  acordado  en  la  sesión  ante- 
tror^  y  resultaron  electos  i  pluralidad  de  votos  los  Sres.  Prcsidea- 
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te  Medrano,  Castro,  Acevedo,  Tames   Oro,  Bustamante,  Pucyrrc- 
don^  Vulnes,  é  Iriarte. 

Sesión  del  dia  «4* 

El  Diputado  ciudadano  Saen2  én  nombre  de  la  coniídon  des- 
tinada á  formar  las  instruciones,  que  deben  regir  al  Teniente  Coro- 
nel Heredia  en  su  comisión  al  pueblo^  de  la  Rioja  las  presentó 
concluidas,   y  merecieron  la  aprobación  del  Soberano  Congreso. 

fil  Diputado  Corro  destinado  en  comisión  á  Sta.-Fe  con  los 
objetos  que  constan  en  sesión  del  dia  14  del  corriente  manifestó 
al  Congreso  estar  expedito  para  verificar  su  marcha,  y  que  du- 
daba que  dotación  podría  asignar  á  un  escribiente  que  era  indis- 
pensable llevar  consigo.  Resolvió  el  Soberano  Congreso  que  se  le 
expedieran  en  el  momento  las  credenciales,  acta  de  sn  nombra- 
miento y  quanro  fuese  preciso  para  su  marcha,  dexando  á  dis.- 
crecion  del  Sr,  Diputado  la  asignación  del  sueldo  al  escribiente  que 
necesita,  y  declarando,  que  como  representante  de  su  soberanía  debe 
tener  el.  trata  miento  de  excelencia  en  las.  ocasionen  qiie  proceda 
de  oficio. 

^  Inmediatamente  después  de  pedida  la  palabra  por  el  Sr.  Více-Pre- 
sidente  Rivera  reiteró  la  moción  pendiente  del  Diputado  Serrano 
sobre  la  necesidad  de  auxiliar  con  prontitud  al  exérclto  del  Perú, 
imponiendo  al  efecto  una  contribución  á  estas  provincias;  en  cuyo 

E articular  habló  muy  extensa  y  detenidamente,  proponiendo  ar- 
itrios  para  hacer  efectiva  la  consecución  de  numerario.  Se  dis- 
cutió la  materia ,  y  fué  determinado  por  último  que  la  comisión 
de  arbitrios  anteriormente  nombrada  con  considefacion  á  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Diputado  Rivera ,  presentase  en  término  de  ocho 
dias  un  derecho  de  realizar  un  fondo  capaz  de  subvenir  con  él  i 
las  urgentes  necesidades  del  cxército  del  Perú,  y  otros  objetos  de 
svma  importancia. 

Se  pidió  luego  sesión  secreta  sobre  un  punto  de  gravedad,  y 
terminó  con  ella  el  acto. 


Buenos- Ayres'.  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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..Steriles    transmissimus  annos. 

Hete   wvi  mihi  prima  dies ,  hcae  limina  titee» 

5tativ8  Ub.  4.  Siivwum 

-^lVuNQU^  no  disfrutáramos  otros  bienes  al  presente  que  ta  «óllda  BatU- 
faeeion  de   ver  reconcentradas  en  un  punto  de  autoridad   las  provincias  y 
pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  que  han  deferido  á  las  ¡deas  de  necesidad  y 
conveniencia  política,  en  paz  y  unión  ios    ánimos  divergentes,    dirigida» 
a   un  objeto  común  las  aspiraciones  particulares^  reducidas  á  una  sola  las 
varias  y  contradictorias  opiniones ,  que  ya  eran  tantas,  quantos  los  individuos^ 
restabl«eido  en  gran  purf e  el  orden  atacado  en  su  raíz  por  la  arbitrariedad 
y  despotismo ,  en  calma  los  recelos  y  sospechas ,  caudal  de  las  almas  baxas  ^ 
con  el  mas  firme  apoyo  las  esperanzas  que  zozobraban  yá  en.  el  alterado 
mar  de  las  rivalidades,  y  puesto  un  fin  al  tim6n  de  la  nave  del  £stado  el 
virtuoso  y  enérgico  ciudadano ,  qUe  con  su  zelo,  talento  y  actividad ,  debe 
conducirla  ,  y  la  conducirá  sin  duda  ,  al  puerto  de  seguridad  y  libertad  á  que 
aspiramos;  aunque  por  ahora,  digo,  no  reportáramos  otros  bienes  que  éstos 
que  tocamos  ,Yá  por  una  dulce  experiencia ^  no  podríamos  lamentamos  que 
steriíes  transtnissimus  annos  con   relaciofi  al  tiempo  que  corre   desde  la 
instalación  del  Soberano  Congreso;  y  mucho  mas  quando  ellos  son  el  pre* 
ludio  de  otros  mayores  que  deben  ser  el  resultado  feliz  de  estas  bellas  dis- 
posiciones,   que  acreditan  la  docilidad  de  unos   pueblos  que  sólo  pudieron 
desviarse,  pero  nunca  separarse , de  las  rectas  sendas  de  la  probidad  y  j us* 
ticia.   Así  es,  que  apenas  asoma  el  orden  todos  ceden  á  su  imperio,  y  ]m, 
vislumbre  sólo  de  lo  recto  destierra  ef  caos  de  incertidumbres  en  que  ge- 
mían sumergidos.   "Esia.  noble   deferencia  propia  del  carácter  de  americanos 
libres,  empefia  los  desvelos  del  Soberano  Congreso  en  nuevas  delibcraciO'- 
iies,  y  en  arbitrar  los  medios  para  consumar  con  felicidad  la  obra  que  ha 
empezado  eon  tanta  gloria. 

SESIÓN  DEL  DÍA  26  DE  ABRIL 

Inmediatamente  después  de  leída  la  acta  de  la  anterior  sesión^  el  ciuda* 
daño  diputp.do  Pueyrredon  presento  un  pliego,  que  incluso  en  los  que  la 
noche  anterior  había  recibido  el  gobernador  de  la  Provincia ,  se  le  había  di- 
ríi^ido  sin  carta  particular,  iiuserto»  en  él  documentos  relativos  al  suceso  de 
Santa- Fé.  Lcidos  que  fueron  tou>ó  la  ¡tatabra  el  ciudadano  presidente,  y 
habiendo  perorado  sobre  lo  doloroso  de  tales  acontecimieatoK  y  funestas 
consecuencias  que  serian  su  resultado,  si  no  se  prevenían  con  rápidas  y 
oportunas  provi<!encias,  pnjió  al  Soberano  Congreso  la»  dictase  á  la  niavor 
brevedad.  Después  de  una  seria  y  detenida  discu^iioii  fueron  propuestos  di- 
ferentes arbitrios  y  sancionados  á  pluralidud  de  votos  los   siguientes:  1   que 


jC^-^---«f.--T;>--:-'«.---r    ■ 


2 

ftln  esperar  la  eonclosíon  de  los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de  for- 
mar el  reglamento  provisioiiHl  por  que  había  de  dirigirse  el  Director  del 
Estado j  »e  procediese  6  su  nombramiento;  para  cuyo  electo  se  despachase 
un  pHejio  como  sa  hizo,  álos  diputados  que  venían  en  camino  de  lá  pro- 
vincia de  Salta,  y  otros  que  se  encontrasen  acaso  del  interior ,  para  que 
acelerasen  sus  marchas  á  fin  de  veriticar  su  pronta  incorporación.  2  Que 
Teriticado  el  mencionado  nombramiento,  se  comunicase  por  igual  pliego  en 
posíta  la  elección  de  Director  á  la  autoridad  que  en  la  capital  se  hallase 
encargada  delgobieriao,  con  las  prevenciones  que  se  estimasen  convenieníea 
4?u  el  caso,  para  conservar  el  orden  y  tranquilidad  común.  3  Que  el  dipu- 
tado Corro  verificasie  sin  pérdida  de  momentos  su  marcha  á  realizar  los  ob- 
jetos de  su  misión  á  Santa-Fe  >  de  que  dependía  en  gran  parte  el  cese  d  e 
tantas  inquietudes ,  que  degradan  hasta  lo  sumo  los  pueblos  y  levantan  i 
táculoB  al  progreso  de  la  mas  sagrada  causa.  Sí,  los  degradan  indudablemen- 
te. £s  forzoso  conocerlo  y  confesarlo  con  dolor.  Aiueritanos :  quando  calman 
nuestrun  exaltedas  pasiones?  ¿>f o  vendrán  alguna  lez  eti  ntíet>lió  auxilio  cÍ 
juicio  y  la   razón  ? 

En  seguida  se  abrió  un  pliego  del  exército  del  Perú ,  dirigido  desde  el 
quartel  de  5uj\iy  al:  Congreso  Sofoei ano,  en  que  hace  presente  las  miserias  y 
necesidades  desús  tropas,  y  las  grandes  dificultades  de  subvenir  á  éll^  por 
medio  de  empréstitos  que  no  pueden  lograrse  por  las  sumas  retardaciones  que 
sXifren  los  libramientos  «para  ser  cubierto»,  y  pidiendo  en  consecuencia  que 
valiéndose  la  representación  nacional  de  su  ascendiente  respetable  con  los 
pueblos,  se  insinúe  con  ellos  al  efecto,  facilitando  de  este  m^do  los  recurso». 
Se  resolvió  en  el  particular  que  en  contestación  al  general  en  ^fe,  se  le 
indicase  la  alta  consideración  que  le  merecen  objetos  tan  sagrados,  y  el 
sumo  interés  con  que  se  ocupa  en  el  pronto  remedio  de  las  necesidades  y 
males  del  exército. 

Últimamente  se  vieron  tres  pliego»  del  gobernador  de  Salta,  los  dos 
primeros  relativos  al  cumplín?iento  de  la  publicación  que  se  ordenó  del  in- 
dulto á  los  desertores  del  exército, y  al  cese  de  la  guerra  civil  que  le  fué  en- 
cargado, y  felizmente  ha  detjaparecido  yá  en  aquella  provincia.  En  el  ter- 
cero da  cuenta  de  ciertas  d«'SR venencias  del  pueblo  de  Jujuy  con  su  go- 
bierno, y  desea  y  pide  providenciad  en  el  particular.  Se  le  contesta  por 
consentimiento  unánime  ,  que  esperaba  para  expedirlas  el  Soberano  Congreso 
el  reconocimiento  de  esta  soberana  autoridad  tanto  en  la  ciudad  de  Salta, 
como  en  la  de  Jujuy,  y  la  incorporación  desús  diputados,  no  dudando  que 
en  el  ínterin  se  evitaría  todo  motivo  de  queja  ó  disturbio  por  ambas  purtt^s. 

SESIÓN  DEL  día  2T. 

Primeramente  se  leyó  en  «na  comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia una  queja  relativa  al  nombramiento  de  electores  de  diputados  de  este 
pueblo  de  Tucuman ,  que  ya  cansa  demasiado  la  atención  del  Soberana 
Congreso.  Se  resolvió  autorizar  al  diputado  Gascón  para  presidir  el  acto  del 
escrutinio  y  resolver  sumariamente  qualcsquiera  incidentes  que  €M:urran ,  y  se 
avisó  dé  ello  al  citado  gobernador. 

Inmediatamente  se  iraxo  á  coirsideracion  otro  oficio  del  mi.«mo  en  que 
exige  una  déte rtninacion  sobre  la  solicitud  del  comandante  del  batallun  del 
n.  10  reducida  á  que  se  le  proporcionase  una  paga  mensual,  cuyo  presu- 
puesto asciende  á  C^18  pesos  incluscs  tres  rail  con  que  fueron  auxiliadas 
sus  tropas  anteriormente.  Esta  justa  petición,  y  la  escases  de  fondos  para 
realizar  el  auxilio,  dieron^motivo  á  dos  mociones  que  hicieron  al  momento 
los  diputados  Castro  y  presidente  Medrano:  el  primero  para  que  de  todos 
ios  pueblos  lihn's  de  la  unión  se  exigiera  un  estado  exacto  de  sus  rentas, 
ingresos  y  existeiicias ,  invcrsic  lu  s ,  deiidas  activas  y  pasivas,  y  quantcs  por- 
menores sean  necesarios  para  formar  un  cabal  concepto  de  ellas.  Fue  apo- 
yada aufícrentemente  esta  moción  ,  y  agi-egado  por  el  diputado  Darragueira, 
y  resuelto  por  unanimidad ,  que  previamente  á  toila  reM>Iucion  sobre  ia  so- 
licitud del  exprosado  comandante ,  se  ordenara  al  gobernador  de  la  provincia 
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que  á  la  mayor  brevedatl  presente  el  indicado  estado  de  las  rentas  de  esta 
ciudad,  lo  que  se  practico  intnediatanteate.  El  segundo,  para  que  se  exija 
un  empréstito  forzoso  de  los  europeos  de  esta  ciudad;  cuya  mociou  {ve  apo- 
yada por  los  SS.  Pueyrredotí  y  Darragueira. 

SESIÓN  DEL  día  2$. 

Se  abrió  esta  s^ion  con  la  manifeatacion  de  un  pliego  del  gobernador 
de  Cópdova,  en  que  expone  los  mates  y  perjuicios  que  cauíÉa  el  considerable 
número  de  prisioneros ,  confinados  y  esparcidos  en  ditereotes  puntos  de  aque- 
lla provincia,  sin  auxilios  can  que  ocurrir  ásu  subsistencia,  y  de  la  necesi- 
dad de  gra^'ar  los  pobres  habitantes  de  su  vecindario  y  campaüa»  Se  puso 
la  materia  en  discusión  ,  y  se  anadio  por  los  diputados  de  Córdova ,  ios  dafioB 
.  C[ue  obran  por  su  maligna  sugestión  dichos  pnsioneros,  especialmente  en  los 
ignorantes  y  sencillos  habitantes  de  la  campana.  El  diputado  Serrano  pre^ 
vino  la  resolución  en  la  materia,  e&poniendo  que  ella  pedía'  m».s  detenido 
examen  pata  turnar  un  corte,  que  no  expusiese  á  nuestros  prisioneros  en 
X'^der  del  enemi<^o  á  tratamientos  mas  duros  que  empeoiasen  su  miserable 
suerte;  Se  suspemiió  la  decisión  por  entonces  para  abordarla  mejor  y  con 
el  pulso  debiao,  y  se  tocaron  otros  puntos  de  alta  consideración  y  reserv^a, 
con  oc^asion  de  contestar  á  dos  pliegos  del  general  del  exercito  y  del  gober» 
nador  de  Salta. 

SESIÓN  DEL  día  30. 

El  nuevo  cabildo  de  la  Aioja,  queriendo  cohonestar  el  atentado  co^ 
metido  contra  las  autoridades  constituidas,  deponiéndolas  en  tumulto  j  atro< 
pellahdo  el  respeto  del  Soberano  Congreso  ya  instalado,  y  reconocido  en 
aquella  ciudad ,  remitió  nn  pliego  de  quejas  contra  el  gobernador  depues- 
to ,  ponderando  la  opresión  y  tiranía  en  el  tiempo  de  su  mando,  y 
tratando  de  disculpar  pur  esta  vía  la  coumociou  popular  ,  su  def)osision 
violenta,  y  la  anulación  del  diputado  Castro  incorparado  ya  en  el  s«no 
del  Congreso  ,  prometiéndose  la  aprobación  de  su  conducta  con  otros  par- 
ticulares ,  que  cfétallan.  Oi«k>  todo  este  relato,  tomó  la  palabra  el  dipu« 
tado  Castro,  y  manifestó  su  pronta  deferencia  á  separarse  del  Cuerpo  So- 
berano ,  si  esta  medida  se  estimase  oportuna  á  calmar  la  tempestad  ,  aun- 
que fuese  con  la  calidad  €Íe  por  ahora.  Discutida  la  materia  se  resolvió 
por  todos  unánimemente  ,  (|ue  ni  en  el  sr.  reju^esentante  habia  un  arbitrio 
para  demitir  su  emtrfeo ,  ni  en  el  Congreso  un  motivo  para  separarlo ,  y 
se  procedió  á  exammar  el  asunto  del  pfíego  Y  considerando  el  obje(o  del 
recurso  tan  extraviado  del  orden  ,  con»  la  obra  del  movimiento  tumuU 
tuoso ,  que  le  dio  causa ,  y  que  para  su  remedio  habia  tomado  ya  el  So- 
be rano  Congreso  las  providencias  convenientes,  acordó  la  plurauuad  que 
sin  nueva  deliberación   en  la  materia    se  esperasen  sus  resultados. 

Concluida  esta  discusión,  que  ofreció  algunos  incidentes  relativos  al 
mismo  objeto  de  pacificar  el  pueblo  de  la  Rioja,  hi/o  moción  el  diputa- 
do presidente  para  que  inmediatamente  se  procediese  á  nombrar  la  per- 
sona qne  habia  de  succederle  en  el  empleo  ,  que  concluía  el  mismo  dia. 
Con  este  motivo  se  suscitaron  especies  anteriores  sobre  el  modo  de  ele<'- 
oion  de  presidente  ,  que  dieron  materia  á  nuevas  reflexiones  ,  y  á  fixar 
por  último  el  que  debía  observarse  en  adelante ,  dexando  pa  g  la  sesión 
siguiente  el  nombramiento  del  que  debia  relevar  al  díprtado     Medrano. 

Finalmente  el  ifiputado  Gakron  dio  cuenta  al  Soberano  Con?;reso  de 
Jos  resultados  de  la  comisión  que  le  fué  encargada  de  presidir  ei  es  r  iti- 
n¡o  de  la  asamblea  electoral  para  el  nombramiento  de  electores  de  aípu-» 
tados  de  esta  ciudad,   y  fué  aprobada  su    conducta. 

SESIÓN  DEL  día  2.  DE  MAYO. 

Lo  primero  que  ocurrió  en  esta  sesión  fué  el  nombramiento  de  pre- 
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fiidenté  ,  y  vice- presidente  dtl  Soberano  Gjiigreso,  cuya  elección  para  «1 
primer  empkH)  recnyó  oii  la  persona  del  ciudadano  D.  Pedro  Ignacio  Cas- 
tro y  diptitndo  por  la  Hioja  >  y  para  el  se^^undo  en  el  ciudadado  I>.  Ejte- 
vau  Agustín  Gáfieon>  quienes  relevando  a  lo»  diputado:»  Medrano,  y  ili- 
vura  tomaron   luego  posesión  de   sos  alientos, 

Inmediatauíenie  se  leyó  la  acta  tie  elección  para  diputado  de  Salta 
en  la  |iersona  del  ciuíladano  Dr»  Mariano  I^mJo  ,  que  reconocida  se  apro- 
bó á  pluralidad  de  Votos  >  y  se  le  llamó  á  prestar  el  juramento  ,  é  imuo- 
«iiataniento  iué  incorporado  en  el  seno  de  la  representación  -nacional. 

Se  abrieron  luego  des  pliego»  del  supremo  director  ,  Coronel  Mayor 
I),  lu;nacio  Alvarez ,  en  que  avisa  la  solennie  publicación  del  Congreso 
Soberano ,  fel  juramento  y  honienage  que  prestó  á  esta  autoridad  €li  ma- 
jmn  del  excnio%  Ayuntamiento  á  presencia  de  las  corporaciones,  y  de  ha- 
l)crJo  recibido  dtj  e»tMi»  cji  la  sala  Ue  gobierno;  como  también  de  la  abdi- 
cación del  mando  «upvemo  que  hixo  después  de  solemnizada  aquella  au* 
^UKta  ceremonia ,  instruyendo  á  esta  soberania  de  los  robustos  moti- 
vos ,  que  le  obligai'on  á  este  generoso  desprendinñento.  Se  leyeron  tam- 
tbien  pliegots  dci  excmov  Ayuntuhuento  de  Buenos- Ayres  relativos  al  mis- 
mo asunto,  á  los  acontccimicutoii  de  Santa- Fé,  á  la  renun  la  de  director 
Aivarez,'  y  á  la  eleccimí  del  nuevo  director  interino  ron  |odo  \o  ocurri- 
do en  au  nombramiento*  Uitiniamentc  &»e  traxo  á  la  vista  un  pliego  del 
dicho  supremo  Director  ,  participando  la  elección  hecha  «n  su  persona  ,  y 
ocaaion  que  ésta  le  pjre«enta  para  ofréceme  respotcioso  á  las  soberanas  dis- 
posiciones del  Congreso. 

Esáta  ocurrencia  verdaderamente  extraordinana  ofreció  al  Soberano  Con- 
gre!»o  materia  abnndaudantf!  para  oportunas  rcllexiones  propias  de  su  ze- 
do,  empeñado  especialmente  en  poner  término  á  las  desavenencias  que 
devoran  lo8  pueblos ,  y  minan  in^ensiblomcute  nuestra  opinión  con  desven- 
tajas notablcti  de  nuestra  causa.  Con  «sta  ocasión  los  diputados  Medrano, y 
Saenz  renovaron  la  moción  antes  hecha,  urgente  en  el  momento,  para 
que  üin  esperar  dilaciones,  se  priM;edie8e  al  nombramiento  de  supremo  Di • 
rector,  como  el  único  radical  remedio  de  tantos  males.  Acordado  que  fué 
«•ste  medio ,  se  determinó  el  dia-  para  la  elección  ,  y  el  ciudadano  Pueytre- 
don  hizo  not{|r ,  que  debiendo  esta  eleceioa  de  tan  importante  mteres  para 
los  pueblos  hacerle  eü  sesión  pública ,  le  parecía  que  la  círcunütaiicia  de 
«er  aia  festivo  el  inmediato  siguieute^  ilamaria  la  atención  y  concurren^ 
cía  del  pueblo ,  con  lo  que  ñíiá  el  voto  de  todo  el  Soberano  Congreso, 
que  se  decidió  por  el  día  tres  inmediato  para  elegir  la  persona  ,  sr>bre  cu- 
yos hombros  habia  de  recaer  la  pesada  cruz  del  gobierno  supremo  del 
Estado»  Su  cncaro:ó  luego  á  los  prelados  seculares,  y  regulares >  que  en 
6us  respectivas  Iglesias  se  cantase  en  el  mismo  día  una  misa  con  toque 
de   rogaciones^  implorando  los  divmos   auxi/íos  para  el  acierto. 

Se  abrieron  después  rarios  pliegos  5  unos  de  felicitación  al  Mberano 
Congreso  por  su  augusta  instalación,  otros  contestando  á  órdenes  libradas 
por  esta  soberana  autoridad,  avisando  su  cumplimiento.  Entre  ellos  apa- 
recieron tres  de   alguna  consideración,  £1  primero  del  general  del  exerci* 
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to  del  Perú,  en  que  transcribe  el  que  envía  al  Director  interino  del  Esta- 
do, comunicando  desagradables  noticias  recibidas  de)  interior,  y  ¡el  jubito 
temor  de  verse  tal  ve%  precisaflo  á  una  retirada  violenta ,  sí  el  ..enemigo 
deseuibarazado  de  otras  atenciones  por  haber  ya  ocupado  á  Taríja  le  car- 
{£8.  al  frente  por  la  quebrada.  Para  cuyo  caso  en  la  destitución  en  que  se 
halla  y   reclama  los  auxilios  de  que   base  referencia, 

£1  segundo  del  gobernador  do  Salta,  en  que  asegurando  la  bella  dis- 
posiciou ,  y  espíritu  de  sus  tropas ,  con  la»  que  promete  escarmentar  las 
del  enemigo,  si  tiene  la  o»>adla  de  avanzar  hai^ta  aquel  punto,  pide  se  le 
auxilie  con  armas  ,  y  cabalh» ,  y  que  estas  provincias  ,  mas  abundantes  que 
aquella  en  ganadas  y  gcanos,  la  alivien  en  la  escasea  de  recursos  á  que 
la  han  reducido  Jas  tropas  del  exércitu  auxiliar. 

Kl  tercwo  contiene  una  representacio»  de  un  número  considerable  de 
«migados  d«  la  provincic  de  Potoaí,  solicitando  coa  instancia  se   Les  per* 


mita  eUgir  diputados  por  aquella  VilU  ,   que  gime   baxo  el  vugo   opresor 
del  enemigo,  y  pidiendo  declaración  del  numero  de  los  que  kaydn  de  8er 
electos.  Esta  es  una  Indicación    nada   equivoca  del    ardiente  deseo    de    las 
provincias  interiores  de   unir  sus  votos  á  los  de   los  pueblos  libres  ,   y   to- 
mar parte  en   el  ínteres  común.  És  un  consuelo  sin  duda  este  grito  uniso- 
no   y    sostenido   en  favor  de    la    libertad ,  que    no  pueden    soibciir    los  es- 
fuerzos,  y  prepotencia  de  nu<?stros  enemigos.  Parece  que  nuestras   desgracias 
y  sus  triuni'osi  son  una  fecunda  semilla  de  valor  que  brota  héroes  en  favor  de 
la  saijraíla  cau.<a.  Deben  entenderlo  así ,  para  no  comprometer  sus  esperanzas. 
Se   reiteró  la  sesión  este   mismo   dia  á  las  7    de   la  noche  y  ieidos  va- 
ríos  pliegos  de  eontestacion  á,  los    recibidos    anteriormente  ,  se   movió    de 
nuevo  conferencia  sobre  los  movimientos  de  las  tropas  enemigas.    Con  esta 
ocasión  el  vice-presidente  ,  diputado  Gascón  ,  indicó  oportunamente  la  cir- 
cunstancia del  ritoo  parque  que  existia  en   Jujui.  y  riesgos   que  podia  cor-* 
rer  ,  si  no    se    tomaban  ,  para  su  seguridad ,  medidas  anticipadas  e«  el  ca- 
so de   una  retirada   precipitada,  que  ya  el  general   indicaba   necesaria,  si 
rargaba  de  improviso  el  enemigo.  Para  el  efecto  propuso  el  diputado  Pueyr- 
redon  se  pasase  orden  al  gobierno  de   la  provincia  para    que   sin  dilacioa 
despácliase  á   Jujuí  ochenta  carretas  suñcie atemeute  aperadas,  que   nosó^ 
lo  sirvieran  para  la  conducción  del  parque ,  sino  también  de  auxilio  á  la 
emigración   que  era  consiguiente ,  y  á  los  intereses  del  comercio.    En   se- 
¿uiaa  se  hicieron  varias  mociones    que  quedaron  pendientes  por  entonces* 

SESIÓN  DEL  DIA  3. 

Reunidos  los  señores  diputados  á  las  once  de  la  mañana  de  este  dia 
en  sesión  extraordinaria ,  convocada  ül  efecto  de  nombrar  Supremo  Direc- 
tor del  Estado  ,  y  habiendo  asistido  en  sala  plena  todos  los  señores  repre- 
sentantes á  exepcion  del  Sr.  Cabrera  ,  que  no  concurrió  por  enfermo  ,  pe- 
ro mandó  su  voto  en  pliego  cerrado  por  mano  del  Sr.  diputado  Salguero, 
abrió  la  sesión  el  seííor  presidente  en  presencia  de  un  numeroso  pueblo ,  que 
Labia  asistido  á  la  barra  con  alocución  dirigida  al  Soberano  Congreso  ,  ex- 
poniendo los  motivos  que  recomendaban  la  grave  importancia  del  objeto 
que  reunía ,  y  ponderando  los  incalculables  males  que  descargaría  sobre  la 
patria  el  lamen tal)le  error  en  la  persona  que  debia  colocarse  á  la  faz  de 
las  provineiíís  que  pondrían  toda  .su  suerte  fen  sus  manos  ,  oomo  los  innu- 
merables bienes  que  débian  prometerse  de  elevar  á  la  suprema  dignidad 
del  estado  al  que  por  sus  recomendables  qualidades  reclamase  exclusiva- 
mente este  distinguido  honor*  Ponderó  de  un  modo  imponente  l&  cbliga- 
cion  en  conciencia  de  prescindir  de  miras  pafticulareá  ,  y  fíxarse  únicamen- 
fe  en  el  bien  común  ,  y  ventajas  de  los  pueblos,  que  esperaban  en  el 
Supremo  Director  del  Estado  el  don  mos  precioso  y  mas  interesante  ,  que 
el  Congreso  Soberano  podia  ofrecerles  en  la»  complicadas  circunstancias  á 
que  se  veían  reducidos  ;  y  que  se  tratase  por  último  de  satisfacer  sas  ven- 
tos de  un  modo  que  acreditase  inequívocamente  el  ínteres  que  tomaban 
Sus  representantes  en  su  felicidad.  Dixo ,  y  discutida  brevemente  una  mo» 
cion  que  renovó  el  diputado  Salguero  ,  se  procedió  inmediatamente  á  la  vo- 
tación ,  en  la  que  por  acuerdo  Uhátiime  de  veinte  y  tres  votos  en  el  nP  de 
veinte  y  cinco  concurrentes  á  la  elección ,  resultó  Aombrado  para  Director 
Supremo  del  Estado  el  Sr,  diputado  por  la  ciudad  de  San  Luis ,  Coronel 
Mayor  D.  Juan  Martín  Pueyrredon  ,  y  publicado  allí  mismo  el  nombramieu- 
io,    fud    aclamado  por  el  pueblo  expectador  á  la  barra* 

En  el  momento  pidió  la  palabra  el  Director  electo  ,  y  como  sobreco- 
gido con  el  nuevo  cargo ,  en  que  lo  empellaba  la  patria ,  y  el  alto  honor 
con  que  (pieria  distinguirlo,  protestó  del  modo  mas  patético  su  reeonoci- 
miento  ,  haciendo  presente  ,  que  atendida  su  ineptitud  para  un  empleo  de 
tanta  consecuencia ,.  que  lo  comprometía  con  todos  los  pueblos  ,  y  tjue  ex- 
ponía á  estos  á  unas  desventajas ,  quales  debían  prometerse  de  la  escasez 
de  sus  luces  en  el  manejo  de  sus  sagrados  intereses ,  debia  desde  luego  re- 
nunciarlo para  que  recayese  en  un  sWgeto  mas  digno  de  la  confianza  pu- 
blica ,  pero  que  d'^bicndo  sacrificarse  por  la  feücidaíi  de  su  patria  ^  y  no 
desairar  j^rosera?    ;»te  la  prelacioii    honrosa,  que   esta    habla  hecho  de  su 


persona  ,  líamñoílold  por  la  voz  de  sus  representantes  para  la  suprema  itia- 
«¿is(ratura  ,  no  poHia  clesenk^ndcrse  de  la  obiigaciou  que  esto  le  impone  de 
^criticarse,  sin  I;uc«t  traición  a  ^u  principal  <leber,  y  que  por  tanto. ad- 
mitia  gustoso  el  cnaticcro  ^  promctieiído  jeríobiar  sus  conatos  en  obsequio  de 
los  pueblos,  y  de  la  sagmda  cansa  que  dcfendian.  El  ciudadano  presidente 
después  de  haberle  heclio  entender  que  los  re  presen  tan  tes  de  los  pueblos 
estabari  iiatisfechos  do  su  aptitud  ,  talentos ,  y  demás  qualidades  para  tan  al- 
to empico  ,  en  cuya  virtud  lo  hnbian  elegido  para  desempeñarlo  ,  lo  llamó 
para  que  prestase  el  juramento  de  estilo ,  como  lo  hizo  á  presencia  de  to- 
dos por  la  fórmula  que  sigue  : 

*/nrais  á  Dios  N.  Señor  ,  f/  promcfets  á  la  patria  reconocer  en  el  pre- 
sente Congreso  de  diimtados  la  soberanía  de  loA  pueblos  que  representan  ? 

Jnrúis  á  Dios  M  Señor  ,  y  prometéis  a  la  patria  obedecer  ,  girar- 
dnr  y  cumplir^  g  hacer  gltardar  g  cumplir  Ji tímente  sus  decreto  ,  g 
determinaciones  ? 

Jnrats  á  Dios  i\\  SMor ,  g  prometéis  rí  la  patria  desempeñar 
Jif'ly  g  legahnente  el  cargo  de  Vireclor  á  qnc  habéis  sido  nombrado 
por  el  Soberano  Congreso  ,  proteger  la  Ji  eligió  n  Católica  y  Apostólica 
Romana ,  retando  sn  respectiva  obstrcancia  ,  de/endf^t*  el  territorio  da 
las  Procincias  dSe  la  Union ,  y  sus  derechos  contra  toda  agresión  adop- 
tando todas  loa  medidas,  que  creáis  importantes  para  conserrarlos  en 
toda  su  integridad ,  g  que  cesareis  en  el  mando  ,  Inego  que  os  sea  or  - 
denudo    por  el  Soberano    Congreso  ?   Kespondió    Sí  juro. 

Si  así  lo  luciereis  IJios  os  ayude  ,  g  si  no  os  lo  demande. 

Bésiituido  á  su  asiento  el  supremo  Director  electo,  tomó  otra  vez  la 
voz  el  ciudadano  presidente  y  revestido  de  aquella  di^^nidad  (pie  inspira  el 
Acío  ♦  igualmente    que    el    respeto  de   la  pcrsoria  á    quien  dirigía  la  palabra. 


(36> 


y  colocaban  sus  espeíanzas  en  el  ardoroso  empeño  con  que  miraría  sus  sa- 
grados intereses.  Le  enconrendó  ,en  nombre  de  la  patria,  la  Religión,  el 
zelo  ,  y  cuidado  de  conservarla  contra  los  esluerzos  ,  y  visibles  conatos  de 
un  desenfrenado  libertinaje,  que  amenaza,  suplantarla  ;  acordándole  ,.  quo 
no  puede  haber  estado  sin  religión ,  y  que  aquel  será  tanto  mas  sólidy, 
y  permanente  ,  quanlo  se  funde  sobre  bases  estables  y  verdaderas.  Le  re- 
encargó  el  esmero  ,  y  actividad  en  la  defensa  de  nuestra  sagrada  causa , 
luciéndole  ver  el  ruiíiaso  estado  á  que  la  hablan  conducido  los  desórdenes, 
aun  líe.  ,  ,  que  los  enemigos  exteriores  que  la  combaten:  y  concluyó  con- 
gratulando á  los  pueblos ,  y  al  Soberano  Congreso  por  la  acerta<la  elección 
día  un  gefe  el  mas  análogo  á  las  circunstancias  del  día,  y  al  alto  cm[)leo 
ele  Director  Supremo  de  las  Provincias-Unidas.  Con  lo  que  terminó  la  se- 
sioH.  Quiera  el  cielo  prevenir  sus  pasos  con  los  aciertos,  presidir  en  sus  de- 
liberaciones ,  y  guiarlo  ^r  las  sendas  de  la  paz,  do  la  justicia  y  de  la 
verdad  para   consuelo  y  satisfacion  de  los  pueblas ,  y  provincias  de  la  Union. 

Se  reiteró  la  sesión  de  este  día  á  his  siete  de  la  noche  con  ocasión 
áo  haber  pedido  per  miso  el  supremo  Director  para  hablar  al  Soberano  Con- 
greso. Keunidosi  todos  en  If^  sala,  se  le  permitió  entrar,  y  tomando  asiento 
expuso ,  que  en  la  situación  alligente  del  estado ,  si  parecía  necesaria  su 
presencia  en  la  capital ,  centro  de  las  relaciones  ,  cuidados  ,  y  negocios  ,  creia 
lio  menos  importante  pasar  al  exercito ,  y  reconocer  su  estado  pira  to* 
mar  con  exocto  conocimiento  las  providencias,  y  medidas,  que  su  presen- 
<?ia  ,  y  his  circunstancias  podrían  hacer  o{X)rtin«as  ;  y  que  io  proponía  para 
que  meditado  por  el  Soberano  Congreso  ,  le  dictase  el  jjartido  que  estima- 
s:e  preferible.  Apoyada  la  ¡d^a  del  Sr.  Director  por  los  ciudadanos  diputa- 
dos Serrano-,  éíaenz  ,  y  otros  ,  se  acordó  se  contestase  por  un  olicio  al 
Sapremo  Direotor  iiprobaudo  la  propuesta  ,  y  se  le  i'ucultnse  por  la  sobe- 
Fauia  para  facilitar  sus  efectos. 

Continuó  el  Supremo  Director  recordando  las  urgencias  del  exercito  ,  y 
iiecesiclad  de  proveerle  con  auxilios ,  igualmente  que  de  proporcionarlo* 
para  ia    pronta   marcha    del    batallón  numero    10,  á  cuyo  efecto  había  tra- 
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fado  con  el  gobernador  áe  esta  provincia,  quien  le  aserraba  podrid  to- 
marse  un  empresütito  de  quince  mil  pesos  de  los  españoles  europeos,  si  ti 
^berano  Congreso  lo  [autoriaíase.  Puékta  en  discusión  la  materia  con  vista 
de  los  oficios  del  general  del  ésjcército,  del  gobernador  de  Salta,  del  de  es- 
ta ciudíid,  y  del  comandante  de!>  batallón  ,  se  convino  ea  el  empréstito  for- 
zoso, y  á  pluralidad  de  sufragios  se  resolvió  se  exigiese  de  los  españoles 
europeos  en  cantidad  de  veinte  y  cinco^mil  pesos  en  esta  ciudad ,  y  com-* 
prehenMon  de  sü  provincia  ,  dexando  á  la  prudencia  ,  y  arbitrio  del  Director 
Supremo  r^lar  los  medios  de  su  exacción  ,  pasándole  al  efecto  loa  indica- 
dos ofícios,  y  los  denins  pendientes  que  correspondan  al  despacho  del  poder 
'    executivo ;  coiüo  se  hizo  ,  comunicándole  por  olieio  esta  disposición. 

SESIÓN  DEL  día  6. 

Se  empezó  por  la  vista  y  aprobaoion  de  los  diibrentes  oñcíoft  acordados 
en  las  sesiones  anU^cedeiiíes,  á  excepción  sólo  delque  debia  dirigirse  al  Su- 
preme  Director  del  Estado ,  comunicándole  la  resolución  soberana  de  preve- 
nir al  BrigíidieT  I>.  Antonio  Balcaroe ,  que  entretanto  él  se  apersonaba  en  la 
capital  obrase  entre  los  límite  solos  de  aquélla  provincia,  sujeto  á  sus  órdenes» 
En  cuyo  particular  expusieron  algunos  seilores  no  haberse  concebido  la  co- 
inunicacioii  en  términos  bastante,  claro*  para  dar  ujoa  completa  idea  del  ver* 
dadcro  sentido  de  la  resolución.  Con  este  motivo  ios  diputados  Passo  y  Gascotí 
supÜearou ,  que  atenta  la  gravedad  de  la  materia  y  los  mal  es  que  podrian 
seguirse  de  esta  ceíiida  providencia  por  la  detención  de  mil  asuntospendientea 
en  la  capital  _,  á  que  no  podía  ocurrir  el  Director  Supremo  del  JE^tado  por 
su  actual  ocupación  en  estas  provincias,  tomase  esf«  asunto  en  oousiderácion 
el  Soberano  Congreso. 

En  este  estado  el  diputado  P,  Oro  hizo  mocio  n  para  que  todos  los  ne- 
gocios de  las  provincias  ,  pendientes  en  la  capital  ,  fuesen  resueltos  por  el 
Director  interino,  como  comisionado  del  propietario,  y  sin  perjuicio  de  \au 
providencias  que  este  pudiese  tomar  en  caso  de  reclamo.  Fué  apoyada  la 
moción  suficientemente,  Pero  ella  dio  motivo  á  debates  muy  prolixos ,  en  que 
se  produxeron  maones  en  pro  y  en  contra ,  todo  con  el  recto  fin  del  acierto 
en  una  resolución  delicada  por  su  naturaleza  y  oircunstancias ,  quo  pedia 
eomprouieter  los  pueblos  y  la  autoridad  suprema.  Se  entró  por  última  vota- 
ción ,  y  concluida  se  tropezó  en  la  dilicultad  de  conciliar  y  regular  los  votos 
por  sus  varioíi  pormenores  y  calidades  adjuntas. ,  en  términos  que  fué  preciso 
fuspender  la  resolución  para  discutirse  nuevamente  por  ser  La  hora  ya  avan- 
zada é  incompetente. 

Eh  este  mismo  día  6  se  recibió  un  pliego  en  posta  dirigido  por  el  Su- 
premo Director  interino  de  Buenos- Ayres  dando  cuenta  de  haber  publicado 
el  decreto  de  indulto  á  loa  desertores  de  los  exércitos,  y  renuncmndo  en 
oficio  separado,  por  el  mal  estado  de  su  salud>  el  cargo  de  Director  interino 
Quedó  pendiente  la  resolución  de  este  segundo,  y  $6  nfandó  archivar  el  primero» 

SESIÓN  DEL  día  7. 

En  ella  se  leyeron  conmnicaciones  del  teniente  coronel  Heredía ,  comí'* 
sionado  por  el  Soberano  Congreso  para  los  ruidosos  asuntos  de  la  Rioja^ 
en  las  que.  haciendo  ver  la  imposibilidad  de  llevar  á  debido  efecto  sus  provi- 
dencias regladas  por  las  insitruecíones  que  habia  recibido  del  Soberano  Congreso, 
por  las  nueVas  ocurrencias  en  aquel  pueblo ,  que  al  parecer  demostraba  una 
rcMstencia  obstinada  y  una  resolución  firme  de  sostenerse,  pide  que  al  efecto 
de  valerse  déla  tüét¿a,  único  medio  de  realizar  las  ordenes  soberanas,  se 
le  refuersüe  con  1,50  hombres  de  fusil ,  con  otros  pornienores  que  se  contieriea 
en   el  oficio ,  y  documentos  que  le  acompañan. 

Sucesivamente  se  leyó  una  representación  de  D.  Manuel  Brizuela  y 
Doria  ,  en  que  da  cuenta  al  Soberano  Congreso  del  modo  tumultuario  con 
que  liabia  sido  depuesto  del  mando  por  algunos  facciosos ,  sin  embargo  d© 
haber  >»ido  ya  reconodida  esta  soberana  autoridad,  y  quejándose  déla  vio- 
lencia con  que  á  él  y  otros  vecinos  honrados  habían  reducido  á  una  estre- 
cha prisión,  criando  un  tribunal  compuesto  de  rivales  suyos  para  sentenciar- 
los deílniíivameníe  ,  pide  se  le  inhiba  d<íl  conocimiento  y  jurisdicGiou  de  dichos» 


jaeces,  concluyendo  su  representación  con  hacer  presente  los  diferentes  serví-» 
€Í06  qoe  ha  hecho  en  el  tiempo  de  su  mando  eu  lavor  del  Estado  y  de  la  causa. 
Tomada  en  ccMnfiideracion  la  materia,  según  las  avisos  dados  por  el  co-' 
midonado  Ilercdia,  fué  generalmente  opinado  que  el  crímeu  de  los  Taccioso» 
de  la  Rioja  habia  sido  enormemente  agravado  con  la  inatenta  y  atrevida 
conducta  q^ue  habian  observado  con  el  comisionado  del  Soberano  Cuerpo: 
<)lie  restítuidos  los  pueblos  al  orden  con  ia  instalación  del  congreso  traeria 
funestas  consecuencieis  el  disimulo  de  unos  procedimientos  incendiarios  que 
irrítariac  nuevamente  el  funesto  espíritu  de  la  anarquía ;  que  el  único  sosten 
de}  Estado  era  al  presente  la  autoridad  del  Congreso^  y  por  consiguiente  digno 
del  roas  ezemplar  y  severo  castigo  un  procedimiento  que  ha  hollado  en  cierto 
modo  sus  respetos^  con  otras  razones  que  se  de<luxeron  en  el  particular.  Y 
después  de  discutida  una  moción  que  hizo  el  diputado  Medra.no  relativa  á  inci- 
dentes graves  sobre  el  mismo  particular  y  que  después  xe  dietó  oportuna  provi- 
dencia, se  fixó  la  proposición  siguiente:  si  el  Sob.  Congreso  en  vista  de  las  co-) 
municaciones  del  comisienada  Heredia  decretaría  ó  uo  el  auxilio  de  una  fuerza 
aitmada  é  imponente ,  para  sostener  sus  soberanas  resoluciones.  Y  habiéndose 
procedido  á  votación  resultó  la  pluralidad  en  favor  de  la  afirmativa;  det«rmi-, 
liándose  en  seguida-,  previas  pequeñas  discusiones,  se  ordenara  al  Sup^  Direct, 
pusiera  en  execucion  esta  medida,  calculando  el  número  de  tropas  que  con« 
ceptaase  necesaria  y  haciendo  al  comisionado,  las  prevenciones  que  creyese 
oportofTnff  para  el  mejor  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  le  habían  sido 
dadas  por  el  Congreso. 

SESIÓN  DEL  DI  A  S. 

£1  ciudadano  seoret.  Passo  hizo  presente  que  habiendo  eí  general  del  exército 
del  Perú  hecho  dimisión  de  su  cargo  ante  el  Sob.  Con«rreso  en  oficio  de  30  del^ 
mes  de  marzo,  creía  oportuno  se  transmitiese  al  conocimiento  del  Sup.  Direct. 
por  quanto  seria  'Conveniente  para  la>  adopción  de  las  medidas  que  juzgase 
oportunas:  lo  que  fué  generalmente  aprobado  yse  acordó. 

Inmediatamente  después  se  traxo  á  la  vista  el  oficio  dirigido  á  los  diputados 
de  la  provincia  de  Buenos- Ayres  eon  fecha  22  de  febrero  último  por  el  Direc. 
int.  que  fué,  en  que  les  previene  que  luego  que  sean  reunidos  los  diputados  del 
resto  de  los  pueblos,  pongan  en  su  consideración  ]\  copia  que  incluye  de  la  con-> 
testación»  dada  porel  ciod.  Dr.  Jayme  Zudaíiez,  diputado  por  la  provincia  d% 
Charcas,  ala  incitativa  que  le  hizo  para  que  á  la  mayor  brevedad  se  pusiese  ei\ 
marcha  ácsta  ciudad.  Leída  que  fué  dicha  contestación  resaltó  que  el  citado  D 
ZudaTíez  se  habia  negado  á  verificar  su  transporte  á  ésta  por  la  suma  escasez; 
á  Que  estaba  reducido  después  de  seis  aiios  de  continuados  trabajos  $  y  el  nin« 
l^un  viÁ.tico  que  le  había  señalado  su  pueblo  comitente  por  hallarse  en,  absoluta 
amposibilidad  de  hacerlo,  concluyendo*  i$on  protesta  de  que  sin  tales  causas  no 
iiabria  esperado  la  incitativa  que  se  lé  hizo*  Considerada  la  materia  y  expuesto 
por  algunos  señores  diputados  el  mérito  de  este  individuo,  la  larga  serié  de 
«acúfíclos  que  ka  suírido  en  obsequio  de  la  causa,  /  la  necesidad  de  su  incor- 
poración en  el  Sob.  Cougre.«o,  impracticable  sin  un  viático  correspond  ente  para 
transladarse  á  ésta ,  fue  declarado  que  era  indií^ensable  auxiliar  e  con  el  viatico 
propuesto,  pero  que  el  señalamiento  de  la  quota  se  hicMera  por  el  Sup«,  Diréciot 
del  Estadio,  pasándole  al  efecto  el  oficio  correspondiente  y  los  antecedentes. 

En  este  estado  el  eíud.  Vtce-presidente  recordó  si  Sob*  Congreso  hallarse  pen# 
<Mente  la^mocion  hecha  por  el  diput.  P.  Oro  para  que  todos  los  negocios  pen- 
dientes en  la  capital  fuesen  resueltos  por  el  Yhreci.  int  como  comisionado  del 
<propietario,  mu  perjuicio  de  las  providencias  que  ésto  pudiese  tomar  en  ca>o 
de  .reclamo.  Se  discutió  nuevamente  la  materiar  se  expusijeroR  con  poquettas 
luiicioncs  los  tn^mos  fuodainentos  alegadps  en  las  sesiones  anteriores  eu  apoyo 
de  las  diferentes  opiniones  manifestadas  en  este  puníoi  y  habiéndose  procedido 
á  votación,  resultó  la  'pluralidad  en  favor  de  la  moción  expresada. 

UHimamente  se  renovaron  dos  mociones  importantes  que  exigían  dtsKsnsion 
secreta.  Eir  consecuencia  se  mandó  despojar  la  barra ,  y  discutidas  que  fueron 
terminó  con  ésto  la  sesión .  del  día. 

>iÓTAw —Eú  ,«1  D»  1^.  del  Redactor  ne  notan  don  eqmvoracioBeA «  qae  varían  todo  el  seolido 

de  ;la  climcula.  L»  1.*  en  lapaf;.  5.  lio.  ,9;  se  lee  tqúüktd  ^  y  debe  leerse  ,  iniquidad.  La  «egoadci 
.^  ia  iiii«uia  pag.  Hn,  49 ,   se  lee  estahlMtr*f¡  *  y  d.be  leerle  etftrdluríic» 

BÚENOS-AYRES;  IMPRENTA  Dlf  aANUARiLLAS  Y  S0C10& 
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N.  6. 


EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


JULIO  25  2>jB1816. 


....Steriles    transmissimus  anuos, 

Hgbc    cevi  mihi  prima  dies,  hoBc  limina  vitos. 

Statius  lib.  4.  Süvarum* 

J-ÍA    ambición  desmedida  mudó   Ía6timosamenie   la   idea    del  gobierno 
Tnonarquico  en  tiranía  ,  y  debiendo  el  que  nace  rey  proveer  á   todos ,  sólo 
ijiiiere  ser  proveído  y  servido  de   todos ;  su  administración  declinó   á  veces 
«n  despotismo    absoluto,  el  respeto  real  en   idolatría,  y  la  regalía  se  des- 
vaneció en  humos   de    divinidad*   Esta  espantosa  idea  «  delineada  en  estos 
términos  por  un  sabio  español  de  estos  últimos  tiempos  (que  en  esta  parte 
no  debe   ser  sospechoso)  ha  asombrado  á  los  pueblos,  y  deseando   huir 
un  extferáo  ,  adoptan   algunos  otro   mas  desolante  y  terrible.  No  pudiendo 
sufrir  un  ídolo  á  quien  adori^n  postrados ,  y  de  cuyos  labios  oigan  orácu- 
los y    reciban    sentencias,  asoman    dar   un    salto  violento   al   caos   de   uii 
interregno  perpetuo.  Tal  es  la  anarquía  ^  en  que  han  de  precipitarse  sino 
toman  juiciosaniéhte  el  verdadero  medio  ,  dando  lugar  á  la  razón  ,  al  juicio 
y  la  prudencia*  Qué  avanzan  los  pueblos  con  sacudir  el  yugo  opresor  de 
un  déspota,  si  van  á  caer  en  manos  de  otros  tantos,  quantos  abusan  déla 
libertad  sin  ley ,  y  en  consecuencia  sin  límites ,  que  traten  de  dominarlos  T 
I  Ignoran    que    esta    es    la    aspiración    del  común    de  los  hombres?  ¿  Se 
les   oculta   que   roto    el  frenó  de  una    obediencia  reglada  f    cada   uno   se 
piensa  acreedor  al  mando  que  en    otros  abomina?  ¿Se  han  olvidado  qu© 
cada  hombre  tiene  dentro  de  sí   mismo  las  simientes  de    este  error  desd^ 
<que  todos  en  nuestro  padre  común  desobedecimos  á  0ios  ?  Pueblos  t  Ciuda- 
danos I  rasgad  de  una  Vez  el  denso  velo  que  os  ofusca  esta  verdad.   Cada 
uno  quisiera  ser  independiente  ,  y  todos  apetecen  ser   reyes  después  que  se 
desvaneció  el  proyecto  de  ser  Diosos.  Esta  es  lá  fuente  de  todas  Jas  tur% 
bacioncs,  de  las  revoluciones  frecuentes,  de  la  desolación  en  fin,  y  ruina 
de  los  imperios.  Ke  aquí  por  que  todas  las  leyes  dictadas  por  la  religión 
y  por  el  recto  juicio  procuran    refrenar  como  con  dos  brazos  ésta  pasión 
Vehemente.  Vti  interés  capital  (decia  Bayle  en  algunos  lucidos  de  buen  sen- 
tido) lleva  á  los  hombres  á  huir   la  anarquía  ,  como    la  mayor  parte  del 
género  humano.  ¿Y  sufriréis  que  cunda  entre  vosotros  ,,  quando  tratáis  de 
aniquilar  la  hidra  del  despotismo?  Esta  seria  la  mayor  y  el  colmo  de  vues- 
tras desventuras.  El  st^berailo  congreso  ,  depositario  fiel  de  vuestros  derechos, 
no  permitirá  se  disloquen  de  un  modo  tan  espantoso.  El  sabe  y  sabéis  vo- 
sotros que  entre  obedecer  á  un   déspota  y  obedecer  á  la  ley  hay  una   dis- 
tancia inmensa  :  que  como    uo  se   puede  Vivir  en  sociedad  sin  ley  ,  tanipoca 
sin  obediencia  :  y   que  roto  este  orden  social,  en  seguida  se  disolverán   io9 
pueblos.  Nó  debéis  pues  extrañar  que  ,  ocupado  en  poner  diques  al  torrente 
de  males  que  presiente  ,  se   conti-aíga  «  mil  ocurrencias  ,  que   traen  un  orí- 
gen  de  aquel  tunesto  principio  ,  y  que  aun  retarde  el  entrar  al  fondo   del 
<rran  ne^^ocio ,  que  principaíroente  reúne  á  vuestros  representantes.  Primero 
es  limpiar  el  campo ,  luego  derramar  la  peinilla,  después  recoger  el  fruto. 
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SESIÓN  DEL  día  9  DE  MAYO. 

■       ■■.'•'  -  '       '  *  ■.'-•"■ 

Se  abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  variois  pliegos  del  gene- 
ral  del  cxérciío  del  Perú.  En  el  primero  da  cuenta  de  haber  prestado 
tanio  él  ,  como  los  oficiales  generales  del  exército  ,  juramentó  de  re- 
conocimiento y  obediencia  á  la  magestad  de  la  nación  con  todos^las  solem- 
nidades ^ue  exige  un  acto  tan  niagestuoso.  En  otros  dus  trata  de  asuntoi^ 
relativos  á  la  transacion  celebrada  con  el  gobernador  de  Salta ,  y  noticias 
favorables  al  interior ,  comunicadas  por  el  teniente  coronel  Üriondo ,  pro- 
metiendo otras  mejores. 

Inmediatamente  se  leyeron  otras  dos  comunicaciones  del  gobernador  y 
cabildo  de  Mendoza  ,  en  que  dan  parte  que  el  dia  8  del  pasado  abril  fué 
reconocida  y  jurada  la  autoridad  de  este  soberano  cuerpo  coala  solemui- 
dadas  de  estilo. 

Seguidamente  se  vio  otro  oficio  del  ayuntamiento  de  Mendoza ,  en  qne 
detallando  muy  por  extenso  el  distinguido  mcriio  de  su  actual  gobernador, 
coronel  mayor  D.  José  de  San  Martin,  á  cuyo  ceto ,  vigilancia  y  actividad 
deben  la  organización  del  exército  residente  en  aquel  punto  ,  pide  se  le 
conserve  en  el  mando  de  la  provincia  y  exército,  por  conceptuarlo  exclusi- 
vamente necesario  para  sü  defensa^  librándole  al  electo  título  en  forma  da 
general  en  ge  fe. 

Aparecieron  también  dos  ofícios  del  ayuntamiento  y  comandante  de 
armas  de  la  ciudad  de  San  Jufin,  en  los  que,  felicitando  al  soberano  con- 
greso por  su  instalación  ,  dan  parte  de  haberle  reconocido  y  jurado  res- 
petuosamente. Luego  se  presentó  un  pliego  dirigido  poi*  ej  gobernador  do 
Mendoza  al  diputado  Serrano ,  avisándole  habia  mandado  yá  publicar  y 
circular  en  su  pix)vincia  el  indulto  concedido  en  favor  de  los  reos  y  de- 
sertores del  exército.  Con  esíe  motilo  el  diputado  Padre  Oro,  hizo  moción 
para  que  hablando  oficialmente  con  los  secretarios  del  congreso,  se  les  diese 
el  tratapiiento  de  V.  S.  en  honor  y  respeto  del  cuerpo  soberano.  Quedo 
pendiente  su  resolución. 

Se  abrió  últimamente  un  pliego  del  teniente  goberní^dór  y  cabildo  re- 
volucionarios de  la  Rioja ,  en  que  tenazmente  insisten  en  cohonestar  su 
falta  de  respeto  al  soberano  congreso  en  la  comportácion  con  su  comisio- 
nado ,  el  teniente  coronel  Heredia ,  extrañando  que  este  oficial  hubiejse  que- 
rido sofocar  sus   imprescriptibles  derechos  sin  oirlos Imprescriptibles 

derechos  !  Es  muy  degradante  á  la  razón  el  abuso  enorme  de  estas  voce» 
destinadas  á  expresar  lo  mas  santo  y   sagrado   de  los    pueblos.  El  hecho 
es  este,  y  no  está  de  mas  el  repetirlo.  Instalado  ya  el  soberano  congreso, 
jurado  y    reconocido  en  la  ciudad   de  la  Rioja  ,  algunos  descontentos  cou 
su  actual  gobierno  depusieron  tumultuariamente  al  gobernador  y  cabildo  , 
auxiliados  dfel  oficial   Caparros ,  enviado  allí  por  el  director  del  estado  para 
organizar  un  cuerpo  de  reclutas  ,  y  para  consumar  eí  atentado  indigno  de 
un   pueblo  libre»    arrestaron    á   los  depuestos  y   á  otros  vechios  de  honor, 
poniéndolos  en   rigurosas  privsiones  é  incomunicados  á  su  arbitrio.  El  sobe- 
rano congreso  ocurrió  luego  al  remedio  de  un  escándalo^  que  atacaba  tan  de 
cerca  su  autoridad  y   respetos.  Comisionó  al   teniente  coronel  f).  Alexandro 
Heredia  ,  autorizado  al  efecío.  Pero  los  facciosos ,  en  uso  de  los  imprescrip- 
tibles derechos  del   pueblo  j  resisten  la  admisión  del  comisionado  ,  y  en  él 
al  soberano  congreso.  No  está  bueno  el  alegato  ?  ¿  Con  que  hay  derecho  en 
los  pueblos  para  hacer  revoluciones  á  su  antojo  á  la  faz  del  soberano  con- 
greso ,  mstülado  y   reconocido?  Hay  derecíio  para  vivir  sin  ley  ,,  sin  freno 
y  sin  respeto  á  las  autoridades  constituidas ,  quitar  y  poner' gobiernos,  defirien- 
do al  capricho  y  descontento  de  cada  ciudadano?  \  prcgimto  ¿  aparece  en  esta 
comportácion  otra  cosa  que  una  desolante  anarquía  ?¿  Y  hay  en   las  Pro- 
vincias Unidas  hombres   que  autorizen  y  proijiuevan  sistemas  tan   desgre- 
Iñados  y  excesos  do  esta-  clase ,  confundiendo  el   uso  de    la  libertad  con  el 
abuso  espantoso  de  los  derechos   que  ella  concede  ajos  pueblos?  Si  los  hay, 
he  aquí  nuestra  desgracia  y  el  oríg^ú  de   nuestros  males.  Quando  se  yerra 
y  se  confiesa  el  error  ,  es*  fácil  deponerlo  ;  pero  quando  se  autoriza  y  so 
¿p-aduá  de  un  aeierlo  ,  se  abie  un  camino  franco  para .  pometerlo  impune- 
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merkÍG,  Avergúciíza  después  do  esfo  lisonjearse  por  un  niomenfo  solo  do 
ser  libres.  Pueblos  dcL^ud!  llegado  es  el  tiempo  de  cofiocer  vuestros 
imprescriptibles  derechos;  pero  no  de  abusar  de  ej ios  <  cubriéndoos  de  uha. 
eterna  ignominia.  El  paso  mas  avanzado  que  daréis  hacia  vuesíia  libertad 
c>=  arrojar  de  vuestro  seno  á  los  que  atentan  contra  ella  queriendo  sojuz- 
garos. E%te  es  el  objeto  de  sus  aspiraciones.  Arraaos  contra  estos  iítíevcs 
Groelandos  de  la  América  del  Sud  ,  que  no  tienen  mas  ley  que  síis  capri- 
chos ,  y  exterminadlos  de  toda  la  sociedad.  Así  verá  ei  mundo ,  que  no 
son  los  pueblos,  de  cuya  voz  sacrilegamente  abusan  ,  sino  qualro  hombres 
enemigos  del  orden  ,  que  conmueven  todos  los  elementos  ,  y  sacan  la  má- 
quina de  sus  quicios  con  el  objeto  de  labrar  ,  á  pretexto  de  bien  público, 
su  propia  fortuna  ,  hacer  figura  y  entronizarse.  Causa  pudor  decirlo  ;  pero 
se  na  de  callar  siempre  ? 

SESIÓN  DEL  día  10. 

Se  leyó  un  pliego  del  teniente  gobernador  de  Santiago  del  Estero,  en 
que  exponiendo  el  mal  estado  de  su  salud  y  lo  ominoso  de  aquel  clima  con 
fespectó  á  su  constitución ,  hace  renuncia  en  forma  del  cargo  que  obtiene  , 
suplicando  se  le  admita  por  el  soberano  congreso.  Atendidas  las  razones 
que  expone,  fué  resuelto  se  accediese  á  su  solicitud,  y  admitida  su  re- 
nuncia, se  previniese  al  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  ,  que  se  encargase 
provisionalmente  del  mando  político,  dexando  el  militar  al  comantiante  de 
armas  que  allí  hubiese. 

El  diputado  secretario  Serrano  renovó  una  moción  que  tenia  hecha, 
relativa  á  que  se  auxiliase  á  los  secretarios  ,  excesivamente  gravados  ,  con 
el  nombramiento  de  un  prosecretario  que  les  facilitara  el  desempeño  de  su 
cargo.  Hecha  la  discucion  correspondiente  fué  propuesto  por  el  ciudadano 
Medrano  el  Dr.  D.  José  Agufirtin  Molina ,  como  eJ  mas  aparente  para  el 
efecto.  Así  es  que  riesultó  electo  por  unamidad  de  votos ,  y  en  8egui<la  se 
ie  seíialó  el  sueldo  de  quinientos  pesos  por  ahora  ,  reduciéndose  sus  debe- 
res á  asistir  diariamente  á  las  sesiones  pübicas  para  ayuda  de  ios  secreta- 
rios y  suplirjsus  ausencias;  y  en  las  secretas ,  quando  fuere  llamado. 

El  secretario  Passo  expuso  al  soberano  congreiso  que  el  director  del 
estado  se  habia  insinuado  para  que  se  ie  librara  título  en  forma  suscrito 
por  todos  ios  representantes ,  que  acreditase  su  nombramiento.  Se  discutió 
el  punto  detenidamente,  y  fué  resuello  al  fin  á  pluralidad  de  votos  que 
ni  era  necesario ,  ni  eistaba  en  el  orden  semejante  documento  de  sii 
elección  5  quando  se  comunicaba  á  todos  los  pueblos  por  él  mismo  sobera- 
no congreso ,  y  en  fuerza  de  eáta  comunicación  se  juraba -y  reconocia  ,  y 
otras  razones  de  peso  que  se  alegároi  ,  fundadas  en  la  dignidad  y  supre- 
macía de  su  empleo. 

Últimamente  se  acordaron  contestaciones  á  varios  oficios  recibidos  en 
Jos  correos  del  Perú  y  Mendoza ',  determinándose  se  pidiesen  las  actas  del 
reconocimiento  que  han  prestado  al  soberano  congreso. 

SESIÓN  DEL  día  11. 

Se  abrió  esta  sfesion  con  la  lectura  de  los  pliegos  do  los  dos  diputados 
por  Tucumanen  las  últimas  elecciones,  Dr.  D.  Pedro  Miguel  Araoz  y  li- 
cenciá<lo  D.  Serapion  José  de  Aríeaga  ,  y  otro  del  presbítero  D.  Diego 
Villafaiie ,  elector  por  un  partido  de  la  campaiia,  relativos  ííI  aSunto  insi- 
nuado ;  sobre  que  se  tomó  providencia  por  el  soberano  congreso  después  de 
varios  debates  en  la  niateriá. 

Se  vieron  luego  los  poderes  délos  diputados  de  Salta  ,  én  los  que  no 
se   hallái-on  notas  de  nulidad  y  fueron   aprobados. 

Por  último  se  tocaron  puntos  que  exigían  la  mayor  reserva,  y  dieron 
oaleria  a  prolijas  disicusiones ,  terminando  en  ellas  la  sesión  del  día. 

SBSION  DEL  día  13. 

Se  dio  prÍBcIpíp  á  ella  por  la  lectura  y  examen  del  poder  v  acta  de 
elección  para  diputado  por  la  ciudad  de  Jujui  en  la  persona  del  Dr.  D. 
Teodoro  Sánchez  de  Bustamante ,  y  declarados  sin  nota  ,  fué  llamado  á 
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prestar  el  juramenfo  de  estilo ,  como  lo   hizo ,  tomando  inmediatamente 
itsiento   entre  los  señores  representantes.  ^  s 

Luego  se  recibió  el  juramento  al  pro-secretario  nombrado  ciudadano 
Dr.  Molina,  que  lo  hizo  de  desempeiiar  el  cargo  y  observar  el  sigilo  cor- 
respondiente ,  retirándose  después  de  una  breVe  gratulación  al  soberano 
congreso  ,  á  que  contestó  el  señor  diputado  presidente.  Se  determinó  tam- 
bién que  los  oficiales  escribientes  de  secretaría  prestasen  juramento  de- 
guardar  fflgilo  en   manos  de   uno  de  los  señores  secretarios. 

Se  abrieron  después  plegos  de  la  correspondencia  oficial  de  dos  corifeos 
y  otros  pendientes*  Uno  de  la  junta  de  observación  ,  en  que  sus  miembros 
pedian  el  cese  de  sus  funciones  por  las  razones  que  exponen ,  y  se  tu- 
vieron en  consideración;  Dos,  en  que  D,  Juan  Carrillo  de  Albornos  por 
parte  de  Cochabamba  y  eí  Dr.  D.  Narciso  Dulon  con  otros  eririgradcs  dé 
Potosí  solicitaban  permiso  y  forma  para  proceder  al  nombramiento  de  di-* 
putados  suplientes  de  sus  provincias,  que  por  la  ocupación  del  enemig;© 
estallan  en  imposibilidad  de  nombrarlos.  Otro  del  director  inteHiio  brígadiéip 
1).  Antonio  González  Balcarce,  pidiendo  su  relevo,  á  que  se  mandó  con- 
testar con  referencia  al  aviso  que  se  habia  dado  del  nombramiento  de 
director  supremo  del  Estado  y  términos  en  que  él  debia  continuar  hasta 
el  arribo  de  S.  E.   á  aquella  capital. 

Se  traxéron  á  la  vista  inmediatamente  otros  dos  pliegos  que  transmitía 
el  supremo  director  al  congreso.  El  uno  contenia  el  parte  y  acta  del  re- 
conocimiento que  prestaron  á  su  augusta  instalación  él  gefe  y  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  San  Lnis,  El  otro  los  partes  documentados  que  dicho  gefe 
y  municipalidad  remiten,  instruyendo  de  las  desavenencias  ocurridas  entre 
esta  ,  aquel  y  la  junta  electoral  en  reunión  celebrada  con  ocasión  de  la 
renuncia  de  su  diputado  en  congreso.  Sobre  este  último  particular  pedia  el 
director  supremo  se  tle  dictasen  medidas  capaces  de  sofocar  el  germen  de 
la  división  naciente.  Fué  acordado  después  de  varias  reflexiones  se  le  con- 
testase que  entretanto  se^  tomaba  en  consideraeion  el  asunto  con  la  deten- 
ción que  requería  su  gravedad,  previniese  al  teniente  gobernado!,  ayun- 
tamiento y  junta  electoral  de  San  Luís,  que,  suspendiendo  toda  gestión  y 
reunión  al  indicado  cíccto,  tratasen  de  conservar  el  pais  en  orden  y  tran- 
quilidad, cooperando  todos  á  este  fíu. 

Ei  supremo  director  del  Estado  comunicó  por  ün  pliego  al  soberano 
congreso  el  nombramiento  interino  que  ha  hecho  en  la  persona  del  Dr.  D. 
Silvestre  Icazate  para  secretario  que  asista  al  de^padio  de  los  negocios  que 
ocurran  en  los  tres  departamentos  de  gobierno ,  hacienda  y  guerra  hasta  su 
arribo  á  la  capital.  Se  contestó  acusando  su  reqibo, 

SESIÓN  DEL  día  16. 

El  día  anterior  Ivibía  llegado  el  correo  del  Vetú  >  que  traxo  tina  abul- 
tada correspoiideiYcia.  Se  recibió  una  del  gobernador  de  Salta  ,  fecha  el  11 
en  que  da  parte  que  el  dia  lá  del  corriente  era  el  destinado  p^ra  el  re- 
conocimiento y  obediencia  de  la  soberanía  nacional.  Y  otra  del  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Córdova  renunciando  el  gobierno  que  el  pueblo 
habia  depositado  en  sus  manos  ,  \X)r  la  decadencia  de  su  salud. 

Se  leyó  también  una  comunicación  extraordinaria  del  general  Rondeau, 
noticiando  la  que  le  jmrtícipaba  desde  Casavindo  el  coronel  Fernandez 
Campero  ,  relativa  á  la  deri'ota  y  muerte  de  Camargo  con  \ma  división 
de  setecientos  hombres  ,  y  otra  de  Muñecas  ;  y  la  de  haberse  rendido  Ja 
fragata  Trinidad  y  el  comandante  Brown  á  una  batería  y  fuerza  de  tierra 
despue«  de  un  fuego  sostenidoi  de  dos  horas  en  la  costa  de  Guayaquil.  De 
cuyos  deisagradabies  ¡sucesos,  enterados  los  seííores  diputados  ,  mandaron  pa- 
sar  el  pliego  al  supremo    Director  para  «u  conocimiento. 

El  teniente  coronel  Hei*edia  habia  otorgado  pase  á  dos  diputados  por 
la  Hioja  cerca  del  soberano  congreso,  Dr.  D.  Pedro  Antonio  de  la  Co- 
lina y  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Vilíafane,  y  dá  aviso  por  un  pliego  dirigido 
al  efecto.  Con  hiotivo  dé  estar  ya  dichos  diputados  en  es*a  ciudad  ,  ex- 
puso el  señor  preí^ídente  httbcr  estos  variado  del  propósito  de  cohonestar 
y  defender  los  procediiuientcs  de  ios  reyolucionarios  de  la  Rioja,  y  ofrecían 
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/educirlos  á  mejor  sentido  y  restablecer  el  orden  público  al  estado  que  tenia 
antes  del  último  movimiento.  No  obstante  esto,  hizo  moción  el  vjce- presi- 
dente, diputado  Gazcon ,  para  que  se  le  exigiesen  ios  poderes  y  credeRciaies 
sin  perjuicio  de  las  opiniones  que  habian  precedido  sobre  ««i  se  les  pcrmitiria 
personarse  á  dar  cuenta  de  su  comisión.  Se  resolvió  á  pluralidad  se  le&  exi- 
giesen las  credenciales  y  poderes,  con  exposición  por  escrito  de  sus  eenti-» 
inientos  en  el  particular.  &  les  comunicó  esta  resolución  por  secretaría. 

Traxéronse  luego  á  la  vista  las  últimas  comunicaciones,  relativas  á  las 
desavenencias  ocurridas  en  la  ciudad  de  S.  Luis,  cuya  contestación  y  provi- 
dencia quedó  pendiente.  Y  después  d«  una  discusión  sostenida,  al  tiempo 
de  proceder  á  la  resolución  ,el  diputado  Maza  hizo  uoa  moción  previa  para 
que  las  tenenclavde  gobierno  se  suprimiesen  en  todos  los  pueblos*  Mas  como, 
aunque  sufícientemente  apoyada  no  se  le  considerase  de  tan  llana  resolución 
que  pudiera  expedirse  sin  perjuicio  de  la  que  en  el  dia  debia  tomarse  en  el 
asunto  de  la  votación  pendiente,  se  difirió  á  otra  sesión  y  se  procedió  a  votar 
en  la  ¿ndieada.  Hecho  que  fué,  se  resolvió  á  pluralidad  que  el  teniente  go- 
bernador saliese  de  la  ciudad  á  seis  leguas  de  mstancia  dcMie  el  dia  de  la  con- 
vocatoria hasta  la  conclusión  de  la  elección ;  y  que  la  junta  electoral  se 
contraxese  en  sus  funciones  al  preciso  y  único  objeto  de  nombrar  diputado 
para  el  congreso. 

SESIÓN  DEL  DIA  17. 
Se  abrió  esta  seuon  con  la  lectura  de  la  acta,  poderes  é  instrucciones 
otorgados,  por  la  junta  electoral  de  Buenos^  Ay res  á  su  diputado  D.  D.  To«* 
mas  Anchorena,  y  del  certifíoado  que  éste  acompasó  del  profesor  de  medí" 
ciua  D.  Pedro  Carrasco,  en  el  que  por  el  conocimiento  que  ha  tomado  de 
las  dolencias  del  expresado  Dr.  Anchorena  depone  de  su  realidad  y  de 
serle  necesario  él  método  qué  le  prescribe,  reducido  principalmente  á  abste* 
nerse  de  las  contracciones  de  ánimo  y  literarias.  Convenidos  los  SS.  en  la 
legitimidad  del  acta  y  poderes,  que  son  los  mismos  que  los  de  los  demás 
diputados  de  aquella  capital,  se  acordó  se  le  llamase  ala  barra.  Habiendo 
comparecido  expaso  el  estado  doUent^  de  su  persona ,  é  insistiendo  en  que 
se  tomase  en  consideración,,  fue  resuelto  que  sin  embargo  de  lo  expuesto 
se  le  incorporase >  poniéndose  expresa  constancia  en  la  acta  al  cubierto  de 
su  responsabilidad^  Presto  juramento  y  tomó  luego  asiento  entre  los  SS. 
diputados. 

Sucesivamente  se  leyeron  las  credenciales  de  los  diputados  de  la  Rioja, 
y  escrito  con  que  las.presentaron  ^  exponiendo  haber  desistido  de  ios  objetos 
de  la  comisión,  y  que  los  sentimientos  que  los  animaban  no  eran  otros  quo 
los  de  sumisión ,  respeto  y  obediencia  á  las  soberanas  disposiciones?;  cuyos 
documentos  se  mandó  reservar 'hasta  su  tiempo.  Uno  dé  los  diputados  Dr. 
D.  Juan  de  Dios  Villafaue  presentó  al  mismo  tienapó  un  memorial  en  el  que 
repitiendo  el  relato  sustancial  del  anterior,  concluye  implorando- el  permiso 
de  volverá  la  Bioja  á  precaver  con  su  intlu^ío  lo»  males  que  esta  soberanía 
ha  meditado  evitar.  Después  de  varias  reflexiones ,  y  bien  meditada  la  ma- 
teria fué  acordado  que  se  otorgase  al  suplicante  el  permiso,  con  la  calidad 
de  no  partir  de  esta  ciudad  ántes^de  dar  ciertas  deolsracioncs  ante  una  co- 
misión destinada  á  estes  asuntos,  y  de  presentarse  al  comii^ionado  Heredia 
antes  do  entrar  á  la  Kioja ,  como  lo  pedia  expresamente  el  S.  diputado  pre- 
sidente por  convenir  así  para,  el  mayor  esclarecimiento  de  este  negocio,  y 
su  mas  pronto  remedio.  No  debe  extrañarse  el  sumo  interés  que  to«:a  el  so- 
berano congi^eso  en  este  acontecimiento  que  manda  la  ma»  funesta  idea  de 
insubordinación  de  unos  hombres  que  abusando  del  respeto  y  nombre  de  su 
pueblo,  le  lian  querido  dar  la  ley ,  y  darla  también  con  su  escandaloso  aírc-^ 
vimicnto  al  resto  de  sus  comprovincianos.  El  mal  debe  sofocarse  en  sus  prin- 
cipios f  y  esta  es  su  mas  apta  y  oportuna  medida; 

Dc$purs  de  esto  <;c  hicieron  varías  mociones  que  quedaron  pendiente^ 
por  cotonees  y  terminó  la  sesión. 

SESIÓN  DEL  DÍA   1» 

Reconocida  a  correspondencia  pendiente  del  correo,  y  separada  parí» 
archivar  la   que  no   pedia  contestación  ^  se  hizo    presente  la  renuncia  del 


«  :    <^> 

coronel  D.  José  Xavier  Díaz  del  gobierno  de  la  provincia  de  Córáó^tL 
que  obtenía.  En  cuyo  asunto  expuso  el  diputado  P.  ilodriguez  ,  que  su 
dictamen  era ,  que  éste  y  demás  negocios  particulares  pasasen  inmediata*» 
Tiiente  al  poder  executivo  ,  á  quien  pertenecían  ,  dexando  libre  y  des- 
embarazado al  Soberano  Congreso,  para  poder  expedirse  en  los  principa- 
les objetos  de  su  reunión  y  del  interés  común  del  Estado.  Apoyó  el  di- 
putado Saenz  este  dictamen ,  proti'stando  que  por  cláusula  de  su  podef 
é  instrucciones ,  común  á  todos  los  diputados  de  Buenos  -  Ayre» ,  no 
podía  iníei'venir  en  el  conocimiento  y  providencias  de  semejantes  particu- 
lares, sino  únicamente  en  los  que  tuviesen  inmediata  tendencia  á  cons- 
tituir y   fixar  la  suerte   del  Estado. 

Pareció  dura  y  excesivamente  restringida  á  algunos  de  los  seiiores 
diputados  esta  clausula  del  poder  de  los  representantes  de  Buenos-  Ayres. 
Así,  es  que  ei  diputado  Gorriti  protestó  contra  ella,  C(Mno  eversiva  del 
mismo  poder  que  se  les  confería  para  el  principal  objeto »  reclamando 
del  Soberano  Congreso  una  declaración  terminante  sobre  la  nulidad  de 
dicha  cláusula,  por  las  razones  que  deduxéron  dicho  señor  y  ottos  se- 
ñores diputados  en  la  discusión  de  este  punto ,  insistiendo  en  qtie  su 
lesolucion  fuese  previa  á  la  que  debía  tomarse  en  el  asunto  de  la  renun- 
cia del  gobernador  de  Córdova.  Pero  considerando  que  est«  materia  pe* 
día  tal  vez  «na  discusión  muy  detenida  ,  y  ser  instante  la  necesidad  de  resolver 
sobre  la  admisión  de  la  renuncia  por  ser  ésta  retardativa  la  providencia 
expedida  para  el  empréstito  forzoso  ,  decretado  á  los  europeos  de  aquella 
provincia,  que  debía  executarse  por  aquel  gobernador,  se  convino  en  I» 
deliberación  de  este  preciso  punto,  dexando  la  anterior  moción  suficienfé- 
mente  apoyada  y  su  resolución  pendiente;  y  conebida  la  proposición  para 
el  voto ,  fué  acordado  é  pluralidad  que  el  Congreso  conociese  y  prove- 
yese eo  el  caso  de  la    adiuision  ó  no  admisión  de  la  indicada  reouueia. 

Había  moción  pendiente  del  seíior  presidente  para  que  el  Congreso 
determinase  sí  liabía  de  asistir  á  la  solemnidad  de  la  ígleaa  en  el  aniver- 
sario del  25  que  se  acercaba ,  en  corporación  plena  ó  por  una  diputación 
en  que  se  íixase  el  número  y  personas  que  la  compusiesen ,  reglando  el 
ceremonial  y  honores  que  deberán  hacerse.  Pensada  detenidamente  la 
materia ,  se  acordó  al  ñn  que  la  corporación  plena  estuviese  en  la  tola  ^ 
donde  aguardase  al  ayuntamiento  y  demás  corporaciones  ;  que  se  nombrad 
sen  tres  señores  diputados  ;  que  de  allí  se  dir^iesen  a)  templo ,  acompa- 
ñados del  gobernador  y  corporaciones  de  la  ciudad  ,  y  se  le  hiciesen  á 
la  diputación  los  honores  mismos  que  al  excelentísimo  director  supremo 
del  Estado  en  iguales  circunstancias. 

En  la  noche  de  este  mismo  día  se  reunió  en  sesión  extraordinaria 
el  Soberano  Congreso.  Indicó  el  seíior  presidente  por  motivo  el  parte 
que  poco  antes  se  había  recibido  del  general  del  exército  del  Perú  por 
posta  extraordinaria  ,  en  el  que  comunica  que  por  varios  partes,  todos 
contextcs,  era  indudable  el  movimiento  del  enemigo  sobre  nuestro  exército, 
teniendo  aquel  jsus  divisiones  reunidas  en  Yavi ,  y  replegada,  la  fuerza  que 
ocupaba  á  Tarija.  Avisa  que  piensa  sostenerse  en  la  fortifícacion  de  Tum- 
baya  ,  y  al  efecto  pide  al  gobernador  intendente  de  esto,  provincia  el  ba- 
tallón numero  10  si  aun  no  había  caminado  ,  y  otros  auxilios ,  Leído  el 
oficio  expuso  el  seíior  presidente  que  al  momento  de  recibido ,  lo  habÍH 
traiiseripto  al  Supremo  Oirector  por  un  expreso  en  diligencia  cjue  lo  al- 
can/.e  en  su  marcha  a  Salta,  por  si  acaso  no  hubiese  recibido  igual  comu- 
nicación directa,  para  que  en  su  consi'cuencia  obrase  sin  perjuicio  de  lo 
que  el  Soberano  Congreso  tuviese  á  bien  bctivar  con  el  mismo  objeto  de 
auxiliar  nuestro  ex«vtto. 

•Se  Jlanió  al  gobernador  á  la  barra,  y  requerido  sobre  el  estado  de  la 
remesa  de  auxilios  de  que  se  le  suponía  prevenido  anteriormente,  en  espe- 
cial sobro  el  apresto  de  carretas,  monturas,  caballos ,  muías  &c.  contestó 
que  todo  se  aprontaría  en  breve,  exponiendo  que  para  el  envío  de  carretas, 
era  forzoso  proveer  de  cincuenta  ps.  por  cada  una  por  pago  de  fletes»  A 
consecuencia  «?  acordó  que  se  le  previniese  por  escnto,  como  se  hizo,  que 
ioiTiase  un  empréstito  en  cantidad  de  tres  mil  ps.  de  los  comerciantes^  y  ve- 
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cruos  pudientes  hijos  del  pab  á  pagarles  atjuí  al  plazo  de  ires  meses,  6  de 
presente  por  libranzas  sobre  las  eaxas  de  Córdova,  encargándole  la  pronta 
remesa  de  cincuenta  carretas^  ó  quantas  mas  se  pueda^  y    demás  auxilios 

imiicados. 

Con  este  motivo  se  hicieron  varias  mociones  relativas  todas  á  prepa- 
rar auxilios  al  exército  ,  de  hombres ,  cabalgaduras ,  &c.  Y  el  Diputado  Saenz 
renovó  nna  moción  que  tenia  hecha  para  el  alistamiento  general ,  y  formación 
de  una  milicia  cívica  al  modelo,  de  la  formada  en  Buenos*Ayre8 ;,  y  se  traxo 
á  conciderasion  otra  hecha  por  el  Diputado  Medrano  para  la  colectación  de 
desertores;  y  se  hizo  también  presente  por  el  sr.  vice-presidénte  Gazcon, 
encargado  con  otros  seíiores  de  la  comisión  de  arbitrios  sobre  el  plan  for- 
mado para  la  recluta  del  exército ,  que  iba  á  presentarse  de  próximo  al  con- 
greso, cuyo  conocimiento  previo  podría  ser  conveniente  á  la  resolución  ge- 
neral de  la  moción  propuesta :  y  don  presencia  de  todo  se  acordó  y  quedó 
resuelto 9  que  del  vecindario  de  esta  ciudad  se  formase,  una  milicia  cívica  con 
inmediata  dependencia  del  soberano  congreso* 

SESIÓN  DEL  pIA  ^0. 

iSe  reunieron  en  sesión  extraordinaria  los  sres.  diputados  para  con- 
tinuar la  materia  de  la  sesión  anterior,  que  por  su  urgencia  demandaba 
exccucion  pronta.  8e  trató  del  establecimiento  de  la  milicia  cívica ;  y  con-^ 
venido  y  acordado  después  de  moción  hecha  al  efecto  por  el  diputado 
Bustamante,  que  propuestos  por  los  cívicos  los  oficiales  que  los  habían  de 
mandar  9  quedase  á  disposisipn  del  soberano  congreüio  elección  y  nom» 
bramicnto  del  gefe  y  plana  mayor.  Se  tocó  luego  la  necesidad  de  que  en  el 
momento  se  procediese  al  alistamiento  del  vecindario ,  y  suburbios ,  y  nom- 
bramiento de  un  oficial  para  que  lo  realizase  y  organizase  de<ipues,  y  disci- 
plinase el  cuerpo ,  con  otros  incidentes ,  que  se  tomaron  en  consideración^ 
relativos  al  principal  objeto. En  seguida  se  discutieron  otros  puntos  re- 
servados, y  se  acordaron  contestaciones  pendientes,  y  que  pedían  pronto 
despacho>  ^ 

SESIÓN  DEL  DIÁ  20. 

Se  traxetort  á  la  vista  tres  oficios  del  gobernador  de  la  provincia  pre- 
sentados el  día  anterior,  acusando  recibo  de  las  órdenes  quje  se  le  habian 
comunicado  para  auxiliar  con  prontitud  el  exército  del  Peni,  incluyendo 
al  mismo  tiempo  el  oficio  original  del  segundo  comandante  del  Jbatallon  nú- 
mero 10 ,  en  que  pide  el  auxilio  de  tres  mil  psi  para  verificar  la  marcha 
que  se  le  ordenaba  al  interior  con  la  rapidez  que  exigen  las  circunstancias^ 
Meditada  la  materia  sobre  el  supuesto  de  la  escasez  de  fondos  para  sufra- 
gar á  estas  urgencias,  y  la  absoluta  necesidad  de  subvenir  é  ellas,  oido  en 
la  barra  el  segnndo  comandante  Pinto ,  y  contentándose  éste  por  último  con 
lo  que  se  le  diese,  hecho  cargo  de  la  dificultad  de  proveerle  cumplida- 
mente ,  se  resolvió  por  el  soberano  congreso  se  le  auxiliase  con  la  cantidad 
de  dos  mil  ps.  Mas  como  estos  debían  sacarse  del  empréstito  de  tres  mil, 
decretado  antes  para  faci-itar  el  envío  de  carretas,  y  no  restaban  de  esta 
cantidad  sino  quinientos  ps,  el  diputado  Medrano  hizo  presente,  que  para 
no  reiterar  estas  exacciones ,  que  por  repetidas  agrian  á  los  prestamistas, 
atento  á  que  se  multiplicaban  las  urgencias «  se  ordenara  en  el  momento 
al  gobernador  de  la  provincia  que  el  empréstito  mandado  se  hiciera  exten- 
sivo á  la  cantidad  de  sois  mil  ps.  con  las  mismas  calidades ,  y  seguridades 
-del  primero.  Se  convino  en  esta  medida  ,  y  se  libró  la  orden  correspondiente. 

Luego  se  traxo  á  la  vista  otro  oficio  del  gobernador  de  la  provincia  en 
que  expone  baber  retardado  el  estado  de  las  rentas  de  esta  ciudad  mandado 
presentar  en  orden  de  27  de  abril  por  no  haber  rontestádole  el  cabildo  al 
oficio  que  le  dirigió  para  que  informara  del  estado  de  las  suyas;  coh  cuyo  mo- 
tivo sólo  adjunta  un  oficio  del  interventor  de  correos  en  que  se  excusa  de  for- 
mar el  de  las  rentas  de  aquel  ramo  á  causa  de  la  ausencia  del  administrador  , 
y  otro  del  ministro  tesorero,  que  asegurando  impedirle  la  formación  de  un 
estado  exacto  muy  graves  inconvenientes,  vínicamente  dá-  una  razón  general^ 
indefiuida,/    confusa  de  dichas   rentas. 


9 

Con  este  motivo  el  ciudadano  Diputado  Darregueira  oLservó  que  si¿»ndo 

el  objeto  de  la  providencia  del  soberano  congreso  formar  un  cabal  concepto 
de  Jas  rentas  publicas  de  los  pueblos  ,  sus  existencias ,  ingresos  6  inversio- 
nes, así  para  establecer  un  orden  necesario  en  su  manejo,  como  para  en 
vista  de  dicbos  fondos  girar  el  plan  de  arbitrios  de  que  estaba  encargado  en 
compaíiía  de  otros  sres.  diputados  ,  extrañaba  que  en  vez  de  estado  ,  que  con- 
tiene toda  clase  de  pormenores,  viniese  una  razón  tan  vaga  y  limita- 
da. Por  todo  lo  qual  bizo  moción  para  que  nuevamente  se  ordenara  al  go- 
bernador que  en  el  término  de  oclio  dias  exhibiera  un  estado  exacto  de  las 
rentas  de  la  ciudad ,  y  extensivo  á  toda  clase  de  haberes  recibidt)s  en  caxas, 
ó  por  el  gobierno,  sus  exfctencias  en  esta  ciudad  y  campana,  y  eroga- 
siones  becíias  de  quatro  meses  á  esta  parte ,  todo  fué  apoyado  suíiciente* 
mente :  y  resuelto  por  unanimidad  de  votos. 

En  seguida  el  ciudadano  Saenz  hizo  moción  para  que  por  pliego  en  posta 
«e  ordenase  al  gobernador  de  Córdova  que  á  la  mayor  brevedad  librase  la» 
cantidades  que  liubiese  colectado  en  virtud  del  empréstito  designado  á  dicha 
provincia ,  reencargandole  su  mas  pronto  y  eficaz  cumplimiento.  Con  esto 
motivo  expusieron  algunos  ciudadanos  diputados,  ser  conveniente  resolver 
el  asunto  de  la  renuncia  hecha  de  su  cargo  por  dicho  gobernador ;  pues  la 
incertidumbre  de  la  permanencia  .  en  «1  empleo  podría  perjudicar,  á  la  rá- 
pida execucion  del  empréstito.  Dei^ues  de  una  leve  discusión  se  pensó  de 
necesidad  el  negarse  á  la  solicitud  de  dicnorgefe;  lo  que  fué  resuelto  sin 
contradicción  alguna,  fixándose  en  su  consecuencia  un  decreto  .por  el  qual 
se  le  hace  saber,  que  no  ha  lugar  á  la  cesación  de  sa  empleo,  que  solicita. 

Sucesivamente  se  tomó  en  consideración  la  representa cioiii  dirigida  al 
soberano  cuerpo  por  los  emigrados  de  la  villa  de  Potosí,  solicitando  una  de- 
terminación sobre  si  podrían  hacer  elección  de  diputados,  y  númorade  ellos, 
y  asegurando  que  en  el  momento  que  la  citada  villa  se  desocupase  por  los 
enemigos  seria  ratificada  por  sus  habitantes.  No  obstante  esta  aseveración, 
que  parece  abrir  camino  fácil  á  sus  pretensiones ^  se  empeñó  una  discusión « 
opinándose  en  el  particular  distintamente  ,  sosteniendo  unos  que  dicha  elec- 
ción era  del  todo  superílua  y  aun  perjudicial,  cspcciahnente  quando  no 
había  un  principio  por  el  que  los  emigrados  se  reputasen  (como  se  suponían) 
Ja  parte  mas  sana  de  su  pueblo,  para  expresar  la  voluntad  de  una  población 
tan  numerosa ,  que  no  ha  comprometido  en  ellos , expresamente  sus  votos. 
Por  el  contrario  se  opuso  que  la  elección  citada  no  presentaba  absolutamente 
un  mal  de  consecuencia;  que  era  indubitable  que  los  emigrados  eran  hombres 
notoriamente  comprometidos;  y  queen  prueba  de  la  conlianza  que  han  me- 
recido de  su  pueblo  eii  la  mayor  parte  son  empleados  en  las  diferentes  clases 
de  corporaciones  de  aquella  villa,  y  que  por  tanto  son  la  parte  mas  sana 
de  ella ;  sin  que  pueda  dudarse  que  los  que  susLM-iben  la  representación  ha- 
brían merecido  en  la  misma  villa  ser  electos  por  sus  conciudadanos ,  pues  en 
las  actuales  circunstancias  es  muy  reducido  en  todo  pueblo  el  número  de 
hombres  que  dirige  dichos  actos,  y  en  Potosí  estaba  reducido  á  les  suscrito- 
res.  Oídas  al  fin  por  una  y  otra  parte  poderosas  razones  en  pro  y  en  contra 
de  los  emigrados  suplicantes,  quedó  aun  indecisa  la  resolución  por  concebirse 
arriesgada  y  preventiva  de  la  voluntad   expresa  de  su  pueblo. 

Incontinenti  el  diputado  Mcdrano,  atento  siempre  como  los  demás  SK 
diputados  á  promover  toílo.  lo  relativo  al  auxilio  del  exército,  hizo  ])reseníe 
que  en  la  ciudad  de  Santiago  había  varios  oficiales  encarga<los  (le  hacer 
reclutas,  á  cuyo  efecto  seles  había  auxiliado,  según  estaba  informado,  co?i 
la  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  y  que  ha»ta  el  dia  Solo  habían  reeluíado 
catorce  hombres.  La  materia  era  di«;iia  de  consideración ,  y  nniy  ereible  un 
tan  delincuente  abandono.  En  consecuencia  se  resolvió  pedir  iirmediatainen- 
te  informe  sobre  estos  particulares  ai  oficial  que  en  dicha  ciudad  hacia  de 
gcfe  para  ocurrir  con  ei  mas   pronto  remedio. 

SESIÓN  DEL  DIA  21. 

Se  hicieron  varias  mociones  relativas  al  cumplimiento  de  órdenes  dadas 
para  envío  de  tropas  y  auxilios  á  diversos  geíes  de  la  provincia ,  y  avisos  al 
director  interino  de  las  noticias  últiiíiameute  recibidas  del  Perú.  La  gravedad. 
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necesidad  y  conveniencia  de  dichas  mociones  exigían  una  pronta  resolución, 
y  los  ciudadanos  repreHcntautes  tocados  altamente  de  su  importatncia,  resol- 
vieron el  tíat  de  todo  lo  propuesto. 

Se  re(ióv6  la  dUcusion  sobre  el  apunto  pendiente  de  los  emigrados  de 
Potosí.  Un  debate  serio ,  detenido  y  circunspecto  precedióla  resolución  de 
esta  materia:  se  reprodujeron  las  razones  que  en  la  sesión  anterior  y  se 
esforzaron  otras  nuevas  por  una  y  otra  parte,  hasta  que  expuestas  todos  las 
de  justicia,  de  política  y  conveniencia  se  tuvo  el  asunto  por  suticientemeníe 
discutido,  y  puesto  en  votación  resultó  ésta  en  favor  del  permiso  que  debía 
concederse  á  los  emigrados  para  el  indicado  nombraníicnto  de  diputados  de 
la  villa  del  Poto.sí,  indicándoles  que  pudiesen  elegir  tantos^  quantos  corres- 
|jondian  á  su  población. 

Se  recibieron  comunicaciones  del  Supremo  director  del  Estado  confir- 
mando los  movimientos  del  enemigo  (de  los  que  el  soberano  congreso  le 
Itabia  dado  aviso  por  posta),  y  dando  parte  de  órdenes  que  inipartia  al  go- 
bernador de  esta  provincia,  pira  que  hiciese  mu'char  inmediatamente" el 
batallón  número  10.  con  el  objeto  de  que  situado  en  Yatasto  anxilie  la 
retirada  del  exército  que  tiene  ertoargada  al  general  eti  gefe  en  casa  preciso. 

Por  tíltinío  se  leyó  un  pliego  entre  otroí?  del  gobernador  de  Sftltíi 
del  mismo  contenido  de  otro  del  cabildo,  en  que  avisa ,  incluyendo  el  tes- 
TÍmonio  de  la  acta  ,  que  el  dia  15  del  corriente  ha  silo  reconocido  el  sobera- 
no congreso  con  la  solemnidad  y  aparato  que  corresponde. 

SESIÓN   DEL  DIA  22. 

Setraxo  á  la  vista  una  representación  del  alcalde  ordinario  de  primer 
Yoto  de  la  ciudad  de  CochabamW,  D.  Juan  Carrillo  de  Albornos  ,  dirigida 
éí  director  quo  fué  del  Estado  ,  coronel  mayor  D.  Ignacio  Alvares,  con 
fecha  2  de  lebrero  ultimo  remitida  por  este  ^l  soberano  congreso  en  2  do 
marzo  j  para  resolver  la  solicitud  de  dicho  Carrillo  ,  relativa  á  que  se  con- 
ceda permiso  á  la  numerosa  emigración  de  la  provincia  de  Cochabamba 
para  proceder  al  nombramiento  de  dds  diputados  que  la  representasen  en 
congreso  en  clase*  de  suplientes,  costeados  por  e!  estado.  Tomada  en  con- 
sideración esta  materia  ,  se  tuvieron  á  la  vista  para  su  resolución  las  misma» 
razones  y  fundamientos  que  fíxaron  la  determinación  de  acceder  á  igual 
solicitud  de  los  de  )á  villa  de  Potosí;  y  practicada  votación  resultó  conce- 
dido é!  permiso  para  nombrar  un  sólo  diputado,  que  eu  clase  de  supliente 
y  auxiliado  de  los  fondos,  públicos ,  represente  en  congreso  á  la  provincia 
de  Cochabamba ,  sin  perjuicio  de  nombrar  todos  los  que  correspondan  á  la 
población,  siempre  que  ellos  puedan  proporcinarles  fo'ndos  para  subsistir , 
de  lo  que  en  la  actualidad  no  es  capaz  el  Estado. 

Coii  este  motiva  el  ciudadano  presidente  suscitó  la  dada  sobre  si  la 
Tcsolucion  de  la  sesión  precedente  para  que  los  emigrados  de  Potosí  nom- 
bren diputados  C041  afreglo  á  la  población,  era  ó  no  en  el  supuesto  de 
que  todos  los  que  se  eligiesen  serian  dotados  de  los  fondos  públicos.  En 
cuyo  particular  se  «leterminó  consiguientemente  en  los  mismos  términos  que 
los  emigrados  da  Cochabamba. 

En  este  estado  incidió  hablar  del  nombramiento  de  diputados  hecho 
en  el  pueblo  de  Tupizi ,  capital  del  partido  de  Chichas  de  lá  comprehansion  de 
la  provincia  de  Potosí.  Sobre  cuyo  particular  expuso  el  diputado  Gazcon  , 
(¡ue  el  Dor.  D.  Narciso  Dulon  ,  teniente  asesor  del  gobierno  de  Potosí, 
que  habia  hecho  la  convocatoria  para  proceder  á  elecciones  en  los  partidos 
que  componen  la  provincia ,  le  nabia  asegurado ,  que  la  que  se  practicó 
en  el  pueblo  de  Tupiza,  fué  únicamente  de  electores,  que  reunidos  en  la 
villa  de  Potoísí  debían  veriSiar  el  nombramiento  de  diputados  de  provincia, 
y  que  para  no  dislocar  el  orden  que  hasta  el  dia  se  habia  observado ,  es- 
pecialmente quando  el  pueblo  d©  Tupiza  carecía  de  ayuntamiento  ,  la  elec- 
ción hecha  de  diputados  en  ella  ertí  solamente  de  electores.  Otros  señores 
diputados  añadieron  varias  reflexiones,  que  hacian  concebir  nula  dicha 
elección  en  caso  de  hii,bersé  hecho  de  diputados  para  el  soberano  congreso, 
ha£ta  ifeücar  que  el  gobierRO  de  Potosí  la  había  declarado  tal,  como 
Otras  de  otros  partidos.  Quedo  por  entonces  ^suspen^a  h  adinifiiou  del  Dof. 
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jy.  José  Andrés  Paclicco  ,  «no  de  los  diputados  nombrados  por  el  partido 
de  Caichas,  a  «{uieii  por  uu  equivocado  concepto  se  le  había  escrito  á  la 
ciudad  de  Salta,  par»  que  baxase  á  incorporarse  en  el  soberano  Cuerpo, 
ordenándose  en  consecuencia  ,  que  por  el  diputado  secretario  se  le  previ- 
niese   la  suspensión  de  su:!$  marchas  iiasta  nueva   comunicaeion. 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  DÍA  26. 

El  dia  26  de  csrfe  mes  desuñado  por  la  Patria  para  renovar  la  memo- 
ria del  primer  grito  de  la  libertad  en  la  América  d^l  sud  amaneció  lluvio- 
so; y  las  demostraciones  que  este  generoso  pueblo  tenia  concertadas  para 
celebrarlo  con  Íb.  magestad  y  pompa  de  que  es  digno,  se  transfirieron  por 
comnin  acucido  ]mra  este  dia.  Los  Representantes  áe  los  pueblos  leunidos 
extraordinariamente  dieron  público  testimonio  de  honor,  gratitud  y  gloria  ^ 
fú  momento  consolador  de  la  ns^jefíeracion  de  esta  parte  de  la  América. 
Una  comMon  compuerta  de  los  SS.  presidente  Castro,  tice>-pretiidente 
Gazcon  y  diputado  P.  Rodríguez,  fué  destinada  para  dirigirse  al  sagrado 
templo  del  Dios  de  la  Patria,  á  tributarle  eterno  hoinenag€  en  humüd« 
protesta  de  que  en  su  nombre  y  eon  su  aj'uda  habia  roto  el  pueblo  ame- 
rieano  el  duro  hierre  de  sti  eseieíviiud.  Acompatiada  del  get«  de  la  proviit- 
eia^  ayuntamiento  y  demás  oorporaeiones  que  la  precedieron  en  ni  aiages» 
tuosa  marcha  hasta  la  iglesia  de  S.  Francisco  y  asistió  allí  á  ki  solemne 
misa  que  se  celebró  en  a^ciou  de  gracias  eon  oración  patriótica  que  dixo 
el  Dr.  D.  Jusé  Agustin  Molina,  que  Heno  y  desempeñó  su  asunto  excitan* 
do  el  pla<ep  y  la  ternura  de  un  n^rmeroso  auditorio;  Concluida  esta  sacro«> 
santa  ceremonia  regresó  la  comisión  á  la  sala  de  sesiones,  y  en  ella  él 
cuerpo-  soberano  recibió  k)S  cordiales  plácemes  y  feiicltacioaes  de  todo  el 
pueblo.  Con  lo  que  terminó  la  sesión» 
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N.  e. 


EL.  REDACTOR 


CONGRESO  NACIONAL. 


AGOSTO  23  DE  1816. 


....t.Steriles    transnvissimus  an>nos. 

Hwc    wvi  n^ÜH  prima  dies ,   haec  liimna  vitfp. 

Statiüs  lib.  4.  Silvarum, 

MLjáXa  Soberano  Congreso  ,  observador  imparcial  de  los  grandes  sucesos  que 
presentan  á  cada  paso  las  circunstancias ,  y  atento  á  ocurrir  á  todos  opor- 
tñnamente  ,  centraliza  cada  vez  mas  su  poder  ,  incorporando  en  su  seno  mayor 
número  de  representantes  ,  y    dando  acción  á  ios    ciudadanos    para     que 
reantdos  en  el  modo  qtie  les  permita  la  prepotencia   del  opresor  tirano  de 
sus  pueblos  ,  expliquen  su  voluntad  ,  representen    sus    derechos   é  identifi- 
quen sus  esfuerzos  en  obsequio  y  defensa  de  la  sagrada  causa.   A  propor- 
ción que   esta  corporación  soberana   se  robustece  con  la  agregación  de   sus 
miembros,  desplega  su  actividad,  se  expide  con  mas  lleno  de  poder  en  el 
exercicio  de  sus  altas  funciones  ,  y  se  acerca  gradualmente  á  los  momen- 
tos felices  en  que  hade  pronunciar  el  fallo  á  nuestra  degradante   esclavi- 
tud. Pueblos!  sofocad  en  vosotros  mismos  las  aspiraciones  ,  que  no  se    de- 
riven del  odio  eterno  á  vuestro  antiguo  estado ,  y  que  no  terminen  en  la  li- 
ga santa  ,  que  ha  de  exterminarlo  para  siempre,  ünid  vuesíras  miras   á  las 
que  animan   al  soberano   cuerpo  que  os  representa.  Se  realizará  aquel  fallo, 
quando  vosotros  apliquéis  la  segur  del    recto  juicio  á  la    funesta  raiz    de 
vuestras  desavenencias,  susciibiendo  con  unanimidad  de  sentimientos   al  in- 
terés de  constituiros,  y  merecer  con   nuestros  sacrificios  el  au^sto  dictado 
de  pueblos  libres.  Entretanto  el  Soberano  Congreso  ,  desentendiéndose  eu 
quanto  puede,  de  particulares,  que  por    cierta  tendencia  al  bien  conuia  han 
ocupado   su  atención ,  la  fixa  yá  en  los  grandes   asuntos,  que  tocan  de  íh- 
mediato  en  vuestra  felicidad.  Una  comisión  destinad<a  al  efecto   ha   presen- 
tado una  nota  de  los  mas  interesantes,  y  por  su   orden   entrarán  en  discu- 
sión.  Ellas  dan  en  un  punto  de  vista  el  prospecto  magnífico  de   los    dere- 
chos sagrados  de  las  provincias  del  sud.  La  <iiscusion  de  estos  puntos  requie- 
re tiempo  ,  aplicación  ,  profundidad    y  extensión    de  conocimientos.  No    es 
dado  á  iodos  discurrir  con  precisión  en  unas  materias  de  suyo  implic^adas  ,  y 
de  una   resnltancia    que  respecta  á  las  bases  fundamentales  de     un   estado 
nncien<e  ,   que  deberá  su  estabilidad  al  modo  con   que   hayan    de    cimen- 
tarse. De  aquí  es  ,que  el  Soberano  Congreso,  tomándose  el  tiempo  que  ellas 
demandan  para  su  esclarecimiento  ,  lo  dá  también  á  todo  ciudadano  ilustra- 
do ,  para  que  Hesplegando  sus  ideas ,  envíe  luz   sobre    unos    objeíos  ,  los 
únicos  quizá  en  que  directamente  interesa  la  felicidad  común.  La  militar  de- 
fensa* de  un  estado  es   una  operación  exclusiva  de  las  armas  ;  pero  su   or- 
ganización lo  fué  siempre  de  las  luces.  Estas  sin  aquellas  harán  un  estado 
imbécil;  aquellas  sin  estas  lo  harán  monstruosamente  informe.  Siendo,  pues, 
un  deber   de  todo  ciudadano  el  concurrir  en  sü  esfera  á  cimentar  una  obra 
t}ue  es  de  todos    y  cada   uno  ¡   lá  patria  reclama  el  cumplimiento  de  c¿ta 
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obh^acíon  sagrada^  y  quando  fia  en  &)  valor  de  los  que  lian  de  SQsfener- 
la  con  la  espada  ,  coutia  en  ia  iioslracion  de  los  verdaderos  ciudadanos  que 
sabrán  org;aiiizarla  con  el  auxilio  de  sus  conocimientos  ,  uniéndose  de  este 
iModo  á  un  mismo  objeio  Li  oliva  de  los  sabios  y  el  lam^l  de  los  <v-uer- 
retos.  Eterno  oprobio  á  las  almas  malévolas  ,  que  abusando  impunemente 
desús  talentos  forjan,  con  sus  escritos ,  sordas  cadenas  ¿sus  conciudadanos. 
Ellas  deben  mirarse  en  la  sociedad  como  unos  viles  ntseetos,  que  roen  in- 
sensiblemente las  pocas  semillas  de  ilustración  sólida ,  que  se  escaparon  de 
la  antigua  ignorancia  de  los  pueblos.  Pero  eterna  alabanza  á  los  hombres 
cabios  que  esludian  sacar  del  caudal  de  sus  cx)noc¡inientos  lo  antiguo  y  lo 
Duevo  para  abrir  á  sus  semejantes  sendas  de  luz  en  el  vasto  eainpo  desús 
derechos  y  recíprocos  intereses.  El  Soberano  Congreso  recibirá  sus  memo- 
rias patrióticas  sobre  los  puntos  de  la  nota  ,  como  un  monumento  de  su  ce- 
lo por  ia  felicidad  del  estado  ,  que  los  recomendam  de  un  modo  digno  á 
la  posteridad. 

Nota  de  las  materias  de  primera    y  preferente  atención  para 
las  discusionps  y  dehberaciwies  del  Soberano  Congreso, 
preseulada  por  los  diputados  Gaxcon , 
Bustamanfe  y  Serrano. 

1  ün  müniñesto  que  exponga  á  la  consideración  de    las  provincias  los    es- 

pantosos males ,  que  han  causado  las  divisiones  de  los  pueblos  ,  y  las 
revoluciones  fraguadas  en  el  ardor  de  las  pasiones  :  la  inminencia  de 
los  riesgos  y  peligros,  y  necesidad  de  la  mas  estrecha  unión  ,  con 
un  decreto  general,  que  establezca  fuertes  y  rigorosas  penas  contra 
todo  hombre  qae  baxe  de  qualquier  pretexto  en  las  ciudades  ,  villas  , 
campanas ,  6  exércitos  ,  quebrante  el  orden  ,  atente  ,  ó  desobedezca  las 
autoridades. 

2  Declaración  ,  ó  deslinde  de  las  facultades  del  actual  Soberano  Congreso 

nacional  constituyente ,   y  tiempo  de  su  duración. 

3  Discusiones  i^obre  la  declaración  solemne  de  nuestra  independencia  polí- 

tica :  el  manifiesto  de  dicha  declaración.  Inoitativa  al  pDder  executívo 
para  el  envió  de  dijmfados  á  las  ctwtes  que  se  crean  convenientes  á 
tratar  sobre  el  reconocimiento  do  aqiíella  ,  como  también  á  la  de  Ro- 
ma para  el  arreglo  de  materias  eclesiásticas  y  de  religión. 

4  Pactos  generales   de  las  provincias    y  pueblos  de  la   unión.,  prclimina- 

f  es  á  la  constitución  ,  y  que  en  las  circunstancias  se  estimen  ueceearios 
para  consolidar  dicha  unión. 

5  Que  forma  tle  gobierno  sea  mas  adaptable  á  nuestro  actual  estado  j  y  mas 

conveniente  para  hacer  prosperar  las   provincias- unidas. 

6  Decretada  la   fórina ,   un  proyecto  de  constitución. 

7  Plan  de  arbitrios  permanentes  para  sostener  la  guerra  por  la  libertad  co- 

man ^  mientras  dure  ,  y  proporcionar  armamento  para  las  milicias  na- 
cionales ^  tales  como  el  establecimiento  de  un  banco ,  aumento  del  va- 
lor actual  de  nuestra  moneda,  creación  de  una  nueva  ,  li  otros  ques-e 
crean  convenientes. 

8  Nombramiento  de  una  comisión  compuesta   de  los    mejores   oficiales  del 

estado  para  el  arreglo  de  nuestro  sistema  militar  ,  que  abraze  la  fuer- 
za veterana,  la  cívica   y    las   milicias  nacionales  de  cada  provincia. 

9  Arreglo  de  la  niariiia  según  sus  ramos;  formación  de  ordenanzas  de  cor- 

so ;  habilftacion  de  puertos  ;  escuelas  de   náutica    y   matemáticas. 

10  Arreglo  de  rentas  generales  del  estado ,  confirmación  ,  nueva   creación , 

ó  supresión  de  los  empleados  en  éste  y  tlemas  ramos  de  pública  ad- 
nn'nistracion  ;   método,  uniformidad   y  seguridad   de  aquellas. 

11  Establee hniento  de  una   nueva   casa  de  moneda  en  la  ciudad  de  Córdo va 

solicitada  por  el  gobierno  de  la  provincia. 

12  Establecimientos  útiles  dé  prospendad  general  sobre  educación,  ciencia» 

y  artes ,  minería ,  agricultura ,  dirección  y  habilitación  de  caminos ,  y 
otros  que  permitan  las  circunstanciáis  y  actual  estado  d«  Isis  provincias. 
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13  Arreglo  de  magísfrafurag,    creación   de  las    necesarias   j    suprcsjcn  do 

las  que  no  io  sean. 

14  Domarcacion  de  territorio;  creación  de  ciudades  y    villas. 
I  ó  Arreglo  de  fondos  y    i-ainos  raiinicipales  de  cada  pueblo. 

16  El  repartimientí»  de  terrenos  valdíoS;  aplicación  ó  veittn  de  las    fnie^s 

de  temporalidades  á  beneñaio  de  la  agricultura  y  aumento  de  los  fondos 
del  estado.  La  arreglada  distribución  á  los  naturales  en  pJena  prop  edad 
de  las  tierras  de  comunidad  con  alguna  habilitación  de  las  primeras  her- 
ramientas para  fomento  de  la  labranza  baxo  un  derecho  mode  rado,  qno 
facilitando  el  reintegro  de  esta  anticipación,  ayude  á  sostener  ^as  cargas 
del  estado. 

17  Bevision   general  do  todo  lo  dispuesto  por  la   anterior  asaraWea   consíi- 

tuyente  desde  el  día  de  su   instalación  hasta  el  de  su  disolución,  para 
confirmar  y   llevar  adelante  todo  lo  que  sea'digno  de  aprobación :  como 
igualmente  la  de  todos  los  reglamentos  expedidos  por  el  poder  execu- 
tivo. 
Para  expedirse  estos  asuntos  de  esta  nota ,  especialmente  en  la  declaración 
de    independencia    y   entable   de   forma  de    gobierno,   era  forzoso    fixar   el 
número  de  votos  que  debian  hacer  sanción  en  las  deliberaciones.  Hasta  el 
dia  en  que  se  presentó  la  nota,  todo  se  habia  decidido  por  la  simple  plu- 
ralidad.  Los  asuntos  ocurrentes   no  eran  de  aquellos  que  respectan    de  in- 
mediato á  la  <íonstitHcion  del   estado.  No  pareció  interesar  para  su  decisión 
á  todos   los  diputadas   reunidos,  y  se  juzgó   bastante  el  comprometimiento 
de  todos  en   la  pluralidad  de  votos.  Pero  se  graduó  insuflcicnie  este  método 
para  establecer  puntos  de  gravedad  notoria,  que   deseara  ei  soberano  coti- 
greso  se  decidiesen ,  si  fu  era  rae  ral  meiite  posible,  por  una  unanimidad  abso- 
luta ó  á  lo  menos  por  una  mayoría  que  se  acercase  mucho  á  la  totalidad 
de  sufragios.  Así  pues ,  para  el  arreglo  en  esta  delicada  materia  se  determinó 
<jue  por  un  convenio   racional  de  todos  los    setíores    diputados  se  fi.vase   el 
número  que  debe  hacer  sanción  para  proceder  inmediatamente  á  las  discu- 
siones  precisas.  Se  empeñaron  para  al  efecto    debates  muy  detenidos  que 
llenaron   muchas  sesiones,  como  se  dirá  individualmente  en  su    respe^ítivo 
lugar,  avanzándose  la  delicadeza  del  diputado  Anchorena,  después  de  di- 
vidir en  tres  clases  los  asuntos  tratables  en  el  congreso,  es  á  saber,  en  asun- 
tos de  1 ,  2  y  3  orden ,  á  exigir  para  la  decisión  de  los  primeros  las  nueve 
decimas  partes    de   todos    los  diputados  legítimamente  incorporados;  para 
los  segundos  ,  las  dos  terceras  partes  de  los  concunenttóis,  debiendo  reunirse 
lo  menos  las  tres  quartas  partes  en  la  sala ;  y  para  los  terceros  ,  la  mitad 
de  los  concurrentes  y  uno  mas,  haciendo  reunión  de  las  dos  terceras  partes. 
Pareció  á  muchos  de  los  señores  diputados   demasiado  estricto  y      purado 
este  método,  que  retardaría  la   decisión  de  los  asuntos  con  perjuicio  de    la 
brevedad,   que  reclamaban  las  circusntancias  presentes.  Y  después  de  repe- 
tidos alegatos  y  debates  sostenidos  en  contradicción  por .  unos  y  ottos  ,  em- 
peñados todos  en  cerrar  esta   discusión     interesante,   pero  demasiadamente 
acalorada  por  la  mutua  desavenencia,  con    un  convenio  ajustado  al  mejor 
y  mas  pronto  expediente  de  las  graves  materias  que  prestaba  la  nota,  ai 
fin  convinieron  todos  en    los  artículos    siguientes.      Que  en     los    asuntos 
de  la  nota  constitucionales  ó  de  ley,  se  haria  la  sanción  con  un  voto  sobre 
las  dos  terceras  partes  de  sala  plena,   con  la  adición  de  que  en   caso    de 
reclamar  alguna  de  las  provincias  ó  pueblos  en  los  asuntos  sobre  diferencias 
de  lísnites,  divisiones  de  jurisdicciones,    ü  otros  derechos  respectivos,  debe- 
ría resolverse  la    cuestión  por  el  método  que  propone  el  artículo  9  de   lo» 
de  la  confederación  y  unión  perpetua  de  los  Estados— Unidos  de  Norte- Amé- 
tica.    Que  en  los  asuntos  de  gravedad  ó  que  tengan  inmediata  transcenden- 
cia al  bien  general,  se  requiera   para  sanción   un  voto  sobre  la   mitad   de 
la  sala  concurrente ,  que  debe  formarse  al  menos  con  las  dos  terceras  parte* 
de  todos  los  diputados.  Que  en    los  asuntos  comunes   de  despacho  ordina- 
rio haga  decisión  la  simple  pluralidad  ,   entendiéndose  por  tal  uno    al  me- 
nos sobre   la  quarta  parte  de  la  sala  concurrente  ;  con  la  calidad  de  que  la 
mesa  compuesta  del  señor  presidente^  vice-presidente ,  y  secretario  de  se- 
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nianfl  ,  indiqae  los  Hfgocíof»  que  sean  de  e«ía  cíese.  Pero  fii  aígmio  de 
loa  selioreá  diputados  no  los  considerase  por  ieves^  sino  de  gráveílad  ,  de- 
beta  en  lal  <^Kohaceise' rotación  sobre  su  naturaleza,  y  lo  que  decida  uno 
«obré  la  mitad  de  la  concurrente  será.lú  que  designé  la  calidad  del   negó* 


cía'' 


Desembarazado  en  estos  términos  el  Soberano  Congreso  de  esta  dila- 
tada é  implicada  diseusion,  pidió  el  diputado  Bustaniánte  que  el  men- 
cionado coaTCflio  en  los  artículos  sancionados  se  leyese  por  el  secretario  en 
scaíon  pública  ,  para  qu»  el.  pueblo  espectador  á  labárrá  oyese  el  resulta- 
do de  las  a'epetidas  discusiones  que  había  presenciado,^  Se  acordó  esto  uná- 
nimemente ,  y  en  «egui<Ia  él  primer  asunto  que  por  indicación  general,  se 
propuso  á  delibeitícioa  fué  el  de  la  libertad  é  iiidej>endencia  del  pais ,  cu- 
ya materia  desde  mndio  áutes  tle  abora  ha  sido  el  objeto  de  las  conthmas 
meditaciones  de  los  M>igore&  representantes,  quienes  contraídos  en  este  acta 
a  su  examen  ,  y  cofitertdos  entre  todos'  los  irrefragables  títulos  ,  que  acre- 
ditan los  derechos  de  los  pueblos  del  sud,  y  determinados  á  no  privarles 
un  momento  mas  del  goce  de  eüos  ,  presente  ün  numeroso  pueblo  cmivoca- 
do  por  la  novedad  e  importancia  del  asunto,  ordenaron  al  secretario  pre- 
sentase la  proposion  para  el  voto  ;  y  al  acabar  de  pronunciarla  ,  puestos  en 
píe  los  senores  diputados  en  sala  plena,  aclamaron  la  independencia  de  las 
F?avincÍBs  Unidas  de  ki  América  del  Sud  de  ia  dominación  de  los  reyes 
de  España  y  su  metpt^H,  resonando  en  la  barra  la  Voz  de  un  aplauso 
universal  con  repetidos  vivas  y  felicitaciones  al  Soberano  Congreso,  Se  re- 
cogieron después  uno  por  uno  los  súfrelos  de  los  señores  diputados,  y  re- 
sultaron unánime^  sin  discrepancia  de  uno  solo.  Luego  ordenó  el  presiden* 
te  se  extendiese  acta  por  sejiai'ado  á  coiitiuiiaciou  de  la  del  día  y  se  hÍ2o 
en  los  términos  siguientes. 

"En  la  benemérita  y  Tuuy  digna  ciudad  de  san  Miguel  del  Tucuman  ¿ 
nueve  d¡a«  del  mes  de  julio  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  terminada  la 
sesión  ordinaria  ,  el  Congreso  dé  las  Provincias -Unidas  continuó  sus  anterio- 
res discusiones  sobre  el  grande ,  augusto  y  sagrado  objeto  de  la  indcpen- 
cia  de  lo»  pueblos  qué  lo  forman*  Era  universal ,  constante  y  decidido  el 
clamoF  del  territorto  entero  por  «n  emancipación  solemne  del  poder  despó- 
tico de  loB  reyes  de  Espaiia*  Los  representantes  ,  sin  einbargo  ,  consagraron 
á  tan  ardno  asunto  tuda  la  profundidad  de  ^sus  talentos ,  la  rectitud  de  sus 
intenciones  é  interés  que  demanda  la  sanción  de  la  suerte  suya,  la  de  los.  pue- 
blos representados ,  y  la  de  toda  la  posteridad.  A  su  término  fueron  pre- 
guntados si  quenan  qué  l£ís  provincias  de  la  Uion  fnesen  una  nación 
libre  é  itidepmdienle  de  los  f^yes  de  España  y  su  metrópoli  ?  Acla- 
maron primero,  llenos  del  ¡¡anto  ardor  de  la  justicia ,  y  uno  a  mío  suco- 
^sivamen-te  reiteraron  su  unánime  y  espontáneo  decidido  voto  por  la  inde- 
pendencia áei  pais  ,  üxando  en  su  virtud  la  determinación  siguiente. — 

Nos  los  riepresentantes  de  las  Provincias-Unidas  de  Sud  •América,  reunidos 
en  cougreso  general,  iuvocaudo  al  Eterno  que  préside  el  universo,  en  el 
nombre  y  por  la  autoridad  de  los  pueblos  que  representamos ,  protestando 
al  cielo,  á  las' naciones  y  homdres  todos  del  globo  la  justicia  ,  que  regia 
nuestros  votos,  declaramos  solemnemente  á  la  faz  de  la  tierra  ,  que  es  vo- 
luntad unánime  é  indubitable  de  esta»  provincias  romper  los  violentos  vín- 
culos que  las  ligaban  á  los  reyes  de  España ,  recuperar  los  derechos ,  de 
qae  fueron  despojados,  é  investii^íe  dol  alto  carácter  de  nación  Ubre  é  iii* 
depenifient©  del  rey  Fernantlo  7  ,  sus  sucesores  y  metrópoli.  Quedar  en 
consecuencia  de  hecho  y  de  dereclio  con  amplio  ,  y  pleno  poder  para  dars^ 
las  formas,  que  exija  la  justicia,  é  imperé  el  cumulo  de  sus  actuales  cir- 
esnisiancías.  Todas  ,  y  cada  una  de  ellas ,  así  lo  publican ,  declaran  y  ra- 
tifíean  ,  comprumetténdose  por  nuestro  medio  al  cumpilmicnto  y  sosten  de 
esta*su  voluntad  ,  baxo  el  seguro  y  garantía  de  sus  vidas ,  haberes  y  fa-* 
ma.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su  publicación ,  y  eo  obsequio 
del  respeto  qae  se  debe  4Í  laa  naciones  ^  detállense  eii  UQ  uianitiestoiosgráví- 
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simos  fundamentos  impulsivos  de  eéia  solemne  declaración.   Dada  en  la  sa- 
la de  sesiones  ,  armada  de  nuestra  mano ,  sellada  con   el  sello  del  congreso, 

y  refrendada  por  nuestros  diputados  secretarios. -; —  Francisco  Narciso 

de   Laprida —  presidente. Mariano  Boedo  —  vice-presidente,  — 

En  seguida  firmaron  todos. — 

Por  último  el  19  del  mismo  mes  de  julio  se  acordó  la  fórmula  del  ju- 
ramento que  debían  prestar  los  diputados  y  todas  las  corporaciones ;  y  el 
21  reunido»  en  la  sala  de  sesiones  ,  y  habiendo  concurrido  á  la  barra  el  go- 
bernador de  la  provincia ,  general  eu  gefe  del  exército  ^  mayor  general  , 
cuerpo  municipal ,  clero  sécidar  ^  comunidades  religiosas  >  y  demás  corpora- 
ciones de  esta  capital  óon  un  crecido  niimero  de  ciudadanos  de  todas  cla- 
ses del  estado ,  en  cuyos  semblantes  estaba  estampada  la  imagen  de  la  mas 
pura  y  dulce  alegría,  por  lo  augusto  é  importante  del  acto  que  iba  á 
solemnizarse,  se  verifico  con  toda  la  gravedad,  decoro  y  circunspección, 
que  á  su  naturaleza  corresponde  el  juramento  cívico  de  la  independencia 
del  país  en  los  términos  siguientes. 

Juráis  por  JDios  N.  Señor  y  esta  señal  de  "f ,  promover  y  defender 
Ja  libertad  de  las  Provincias 'JUnidas  en  Sud^  America  y  su  indepen^ 
dencia  del  rey  de  España  Femando  1 ,  sus  sucesores  y  metrópoli,  y 
toda  otra  dominación  extrangera  ? 

Juráis  á  Dios  N.  Séfior  y  prometéis  á  la  patria  el  sosten  de  ^s* 
ios  derechos   hasta  con   la  vida  y  haberes  ^  y  fama? 

Si  así  lo  hiciereis  Dios  ós  ayude  ,  y  si  no ,  él  y  la  patria  o%  hagan 
cargo. 

Quedó  concluido  este  acto  en  todas  sus  partes ,  y  se  ha  referido  anti- 
cipadamente al  número  del  Redactor ,  que  corresponde  ,  por  no  retardar  la 
|)ublicacion  de  un  isuceso  extraordinario  ,  tierno  objeto  de  la  expectación 
común  ,  y  de  los  ardientes  votos  de  los  habitantes  del  sud ,  que  va  á  'dar- 
les mil  grados  mas  dé  vigor  y  entusiasmo  en  favor  de  la  sagrada  causa  que 
defíendeil  >  ya  que  hasta  ahora  han  navegado  en  un;mar  de  incertidumbres^ 
y  animados  apenas  de  una  remota  esperanza ,  ignorando  «iempre  el  porqué 
«e  sus  esfuerzos» 

Pueblos  y  habitatites  todos  del  sud  t  á  vosotros  dirijo  la  palabra  Inun- 
dado en  avenidas  del  placer  mas  puro.  Llegaron  loS  suspirados  instant.es  de 
la  providencia.  Se  ábnó  á  la  fa2  del  mundo  el  gran  libro  del  destino  ^  pa- 
ja que  en  una  de  isus  páginas  leye^n  los  americanos  el  soberano  decreto 
de  emancipación  de  su  metrópoli  europea  en-  los  dias  de  su  decrepitud  po- 
lítica. No  debieron  sin  duda  ser  eternas  nuestra^  cadenas  >  ni  i  n  consola  ole 
nuestro  llanto.  Una  manó  invisible  ,  que  parecia  habernos  abandonado  mu- 
chas veces  á  los  funestos  efectos  de  una  suerte  versátil  é  inconstante  ,  ha- 
ibia  fixado  el  momento  ^  que  reemplaza  con  ventajas  los  muchos  ,  en  que 
naufragó  nuestra  esperanza,  y  nos  pone  en  la  posesión  de  un  bien  ^  que 
graduábamos  distante  de  nosotros.  No  está  pues  en  el  orden,  que  para  anun- 
ciarlo al  mundo,  retrogrademos  á  la  consideración  de  aquellos  trecientos 
alSos  de  Vexaciones  que  inventó  el  despotismo  ,  acumuló  en  nuestros  países 
la  ferocidad  de  nuestros  conquistadores  y  quÍM>  continuar  en  su  modo  la 
prepotencia  de  lois  antiguos  mandatarios  españoles^  Sabido  es ,  y  no  se  oculta 
a  las  naciones  del  orbe ,  el  violento  despojo  de  los  justos  c  imprescrip- 
tibles derechos  de  esta  parte  del  mundo  conocido.  Y  quando  la  providen- 
cia quiso  marcar  la  revolución  de  la  península  con  el  sello  de  su  inminen- 
te disolución  y  exterminio  ,  ha  permitido  tambicn  ,  que  el  orden  de  los 
sucesos  y  el  peso  de  la  justicia  restablezcan  á  la  América  el  pleno  go- 
ze  de  una  libertad ,  que  era  suya  por  tactos  títulos ,  y  de  que  s6Iu  pudo 
despojarla  escandalosamente  la  fuerza  al  abrigo  de  una  oculta  permisión , 
cuyo  sagrado  no  es  dado  al  corazón  humano  violar  con  ealculos  atrevidos* 
Adorémosla ,  sin  osar  investigarla  ;  y  echando  un  velo  sobre  nuestros  pa- 
sados males,  sólo  demos  lugar  ai  gozo  de  anunciar  al  mundo  iuipareial  su 
terminación  feliz ,  y  que  el  cúmulo  de  poderosos  motivos  que  nos  han  con- 
ducido al  cabo  de  esta  solemne  declaración  que  hacemos  ,  justificarán  nues- 
tra conducta  y   la  eterna  (separación  á  que  hemos  aspirado ,  de  la  mouar-* 
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quía  española  *  separación  indicada  pot  la  misma  naturaleza ,  sancionada  por 
los  mas  ineoncusoH  derechos ,  y  debida  á  la  aspiración  nunca  interrumpida 
de  la  America  toda.  Quanto  debemos  apreciar,  6  America  I  v^un  monienio 
que  sepultando  en  el*  caos  del  tiempo,  el  transcurso  de  trecientos  anos  de 
ominosa  esclavitud,  nos  dá  paso  franco  á  los  de  nuestra  suspirada  libertad. 
>¡o  inquietaremos  tas  cenizas  dé  nuestros  padres  con  el  ruido  de  nuestras 
duras  cadenas,  y  los  que  nos  sucedan  no  nos  llenarán  de  execraciones, 
por  que  no  supimos  quebrautarlas  ,  continuando  su  opresión.  Bendecirán 
nuestros  esfuerzos «  y  señalaran  el  diado  Su  libertad  con  monumentos  inde^ 
lebles  de  su  eterna  gratitud*  El  día  O  de  julio  será  para  ellos  como  para 
nosotros,  tan  recomendable,  tai»  glorioso,  como  el  2<5  de  mayo.  En  el  mo- 
mento que  aparezca  el  Sol  que  los  preside^  lo  saludarán  sin  poder  contener 
la  abundancia  del  gozo:  ! 

O  diem  Iwtum ,  notandum  nohia  candidtasime  calculo/ 

Quiera  el  cielo  prosperar  nuestra  resolución  generosa,  y  que  ella  sea  el 
vínculo  sagrado  que  «na  c  ideniifíque  nuestros  sentimientos,  la  benéfica 
estrella  que  disipe  nuestras  desavenencias,  y  el  numen  tutelar  que  nes  íns* 
pire  virtudes,  que  son  exclusivamente  las  bases  de  la  santa  libertad  que 
hemos  jurado. 

SESIÓN  DEL  2T  DE  MAYO. 

Se  abrieron  varios  pliegos,  de  los  quales  los  mas  interesantes  fueron, 
lino  del  gobernador  de  Jujuy  noticiando  la  generosa  aceptación  con  que 
fue  recibida  la  elección  del  coronel  Mayor  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  en 
Director  Supremo  del  estado,  y  en  su  próxima  publicación  en  aquella  ciu- 
dad y  jurisdicción.  Otro,  en  que  el  gobernador  de  Córdova  expone  con  autos 
originales  las  varias  ochirrencias  con  el  reverendo  Obispo  de  aquella  diócesis, 
Dr.  D.  Rodrigo  Antonio  de  Orellaná,  y  las  providencias  que  haadoptado, 
cuya  aprobación  reclama  del  irrefragable  juicio  de  esta  soberanía.  Otro  del 
mismo  solicitando  la  ratificación  de  los  beneficios  eclesiásticos  vacantes  que 
se  han  provisto  6  creado  por  aqueilla  provincia.  Otro  del  prebendado  Vi- 
cario capitular  de  la  catedral  de  Córdova  ,  licenciado  D.  Benito  Lazcano, 
dando  cuenta  de  la  muerte  del  Chantre  de  la  misma  iglesia ,  é  informando 
la  necesidad  de  proveer  quanto  antes  esta  vacante,  y  la  de  una  ración 
por  el  orden  de  los  prebendados ,  cuyo  mérito  recomienda*  Vistos^  se  ocordó^ 
qué  por  ahora  se  acusase  recibo.  Son  materias  que  por  su  gravedcui  deben 
sujetarse   á  muy  detenidas  discusiones* 

SESIÓN  DEL  día  29. 

Hizo  presente  el  S.  Presidente  habérsele  presentado  un  oficial  sueco 
con  permiso  de  su  soberano^  el  rey  de  Suecia,  para  buscar  servicio  en  Amé* 
rica,  y  discutid»  si  convendria  ó  no,  dejarle  pasar  al  interior  sin  asegu- 
rarse antes  del  conocimiento  de  su  persona  y  designios^  6  al  menos  tonáar 
algunas  precauciones  para  evitar  los  que  pudieran  ser  perjudiciales  al  pais^ 
consideradas  las  razones,  que  en  pro  y  en  contra  se  expusieron,  se  tuvo  por 
mas  conveniente  la  franqueza  ^  que  aci*editando  la  libertad  con  que  el  país 
admitía  á  los  extrangéros  ,    los  atraxcse  á  nuestro  suelo* 

En  este  estado  el  l§<  V ice- Presidente  Gazcon  renovando  una  moción  que 
habia  hecho  en  sesiones  anteriores  sobre  la  necesidad  de  estableeer  un  orden 
de  asuntos  ó  discusiones  importantes,  relativas  á  los  objet  a.  pricipales  de 
la  instalacioii  del  congreso ,  sin  embarazarse  en  negocios  particulares  que 
robaban  el  tiempo ,  pero  que  tampoco  podían  desatenderse  absolutamente  , 
negándose  al  consuelo  y  justicia  de  les  reclamantes ,  propuso  ,  que  se  for* 
inase  una  comisión  que  pasase  la  nota  de  los  asuntos  prmiarios  y  princÍT»aleSy 
en  que  debía  ocuparse  el  Soberano  Congreso ^  erigiendo  otra  sala  en  comisión 
que  especialmente  entendiese  en  el  reconocimiento  de  asuntos  particnlares, 
6  de  segunda  orden ^  discerniendo  los  que  de  ellos  debieran  elevarse  al  co^ 
nocí  miento  y  deliberación  del  Soberano  Congreso,  facilitando  de  este  modo 
la  expedición  de  multiplicados  asuntos,  que  gravan  demasiadamente  su  aten- 
ción, íuc  aclamada  la  moción  por  algunos  SS,   diputados^  y  para  el  primer 
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pi'oyedo  se  dcsi^áron  luego  los  SS.  Gazcon,  Bust  amante  v  Serrano. 

tél  segundo  fué  impugnado  por  el  Diputado  Darregueira,  exponiendo, 
que  el  se  oponía  á  las  ideas  que  habia  expresado  en  otras  ocasiones,  y 
a  un  terminante  capítulo  de  las  instracciones  de  los  diputados  de  Buenos-Ay- 
res,  cuya  obse*" *-'  *--^--  -j*»  ^  ,       .  ,i    »    .     ,      ,.  . 

necesariamente 

un  ^       

objeto  principal  del  Soberano  Congreso:  por  ultimo  que  semejante  conducta 
Labia ,  entre  otras  causas  >  motivado  el  odio  y  desconcepto  de  la  pasada 
asamblea  constituyente. ^Esta  oposición  sostenida  por  otros  SS.  dipu- 
tados empeíió  una  discusión  entre  estos  y  el  diputado  proponente,  (  ácuya 
•jcion  adhirió  el  S.  presidente ,  diputado  Castro  )  con  razones  y  fundameirton 
aducidos  por  ambas  partes,  quedando  en  suspenso  la  resolución  por  en- 
tonces ,  por  considerarse  digna  de  meditación  mas  detenida. 

SESIÓN  DEL  DÍA  31. 

£1  diputado  Azevedo  íiizo  moción,  reproduciendo  la  que  t^iia  hecha 
anteriormente,  para  que  se  devuelvan  á  les  8$.  diputados  los  poderes  pre- 
sentados con  nota  en  ellos  de  haber  sido  reconocidos  por  bastantes ,  y  apo- 
yada por  los  SS.  Darregueira  y  Gazcon ,  agrego  éste  que  se  tuviese  un  libro  de 
registro,  en  que  se  sentasen  los  documentos,  que  cada  qual  habia  presen- 
tado, y  al  respaldo  del  que  se  devolviese,  se  piysiera  uña  nota  que  indi- 
case el  folio  del  libro  en  que  quedaba  registrado.  Hubo  una  breve  discusión 
en  que  se  traxo  á  consideración  la  variedad  de  documentos  entre  los  pre- 
sentados para  la  incorporación  de  los  SS.  habiéndose  estimado  esenciales 
tínicamente  las  actas.  En  consecuencia  se  resolvió  que  éstas  quedasen  ori- 
ginales ,  y  que  se  devolvieraii  los  poderes  con  la  nota  de  haber  sido  reoo- 
nocidoé,  y  declarados  bastantes  en  copia  autorizada  á  costa  del  que  la  pi- 
diese, quedando  el  original  en  este  archivo. 

En  esta  senon  se  aoordó>  después  de  varías  reflexiones,  el  tratamiento 
de  Seíioría  al  S«  Presidente  y  SecretanQ  del  Soberano  Congre^j  en  las 
comunicaciones  ceciales;  y  que  se  publicase  esta  determinación  en  la  Gaze* 
ta  ministerial  y  en  el  Beoactor* 
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EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


SETIEMBRE  5  DE  1810. 


\.S(vnhs    iransmissimng  annos. 

Hwc    ceoi  mihi  prima  Uies ,  h(vc  Umina  tuve. 

BtATWa  lib.  4.  Silvarum. 


H, 


-ACER  fel»ce«í  las  repúblicas,  esto  es  ,  decía  Cicerón  ,  él  trabajo  y  la 
obra  de  los  que  las  dirigea.  Nunca  habrán  couseguidu  realizarlo  sino  quaudo 
presentan  á  la  foz  del  mundo  unos  pueblos  que  unidos  y  eidaz&dos  entre 
SI  con  los  vínculos  de  una  fraternidad  perpetua  baxo  un  genio  tutelar  que 
sepa  conservarla^  e«tudien  en  reglar  su  coudueia  por  las  leyes  que  impe" 
ran  la  sobriedad  ,  la  buena  fe «  la  racional  deferencia  á  la  autoridad.,  la 
honesta  industria,  el  trabajo  y  la  virtud.  Y  este  es  cabalrneute  ol  decidido 
empego  del  congretio  Qacional ,  que  habiendo  elevado  al  rango  de  nacioa 
libre  al  ptiebio  amertoano  del  sud ,  se  expide  en  sus  deliberaciones  con  la 
vista  firme  en  aquellos  grandes  bieiids ,  que  han  de  ser  las  notas  sensibles 
de  fiu  felicidad  y  de  su  gloria,  ó  las  bases  fundamentales  de  su  erercciotí 
política;  precaviei>do  de  éste  raodo,  que  la  libertad  á  que  ha  aspirado^ 
venca  á  serle  al  fin  una  deidad  cloiel,  que  preseiitándole  aparentes  satis- 
facciones, le  haga  probar  todo  el  furor  y  veneno  de  sus  áspides.  Quan 
agradable  es  á  los  iiñenbres  de  efite  soberano  cuerpo  una  ocupación  que 
aunque  laboriosa  y  ceHida^  cede  en  bien  de  sus  semejantes,  á  cuya  ppos* 
poridad  consagran  sus  talentos,  sus  trabajos  y  su  misma  existencia ! 

SESIÓN  DEL  DÍA  1.  DE  JUNIO. 

Se  reunieren  los  SS.  diputados  en  sesión  extraordinaria  para  la  decisión 
de  un  ayuntó  grave  y  ile  reservíi.  Y  con  esta  ocasión  se  procedió  previa- 
mente á  la  elección  de  presidente  y  vice-presidente,  por  haber  concluido 
los  que  en  el  mes  anterior  habían  desempeñado  este  cargo.  Recayó  casi  por 
uniformidad  do  votos  el  de  presidente  en  la  pci*sona  del  diputado  por 
Jujui  Dr.  Teodoro  Sánchez  ae  Bustamante ,  y  el  <le  vice-presidente  en  la 
del  dipntado  por  Córdova  lideTiciado  Gerónimo  Salguero  de  Cabrera,  quienes 
ocuparon  inmediatamente  él  asieitto  correspondiente. 

Luego  se  leyó^n^  representación  de  I),  Salvador  Alberdi,  español  euro- 
peo de  este  vecindario,  que  baélendo  presente  su  decidida  adliesioa  á  la 
causa  de  la  América  comprobatla  con  notorios  servicios  que  expone,  pide 
carta  de   ciuiladano.  Quedó  pendiente  la  resolución  por   entóneos. 

Al  tiempo  de  concluir  esta  sesión  extraordinaria,  los  SS.  de  la  comisión 
de  arbitrios  presen  talón  Su  proyecto ,  que  se  dexó  para  revisarlo  en  la  sesión 
siguiente. 

SESIÓN  DEL  DÍA  6. 

3e  ahrié   esta   sesión    con  la  lectura  del  proyecto  presentado  por  la 
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combton  de  arbitrios,  para  que  los  S8.  diputados  tuviesen  lugar  de  meditar 
«obre  los  yaiios  é  importantes  puntos  que  abraza.  Debe  desde  ahora  anuu* 
ciarse  que  el  medio  que  ne  ha  adoptado  es  el  mas  suave ,  el  menos  impli- 
cado ,  el  menos  gravoso  que  puede  proporcionarse  para  Aibvenir  álasur- 
gentístimas  necesidades  de  la  patria.  £1  que  prefiriendo  sus  ensanches  pro- 
pio» á  vista  de  las  estrecheces  á  que  nos  han  reducido  las  circunstancias, 
ae  resienta  de  las  leves  erogaciones  que  le  quepan,  clasificada  su  suerte, 
bórrese  desde  luego  de  la  lista  de  los  hombres  libres,  iii  piense  vivir  ea 
sociedad  con  los  que  aspiran  á  serlo. 

Se  hWlMa  «rdenaílo  «1  19  de  abril  al  Ayuntamiento  de  Santiago ,  que 
arbitrase  modo  de  expensará  sus  diputados,  incorporados  yá  en  el  soberano 
congreso ,  dando  cuenta  de  Icms  arbitrios  que  tomen  para  su  aprobación. 
Los  alcaldes  consultan,  si  hallándose  ausente  la  mayor  parte  dé  los  capi- 
tulares podrán  ellcjs  solos  llevar  á  debido  efecto  la  orden  soberana.  £n  cuyo 
particular  se  resolvió  unánimemente  que  por  secretaría  se  ordenase  á  los 
alcaldes  que  subscriben ,  que  reuniendo  á  la  mayor  brevedad  los  capitulares 
ausentes,  realizeti  la  asignación  de  dieta  en  los  términos  prescritos ,  para  que 
sus  representantes ,  que  sufren  bis  tareas  anexas  á  su  delicado  ministerio,  no 
carer^an  por  mas  tiempo  de  dotación  suficiente. 

Se  traxo  después  á  la  vista  la  solicitud  pendiente  del  europeo  español, 
vecino  de  esta  ciudad,  D,  Salvador  Alberdi,  relativa  á  la  carta  de  ciudadanía^ 

3ue  desea  obtener  del  soberano  congreso,  la  que  considerada  por*  los  SS. 
ipu'tados,  algunos  opinaron  se  le  otórgase  inmediatamente  en  atención  á  lo 
notorio  y  relevante  de  sus  méritos.  A  esto  repusieron  otros  que  para  guar- 
dar el  orden,  formalidad  y  circunspección  necesaria  en  la  concesión  de  una 
l^racia  do  tan  alta  clase,  se  debia  pedir  informe  al  Ayuntamiento  sóbrelos 
méritos  de  este  individuo  que  podían  hacerle  acreedor  á  ella.  Puesta  la 
materia  en  diseusioa,  se  revivió  en  fin  por  la  pluralidad)  que  el  interesado 
instruyese  en  forma  su  solicitud.  En  i:ste  estado  el  diputado  Gazegn  hizo 
moción  para  que,  tanto  en  la  carta  de  ciudadano  que  se  le  conceda  á  Alberdi, 
quanto  en  otra  de  esta  clase  oue  en  lo  succesivo  puedan  otorgarse^  tse  cobre 
el  derecho  de  media  aniiata:  la  que  fué  apoyada  suficientemente. 

El  ciudadano  diputado  Serrano  hieo  presente  hallarse  en  esta  ciudad 
de  diputado  por  Charcas  Dr.  Mariano  Sánchez  Loria ,  y  que  habiéndose 
auxiliado  á  los  otros  diputados  del  interior  con  la  cantidad  de  300  pesos, 
duplicaba  se  prestase  el  mismo  auxilio  al  expresado  Dr.  Loria.  Se  convino 
6n  ello  sin  contradicción.  Enseguida  se  leyó  la  acta  de  su  nombramiento,  y 
aprobada ,  fué  decretada  su  incorporación  que  se  verificó  inmediatamenie , 
habiendo  prestado  antes  el  jur^ntento  de  eirtilo. 

SESIÓN  DEL  día  7. 

Reunidos  los  SS.  diputados  se  procedió  á  la  lectura  de  varios  pliegos 
recibidos  por  dos  correos  de  la  capital  de  Buenos-Ayres.  Uno  del  director 
comisionado  Brigadier  D.  Antonio  Balcaice,  en  que  co»  iccha  de  M  de  mayo 
da  cuenta  instruida  del  objeto  de  la  diputación  hecha  al  pueblo  de  Santa 
Fe  y  Banda-Orientül,  y  buen  aspecto  que  presenta  en  sus  primeros  pasos, 
según  las  contestación  entre  dichos  comisionados  y  gefes  de  Santa  Fe,  y 
de  los  orientales,  que  en  copias  autorizadas  incluye.  En  cuyo  particular  se 
determinó,  que  el  brigadier  adelantan  é  instruyese  este  asunto  con  todas 
lats  noticias  que  creyese  convenientes  para  el  conocimiento  mas  exacto 
de  todos  sus  incidentes  y  providencias  que  deban  adoptarse  por  el  soberano 
congreso. 

Se  leyó  otro  oficio  del  mismo ,  en  que  con  la  misma  fecha  acusa  recibo 
de  la  noticia  <^cial  que  se  le  comunicó  del  nombramiento  de  supremo 
director  del  estado  hecho  en  la  persona  del  coronel  mayor  D.  Juan  Martin 
Pue^Tredon,  y  su  consiguiente  posesión  del  cargo,  dando  cuenta  de  haberlo 
hecho  publicar  por  bando ,  impartiendo  al  mismo  tiempo  las  órdenes  corres- 
pondientes á  las  autoridades  que  dependen  de  sa  jurisdicción.  Otro  del  mismo 
aírector   comisionado  en  que  acusa  recibo  de  la  orden  soberana  de  tres  de 
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mayo  paíado,   pera  que  se  encendiera    con  el  ísupremo  Director  del  estado 
reglando  su  condiiefa  eon  sujeción  á  las  prevenciones  que  tuviese  á  bien  im- 
partirle. Se  mandó  arcbivar. 

En  seguida  se  leyeron  do»  oficios,  uno  de  la  honorable  Junta  de  Observa- 
ción y  otro  del  exmo.  Cabildo  de  Buenos- Ayres ,  ambos  de  18  de  mayo 
acusando  recibo,  presíando  obediencia,  y  complaciéndose  de  la  elección 
del  n^ievo  supremo  director  del  citado  ;  que  Igualmente  se  mandaron  ar- 
chivar. -  ■-:■::;-;■'-■-:' 

Inmediatamente  se  1ey6  otfo  oñcio  de  la  misma  honorable  Junta  de 
observación  de  26  de  mayo ,  elevaiulo  al  conocimiento  del  soberano  con- 
greso copias  «Mtorizadas  de  la  renuncia,  que  ante  ella  y  el  exmo.  cabildo 
hizo  el  brigadier  D.  Aníouio  Balcarce  del  cargo  de  director  interino,  y 
contestación  de  ambas  corporaciones ,  reducida  á  prevenirle  que  su  renuncia 
la  debía  veriíicar  ante  el  soberano  cueipo.  8e  resolvió  contestarle,  como 
se  hizo,  que  había  sido  de  m  aprobación  su  conducta,  en  no  creerse  au- 
torizada para  admitir  Ja  renuncia  del  director  Balcarce  y  que  en  caso  de 
insistir  en  ella,  la  verificase  donde  corresponde. 

Se  traxéron  luego  á  la  vista  dos  oficios  del  gobernador  de  Córdova  de  30 
del  pasado  mayo,  en  que  da  cueuta,  en  uno,  de  las  activas  providencias  que 
toma  para  la  recaudación  del  empréstito  decretado  por  la  sobe- 
ranía á  los  espanojlesí  europeos  residenfes  en  aquella  provincia ,  y  en  otro 
del  estado  general  de  dicha  provincia,  que  adjunto  remite,  conforme  á  la 
orden  del  soterano  Congreso  de  12  del  mi<smo   mes. 

Últimamente  fué  visto  y  quedó  pendiente  un  memorial  del  Dr.  Juan 
Froncisco  tfe  Castro  y  Caref^,  tesorero  déla  Jo^lesia  catedral  de  Córdova, 
e¡i  que  con  relacior  de  sus  méritos  y  servicios  pide  se  le  ascienda  á  U  silla 
de  Chantre  ó  Arcediano  de  la  misma  Iglesia. 

£u  este  estado  se  mandó  despojar  la  abarra  y  se  entró  en  «eaion  secreta. 

SESIÓN  DEL  DU  ». 

Dio  ocasión  á  cstti  sesión  extraordinaria  lli  necesidad  de  imponerse  en 
el  contenido  de  dos  pliegos  dd  comisionado  de  laAioja^  teniente  coronel 
Hcredia  que  aanque  rotulado»  para  el  supremo  director  ausente  de  esta 
ciudad,  interesaba  su  conoetmieuto  al  soberano  congreso.  £n  ellos  expone 
él  modo  como  habia  sido  sorprehendida  su  oonfianssa  por  el  oficial  Caparros, 
que  habia  deferido  antes  á  las  medidas  de  paz,  avenimieato  y  obediencia, 
faltándole  á  quanto  le  prometió  «y  fugando  á  la  ciudad  de  C6rdov«i  en 
compaBia  del  teniente  gobernador  Villafaue^  llevando  comdgp  un  piquete 
de  treinta  hombres  armados.  Acompatia  un  oficio  del  gobernador  de  Cór- 
dova al  comisionado  en  el  que ,  sin  embargo  del  coopci miento  con  que  s» 
ka] la  de  su  misión  y  destino,  á  entender  en  lo  principal  é  incidencias  de 
aquella  coiímocion ,  interpone  su  valimiento  y  respeto  en  favor  de  los  revo- 
lucionarios y  de  los  derechos  que  supone  tiene  ol  pueblo ,  para  sostener 
la  nueva  coiistituoioii  gubernativa  adoptada.  Esta  ocurrencia  dio  mofívo  á 

Í)ausadas  reflexiones,  y'á  librar  providencias  cxecutivas,  como  demandaba 
a  urg;encia  de  sus  objetos.  Después  de  haber  oido  el  dictamen  de  varios 
de  loa  6$.  diputados,  reduciendo  á  uno  sus  conceptos ,  se  ordenó  al  comi- 
sionado f  que  arreglado  al  tenor  de  sus  instrucciones ,  llevase  adelante  su 
comisión,  tomando  quantas  precauciones  tuviese  por  convenientes  para  im- 

Í>edir  que'  Caparros  se  apoderase  de  ]a«  comj>aníaj$  que  estaban  en  el  lugar 
lamado  hs  JLlaneB  en  la  raya  de  la  Rioja;  que  active  la  sumaria  de  los 
hechos  de  la  revolución,  aprehendiendo  á  los  oue  resultan  compvehendidos  en 
ella,  y  cuidando  del  recojo  de   armas,  municiones  &  Sí;  que  se     oficie    al 

rbernador  de  Córdova ,  mamfestánd(^e  que  en  el  caso  de  haberse   dirigido 
so  provincia  Ca|>aros    y  ios  capitulares  de  la  Rioja >  u  otros  de  los  com- 
prehendidos  cu  la   revolución .  los  «aprehenda ,  y  dé  cutriiia  al  soberano  con- 
greso: que  al  gobernante  interino  de  Buenos- Ayres  se  oficie  al  mismo  efecto 
para  el  caso  de  haberse  dirigido  á  su  provincia  dichos  revolucionarios  &. 
Se  leyó  luego  un  eficio  del  director  iateíino  de  Bueaos-Ayres^  Balcarce 
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ÍF^ha  27  de  w«yo.  en  qué  exponiéndolas  enusas  que  mótnáron  la  renun« 
em  que  iiizo  de  su  cítrgo  aníe  el  soberano  congreso  desiste  de  ella ,  resig- 
nado á  continuar  eu  la  delegación  liaría  el  arribo  dd  supremo  director  del 
estado. 

SESIÓN   DEL  día  10. 

Se  procedió  á  la  apertura  de  los  pliegos  siguientes  venidos  de  Mendoza. 
Uñé  del  general  D.  José  San  Mürtin  ,  en  que  con  féclia  de  24  de  mayo 
avisa  al  fiol)erano  congreso  babcr  depositado  interinamente  el  mamlo  politícp 
de  bi  prOriiieia  en  eí  cabildo  de  Mendoza  con  motivo  do  pasar  éi  á  ins- 
peocioírar  los  bocas  de  los  Andes  en  el  espacio  de  másele  cien  leguas  al 
«ud ,  pm-a  lixtkr  k»  puntos  que  deben  fortilcarse.  £n  «eguida ,  tres  del 
«vtmt»mieiito  de  dit*ba  ciudad ,  on  que  con  la  misma  fcéha  acusa  recibo 
tíe  la  orden  M>befaim  dti  22  de  abril  para  que  remitiera  la  acta  de  reco- 
DéciiHiento  al  sohei-atió  congreso  ,  y  de  4  y  18  die  mayo  relativos  al  nom- 
bramiento del  supremo  director  del  estado,  á  quien  dan  reconocido,  yá 
1»  pronta  formiH^ton  de  tin  estado  genei*al  de  las  rentas ,  ingresos  y  exis- 
lei^kw  de»  aquella  provincia ,  que  lia  mandado  se  execüte  á  la  mayor 
brevedad* 

Luego  se  leyó  un  ofido  del  gobernador  de  Córdova  ,  incluyendo  una 
comuHieáckm  del  diputado  del  congreso  Dr.  D.  Miguel  del  Corro  el  que 
en  oficio  datatado  en  Santa- Fe  á  29  de  mayo  avisa ,  que  á  su  arribo  al 
punto  del  Carcaranal  ofició  á  la  diputación  de  Buenos- A^nres  ,  para  que  le 
énformara  radicalmente  del  estado  en  que  estaba  su  comisión  ,  y  que  lia- 
bféúdo  conferenciado  con  el  Dr.  D.  José  Miguel  Dia2  Veleí ,  uno  de  los 
comisionados ,  convinieron  en  que  se  continuaran  las  negociaciones  enta- 
l)}ft<laai  jHittta  «a  condwsimí ,  para  evitar  los  empeííos  de  una  guerra  civil, 
que  era  el  principal  objeto  de  su  i^omjsipn  ,  sin  estar  autorizado  para  cele- 
brar pactos :  y  que  habiéndose  reríficado  dichos  tratados  en  los  términos 
que  indica  Iíji  copia  que  incluye.,  no  le  fué  posible  negarse  á  la  garantía 
^ue  se  le  e^^gié  y  que  prestó  en  los  términos  que  expresa  en  o|$cio  parti- 
i*«lar  al  efecto  ,  cmicl«;^-cndo  con  dar  noticia  al  congreso  de  hallarse  resuelto 
h  pasar  con  lo»  dijmtados  de  Buenos- Ayres  á  la  Banda  Oriental  á  t rallar  con 
el  geueral  A  rtígás  que  se  había  prestado  á  este  paso ,  como  lo  manifiesta  sa 
4)ñew  de  contestación ,  qiic  adjunto  remite ,  el  que  á  este,  efecto  le  remitié-^ 
ron  les  diputados  de   Buenos- Ayres. 

Succesivamtnte  se  leyó  una  representación  del  Dr.  D.  José  Andrea 
Pacheco  dé  Mélo ,  suplicando  al  cuerpo  soberano  se  sirviese  decretar  su 
incorporación  como  á  diputado  electo  por  la  provincia  de  Chichas ,  y  algún 
auxilio  ,  atentas  Tas  erogaciones  que  ha  hecho  con  niotivo  de  au  emigincioix 
y  vioge  á  esta  ciudaa  en  virtud  de  orden  de  la  soberanía. 

PosteriornHjnrte  se  tomÓ  en  consideración  el  asunto  pendiente  de  laelec* 
ción  de  diputados  de  esta  ciudad  de  Tucuman,  hecha  en  las  personas  del 
Dr.  D.  Pedro  Miguel  Araoz  y  D.  Serapion  de  Arteaga  y  sus  varios  in- 
gentes;  y  habiendo  expuesto  los  diputados  Saenz  y  Thames  que  la  eiéccioa 
habia  sido  practt<^ada  confonne  á  las  reglas  prescriptas  por  el  soberano  con- 

freso,  se  acordó  inmediatamente  incorporarlos  ,  sin  perjuicio  del  censo  man'» 
ado  practicar  ,  para  que  se  determine  el  número  de  diputados  que  .corres- 
ponde á  su  población.  En  consecuencia  fueron  llamados  á  la  barra;  y  hal)iendo 
allí  miísmo  renunciado  su  cargo  el  diputado  Arteaga,  alegAndo  que  el  des- 
contento de  un  ¡solo  hombre  era  bastante  para  retraerlo  de  la  admisión  é 
incorporación  en  el  cuerpo  soberano  ,  mucho  mas  quando  muchos  ciudadanos 
babian  reclamado  contra  ella  :  se  mandd  retirar  ,  y  el  Dr.  Araoz  pre&tó  in- 
mediatamente el  juramento  de  estilo  ,  y  tomó  asiento  entre  los  señores  re- 
presentantes. Toncada  después  en  etinsideiíacion  la  renuncia  del  diputado 
Arteaga,  él  diputado  Medrane  opinó  q>ie  ellieeho  dé  haber  esperado  ^  aquel 
acrfo  para  renunciar  el  cargo ,  habiendo  podido  verificarlo  de  antemano  y 
prifieipahnenté  quando  na  alegaba  una  razón  suficiente  ,  era  un  desacato  á 
ia  flabefftiiia ;  por  el  que  merecía  uaa  grave  reprehensión  i  é  incorporar!»  en 
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«í  momento.  Pero  opinando  con  nías  deferencia  otros  señores  dípniadofi 
quedó  en  suspenso  la  resolución  en  caíís  punto. 

SESIÓN  DEL   DIÁ   11. 

Abierta  la  correspondencia  (leí  correo  del  interior,  apareció  un  pÚogo 
del  caliiido  de  Jujui  ,  en  que  da  parte  de  las  deniosl raciones  con  que  se 
solenmizó  el  reconocimiento  del  soberano  congreso  ;  y  se  ordenó  se  le  pi- 
die&e  la  acta  que  al  efecto  se  ha  formado. 

Se  abrieron  después  pliegos  del  supremo  director  del  estado  ,  cuyo  con- 
tenido era  relativo  a  los  asuntos  de  la  llioja  ,  avisando  de  las  prevenciones 
que  habia  hecho,  así  al  comisionado  Heredia  como  al  director  comisionado 
de  Buenos-Ayres. 


cuíco 
nos 


se  pusiese  en  diseusiint  (»ste  asunto ,  para  acordar  lo  que  debía  contestarse» 
expusieron  los  diputados  de  Buenos- Ayres  que  el  breve  tiempo  del  resto  de 
la  sesión  no  daba  lugar  á  tomar  resolución  con  la  madurez  que  exige  la 
gravedad  de  la  materia  ,  sobre  que  tenían  que  deducir  oportunamente  ;  y 
que  en  su  virtud  se  difiriese  para  otra  sesión ,  en  loque  se  convino^  Lo  mis- 
mo se  acordó  con  respecto  al  examen  de  la  diputación  del  Dr.  Paclmco 
pendiente  en  la  sesión  anterior  ,  de  que  hizo  insinuación  el  diputado  Castro» 

SESIÓN  DEL  DLi  12. 

El  diputado  Serrano  manifestó  al  soberano  congreso  un  oficio  de  loa 
emigrados  de  Potosí ,  en  qi*e  con  fecha  de  ¿6  de  mayo  le  supHcan ,  eleve 
al  conocimiento  de  los  seíiores  diputados  reunidos  en  congreso  la  formal  re- 
clamación que  liacen  contra  la  elección  de  diputados,  praciicada  en  el  pueblo 
de  Tupiza  ,  y  oposición  que  en  consecueiióia  dicen  á  la  incorporación  del 
Dr,  D,  José  Andrés  Pacheco  de  Jálelo,  como  uno  de  los  electos.  Y  ha- 
biéndose procedido  á  su  lectura, se  itó  que  el  reclamo  estaba  fundado  ea 
que  el  partido  de  Chichas; £s  uno  de  los  que  forman  la  provincia  de  Potosi« 
y  por  consiguiente  sólo  facultado  para  pnocoder  á  la  elección  de  electores» 
que  reunido»  en  la  capital  veritieatien  ol  nombramiento  de  diputados :  que  el 
autori/ar  á  lo^  partido» ,  coiiccdicndoieaiuita  prerogativa  tan  nueva  ^  seria, 
inducir  una  disolución  de  provincias  >  y  otras  varias  consecuencias  contra- 
rias á  la  unión  de  los  pueraos,  tan  necesaria  en  las  circunstancias!  que  esta 
corisideracion  había  tenido  el  gobierno  de  Potosí  quando  declaró  nulo  el 
citado  nonibrautieiito  ,  del  Hiismo  inodo  que  ej  que  se  hizo  en  el  partido  do 
Porco ;  todo  lo  qiic  instruyen  con  dofcwmentos  fe-hacientes.  Concluida  la 
lectura  hizo  presente  el  seííor  presidente  que  el  citado  Dr.  Pacheco  le 
había  hisinuado,  que  si  ocurrías  dadas  acerca  de  la  legitimidad  de  su  nom> 
bramiento ,  se  le  prestase  audiencia  previamente  á  la  resolución.  Se  dis- 
cutió el  punto  ,  y  al  iin  se  resolvió  que  hiciese  exposición  por  escrito,  ocur- 
riendo á  la  secretaría  á  impdneise  en  los  antecedentes. 

En  seguida  se  vio  la  consulta  que  con  fecha  6  del  presente  é  inclu- 
sión de  la  información  dada  por  D,  JgnaiL'io  Figueroa,  que  acredita  ser  oriundo 
de  las  islas  Canarias  ,  hace  el  gobernador  de  Catamarca ,  sdbré  si  este  in- 
dividuo estaría  comprehendido  en  el  número  de  los^  que  deben  hacer  efec- 
tivo el  empréstito  designado  a  esta  proYÍiieia.  En  cuyo  particular  se  ley6 
también  el  oficio  que  con  la  misma,  fecha  y  al  propio  efecto  dirige  al 
soberano  congresío  la  comisión  nombrada  para  el  señalamiento  y  recaudación 
de  dicho  empréstito.  Disentida  la  materia ,  S€  resolvió  que  D.  Ignacio  Fi- 
guf^'oa ,  <íomo  nacido  en  un  territorio  del  gobierno  español  y  sin  carta  de 
ciudadano  en  las.  Provincias  Unidas  del  rio  de  la  Plata ,  debía  exhibir  la 
quota  que  ha  sido  designada  ,  avisándose  así  al  teniente  gobernador  de  Ca- 
tamarca para  su  inteligencia. 

Succsi Fuñiente ,  en  virtud    de  insinuaciones  del  scüor  presidente  Dr» 


6.  ;    <*^' 

Biisiamanic  para  el  eximen  del  proyedo  de  arbitrios  para  la  ívfinaelon  y 
«osten  del  exércit(» ,  como  el  primer  objeto  digno  de  la  atencioii  del  mbe- 
rano  congreso,  y  previa  moción  que. al  efecto  bizo  el  diputado  Malaria i 
exponiendo  detenklanteiite  \o»  desasli'ea  que  experimentaba  el  Perü  baxo 
el  poder  de  los  tiranos  ,  he  ordenó  y  vcriíicó  su  lectura ;  y  babiéndose  sus» 
citado  una  agitada  controver^a  «obre  la  routribucion  patrídtica  en  el  desjo-. 
imda  de  dos  reales  por  mt*s  á  cien  uiil  de  los  habitantes  de  las  Pró\niicias- 
Unidas ,  rebaxodoa  ios  írecipiiíos  treinta  y  cinco  mil ,  á  que  por  calculo 
prudente  asciende  la  población,  el  diputado  Serrtmo  bizo  moción  diiigida 
tt  que  para  el  mas  pi'onto  despacho  del  proyecto  de  arbitrios  ,  jse  nombrase 
una 'comisión  revisadora,  con  cuyo  dictáuion  sin  mas  discusiones  fuese  apro« 
bado.  el  proyecto  f  la  que  fué  suncienteinente  apoyada. 

Últimamente  el  mbimo  diputado  Serrano  dio  cuenta  de  que  los  emi- 
grados de  Potosí  con  tbcha  6  de  mayo  le  dirigían  oficio  para  que  lo  ele- 
vase al  conocimienlo  del  soberano  congreso  ,  solicitando  que  las  expensas 
concedidas  al  diputado,  que  se  les  ka  pernaitido  nombrar,  se  extendieseu 
á  tT€5,  en  cuyo  numeróse  habían  fíxado.  Y  concluyó  ia  sesión. 

SESIÓN  I)£L  DÍA  14. 

..  j.  .  .  . 

I 

Leída  la  acta  de  la  sesión  precedente ,  notó  el  seííor  diputado  Gaxcon, 
«que  iin  ella  hábia  aalvado  su  voto  quando  se  trataba  la  cuestión  si  se  pres* 
taria  ,  h  no^  audiepcia  al  Dr.  Pacheco  en  el  asunto  de  su  diputación,  reclama- 
da por  los  emigrados  de  Potosí ,  no  estar  indicado  en  esta  acta.  Y  habiendo 
expuesto  el  secretario  no  estar  esio  prevenido  eti  el  reglamento,  ni  ha- 
berse acostumbrado  basta  el  presente ,  y  estar  destinado  un  libro  para  asen- 
tar dichos  votos  por  separado ,  se  resolvió  que  en  lo  suceavo  se  hicieran 
indieacioDce  en  his  actas  de  los  votos  de  esta  clase.  i 

£n  seguida  ae  tomó  en  consideración  la  mockm  del  diputado  Serrano 
diti^ida  al  jiombramiento  de  xina  comisión  revisadora  del  proyecto  de  arbi- 
sñsjs,  Tojiiada  la  palabra  por  el  diputado  P»  Oro ,  expuso  que  se  confor- 
maba con  el  nombramiento  de  dicha  comisioo ,  con  tal  que  del  artículo  de 
Ja  contribución  puesta  á  los  eclesiásticos  conforme  á  la  inmunidad  y  prívi* 
iügkfi  de  que  gD<xan,ae  diese  previamente  cuenta  á  los  prelados  eclesiásticos 
para  Ja  oxaocion  y  con  loqualae  uniformaron  los  diputados  P.  Rodríguez  y 
Dr.  Castro,  agregando  éste  que  no  consideeaba  fuera  de  duda  la  facultad 
en  el  ooo^cso  para  exigir  didia  contribución  sin  que  >  al  menos ,  fuetó 
oou  ci  reqtiimto  propuesto. 

óíacefirvameote  el  diputado  Godoy  bizo  presente  que  k  provincia  de 
Cuyo  sostiene  en  la  actualidati  un  exércitc  numeroso,  que  tío  es  para  de- 
tender  sólo  aquella  provincia ,  sino  para  el  sosten  y  seguridad  de  todo  el 
estado;  que  con  este  motivo  todos  los  habitantes  de  ella  estaban  enorme* 
mente  gsavadciB  y  en  la  inipnsibihdad  de  poder  sufrir  nuevas  contribuciones^ 
elei^ado  i^onio  mna  piruidja  efotitiva  de  su  aserto  estar  en  la  actualidad  la 
provincia  recibiendo  incmraalmente  ú  auxilio  de  seis  mil  pesos  de  las  caxas 
de  Buenos- Ayres.  De  todo  lo  que  concluyó  que  debia  eximirse  de  los  impues- 
tos y  contribuciones ,  ó  en  caso  de  exhibirlos  se  destinasen  exclusivamente 
para  realizar  la  expedición  á  Chile  :  en  cuyo  solo  concepto  comprometía  su 
Toto  eii  la  ooniision  revinidora  del  proyecto.  A  todo  lo  qual  se  contcfitó  por  el 
diputado  Medrano ,  P.  Rodríguez  ,  Azevedo  y  Araoz  que  en  las  circunstan^ 
cias  l(A  sacrüifiíos  no  d^ian  tener  mas  regla  que  el  grandor  de  los  peligros: 
que  el  deseo  de  evitarlos ,  como  tan  tiotoríos  é  inminentes  ,  habla  obligado 
á  las  proTÍncias  de  Buenos- Ay res  ,  Tucuroan  ,  Salta  y  otras  á  consentir  y 
sobrellevar  giistasat;  un  peso  infioportable  de  gravámenes  y  perjuicios  terribles 
<ie  toda  clase  ,  pero  i^ecesarios ,  que  so  expusieron  individuohi^ento  ;  ter- 
minando el  P.  Koifriguei:  con  decir  que  si  la  provincia  de  Buenos- A  yres 
á  pesar  de  la  miúÚiAiá  de  incalculables  erogaciones ,  agregando  á  estas  el 
auxilio  que  mrnsuahnenie  puesta  á  la  ciudad  de  Mendoza  de  seis  mil  peso^^ 
aun  va  á  gravarse  con  la  exhibición  de  los  nuevos  impuestos  ,  era  sin  duda 
^ue    la  proviucift   de  Cvyx)    tíeua   igualmente  eobrellc vario.    Dihcuiidíi   Ja 
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tnaterta ,  se  pasó  á  notinbrar  la  cotno^ion  revisadora  ,  á  que  accedieron  los 
diputados  P.  Oío  y  Godoy  con  les  calidades  anteriormente  expuestas  por 
ambos.  El  nombra inieni o  recayó  eii  los  diputados  Anchoreiia  ,  Saeiiz  ,  Boedo 
Araoz,  Godoy,  Galio,  fl  ibera  y  Loria »  en  cuyo  consorcio  debían  asistir 
los  cinco  de  ía  anterior  comisiott  para  las   res»olucioiK*íí. 

Sf  discutió  luego  la  soücilud  pendiente  de  los  emigrador  de  Potosí  para 
que  lo»  expensas  concedidas  a  un  diputado  se  extendieran  á  tres,  que  se 
determinaban  dltiaiatuente  á  nombrar;  y  teniendo  eii  cozi»idecacton  la  noto- 
ria escusez  de  los  fondos  públicos  ,  se  resplvió  unánimemente  se  guardase 
lo  acordado  en  sesión  de  22  de  mayo. 

SESIÓN  DEL  DÍA  17. 

Se  abrió  la  correspondencia  del  correo  de  la  carrera  de  Buenos- Ay res, 
y  se  leyó  un  4DÍtcio  del  director  comisionado  en  que  acusa  el  recibo  de 
otro  del  soberano  congreso  j  en  que  se  le  pide  el  estado  de  las  rentas  do 
aquella  provifieia  y  caxas  generales;  y  avisa  baber  librado  las  órdenes  para 
que  se  forme.  £n  seguida  se  loyó  un  oficio  entre  otros  del  gobernador  de 
Córdoba ,  dando  cuenta  de  baber  ret:onocido  al  supremo  director,  nombrado 
|)or  esta  soberanía  para  el  estado.  Otro  del  gobernador  eclesiástico  de 
CórdoVH  ,  en  que  suplica  no  se  altere  la  distribución  de  la  masa  decimal 
con  distracción  agena  t\e  su  destino.  Últimamente,  una  representación  de 
los  oficiales  prisiot!eit>6  de  Montevideo  fecha  19  de  abril ,  insistiendo  en  el 
cumplimiento  de  los  tratados  de  D.  Carlos  Alvear ,  ó  asignación  de  una 
pensión  alimenticia. 

£n  este  estado  el  diputado  Medrano  ,  uno  de  los  encargado:? 
de  formar  el  reglamento  del  poder  executivo ,  hizo  presente  al  soberano 
congreso  la  duda  que  demoraba  la  conclusión  próxima  de  sus  trabajos, 
deseando  saber,  si  el  reglamento  debía  contraerse  precisamente  á  fixar  las 
atribuciones  y  límites  del  poder  executivo  >  ó  habia  de  extenderse  á  todos 
los  objetos  sobre  que  lia  establecido  reglas  y  formas  el  estatuto  provisional, 
6  sobre  qualcs  de  estos ,  fundando  su  consulta  en  los  motivos  que  deduxo 
en  pix>  y  contra,  é  inclinando  su  concepto  al  primer  extremo  de  la  duda 
consultada.  Se  opinó  con  variedad»  y  conferídoa  los  dictámenes  de  los  SS* 
diputados  ,  expuesto  por  los  de  la  comisión  que  la  obra  de  su  trabajo,  com- 
prehensiva de  un  plan  general ,  avanzaba  yá  á  su  término  «  se  creyó  ra- 
zonable esperar  que  se  concluyese  y  presentase  el  plan  indieado  , 
para  tomar  en  su  vista  la  resolución  que  se  estime  conveniente.  Pero  el 
diput^rdo  Serrano )  observando  el  disgusto  de  algunos  pueblos,  que  no  se 
conformaban  con  algunos  artículos  del  estatuto  provisional ,  y  la  necesidad 
de  acallarlos  »  hizo  moción  para  que  en  caso  de  determinarse  que  el  regla- 
mento que  debia  dar  la  comisión ,  se  contraxese  al  deslinde  de  de  las  fa- 
cultades y  límites  del  poder  executivo ,  se  nombrase  otra  comisión  destinada 
á  reforniar  el  plan  general  del  estatuto.  Fué  apoyada* 

Últimamente  se  traxo  á  consideración  la  representación  del  cabildo  de 
Mendoza,  reclamando  la  continuación  en  el  mando  de  aquella  provincia  de 
su  digno  gcfe,  D.  José  de  San  Martin.  Fué  acordado  se  pai^se  este  asunto 
ál  poder  exectitivo  con  recomendación  especial  para  que  proveyese  según  el 
mérito  de  la  solicitud. 


BUENOS'ArRBSf 
IMPBENTA  DE  M.  J,  GANDABILLAS  Y  SOCIOS, 
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EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


SETIEMBRE  21  BE  1810. 


Steriles    transmissímus  annos. 

HíBc    cec4  mihi  prima  dies ,   haec  liminu  vitce. 

Statius  lib,  4.  Silvarum. 


P 


FiNETRAR  las  relacionos  de  la  sociedad,  combinar  las  derechos,  des- 
cubrir las  necesidades  é  intereses  de  los  miembros  que  la  componen  ,  si 
es  prerogativa  concedida  á  cierto  numero  de  genios  sublimes,  es  también 
el  exclusivo  objeto  <1el  laljorioso  afán  do  quantos  hacen  instituto  de  orga- 
nizaría por  los  medios  que  están  al  alcance  de  sus  talentos  y  á  la  exten- 
sión de  sus  luces.  A  ellos  pertenece  manejar  y  disponer  con  una  propor- 
ción justa ,  que  así  los  pequeitos  como  los  grandes ,  los  débiles  y  los  fuer- 
tes, los  pobres  igualmente  con  los  rico?,  hallen  respectivamente  su  parti- 
cular ventaja  en  el  bien  publico.  Los  Mercurios  Triniegistas  y  Tbeséos  em- 
prehendiéron  en  sus  días  esta,  obra  magestuosa.  El  soberano  congreíSo,  émulo 
de  estos  seres  superiores  que  supieron  sostener  la  dignidad  del  hombre  ea 
sociedad,  lee  y  aprende  en  el  libro  de  fius  máximas  el  modo  de  reali- 
zarlas en  favor  de  los  ciudadanos ,  cnya  felicidad  promueve  con  el  fin  de 
elevarse  al  alto  gradó  de  prosperidrtd  y  honor  deque  son  dignos.  Así  es, 
que  empeiia  sus  desvelos  en  desorganizar  las  viUs  combinaciones,  los  planes 
Subterráneos ,  los  pasos  hacia  el  desorden  ,  dictando  providencias ,  que  insen- 
siblemente preparan  los  caminos  para  el  deslinde  y  entable  de  las  rela- 
ciones mutuas  de  los  pueblos,  de  sus  derecbos  y  sagrados  intereses ,  sia 
perdonar  trabajo  relativo  á  este  importante  objeto.  Si  es  dulce  el  amor  de 
la  patria ,  es  un  placer  el  promover  su  bien.  Pero  el  soberano  congresxj 
insiste  en  reclamar  de  los  talentos  las  luces  que  deben  guiarlo  en  una  re- 
gión extraña^  obrcura  y  dificultosa.  Si  protesta  la  santidad  de  sus  íntcn«- 
i-iones,  no  hace  vanidad  de  liar  de  las  suyas  solamente  los  aciertos.  Las 
reclama  con  tanta  mayor  justicia  ,  quanto  que  un  ciudadano  ilustrado  no 
llena  su  nombre  y  sus  deberes  con  el  aplauso  estéril  de  los  los  triunfos 
y  progresos  de  su  patria.  Ella  le  exige  imperiosamente  el  sacrificio  de  sus 
conocimientos,  puesto  que  aun  le  exige  el  de  su  vida.  Así  pues  ,  la  indi- 
ferencia en  esta  p^rle  es  un  crimen.  No  hemos  nacido,  decia  Cicerón, 
para  nosotros,  sino  para  la  repíiblica* 

SESIÓN  DEL  día   19  DE  JUNIO. 

Se  hicieron  presente  dOs  oficios  del  exmo.  supremo  Director  del  estado 
desde  el  quarfei  general  de  Jujuy  en  los  que  comunica  a  este  cuerpo  so- 
berano hallarse  yá  al  termino  de  lo*  objetos,  que  le  habian  conducido  á 
aquella  provincia  y  exército^  de.  donde,  después  de  tomar  las  disposiciones 
iiesésarias,  trataba  de  regresar  i  ii  mediata  mente  por  considerar  importante  su 
|)reseneia  en  otros    pimtos;  y  que  entonces  impondría  á  esta  soberanía  el 
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resultado  general  de  sa  vwge    j    de  los  motivos  de  grande  íníeres,  qae 
le  obUgáron  á  ordenar  la  retirada  del  exército  para  su  organixadon  y  se* 
guridad.'  '  é-'-^-'W  *  ■'     --      '-.,  '  '  '^'-   ---^  ■'  ■    %     ^'^  '^^^ 
¿   :¿  Siguió  .luego  la  lectura  de  una  representación  de  los  eomandanfes  dé  los 
ierolos  de  la  milicia  cirica    de  Buenos- A  y  res,  eu  la  que  animados,  como 
Yeixiaderos  ciudadanos,   del  deseo  del    orden    que  termine    alguna  veas  Ja 
procesión  indefinida  de  tantas  revoluciones ,  y  empeñados  en  sostener  con 
la  tuerza   que    está   á  su  cargo  las  disposiciones  del   soberano  congreso  y 
el  respeto,  debido  á  la  representación  augusta  de  los  pueblos,  transmiten 
la  uoiicia  de  un  tenebroso  proyecto  de  consjÑraciou  contra  el  nombramiento 
del  supremo  director  del  estado,  descubierto  por  la  insinuación  del  capitán 
D.  Mariano  Marino,  que  tentó   corromper  la  iidelidad  de  aquella  milicia 
y  atraérsela    6  su    favor ,  con  graves  iiidicaciones  del  poderoso  inñuxo  con 
que  la  facción  cón&pirante  <;oiiüiba  entre  las  personas  de  distinguido  ran- 
go y  mérito.   Detallan  también  las  diligencias  que  practicaron  para  desen- 
volver las  rclácáoiwís  de  complicación  del  pr<^«cto,  y  asegurar  la  person^t 
de  Marino,  aunque  quedaron  frustradas  de  efecto  sus  esperanzas.    Puesto 
en  discusión  este  grav^ímo   asunto,    que   embargó  algunos    momentos  el 
ánimo  de  los  6S.  representantes,   no    pudieron   menos    que  ordenar    una- 
niineineiite    que  ¡se   contestase   á   aquellos  beneméritos  ciudadanos  la  grata 
acogida   que    habia  merecido  al  soberano    cuerpo  el  celo  que  maniüestan 
por  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  la  autoridad  nacional  y  pro- 
tección del  érdeú  público ,  exhortándolos  á  llevar  adelante  sus  empeHos,  di- 
rigidos H  afinmár  la  paz  y  tranquilidad  del  público,  y  el   respecto  y  sumí^ 
sion  á  las  autoridades  constituidas.  Nada  hay   que    aiiadir    al  simple  relato 
de   esla  com portación  laudable.  Ella  debe  inspirar  á  los  pueblos  la  ímitacioa 
de  tan  nobles  sentimientos ,  al  paso  que  el  odio  y  detestación  de  unos  entes, 
qne  «nea^^os  declarados   del  orden ,  sellan  sus  ^ocedimientos  con  la  abo« 
miiiaciou  y  el  escándalo.  Dios  justo  !    Usquequo  pecatores  gloriabuntur  t 
Ed    este   estado  el  seitor    presidente  hizo  presente  el  oficio  con  que 
dichos  seÜcures   y   demás  diputados  de  la  comisión    encargada    de  formar 
la  nota  de  los  asuntos  que  debían  ocupar  la  primera  atención  del  congreso 
en  las  tareas  de  sus  sesiones  la  acompañan,  la  que  á  la  letra  dimos  yáen 
el  número  6  de  este  Bedactor.  £1  diputado   Gazcon  pidió,  que  se  fixasa 
ua  eiLemplar  de  ella  á  las  puertas  de  la  sala  congresal,  para  que  seins* 
truyese  el  pueblo  de  las  importantes  materias  que  eran  del  primer  cuidado 
del  soberano  congreso:  y  el  señor  presidente  anadió,  que  en  el  Redactor 
se  incitase  á  los  americanos  ilustrados  á  fin  de  que  escribiesen  en  la  materia 
de  los  puntos  propuestos  para  su  mayor  esclarecuniento.  £1  diputado  Darre 

Í;neira  no  quiso  convenir  en  que  la  nota  se  fíxase  y  publicase  con  la  ca- 
idad  de  preferente  atención  y  que  se  daba  á  estas  materias,  porque  esta 
expresión  (inducía  á  oreer^  que  pudiera  el  congreso  conocer  de  otro  asunto 
de  orden  inferior  ü  los  propuestos,  quando  el  era  de  opinión,  como  lo 
habia  anteriormente  indicado ,  que  el  congreso  no  debia  ocuparse  en  otros 
asuntos ,  que  los  que  dicen  respecto  á  la  constitución  y  suerte  del  estado, 
«[uales  son  los  de  la  nota  propuesta,  Pero  se  hizo  presente  por  el  seiior 
presidente,  que  el  deslinde  en  unos,  y  otros,  y  la  atribución  de  los  que 
entre  ellos  correspondiesen  al  conocimiento  del  soberano  congreso ,  era  pre* 
cisarmente  el  objeto  y  materia  de  discusión  del  s^undo  artículo  de  la  nota; 
á  cuyo  caso  podria  reservarse  la  resolución  de  este  punto.  Entretanto  se 
resolvió  á  pluralidad,  después  de  algunos  debates  entre  los  SS.  diputados 
Gazcon  y  Darregueira,  y  otros  que  en  pro  y  en  contra  sostuvieron  la  dis- 
cusión, que  la  nota  se  public^^se  con  la  calidad  de  asuntos  de  preferente 
atención  y  como  se  habia  propuesto. 

Se  expuso  así  mismo  por  el  diputado  Loria ,  que  el  artículo  relativo 
á  la  demarcación  y  distribución  de  tierras  de  comunidad  de  indios  seria 
mas  propio  diferirlo  para  tratarse  con  la  concurrencia  délos  diputados  del 
interior  por  el  mas  inmediato  interés  de  aquella  representación,  y  exactos 
conocimientes  en  la  materia.  £1  diputado  Gazcon  repuso»  que  con  especial 
pie  visión  de  estas  y  otrfts  razones  ^que  fundan  este  reparo,  se  habia.  postergado 
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esfe  ariíeulo ,  damlole  lugar  entre  los  últimos  de  la  nofa ,  para  que  diferido  el 
lieflnpo,  diese  lugar  á  Ja  concurreiícia  de  los  diputados  del  interior. 

Deseando  el  soberano  congreso  empezar  á  expedirse  en  los  graves 
asuntos  de  la  nota  presentada  ^  procedió  al  nombramiento  de  la  persona , 
qoe  había  de  encargarse  de  formar  el  maniíiesto  indicado  en  el  primee 
articulo;  y  á  pluralidad  devotos  recayó  e*íe  encargo  en  el  diputado  secre- 
tario Paso. 

£1  diputado  Vnlnes  recordó  ]a  moción  pendiente  para  que  se  apro- 
piasen á  las  caxas  de  Córdova  los  diez  mil  pesos  aumentados  al  empréstito 
pedido  á  los  europeos  españoles  de  aquella  ciudad,  reclamó  su  decisión, 
Los  diputados  Salguero  y  Gorriti  expusieron  hís  razones  que  justificaban 
esta  aplicación.  CoutrfKÍixeron  los  SS.  diputados  Sacnzy  Araoz,  deduciendo 
los  motivos  de  su  oposición.  Sostenidos  algún  ticiupo  los  debates,  observó 
el  S.  presidente  ,  que  ^n  In  duda  que  presentabíin  las  discusiones  no  era 
posible  decidirse  por  la  aplicación  de  este  caudal  á  las  atenciones  para  que 
se  pedia ,  sin  graduar  antes  el  mérito  y  prelacion  respecto  de*  otras  con 
presencia  del  estado  de  aquella  cq>(a;  pues  de  otro  modo  bi  resolución 
aventuraría  los  tincs  que  debe  proponerse  el  soberano  congreso  en  la  exac- 
ción de  este  empréstito  forzoso.  Con  cuya  exposición ,  y  lo  que  al  propósito 
se  deduxo  por  otros  señores ,  quedó  indecisa  la  moción. 

Intermitida  y  renovada  la  sesión,  tomando  la  palabra  el  S.  presidente 
expnso  que  el  archivo  de  Jujny  t raido  á  esta  ciudad  de  Tucuman  el  ano 
de  1812  y  el  de  1814?  como  también  los  útiles  y  alhajas  de  la«  iglesias 
de  aquella  crudad  y  la  de  Salta ,  »e  liabian  mirado  coa  tanto  descuido  y 
desprecio,  que  se  vendían  ios  papeles  importantes  de  escrituras  y  otros 
documentos  coaírices  por  las  calles,  y  sirviendo  para  el  despacho  en  las 
pulperías;  habiendo  por  sí  mismo  observado  en  una  de  ellas  un  legajo 
del  protocolo  del  aíio  de  1809,  y  otro  de  escrituras  antiguas,  debiendo  pre- 
sumirse el  dispendio  de  otros  que  habrán  corrido  suerte  mas  desastrosa, 
sin  que  pueda  calcularí<e  el  montón  de  perjuicios ,  que  esta  pérdida  puede 
ocasionar,  tanto  á  los  intereses  públicos  del  estado ,  couk)  á  la  fortuna  de 
los  particulares.  Y  que  «o  pudicudo  ver  con  indiferencia  el  interés  con- 
siderable de  su  pueblo,  y  mucho  mas  del  estado^  interponía  su  represen- 
tación paia  que  trayéndose  los  dos  legajos  indicados,  se  tomarsen  las  pro- 
videncias convenientes  al  recojo,  indagacioB  y. seguridad  de  todos  los  papeles 
y  propiedades  j.úblicas  de  Jas  dos  ciudades  de  J^"juy  y  Salta.  Anadió  el 
diputado  Gazcon^  que  por  los  conocimientos  adqMirides  con  motivo  de  ofrt. 
comisión  de  que  fué  encargado,  habia  compreheiMÜda  que  le>s  papeles  y  al- 
gunos otros  bienc*  de  aquellos  pueblos  habiao  sido  entregados  al  oficial 
tesorero  en  Salía  D.  Pedro  Zevallos  ,  cuando  aquella  caxa  principal  estuvo 
en  esta  crudad  al  tiempo  de  la  emigración ,  y  este  los  dexó  en  una  casa 
particular ,  de  donde  él  mismo  había  recogido  dos  reloxes  de  sobre  mesa» 
y  de  donde  ^ra  de  presumir  se  hubiesen  sacado  los  papeles  referidos.  Con 
estas  nociones  circunstanciadas  se  determinó  el  pronto  ren^ediod*  este  mái 
que  preparaba  otros  mayores.  Se  acordó  una  comisión ,  asignando  para  ella 
á  los  SS.  diputados  Aneíiorena  y  Gazcoñ,  facultada  para  el  recojo  é  in- 
dagación de  h)s  papeles  y  útiles  mdicados ,  y  quantos  incidiesen  en  el  curso 
de  esta  operación;  públicos  y  privados,  pertenecientes  a  las  ciudades  de  Salta  y 
Jüjuy. 

SESIÓN  DEL  día  21. 

Se  abrió  con  la  lectura  de  dos  pliegos  ,  uno  del  comisionado  de  la 
Bioja,  teniente  coronel  Heredia  ,  relativo  a  los  asuntos  de  su  comisión ,  otro 
de  los  diputados  de  Buenos- Ayres  á^Santa  Fe,  en  el  que  remitiéndose  á 
las  capitulaciones  celebradas  y  transnútidas  al  soberano  congreso  desde 
Buenos*- Ayres,  recDmicndan  su  sanoion  por  varios  motivos  que  expresan. 

Concluida  [a  lectura  de  estos  oficios,  recordó  el  S.  presidente  el  asun-* 
f o  pendiente  sobre  la  incorporación  del  diputado' de  Chichas,  Dr.  Pacheco 
de  jVIelo,  recomendando  su  despacho  por  los  perjuicios ,  que  se  le  inferían 
en  su  demora  eu  esta  ciudad ,  y  mucho  man  por  la  necesidad  de  un  repre» 
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sentante  por  , aquel  partido,  t{ue  no  tenía  níngmxo  en  el  congreso.  Se 
entró  nuevamente  en  discusión  sobre  este  punto ,  y  después  de  largos 
y  prolixos  debates  y  reflexiones  en  pra  y  en  contra  del  valor  de  su  elección, 
al  fin  resultó  á  pluralidad  de  sufragios,  que  debia  ser  admitido  á  la  in- 
corporacian  en   el  seno  de  la   representación  nacional.  >    ^  ñ^^  i 

En  este  estado  el  diputado  Maza  inilicó  la  necesidad  de  una  sesión 
extraordinaria  para  tratar  sobre  las  providencias  y  medidas ,  que  deben 
turnarse  en  el  asunto  de  las  diferencias  de  Buenos— Ayres  y  Santa  Fe,  y 
consiguientes  capitulaciones;  y  también  sobre  las  indicaciones  hechas 
por  ios  comandantes  de  los  tercios  cívicos  de  aquella  capital.  Se  acordó 
inmediatamente  la  asistencia  á  la  sesión  indicada  al  único  objeto  del  pri- 
mer asunto,  y  on  el  segundo  se  convino  en  que  la  represenlaeion  de  los 
comandantes  se  pasase  al  poder  execuíivo,  para  que  teniéndola  presente, 
agitase  las  providencias  convenientes  á  precaver  los  malos  que  en  ella  se 
anunciaron.  , 

Se  acordó  por  til  timo,  qué  se  pidiesen  al  Director  supremo  todos  lo« 
reglamentos,  providencias  y  decretos  de  regla  general,  para  que  librase 
orden  á  fin  de  que  se  enviasen  de  BuenoS"Ayres  al  Congreso.  Y  el  di- 
putado Darregucira  pidió  que  al  final  del  segundo  artículo  de  la  nota  de 
asuntos  de  preferente  ateuciou,  se  agregase  la  cláusula  respectiva  al  tiempo 
de  su  duración. 

SESIÓN  DEL   día  22. 

i 

i 

Antes  de  proceder  el  soberano  congreso  á  la  discusión  de  otros  asun- 
tos pertenecientes  á  la  sesión  del  dia ,  determinó  llamarse  á  la  barra  al 
diputado  por  Chichas,  Dr.  José  Pacheco  de  Meló,  á  quien  en  el  momento 
de  presentarse  se  le  anunció  por  el  diputado  secretario  la  resolución  de  la 
soberanía  ,  que  le  admitía  á  incorporai-se  en  su  seno.  Pero  suspendió  la 
execucion  el  diputado  Anohorená,  que  pidiendo  la  palabra,  exprimió  ver- 
baltñente  ,  como  previa  á  la  incorporación  de  este  diputado ,  y  relativa  á  los 
diputados  de  la  villa  de  Potosí,  una  protesta  que  pidió  se  extendiese  en 
ia  acta.  Igualmente  protestó  la  nulidad  de  quanto  obrase  ó  acordase  el 
congreso  en  asuntos  que  toquen  directa  ó  indirectamente  á  la  organización 
de  territorio  y  jurisdicciones,  en  que  han  estado  los  pueblos  des3tí  la  exis- 
tencia de  la  ultima  asamblea,  y  los  derechos  é  intereses  qué  han  poseí- 
do y  go/ado  estos  respectivamente  eo  el  antiguo  gobierno  español,  y  demás 
<jue  después  les  han  -correspondido,  corresponden  y  correspondieseu  en  lo 
sucesivo,  s'in  que  primero  se  acuerde  unánimemente  por  los  SS.  diputados 
el  numere  de  votos ,  que  en  esta  materia  deba  hacer  sanción.  Y  expuesto 
por  algunos  SS.  que  la  protei^ta  no  debía  obstar  á  la  incorporación  del  Dr. 
JPacheco  ,  como  decretada  antes  de  ella;  prestó  inmediatamente  el  juramento, 
quedó  incorporado  y  tomo '  asiento. 

Sucesivamente  se  procedió  á  la  materia  de  las  capitulaciones  de  Buenos- 
Ayres  con  Santa  Fé  indicada  para  esta  sesión,  y  traído  á  considei*ncion 
el  perjuicio  de  la  protesta  4el  diputado  Anchorena  en  la  parte  que  interesa- 
ba el  asunto  de  organización  de  temtorios  y  jurisdicciones  en  que  han  esta- 
do los  pueblos,  sin  que  primero  se  acuerde  unánimemente  el  nümerb  de  votos 
que  debe  liacer  sanción ,  se  contradíxo  por  el  diputado  Vulnes,  exponiendo 
que  no  se  trataba  de  un  establecimiento  permanente  del  estado ,  sino  de  una 
organización  provisoria  hasta  el  caso  de  la  constitución  ,  y  que  la  matefria  de- 
bía decidirse  por  la  simple  pluralidad.  Pero  replicando  el  seiíor  Anchorena 
y  otros  í-eíioros  en  favor  de  la  moción  ,  visto  que  la  discusión  se  conducía  dé 
un  modo  complicado ,  que  retardaba  el  acuerdo ,  el  señor  Gazcon  propuso 
por  expediente,  que  se  ordenase  ala  ciudad  de  Santa  Fé,  que  reconozca 
primero  el  soberano  congreso  y  al  supremo  Director  del  estado,  y  mande 
su  diputado  al  cuerpo  de  la  nación ,  pasándose  entretanto  al  Director  testi- 
monio de  los  tratados ,  con  cargo  de  que  vele  y  tome  las  providencias  rela- 
tivas á  la  seguridad  y  tranquilidad  de  los  pueblos.  No  alcanzó  esta  idea  ,  aun- 
que apoyada  por  algunos  señores,  á  terminar  los  debates,  q^ue  volvieron 
a  renovarse ,  siu  ariibar  á  una  resolución  oportuna, 
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SESIÓN  DEL  día  25 

Se  leyeron  oficios  <lel  «upretno  Director  del  estado  contestando  á  otros 
<^uc  le  había  p}i«ado  el  soberano  congreso.  Así  mismo  a  {¿unos  de  varios  go- 
oernadores  políticos,  y  uno  del  general  Rondeau  en  que  recomienda  el  mé- 
rito del  Dr.  1).  José  Miguel  de  Zegada  para  su  colocación  cu  una  silla ,  ad- 
junta una  reía cioD  impresa  de  sus  méritos  y  servicios. 

Se  renovó  la  dfscu»ion  de  la  seiúun  anterior  sobre  el  número  de  votos  que 
debe  hacer  saniion  en  los  asuntos  de  gi-avedad ,  y  que  tengan  tendencia  im- 
niediata  ó  mediata  ala  constitución  del  estado.  Pidió  eí diputado  Azevedo 
8e  tratase  este  aiiunto  en  sesión  secreta ,  indicando  la  reserva  de  los  particu- 
lares que  debían  tocarse  en  la  discusión ,  sobre  que  se  proponía  hablar ;  como 
lo  hi/.o  exponiendo  los  inconvenientes  que  debían  seguirse  exigiendo  para 
las  resoluciones  mayor  número  de  votos  que  la  simple  pluralidad.  No  aquie- 
taron sus  razones  el  juicio  de  otros  señores  diputados,  y -continuando  los 
debatCvH  principalmente  contraidos  á  establecer  como  incuestionable  la  ne- 
cesidad de  dar  mayor  valor  á  la  sanción  en  los  asuntos  graves  y  constitu- 
cionales con  un  mayor  número  de  sufragios,  deduciendo  para  su  comprobar 
cíonlos  establecimientos  de  otras  constituciones  y  gobiernos  de  las  naciones  poli- 
ciadas  ,  que  unas  requerían  la  unanimidad ,  otras,  aun  entre  las  mornaquías ,  las 
dos  terceras  partes,  niuchas  otras  la  mayoría  absoluta ,  y  algunas,  como  Norte 
América,  un  método  mas  prolixo  y  escrupuloso,  quedó  el  asunta  pendiente  por 
Ja  oposición  de  otros  señores  diputados,  sin  poder  conveiiirse,  ni  conformándose 
con  el.Diedio  que  propaso  el  diputado  Godoy  para  terminarla  cuestión,  que  fué 
reducirla  á  votación  y  decidiría  con  las  dos  terceras  partes. 

SESIÓN  DEL  día  26 

Se  procedió  en  primer  lugar  á  la  lectura  de  varios  documentos ,  entre  ellos 
la  acta  de  su  elección  que  exhibió  el  diputado  Laprida  y  se  mando  archivar. 
Después  se  leyó  un  oñcio  del  administrador  de  correos  de  Tucuman  fecha  26 
del  presente  en  que  inserta  el  que  oon  fecha  10  anterior  le  pasa  el  adminis* 
irador  de  San  Luis,  avisándole  ,  que  toda  la  correspondencia  de  la  provincia 
de  Cuyo ,  que  se  despachó  de  d'cna  administración  de  San  Luís  el  29  de  ma- 
yo á  Córdova  y  á  esta  ciudad  ,  se  perdió  la  noche  del  30 ,  y  previos  los  cor- 
respondientes avisos  á  Mendoza ,  quedaba  en  la  indagación  de  la  causa  de  este 
acontecimiento,  y  preso  al  postillón  que  la  conducía. 

Se  leyeron  contestaciones  á  varios  pliegos  recibidos  del  supremo  Director 
del  estado ,  y  á  otros  de  la  via  de  Cuyo,  de  Buenoft-Ayres  y  de  Salta,  y  Ju- 
juy,y8e  aprobaron siu  contradicción. 

SESIÓN  DEL  día  28, 

Leída  y  suscrita  la  acta  de  la  sesión  anterior,  advirtió  el  diputado  Darre- 
gueíra ,  que  el  supremo  Director  del  estado ,  según  tenia  entendido  ,  se  per- 
sonaría durante  la  sesión  de  este  día  á  evacuar  los  informes  ,  que  tenia  ofre- 
cidos ,  y  propuso  se  acordase  el  ceremonial  para  recibirle.  Tomada  en  consi- 
deración la  materia ,  quedó  acordada  de  común  conformidad  esta  ceremonia 
del  modo  que  correspondía  tanto  al  decoro  del  cuerpo  soberano ,  como  á  la 
autoridad  del  pod«r  executivo  ,  supremo  é  independiente  en  su  línea. 

Entretanto  indicó  el  señor  presidente  que  para  facilitar  la  deliberación  acer- 
ca del  artículo  de  pactos  de  provincias  contenido  en  la  nota  de  puntos  clási- 
cos, que  por  resolución  del  congreso  debían  tratarse  con  preferencia,  seria 
conveniente  el  nombramiento  de  una  comisión.  Seguidamente  el  seíior  Gaz- 
con  representó  la  importancia  de  otra,  compuesta  de  militares  inteligentes, 
para  que  se  ocupase  en  el  discernimiento  de  las  materias  de  los  artículos  8 
y  9  de  la  misma  nota ,  y  observandp  que  los  individuos  de  la  aptitud  nece- 
saria al  efecto    se  hallaban  hoy  dispersos  por  los  exércitos  de  Cuyo  y  del 
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en  la  capHal  de  Buenos- A yres,  y  encargarse  su  designación  al  Direcíor  su- 
premo ,  quien  terminados  los  trabajos  de  la  comisión  deba  remitirlos  al  sobe> 
rano  congi-eso ;  concluyendo,  seria  bien  se  indicase  á los  que  hubiesen  de  des- 
empeñar este  encargo,  no  entendiesen  se  les  facultaba  para  trastornar  toda 
la  ordenanza  militar ,  que  en  su  concepto  era  muy  sabia,  y  no  tenia  necesi- 
dad de  reforma  en  su  mayor  parte  excepto  la  penal  y  económica.  A  lo  que 
repuso  el  seiior  presideirte ,  que  habiendo  tratado  la  comisión  del  reglamento 
acerca  del  nombramiento  de  tres  comisionados  con  intervención  del  auditor 
general  ^le  guerra  ¡lara  los  mismos  objetos ,  era  de  parecer  que  visto  por  el 
congi'cso  dicho  reglamento  y  podría  deliberarse  en  el  particular.  Quedó  así 
acordado. 

Siguió  luego  un  corto  debate  sobre  el  objeto  de  la  primera  comisión  pro- 
puesta por  el  diputado  presidente  con  motivo  de  que  preguntando  el  secre- 
ario  diputado  Paso ,  á  que  se  terminaban  los  pactos  de  provincia  de  que  se 
trataba ,  y  respondiendo  el  diputado  Gazcon  ,  que  conforme  al  espíritu  de  la 
nota  é  intención  de  los  que  la  formaron ,  dichos  pactos  debian  ser  (  á  lo  me* 
nos  por  ahora)  sólo  preliminares  á  la  constitución  ,  ^ei>erales  y  dirigido*  á 
consolidar  la  unión,  y  promover  la  defensa  y  felicidad  común ,  sin  extender- 
se á  los  demás  ^ue  tuviesen  por  convenientes  las  provincias ,  los  que  debian 
pVecisamente  tomar  su  ser  y  entidad  de  la  forma  de  gobierno  que  se  adoptase ; 
66  sostuvo  por  dicho  seíiory  por  los  diputados  Serrano,  Malavia  y  Paso  el 
concepto  indicado,  agregando  el  seilor  Malavia,  que  respecto  á  no  haber  re- 
cibido el  ni  sus  co-diputados  instrucciojies  algunas  de  su  provincia  comi- 
tente por  estar  ocupada  del  enemigo ,  nunca  podría  entrar  en  otra  especie  de 
pactos  que  los  explicados  en  el  tenor  y  concepto  de  la  nota.  £1  diputado  Me» 
drano  al  momento  repuso  que  no  habia  inconveniente  en  entrar  desde  luego  á 
formalizar  dichos  pactos  en  toda  sú  extensión  sin  la  distinción  de  prelimina- 
res y  subsiguientes,  y  lo  fundó  ea  razones  que  expuso;  á  cuyo  dictamen 
accedió  el  Dr.  Araoz. 

£n  este  estado  fué  anunciada  por  uno  de  los  edecanes  la  venida  del  supre- 
mo Director ,  quien  recibido  en  la  forma  acordada ,  y  tomando  el  asiento  que 
66  le  designó  ala  diestra  del  seiior  presidente  del  congreso  soberano  ,  pidió 
6esion  secreta  para  evacuar  el  informo  que  habia  prometido  de  los  resulta- 
dos y  pormenores  de  su  viagc  al  exército ,  y  á  Salta;  como  lo  hizo;  conclu- 
yendo con  proteíitar  al  soberano  cuerpo  su  obediencia,  respetos  y  disposi- 
ción á  sostener  sus  deliberaciones.  A  lo  que  contestó  el  seHor  presidente , 
manifestándole  la  complacencia  con  que  habia  sido  oida  su  exposic'on ,  y  que 
seria  tomada  en  consideración  para  com^nicarle  las  órdenes  convenientes  ón« 
tes  de  su  partida—  Y  t«nniaó  la  sesión. 


IMPRENTA  DE  M.  J.  GANDARILLAS  Y  SOCIOS, 
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EL.  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


SETIEMBRE  24  DB  1816. 
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-.Steriles    transmissimus  annos. 

Hese    cev¿  mihi  prima  dies ,   ha^c  Umma  vitoe. 

Status  lib.  4.  Silvarum. 

^r  todos  los    hombres  se   fatigan  por  buscar    su    felicidad    y    no  se 
pien&a  sino  en    el   modo  de  hacerse   infelices,  es  una  prueba  clara   de  la 
guerra  interior  que  padecen  el  corazón  y  el  entendimiento.  Todos  los  sabios, 
todas  las  leyes  y  los  poces  pacíficos,  que  hay  en  el  mundo  procuran  hallar 
el  arte  de  acordar  estos  extremos.  En  la   religión  Jo  encuentran.  ¿  Pero  lo 
han  hallado  en  la  política  ?  Quan  dichosos  seríamos  si  estuviese   reservado 
á  los  pueblos  del  Sud  este  invento  glorioso  !  Lo  cierto  en  esto  es  ,  que  no 
podremos   llzonjearnbs  de  este   hallazgo,  mientras  el  particular   interés  y 
privada  voluntad  sean  los  resortes  que  activen  las  funciones  púbicas  del  ciu» 
dadano, ;  tuiéutras  el  bien  común  no  sea  el  norte  á  que  se  dirijan  sus  esfuer- 
zos ;  mientras  las  habitudes-  viciosas  amortigüen  y  sofoquen  las  celestes  semi- 
llas de  la  providad  ,  la  honradez  y  la  justicia;  mientras  al  devorador  espíritu 
de  partido  se  sacrifiquen  la  modestia  ,  el  honor ,  la  vergüenza  y  la  amistad. 
[Qué  amargo  debe  sernos  hallar  en  nosotros  las  pruebas   de  esta  verdad! 
Pueblos  \  Ciudadanos !  no  será  tiempo  yá  de  fixar  la  voluntad  para  que  obre 
de  couciei'to  con  la  razón  .^  Aun  no  son  llegados  los  momentos  deljuioto, 
para  que,  en  la  calma  de  las  pasiones,  nos  decida  por  el  bien  de  que  éstas  nos 
privan  ?  Nuestros  peligros  y  contrastes ,  ni  por  graves  ni  por  repetidos  han 
A^ido  suficientes  paia  extinguir  el  ardor  de  las  mutuas  rivalidades  ,  destruc- 
itores  de  la  paz, de  la  seguridad  y  de    las  dulzuras  de  la  vida  social?  No 
es  tiempo  aun  de  desplegar  virtudes  ?  Por  qué  trabajamos  en  labrar  nuestra 
ruina ,  uuando  corremos  ansiosos  tras  la  felicidad   y  la  gloria  ?   Qué  fatal 
estrella  influye  en  nuestros  ánimos ,  que  nos  aleja  del  fin  á  que  aspiramos? 
Qué    queremos    nosotros    de  nosotros  mismos?    Pensamos   dar    al   mundo 
político  el  nuevo  fenómeno  de  un  estado  erigido  sobre  las  bases  de  la  división 
y  la    discordia?    Quando  el    divino    oráculo    no   resistiese  esta   idea,  no 
está  ella  en  contradicción   con  la  experiencia  ?   Qué   estado  es  consistente 
sin.  la   unión  y  enlace  de  sus  miembros?  Y   qual^&ino  las  virtudes,  es  el 
gluten  político  que  los  une?  Seréis  invencibles  (decia  el  gran  Sertorio  a  sus 
valientes  soldados  ,  presentándoles  la  cola  de  un  cabaHo  ,  cuyas  cerdas  unidas 
burlaban    la    fuerza    mas-   robusta ,  quando    separadas    cedían    al    menor 
impulso)  seréis  invencibles  iodo  el  tiempo  giw  os  conservéis  unidos;  pero 
hace  dijicultosa  esta  vnicn  el  ambicioso  deseo    que   cada  uno  tiene  de 
sobresalir ,  porque  mientras  todos  aspiran  á  mandar  ,  ninguno  se  aco- 
moda á  obedecer.  Qué  bella  lección  ,  digna  de  grabarse  en  el  corazón  de 
todo  americano !  El  Soberano  Congreso  encabeza  con  esía  sagrada  máxima 
el  código  de  sus  deliberaciones  ,  y   las  quiere   sellar  con  su  práctica  ,  per- 
suadido i  como  está ,  que  el  frenesí  revolucionario  ,  efecto  funesto  de  la  ne-* 
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gra  di  coráía ,  preseii(a  á  los  poeMofi  la  t»ef>¡da  de  Ta  Cu  ce  ,  que  íraisrorma 
á  los  hombres  en  seres  irracionales  ,  haciéndoles  probar  todos  los  furores  de 
las  pasiones  mas  humillantes  y  atroces.  Al  observar  la«  ocurrencias  imprevis- 
tas que  desgraciadamente  se  agolpan,  se  ve  tentado  á  pensar  que  han  toqia- 
do  ana  buena  dosis  de  este  licor  activo.  En  tal  caso  ,  pregunta  á  loa  ciuda- 
danos de  las  Provincias  Unidas  ¿  qné  hemos  atanxado  con  la  declaración 
auténtica  de  nuestra  independencia  del  antiguo  despotismo?  IVada  otra 
cosa  que  abrir  las  puertas  á  mayores  y  mas  wsensibles  desgracias: 
porqiie  después  de  un  millar  -de  saeriticios  ,  relativos  al  logro  de  una  liber- 
tad iiasta  ahoi*a  fugitiva  ,  caeremos-en  una  servidumbre  mil  veces  mas  opre- 
siva que  aquella  de  cuyo  rigor  pretendemos  libertarnos  por  la  carrera  de 
vergonzosos  crímenes.  Y  entonce  oleiun  ^  operatn  perdidimus.  Sea  esto 
para  despertar  nuestro  dormido  escarmiento,  y  en  obsequio  del  deseo  de  ver 
renacer  el  astro  de  la  concordia  sobre  el  horizonte  del  país  m^'or  del  mundo. 

SESIÓN   DEL  día   J   DE  JULIO.  J 

I  . 

Empezó  la  se&ion  ppr  el  nombramiento  de  pr«ísidente  y  vicc-presidente, 
cuyos  entpleos  recayeron ,  el  primero  en  la  persona  del  diputado  de  Cuyo 
D»  Francisco  Narciso  Laprida  ,  y  el  segundo  en  la  del  Dr.  D.  Mariano  Boedo 
diputado  por  Salta  ,  y  tomaron  inmediatamente  posesión  del  cargo. 

El  presidente  nuevamente  electo  hizo  presente  que  el  Soberano  Congreso 
tenia  pendiente  su  resolución  sobre  objetos  del  mayor  interés ,  entre  los 
quales  el  mas  argente  era  el  reglamento  que  debía  darse  al  supremo  Direc- 
tor del  efiftado ,  que  acaba  de  presentar  la  comisión  encargada  de  formarlo, 
con  otros  varios  de  suma  gravedad ,  de  que  no  podria  expedirse  en  solas  las 
sesiones  ordinarias.  Por  lo  qual  ^é  resuelto  fuesen  diarias  las  reuniones  en- 
tretanto que  la  necesidad  lo  exigiese. Pero  se  propuso  ,  que  para  la  mas 

pronta  sanción  del  reglamento  presentado  se  nombrase  una  comisión  revisa- 
dora  ,  con  cuyo  exánnen  fuese  absolutamente  aprobado.  Se  opusieron  algunos 
de  los  seüores  y  quedó  pendiente  el  nombramiento  por  entonces. 

Se  discutió  detenidamente  un  asunto  de  reserva  con  lo  que  termino 
la  sesión.  i 

SESIÓN  DEL  día  2. 

Se  leyeron  varios  pliegos  ,  y  entre  ellos  uno  de  la  municipalidad  de 
Jujuy  de  22  de  junio ^  incluyéndola  acta  del  rcconocimienio  prestado  al 
Soberano  Congreso. 

Luego  se  leyó  una  representación  del  provisor  y  gobernador  eclesiástico 
de  Córdova  ,  en  que  implora  la  paternal  clemencia  del  Soberano  Congreso 
en  favor  de  los  prófugos  déla  Bioja.  Con  este  motivo  el  diputado  Gazcoii 
propuso  que  todos  los  papeles ,  oficios,  resoluciones  &c. ,  tocantes  á  la  revo- 
lución de  la  Rioja,  se  pasiasen  al  supremo  Director  ,  para  que  conozca  en 
la  causa ,  y  á  su  tránsito  por  la  ciudad  de  Córdova ,  donde  se  hallan  los 
reos ,  pueda  tomar  providencia  ,  y  en  vista  de  las  sumarias  que  se  formen, 
dar  sentencia  ,  y  remitir  el  proceso  al  Soberano  Congreso.  Fué  aprobada  la 
propuesta  ,  menos  en  la  última  parte.  El  diputado  Bustamante  por  un  efecto 
de  conmiseración  hacia  los  ciudadanos  de  la  Ilioja  propuso  que  los  emigra- 
dos por  causa  de  la  revolución  de  aquel  pueblo  volviesen  á  sus  hogares, 
á  excepción  de  los  caudillos ,  Caparros  ,  teniente  gobernador  y  capitulares; 
pero  el  diputado  Medrano  propuso  ,  después  de  una  declamación  ciiérgica  ^ 
en  favor  del  orden  y  la  necesidad  de  reprimir  toda  clase  de  disturbios^ 
que  esto  no  podia  verificarse ,  hasta  que  concluida  la  sumaria  ,  pueda  por  ella 
venirse  en  conocimiento  de  loa  caudillos  de  la  insurrección ,  y  distinguir  los 

inocentes  de  los  culpados  ,  y  concluyó  opinando  con  el  señor  éazcon. 

i 

SESIONES  DE  LOS  días  3,  4  y  5. 

■■'."■  ■   "  "  .    -  •        .  i.''     '    -' 

£n  la  sesión  del  día  tres  se  promovió  el  asunto  del  convenio  sobre  el 
numero  de  votos  que  debe  formar  sanción  en  los  varios  y  diferentes  negocios 
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que  deLe  íraiar  y  «anciorier  oí  SobcrariO  Congreso,  asunío  que  ofrece 
discusiones  implicadas  y  detenidas  por  la  divergencia  de  dictámenes  ,  que 
Labia  asomado  yá  en  Iss  anteriores  sesiones ,  y  que  era  forzoso  llevarlo  al 
cabo  de  una  decisión  terminante  ,  que  hiciese  re^la.  Acrecia  por  momentos 
2a  gravedad  é  importancia  de  las  materias  ,  que  exigían  pronta  deliberación. 
Entre  ellas  la  principal  era  la  declaración  de  Ja  independencia  de  las  Pro- 
vincias tenidas  del  rio  de  de  la  Plata  de  la  dominación  española ,  suspirado 
objeto  de  los  ardientes  votos  de  todos  sus  babitaníes.  El  acierto  de  las  de- 
cisiones eu  materias  tan  de  bulto ,  el  grado  de  peso  y  justicia  que  deben 
recibir  de  la  sanción  del  Soberano  Congreso,  el  decoro  y  el  honor  de  este 
cuerpo  ,  destinado  a  ser  la  felicidad  de  las  ProvincihS  del  Sud ,  y  que  por 
csio  mismo  llama  con  sus  deliberaciones  la  atención  de  todas  y  cada  una. 
Todo  esto  junto  reclamalia  la  delicadeza  en  la  substancia  y  en  el  modo  de 
discutir  y  decidir  los  asuntos.  Urgía  al  mismo  tiempo  la  protesta  del  diputado 
Anchorena  relativa  á  la  nulidad  de  quanto  en  adelante  se  obrase  y  determi- 
nase por  el  Soberano  Congreso  sin  acordar  entes,  por  un  convenio  de  todos 
los  representantes,  lo^  votos  que  debian  hacer  sanción ,  para  no  aventurar  ¡as 
resoluciones  en  materias  importantes  y  de  grave  consecuencia.  Eu  este  es- 
tado » (Cnocida  de  todos  la  justicia  del  reclamo,  y  que  estaba  en  los  in- 
tereses del  Congreso  y  de  los  pueblos  el  consultar  el  acierto ,  de  que  depen- 
día su  bien  y  proíperidad  ,  entraron  desde  luego  á  discusiones  prolixas  , 
que  ocuparon  sepjidamente  las  sesiones  de  los  alas  3,4  y  5  sin  arribar  á 
un  convenio  qae  uniese  ¡os  dictámenes.  Naeia  la  dificultad  del  empeño  de 
querer  consultar  al  mismo  tiempo  el  breve  desi^acbo  de  los  asuntos  ocurren- 
tes con  la  mayoriftdé  votos,  para  decidirlos  con  aciério.  Este  ,  es  verdad  , 
se  consulta  en  la  reunión  de  mucbos  votos  para  la  decisión  de  las  materias; 
pero  esta  decisión  (•o  retarda  por  lo  difícil  de  aquella  i^union  en  mayor 
UÚmero.  Todos  quciiau  la  seguridad  en  las  deliberaciones,  pero  unos  la 
hallaban  su£e  ente  en  la  simple  pluralidad  de  los  sufragios  ;  otros,  según  la 
mayor  6  menor  gravedad  de  los  asuntos  en  mayor  numero  que  en  la  abso- 
luta pluralidad ;  otros  en  uno  sobre  la  mitad  ;  algunos  en  las  dos  t^^rceras 
partes  ;  y  uo  falt6  quien  exigiese  tres  quartas  partes  del  Congre:«o  para  for- 
mar sanción  cu  los  asantes  constitucionales  y  de  grave  trascenaencia  al 
bien  público. 

Él  que  mas  restringió  su  dictamen  ,  inclinado  menos  al  pronto  des* 
pacho  de  las  materias  que  al  acierto  en  decidirlas  ,  fué  el  diputado  Ancho- 
rena} que  después  de  haber  fundado  la  necesidad  é  importancia  de  celebrar 
este  convenio  pura  no  aventurar  las  decisiones ,  y  evitar  los  desvíos  y  arbi- 
trariedad del  poder  legislativo  ,  tanto  mas  temible  que  el  executivo  ,  y  po- 
nerse á  cubierto  de  las  reclamaciones  de  los  pueblos  ,  observadores  vigi- 
lantes del  celo,  delicadeza  y  juicio  de  sus  representantes  ,  propuso  que  los 
asuntos  de  que  ha  de  tratar  el  Congreso,  se  dividan  por  razón  de  su  grave- 
dad en  asuntos  de  primei-o  ,  segundo  y  tercer  orden ;  que  se  consideraran 
del  priiHer  orden  los  que  directa  ó  indirectamente  pertenezcan  á  pactos  de 
provincias,  divisiou  y  organización  de  tjerritorios y  jurisdicciones  ,  üerecfacsé 
niteresc's  que  han  disfrutado  los  pueblos  respectivamente,  y  demás  que  tengan 
fniimo  enlace  y  conexión  con  ettos:  de  segundo  orden  todos  los  asuntos 
graves  y  constitucional e.s  que  no  sean  del  primer  orden  ,  la  sanción  del  Esta- 
tuto provisorio ,  el  nombramiento ,  separación  y  renuncia  del  dii  ecttor  &c.: 
de  tercer  orden  algunos  asuntos  comunes  que  no  sean  de  grave  trascenden- 
cia publica.  Páralos  primeros  deberán  reunirse  todos  los  diputados  legí  tuna- 
mente incorporados  ,  y  harán  decisión  las  nueve  décimas  partes  de  los  con» 
curreutes:  para  los  segundos  deberán  reunirse  las  tres  quartas  partes, y 
har&n  S^noion  las  dos  tercera»  partes  de  los  concurrentes:  parales  terceros 
deberán  reunirse  las  dos  terceras  partes  ,  y  harán  sanción  la  mitad  de  los 
concurrentes  y  uno  mas.  Y  quando  se  dude  a  que  orden  pertenece  el  asunto 
cuestionado  ^  se  crea  comprehendido  en  aquel  orden  superior  en  que  lo  con- 
sideren ciuco   6  seis  diputados  de  los  concurrentes ,  aunque  la  pluralidad  de. 

los  demás  lo  repute  de  un  orden  inferior. Este  fué  su  dictamen  .  Pero 

se  objeiároy  por  «lgmio$  señoras  varios  inconvenientes  que  se  seguirían 
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de  la  adopción  de  esíe  mciodo ,  á  que  confesió  el  proponenfe  ,  íin  poder  con- 
venirse euéste  ó  en  otro  alguno  de  los  propuestos  per  otros.  j 

SESIÓN  DEL  día  a 

En   esta  sesión  se  abrieron  pliegos  venidos  de  la  capital  de  Buenos-Ay- 
Tes,  cuyo  contenido  flenó  de  amargura  al  Soberano   Congreso  empeñado  en 
mover  todos  los  resortes  de  la  paz  ,  concordia  y  unión  de  los  pueblos  ,  como 
bases  del  colosal  edificio  que  enipieza  á  levantar.  El  pueblo  ,  ó  mus  bien  , 
al<^unos  individuos  del  pueblo  de  Buenos- Ayres  representan  al  Soberano  Con- 
greso que  aquella  capital  renunciaba  expresamente  con  la  mayor  generosidad 
la  gloria  de  presidir  ,  como  tal ,  á  las  otras  provincias  ,  y  queria  reducirse  á 
una  de  las   varias  que  forman  la  Union  ,  gobernándose  ,  y  arreglando  por  sí 
misma    su  administración  interior ,  ofreciendo  contribuir  con  toda  clase  de 
auxilios  relativos  á   la   defensa   común  ,  ordinarios  y- extraordinarios,  que 
quepan  en   sus  e¡írucr«)s ,  y  protestando  la  adopción   de  esta  medida  como 
un  remedio  á  los  desórdenes  nacidos  de  las  continuas  quejas  y  querellas  de 
los  pueblos  contra  la  capital ,  acusándola  de  despotismo  ,  confundiendo  el 
de  los  gobiernos  con  el  de  la  ciudad  donde  residen  ;  y  concluyendo  con  pro- 
testar su  reconocimiento  al  supremo  Director  del  Estado  ,  nombrado  por  el 
Soberano  Congreso  ,  en  qualquier  parte  que  éste  le  fixe  su  residencia ,  siemjjré 
que  él  recotioxea  esta  su  deliberación  ,  y  el  reglamento  de  gobiet*no  que 
ha  deformarse  para  su  régimen  interior  é^c.  Detallan  también  las  bases 
de  esta  reforma  en  cinco  artículos  ,  que  no  es  necesario  transeribir ,  y  que 
interesa  mucho  el  olvidar  en  obsequio  del  orden  que  debe  presidir  en  tan 
arriesgadas   resoluciones.   Y   en  qué  tiempo!  en   qué  clrcantancias  !  Si  con 
anteojo  capaz   de  presentarnos  lo  futuro,  hubiéramos   divisado  semejantes 
dislocaciones  ,  habríamos  empfehendido  la  grande  obra  en  que  estamos  em- 
peñados ?  Cada  qual  registre  su  corazón. 

Se  leyeron  también  pliegos  de  la  uJnta  de  Observación  y  excelentísimo 
Ayuntamiento ,  en  quedan  cuenta  de  todo  lo  acaecido  con  motivo  de  este 
inesperado  acontecimiento  ,  y  medidas  que  tomaron  ambas  corporaciones  para 
tranquilizar  el  pueblo  y  neutralizar  los  esfuerzos  de  los  que  atentaban  contra 
la  paz  y  unión  de  los  ciudadanos.  Quedó  pendiente  toda  resolución  hasta 
adquirir  un  conocimiento  mas  completo  de  estos  sucesos. 

Sucesivamente  se  leyó  un  oficio  del  brigadier  D.  Antonio  Bal  caree  de  21 
de  junio  ,  elevando  al  conocimiento  del  Soberano  Congreso  el  proyecto  pre-» 
sentado  por  el  ciudadano  de  los  Estados- Unidos  Juan  Debereu  sobré  facilitar 
al  estado  una  cantidad  considerable  en  los  términos  que  constan  de  dicho 
proyecto.  Se  acusó  recibo  ,  reservando  para  otra  sesión  tratar  este  asunto  con 
la  madurez  que  corresponde. 

Últimamente  se  leyó  un  oficio  del  gobernador  de  Córdova  ,  remitiendo 
«na  cortiunicacion  del  diputado  Dr.  Corro,  en  que  desde  el  pueblo  de  la 
Purificación  en  19  de  junio  expone  ,  que  no  habiendo  pasado  á  aquel  destino 
los  diputados  de  Buenos- Ay res  ,  ni  ratificado  los  tratados  hechos  con  Santa 
Fé  ,  se  habían  roto  de  nuevo  las  hostilidades,  y  advertía  preparativos  que 
harian  inevitables  los  desastres  ,  consiguientes  á  esta  medida  que  no  habiá 
podido  contener;  concluyendo  con  hacer  presente,  que  en  medio  de  tales 
ocurrencias  no  sabia  que  partido  tomar  en  orden  á  sa  comisión  »fec.  &c. 

SESIÓN  DEL  DÍA  S. 

Se  traxo  un  oficio  del  R.  obispo  de  Salta  desde  la  villa  de  la  Concep- 
ción del  Rio  Quarto  con  fecha  de  30  de  abril ,  prestando  reconocinúenío  y 
obediencia  al  Soberano  Congreso  ,  é  insinuando  iba  á  ponerse  en  marcha 
para  esta  ciudad.  Propuesto  por  el  S.  Bustamante  se  tuviesen  en  consideración 
Jos  graves  motivos  que  persuadían  se  le  obligase  á  venir  á  la  iwíyor  brevedad 
á  residir  en  su  diócesis  ,  para  ocurrir  á  los  objetos  de  primfera  necesidad  que 
demandaban  su  presencia,  apoyaron  los  diputados.  Ai*ao2  ,  Pacheco  y  Ro- 
dríguez y  opouieudo  únicamente  el  primero  la  dificultad  de  no  ^berse  si  U 
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ciudad  de  Salía,  capital  de  su  diócesis  opondría  al^n  obstáculo  al  efecto; 
Sobre  que  se  contestó  por  el  diputado  Boedo,que  ¡aquella  ciudad  lo  deseaba 
de  acuerdo  con  las  demás.  Pero  expresando  el  señor  Sal^^uero,  diputado  por 
Cófdova  ,  que  la  resolución  de  este  particular  no  era  del  todo  llana,  y  podria 
dexarse  para  otra  sesión ,  se   difírió. 

Se  renoTÓ  la  discusión  sobre  el  convenio  á  que  se  aspiraba  para  arredilar  el 
número  de  sufragios,  que  debi&o  hacer  sanción  en  las  resoluciones  ulterio- 
res, indicada  por  el  señor  presidente  la.  necesidad  de  no  tener  mas  este  acuer- 
do. Después  de  varias  exposiciones  que  hicieron  algunos  señores,  no  pudien- 
do  reunir  los  pareceres  de  todos  por  las  complicadas  razones  en  pro  y  con- 
tra que  se  alegaban  para  retardar  el  avenimiento  deseado,  se  procedió  á  ex- 
plorar ordenadamente  las  opiniones  de  todos,  para  acordar  los  puntos  en  que 
avenían  ,  y  sujetar  á  una.  reglada  discusión  aquellos  en  que  discordaban.  Esta 
operación,  aunque  presentó  de  lleno  la  divergenca  enorme  de  los  dictáme- 
nes, abrió  camino  para  una  discusión  mas  ceñida  sobre  las  calidades,  que 
íáivei-sificabf^n  los  votos.  De  ella  resulta  la  conveniencia  de  los  mas  en  un 
mismo  parecer ,  manteniéndose  algunos  pocos  fixos  en  su  dictamen  contra- 
rio. Se  escucharon  nuevamente  sus  razones,  que  expuso  especialmente  el  di- 
putado Azevedo  en  contraposición  de  las  que  alegaba  el  diputados  Saenz , 
queriendo  «te  persuadir,  que  era  un  irconven lente  gravísimo,  el  que  disper- 
sados los  sufragios  en  la  votiicion,  resultase  muchas  veces  decidido  un  asun- 
to de  gravedad  por  una  pluralidad  de  muy  pocos  sufragios,  tal  que  ni  diese 
opinión  y  peso  á  la  resolución ,  ni  pudiera  on  propiedad  reputai-se  por  una 
resolución  del  cuerpo  soberano  ;  y  alegando  el  diputado  Azevedo  el  que  tam- 
bién resultaba  del  entorpecimiento,  con  que  se  retarda ria  el  despacho  de  los 
negocios  comunes,  si  se  exigiese  para  su  resolución  una  excesiva  conformi- 
dad de  sufragios  &c.  &c.  En  fin  consultando  el  evitar  ámbós  hiconvenien- 
tes,  sobre  que  d ebi a  caer  sanción  ,  se  arribó  últimamente  al  convenio  de  to- 
dos los  concurrentes  en  los  artículos  ,  que  quedan  literalmepte  expresados  en 
el  Redactor  n.  6.  que  son  los  que  hacen  reglas  en  todas  las  delibemciones  del 
Soberano  Congreso.  Y  terminó  de  este  modo  este  demoroso  artículo,  que  prue- 
ba la  delicadeza  y  circunspección  ,  con  que  se  tratan  las  materias  que  res- 
pectan y  dicen  tendencia  á  la  felicidad  publica  del  país. 

SESIÓN   DEL  día  9. 

Rsté  fué  el  dia  memorable  destinado  por  la  providencia  para  romper 
las  cadenas  que  vergonzosamente  nos  ligaban  al  carro  de  la  despótica  do- 
minación europea.  Queda  expuesto  en  el  número  6  del  Redactor  el  modo 
con  que  se  expidió  el  Soberano  Congreso  en  la  declaración  auténtica  de  la 
independencia  política  de  esta  parte  de  la  América  del  Sud  ,  y  las  circuns- 
tancias gloriosas  que  se  agolparon  para  llevar  al  cabo  esta  resolución ,  que 
esperaban  con  ansias  ]o%  pueblos  de  las  Provincias  Unidas.  No  pyede 
recordarse  un  momento  este  extraordinario  suceso  sin  que  se  apoderen  del 
corazón  las  mas  dulces  emociones  de  ternura  y  de  gozo.  Desde  este  dia  los 
hombres,  libres  yá  de  los  grillos  y  cadenas  que  abrumaban  su  cuerpo  y 
aun  su  espiritu,  sorprehendidos  con  la  extraneza  de  su  nuevo,  estado  se  pre- 
guntan mutuamente  como  para  asegurarse  do  su  dicha  :  con  qué  es  verdad 
que  somos  libres?  Ah!  que  cosa  pudo  sobrevenirnos  mas  interesante  y  li- 
sonjera ?  Si  tiempos  atrás  algún  sabio,  preciado  de  político,  hubiera  anun- 
ciado posible  este  raro  acontecimiento ,  liabria  sido  escuchado  como  un  fa- 
bulista aventurero,  ó  un  sonador  antojadizo.  Pero  lo  redimirian  de  esta 
«oía  los  estudiosos  autores  de  la  Enciclopedia,  que  al  fin  del  artículo, 
üspáña  C  Espagne  J  no  dudaron  ponerla  independencia  de  América  den- 
tro del  circulo  del  poder  de  la  fortuna,  y  sujeta  al  capricho  de  los  hom- 
bres. Son  notables  sus  palabras.  "  Seria  sin  duda  ,  dicen  ,  un  suceso  biea 
singular ,  si  la  América  viniera  á  sacudir  el  yugo  de  España ;  y  si  por  en- 
tonces un  hábil  gobernador  de  las  indias,  abrazando  el  partido  de  los  ame- 
ricanos les  sostuviera  con  todas  sus  fuerzas  y  talentos,  sus  tierras  produ- 
cirían bieii  presto  nuestros  frutos  j  y  no  teniendo  sus  habitantes  mas  nece- 
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sidad  de  nuestras  mercancías,  r^i  de  fiuesíro  eomereío ,  nosotros  caeríamos 
dentro  de  poco  eu  el  mismo  estado  de  necesidad ,  «n  que  estabamo;»  quairo 
siglos  ha.  La  Espaíia ,  yo  lo  confieso,  parece  que  se  halla  a  cubierto  de 
esta  revolución:  pero  el  impeno  de  la  fortuna  es  muy  extenso:  ¿y  la 
pnidetivia  de  los  hombres  puede  lisonjearse  de  preveer  y  vencer  todos 
sits  eapmchosJ*^  Si  este  pudo  ser  un  pronóstico,  el  hecho  lo  ha  acreditado, 
y  en  nosotros  está  el  proporcionarnos  la  posesión  pacífica  de  los  bienes 
que  anuncia.  Union,  americanos;  no  perdamos  por  nuestra  discordias  esta 
preciosa  joya   qué    nos  vino   de  lo  alto. 

SESIÓN  DEL  día  10. 

A  la  una  de  la  tarde  de  este  dia  reunidos  los  SS.  diputados ,  después 
de  halierse  retirado  el  exmo.  sujjremo  Director  y  comitiva  con  las  cor|K>- 
raciones  que  «comjianaron  al  Congreso  al  regreso  de  la  misa  de  acción  de 
gracias  y  cumplimientos  de  ceremonia  en  la  sala ,  el  sciior  presidente  pro- 
puso ,  que  por  la  extraordinaria  solemnidad  del  dia  y  objeto  que  la  mo- 
tiva se  dispensasen  las  gracias  del  grado  de  Brigadier  al  supremo  Direcr 
tor  del  Estado  D^  Juan  Martin  de  Púcyrredon,  y  uno  mas  sobre  el  que  tie- 
nen, á  los  dos  edecanes  del  Soberano  Congreso.  Accedieron  los  señores 
como  por  aclamación,  menos  el  diputado  secretario  Paso,  que  pidió  se  di- 
firiese a  otra  sesión  la  concesión  de  esta  gracia,  exponiendo  con  quanta 
economía  debia  dispensarse  para  valorarlas  y  hacerlas  servir  á  los  finee  de 
su  iostitucbn  y  á  sus  motivos,  conforme  á  los  quales  debían  ajustarse, 
como  premios  de  la  carrera  militar ,  á  la  importancia  de  los  servicio*! ,  por 
cuyo  medio  se  harían  mas  aceptables  á  los  misinos  á  quienes  se  con  ferian* 
El  señor  Anchorena  defirió  á  esta  exposición;  pero  quedó  sin  embargo 
acordado,  como  se  propuso  el  grado  de  Brigadier  al  exmo.  supremo  lii- 
rector  del  Estado,  y  el  respectivo  á  los  dos  edecanes  del  Soberano  Con- 
greso. 

Se  pidieron  para  otros  iguales  gracias ;  pero  después  de  una  detenida 
discusión  sobre  este  punto  el,  señor  Bustamante  hizo*  moción  para  que 
excepto  el  grado  concedido  al  supremo  Director  y  edecanes  del  Congreso ,  no 
se  concediese  otro  alguno  sin  declarar  previamente  á  quien  corresponde 
conferirlos.  Fué  apoyada  la  moción  y  quedó  la  resolución  en  suspenso. 
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OCTUBRE  3  DE  1816. 


....; Hterilcs    transmissimus  annos. 

HoBC    ceti  mihi  prima  dies ,  hoíc  limina  viíae. 

Statius  lib.  4.  Silvarum, 
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ios  hombres  (  dice  el  sabio  Genovesi  )  son  unos  ciertos  seres  elásticos 
é  irritables,  que  ni  &e  uoaii  Jamas,  tormaudo  un  cuerpo  político ,  ni  unidos 
permanecen  mucho  tiempo  sm  alguna  fuerza  que  ios  reprima ,  la  que  gra- 
vitando sobre  ello»  tuerza  6  doble  de  algún  modo  su  tirantez  ó  resistencia  , 
dándoles  cierta  forma  capaz  de  mantenerlos  en   unión  y  en  amistad.  Tal 
e»  una  autoridad  j  sin  cuya  fuerza  no  podrían  sostenerse  en  sociedad  ,  ni 
menos  cultivarse  y  en^randecerí*e  baxo  el  orden   publico  y  social.  Porque 
^gé  bienes  ,  qué  felicidad  permanente  les  acarrearía  su  independencia  po- 
lítica, isi  d^úuios  á  sí  mismos  ,  hechos  juguete  quizá  del  capricho  de  la  suerte^ 
de  un  mal  en  otro,  »l  fíu  cayesen  eu  l^  anarquía  que  es  el  mayor  de  todos? 
Ks  forzoso  ,  pues  ,  darles  una  forma  de  gobierno  que  ,  poniéndolos  á  cubier- 
to de    los   resabios  del    antiguo  que  han    sufrido,    los    precava    también 
de   los    males,  á   que    conduce    una    libertad    indócil ,  que    no   sufre    el 
freno  de  la  ley  ,  y  mira  con  ceno  el  dictamen  reglado  de  la  razón.  Qual 
sea  aquella,  que  huyendo  de  estos  viciosos  extremos,  toque  el  verdadero 
medio  lié  hacer  felices  unos  pueblos  cuya  libertad  se  ha  sancionado ,  he  aquí 
el  exclusivo  objeto  digno  de  la  profunda  meditación '  de  los  sabios  políticos. 
Yo  creo  que  no    debe   buscacse  esle  deseado  bien  en  el  fondo  y  naturaleza 
del   gobierno  mismo»  Todos  pueden  ser  perfectos  en  su  forma  (si  cabe  per- 
fección en  un  gobierno  de  hombres) ;  pero  no  todos  adaptarse  á  todos  los 
países    y  á  todos  los  pueblos.  No  se  gobernarían  bien  la   Alemania ,  Espa* 
iia  y  Rusia  del  inodo  que  la  Suiza  circunvalada  de  montes ,  y  los  grisones 
protegidos  de  los  A  Ipes.  Como  la  naturaleza  ha  distinguido  con  rasgos  ad- 
mirables y  i'ariados  las  sociedades  extendidas  sobre  el  globo  ,  es  visto  (dice 
el  reflexivo   y  erudito  abate  Bartelemi )  que  el   mejor  gobierno  para  los 
pueblos  es  el  que  so  acomoda  á  su  carácter  ,  á  sus  intereses ,  al  chma  que 
habitan ,  á  sus  habitudes   convertidas  en   principios  ,  y  á  una  multitud  de 
circunstancias  que  les  son  particulares.   Esta  es  una  verdad  ,  como  también 
lo  es  que  ^  sean  estas  las  que  füei'en ,  aqnel  será  pera  ellos  el  preferente 
gobierno  en  que  las  propieaadcs  son  mejor  protegidas ,  en  que  cada  particu- 
lar puoíle  exercer  con  mas  paz  y  quietud  su  industria  y  talentos,  disfrutando 
de  sus  bienes  con  menos  temor  ,  en  que  las  barreras  contra  la  opresión  son 
mas  fuertes  é  impenetrables  ,  en  que  el  gobierno   tiene  roas  ínteres  en  la 
felicidad  de    sus  oiudadaiios ,  aquel    en    lin  en    que    hay    menos    peligros 
de  experimentar    las    funestas  calamidades    del    desenfreno     civil.    ¿Qué 
festa  pues  ?  No  oti-a  cosa  que  guiados  de  la  experiencia  ,  examinar  por  sus 
efectos  las  diferentes  formas  de  gobierno  que  se  hallan  establecidas  en  las 
diversas  «aciones  del  mundo  conocido ,  despreciando  la  loca  vanidad  de  ser 
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uufores  ^  y  desprendicnclose  de  cieríás  ilusiones  ^ros^rdi  ,  ciernas  ideas  Bala- 
Ij^uenas  ,  (jue  esparcen  les  apéstloles  de  la  libertad  mal  eiileiidida ,  atoimen* 
UdcB  del  corrompido  d^seo  de  no  someterle  á  otra  lev  que  el  {lulojo  y  el 
capricho.  Persuádase  quetegun  el  neutioiieuto  geiiertti  de  todos  los  simios  no 
hay  imperio  peor  que  aquel  en  oye  el  querer  de  cada  uno  en  la  sola  ley  obe- 
decida ,  y  la  uaayor  fuerza  la  razou  de  iodos  los  uioviunentos  ;  que  la  so- 
cifedad  no  puede  serlo  sin  uu  gobierno  fixo ,  es  decir>  sin  uua^utoridad  pública 
á  que  todoc»  se  sometan;  y  que  la  libertad  de  un  ser  ssocixible^  como  el  botubre, 
no  es  mas  que  el  poder  bacer  lo  que  no  se  opone  al  orden  establecido  y  ai 
bien  de  la  suciedad  de  quien  es  miembro*  Baxo  estos  principios  ,  buscar  la 
mejor  forma  de  gobierno  y  la  mas  adaptable  al  pais  en  que  habitamo'^ ,  que 
no  será  muy  difícil  encontrarbi.  Sabios,  cuyos  luce»  tantas  veces  ba  recia  ni  a« 
do  y  reclama  otra  vez  el  Soberano  Congreso ,  á  vosotros  toca  analizar  estas 
importantes  materias  ;  á  vosotros  portonece  exclusivamente  formar  de  un 
modo  diguo  la  opinión  de  los  pueblos  ,  rasgando  el  velo  impostor  que  eucu> 
JSre  los  vicios  de  ciertos  gobierno»  libres  ,y  sostituír  ideas  luminosas,  y  co« 
no(4miento5  profundos  ,  que  pongan  en  clavo  lo  que  se  debe  buir  >  y  lo  que 
es  justo  adoptar  en  lo  mus  delicado  que  puede  presentarse  al  interés  de  la» 
Froviiiciss  del  Sud.  £1  Sobeíano  Congreso  espera  este  sacriñcio  como  una 
deuda  del  bien  público ,  entretanto  que  él  sujeta  á  discusiones  este  grsrvisi^ 
mo  asunto ,  deseando  desempeñar  la  confianza  de  los  pueblos  que  reposan 
eu  la  rectitud  de  sus  deliberaciones» 

SESIÓN  DEL  día  12  DE  JULIO, 

Vista  y  aprobada  la  acta  especial  de  la  declaraeion  de  la  índependéncis* 
propuso  el  señor  diputado  presidente  se  abriese  el  sello  propio  y  peculiar  de( 
Soberano  Congreso*  Pero  el  diputado  Bustamante  observó  que  convendría 
esperar  á  que  se  adoptase  la  forma  de  gobierno  á  que  debían  ser  alusivas  las 
bruias  y  timbres  que  adornarían  el  sello.  Pareció  fundado  el  reparo.  £n  con» 
secuencia  el  diputado  Azevedo,  tanto  por  el  motivo  expresado,  como  por 
du<'  principio  a  las  discusiones  sobre  el  mas  interesante  punto  de  quantos 
pueden  ofrecerse  al  Soberano  Congreso  >  bizo  moción  para  que  desde  los 
primeros  momento»  en  que  fuese  posible ,  se  empezase  á  discutir  la  forma 
de  gobiei  no  que  debia  adoptarse  ,  expresando  por  su  parte  que  esta  fuese  la 
monárquica  temperada  en  la  dinastía  de  los  Incas  y  su»  legítimos  sucesores, 
Üesignáudose  desde  que  las  circunstancias  lo  permitiesen  para  sede  del  go- 
bierno la  misma  ciudad  del  Cuzco ,  que  babia  sido  antiguamente  su  corte* 
Fue  apoyada  la  moción.  Se  biciéroii  otras  relativas  á  ésto  mismo  por  varios 
señores  diputados  ,  para  empcTiar  las  discusiones  sobre  este  preciso  punto  en 
las  siguientes  sesiones ,  siempre  que  la  confluencia  de  asuntos  de  necesario 
dcspacbono  lo  impidiese. 

Se  leyó  entre  otros  un  oficio  del  supremo  Director  del  Estado  avisan- 
do el  dia  de  su  marcha  para  la  capital  ,  é  insinuando  el  sentimiento  de  ha- 
llarse sin  reglamento  que  nivelase  su  conducta.  Se  discutió  la  materia ,  y  se 
acordó  se  le  contestase  >  como  se  hizo  ,.  que  rigiéndose  por  el  estatuto  aun  no 
revocado  ,  esperase  el  nuevo  reglamento ,  que  se  le  remitiría  luego  que  fuese 
sancionado.  Deben  entenderlo  aní  los  pueblos  ,.  para  que  no  supongan  arbitra- 
tío  el  poder  executivo ,  y  se  excusen  en  este  errado  concepto  para  no  prestarse 
obedientes  á  sus  resoluciones. 

A  insinuación  de  alanos  señores  diputados  fué  acordado  se  pasase  oficio 
al  supremo  Director  del  Estado  >  y  se  pasó  efectivamente  ,  insinuándole  la 
Indemnización  que  debía  hacerse  al  Estado  á  rosta  de  los  insurrectos,  de  la 
Riuja ,  de  loe*  gastos  causados  en  la  tropa  que  se  remitió  para  sofocar  su  in- 
6urre**ciou,  en  el  recojo  de  libros ,  papeles  ,  armas  ,  muaioiones  y  reclutas 
ñ\  mando  de  Caprros  ,  que  se  llevaron  en  su  fuga  para  Córdova.  ^i  quedará 
ftiempre  impune  el  mal  que  causaron  al  estado  ,  dando  motivo  para  que  se 
desmembrase  de  su  cuerpo  una  tropa  destinada  á  seguir  sus  marchas  y  para, 
batir  al  enemigo  ? 
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SESIÓN  DEL  DU  IS. 

A  pocos  momentos  de  haber  entrado  á  Ja  sala  ,  fue  avisado  el  S.  presi- 
dente de  que  un  ciudadano  gravemente  herido  se  había  hecho  conducir  hasta 
la  casa  de  la  soberanía,  y  pedíase  le  permitieísc  presentar  nn  memorial.  Le  fué 
otor^doy  y  resultó  de  &a  lectura  ,  quejarse  el  ciudadano  Manuel  Champi  de' 
un  Violento  a  tropelía  miento  inferido  á  su  persona  por  el  capitán  de  dragones 
D.  Mariano  García,  quien  de  resulta  de  una  riTia  de  palabras,  le  maltrató 
nmehas  veces  con  la  espada  ,  y  no  contento  con  esto ,  lo  couduxo  preso  á 
^quartel,  é  hi2o  darle  cíen  a/.otes.  Tomado  en  consideración  esle  asunto 
en  razón  de  su  notoria  gravedad  y  fundamentos  expuestos  por  el  paciente  para 
no  recurrir  á  ios  jueces  respectivos  ,  sobre  que  inculcaron  algunos  de 
los  señores ,  agravando  la  manifiesta  atrocidad  del  crimen ,  con  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  cometido  en  ei  lugar  mismo  en  que  reside  la  soberanía, 
fué  acordado  se  previniese  al  comandante  JLa- Madrid  que  pusiera  la  causa 
en  estado  de  consejo  dentro  de  tercero  día  ,  y  que  pronunciada'  por  este  la 
sentencia  ,  diera  cuenta  al  Soberai.o  Congreso.  — — 

£1  ciudadano  diputado  Malavia  hizo  inmediatamente  dos  mociones  :  1, 
que  se  ordenase  al  general  Belgrano  tomase  en  el  día  posesión  del  mando 
del  exórcito  ,  mediante  á  tener  sus  despachos,  y  conveniencia  que  resuharia 
de  estu  medida.  Fué  apoyada  esta  moción  por  las  razones  no  sólo  de  con- 
veniencia ,  sino  de  necesidad  que  se  expusieron. 

La  segunda  ,  relativa  á  que  con  preferencia  á  todo  otro  asunto  se  tratase 
déla  forma  de  gobierno  que  debía  adoptarse.  Tomó  la  palabra  el  diputado 
P.  Oro ,  exponiendo  que  para  proceder  a  declarar  la  forma  de  gobierno  ,  era 
precisp  consultar  previamente  á  los  pueblos  ,  sin  ser  conveniente  otra  cosa 
por  ahora  ,  que  dar  un  reglamento  provisional ;  y  que  en  caso  de  procederse 
sin  aquel  requisito  á  adoptar  el  sistema  monárquico  constitucional,  á  que  veía, 
inclinados  los  votos  de  los  representantes  ,  se  le  permitiese  retirarse  del  Con- 
greso, declarando  ante  quien  debía  verificar  la  renuncia  de  su  empleo.  Se  le 
contestó  detenidamente  por  algunos  seíiores  diputados ,  y  no  cediendo  á  sus 
convetiolmientos,  se  terminó  ia  sesión. 

SESIÓN  DEL  DÍA   18. 

El  diputado  Ribera  hizo  moción  para  que  se  jurase  la  independencia 
del  pab  y  su  sosten  por  todos  los  medios  que  estuviesen  al  alcance  de  ios  pue- 
blos y  de  los  ciudadanos  ;  y  agregó  el  seiior  Saenz  que  el  juramento  debía 
empezar  per  los  miembros  del  cuerpo  soberano.  8e  tomó  en  consideración , 
se  empeño  una  dicusion  muy  detenida  «  opinando  varios  que  bastaba 
el  jurameiito  hecho  de  obedecer  todas  las  deliberaciones  del  Congreso, 
siendo  la  decretada  indepeiídencia  una  de  las  principales  j  y  siendo  inútil  por 
otra  parte  multiplicar  juramentos  sobre  objetos  respecto  de  los  cuales  habla 
obligación  contraída  &c.  á.c.  AI  fin  ,  después  de  varios  cojí vencimientos  , 
resultó  con  unanimidad  que  se  juruse  la>  independencia  del  país  por  todos,  em^ 
pezando  jK)r  los  individuos  del  cuerpo  soberano  ;  lo  que  se  efectuó  el  veinte 
y  uno ,  y  queda  dicho  en  el  numero  6  del  Redactor. 

El  diputado  Passo  pidió  expresamente ,  que  los  reverendos  obispos ,  pre- 
lados seculares,  y  regulares,  eclesiásticos,  monjas &c.  prestasen  el  juramen- 
to expresado  anie  ei  gefe  j)olít ico  respectivo,  y  fué  acordaclo.  Pidió  tam- 
bién que  se  íixase ,  y  jurase  la  bandera  nacional;  y  aíiadió  el  Sr.  Gazcoii 
por  Via  de  moción,  que  se  diese  orden  para  que  no  se  usase  otra  eu  los  regi- 
mientos ,  bnques  á?c.  Se  apoyó  suficientemente. 

SESIÓN    DEL  día  19. 

Esta  sesión  destinada  para  tratar  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debía 
adoptar  ei  país  ,  empezó,  á  petición  del  diputado  Medra  no ,  por  la  declaración 
del  orden  (  de  las  tres  designadas  á  las  materias  que  se  tratan  en  Congreso) 
á  que  correspoudia  la  presente ;  y  resuelto  qué  al  primero ,  en  que  para  haber 
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sanción  sc  ncccsHa  un  roie  sobre  dos  terceras  paHes  de  sala  plena ,  pídi^  la 
palabra  el  diputado  Serrano  ,  y   habiendo  analizado  las  ventajas  é  inconve* 
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.  dwspuesdeuna  seria  rcHexion  sobre  las  ^circunstancias 
del  país  ,  la  necesidad  del  6rdeu  y  la  unión  ,  la  rápida  execucion  de  las  pro- 
videncias de  la  autoridad  que  presida  la  nación  ,  y  oti-as  consideraciones,  creía 
conveniente  la  monarquía  teuinerada ,  que  conciliando  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos y  el  goce  de  los  derecnos  principales  que  se  reclaman  por  los  hom- 
bres en  iodo  ^ais  libre  con  la  salvación  del  territorio  en  lo  lamentable  de 
la  presente  crisis ,  traía  envuelta  en  sí  una  medida  conven ientísima  al  mismo 
obíeto  ,  que  esipondria  oportunamente  ;  todo  lo  que  apoyó  en  varios  funda- 
mentos. ' 

El  señor  Azevedo  renovó  su  moción  para  que  se  adoptase  le  forma 
monárquica  en  la  dinastía  de  los  Incas  ,  dando  los  fundamentos  en  que 
estribaba  su  nxido  de  pensar  ;  al  que  accciiió  el  diputado  Pacheco.  Se  trató 
la  materia  con  ardor  y  quedó  en  suspenso  para  continuarla  en  las  ulteriores 
sesiones.  Ella  es  de  las  mayores  que  pueden  presentarse  á  discusión  ,  y  de 
que  ^epende  radicalmente  Ja  felicidad  del  pais.  No  debe  extrañarse  la  de- 
tención circunspecta  en  un  punto  de  tamuua  gravedad. 

SESIÓN  DEL  día  20. 

£1  selRor  diputado  Gazcon  hizo  presente  seria  muy  oportuno  que  entre- 
tanto se  publicaba  por  la  prensa  el  competente  numero  de  exemplares  del 
uianihesto  ,  acta  y  fórmula  del  juramento  de  independencia  y  que  deben  es- 
parcirse por  todos  los  pueblos  del  continente  americano ,  se  circulasen  por 
el  correo  inmediato  á  los  gobiernos  y  municipalidades  de  los  que  se  bailan 
libres  del  enemigo,  incluso  el  Paraguay  y  Banda- Oriental ,  copias  de  la  acta 
y  fórmula  co<i  el  oÜeio  respectivo.  Pidió  así  niism.o  se  autorizase  por  un 
decreto  ia  bandera  menor  del  pais  ,  azul  y  blanca ,  que  actualmente  se  usa; 
sin  perjuicio  de  acordarse  después  la  bandera  gi-aude  nacional,  según  la 
forma  de  gobierno  que  se  adoptase  ,  cuyo  decreto  pidió  también  se  circulase* 
Quedó  resuelto  por  uniforme  acuerdo. 

Ocurriendo  asuntos  que  pedían  sesión  secreta ,  y  que  impedían  seguir 
la  discusión  sobré  la  forma  de  gobierno  ,  se  acordó  sesión  para  la  noche 
de  este  mismo  día.  Entretanto  el  señor  presidente  expuso  á  nombre  del  di« 
putado  P.  Oro  ,  que  el  no  asistir  este  a  las  discusiones  acerca  de  la  forma 
de  gobierno ,  era  porque  las  consideraba  extemporáneas ,  y  por  la  necesidad 
de  consultar  antes  á  su  pueblo ;  pero  que  lo  baria  siempre  que  se  lo  orde- 
nase el  Soberano  Congreso ,  dándole  un  documento  que  acreditase  haber 
sido  obligado  á  concurrir,  para  satisfacer  con  él  á  su  pueblo  comitente. 
Consideraiia  brevemente  esta  exposición ,  se  resolvió  que  el  presidente  or- 
denase al  diputado  P.  Oro  la  asistencia  al  Congreso,  y  se  le  diese  por  secre- 
taría el  resguardo  que  solicitaba. 

Keuoidos  otra  vez  á  las  seis  de  la  tarde  los  señores  diputados ,  y  visto 
nn  pliego  del  Director  interino  de  29  de  junio,  transcribiendo  el  que  dirige 
al  Sujnemo  Director  propietario  ,  noticiándole  del  movimiento  de  una  ex- 
pedición portuguesa  de  cinco  mil  hombres  del  Janeiro  á  Santa  Catalina  , 
donde  se  les  debían  unir  tres  mil  mas  para  cargar  sobre  Montevideo;  y 
enterados  los  seiSores  de  este  particular,  procedieron  no  obstante  á  continuar 
detenidamente  las  discusiones  tiobre  la  forma  de  gobierno  mas  adaptable  á  la 
constitución  del  pais.  Se  oyeron  las  exposiciones  de  algunos  setiores  diputa- 
dos ,  que  llenando  el  tiempo  destinado  á  esta  sesión ,  presentaron  los  unos 
la  cuestión  problemática  con  los  motivos  que  los  detenían  para  no  decidirse 
por  la  monarquía  temperada  ,  á  pesar  de  las  ventajas  ó  menos  inconvenientes 
que  ofrecía  con  respecto  alas  demás;  y  opinaron  otros  por  su  positiva  con- 
veniencia» atendiendo  al  estado  y  circunstancias  del  pais,  y  por  comparación 
á  los  bienes  y  malc«  que  todas  ellas  respectivamente  pre^bentau.  Y  no  deci- 
diéndose cosa  alguna  ¡  terminó  la  sesión. 
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SESIÓN  DEL  día  21. 


^       Esta  sesíou  se  determinó  exclusivamente  para  recibir  el  juramento  dt 
independeiicm  á  todas  las  corporaciones  eclesiásticas  y  seculares,  gefes  de 


corporación  eclesiástica  eí  provisor  vicario  capí 

pado  de  Córdova ,  licenciado  D.  Benito  La/caao ,  que  se  hallaba  accideüíai» 
mente  en   esta  de   Tucuman, 

SESIÓN  DEL  día  25, 

Después  de  leídos  muchos  pliegos  y  contestaciones  á  otros  ánfes  recl« 
bidos ,  se  traxo  á  la  vijsta  el  proyecto  de  decreto  Solare  la  bandera  menor 
presentado  por  el  secretario  Serrano,  encargado  de  su  formación ,  que  fué 
«probada ,  y  su  tenor  es  como  sigue.— 

DECRETO. 
Elevadas  las  Provincias  Unidas  en  Sud- América  al  rango  de  una  na- 
"  cion ,  después  de  la  declaratoria  solemne  de  su  independencia,  será  sit 
"  peculiar  distintivo  la  bandera  celeste  y  blanca  de  que  se  lia  usado  hasta 
"el  presente,  y  se  usará  en  lo  sucesivo  exclusivamente  en  los  exércitos, 
"  buques  y  fortalezas,  en  clase  de  bandera  menor,  ínterin,  decretada  al  tér* 
**  mino  de  las  presentes  discusiones  la  forma  de  gobierno  mas  conveniente 
"al  territorio,  se  fíxen  conforme  á  ella  los  gerogiíficos  de  la  bandera  na* 
"  cional  mayor.   Comuniqúese  á  quienes  corresponda  para  su  publicacion.< — 

^  Francisco  Narciso  de  Laprida ,  diputado  presideute. Jiiáñ  Joié 

''Paso  j  iliputado  secretario. 

SESIÓN  DEL  día  27. 

En  esta  scsionj  á  petíeion  del  diputado  Darregueíra ,  se  dio  6rden  para 
facilitar  las  dietas  de  los  SS.  diputados  de  Santiago ,  acreedoreii  por  su  si« 
lencio  y  sufrimiento  á  esta  consideración  especial.  Lo  mismo  &e  aetermiii6 
respecto  del  de  Jujuy,  por  igual  reclamación  del  diputado  Maza. 

Se  leyeron  dos  oficios  venidos  de  Buenos- Ayres,  uno  de  la  comisioii 
gubernativa  establecida  en  aquella  capital ,  avisando  de  la  cesación  del  maa« 
do  del  Director  delegado,  brigadier  Balea rce ,  y  establecimiento  de  dicha 
comiifion  hasta  el  arribo  del  propietario.  Otro  de  la  Junta  de  Observaciom 
y  exmo.  Ayuntamiento,  en  que  expresando  los  motivos  que  precií>áron  á 
ambas  corporaciones  á  adoptar  la  medida  de  intimar  al  director  delegado 
la  renuncia  del  mando,  avilan  haberle  hecho  cesar  de  él,  y  depositado 
la  autoridad  en  la  comisión  gubernativa  para  asegurar  la  tranquilidad  y  el 
orden  público,  que  se  veian  desgraciadamente  comprometidos,  instruyendo 
su  representación  con  diez  documentos  que  acompaíia.  Se  presentaron  á 
discusión  todos  los  incidentes  de  este  extraordinario  acontecimiento ,  y  des- 
pués de  oir  los  pareceres  de  los  SS.  se  convino  en  lo  que  se  graduó  mas 
oportuno  en  tan   críticas  circunstancias. 

En  seguida  se  hizo  presente  un  expediente  de  D.  Juan  Carrillo  de  Al- 
bornos, sobre  el  nombramiento  del  diputado  suplente  por  Cochabamba ,  avi- 
sando   haber  recaído  en  la  persona  de   D.   Pedro  Carrasco- Designada 

una  comis¡)n  para  reverlo  en  número  de  tres,  recabó  el  nombramiento  ea 
los  SS.  Kibera ,   Gazcou  y  Bustamante. 

SESIÓN  DEL  día  29. 

Se  leyeron  muchos  pliegos  y  entre  ellos  uno  del  exmo.  supremo  Direc- 
tor del  Estado,  en  que  dá  parte  desde  la  ciudad  de  Córdova,  deque  con- 
consultaudo  al  único  remedio  que  puede  por  ahora  adoptarse  para  volver 
la  tranquilidad  y  paz  á  la  ciudad  de  la  llioja,  ha  nombrado  temeote  go- 
bernador de  ella  al  teuiente  coronel  D.  Benito  l^fartinez,  con  el  sueldo 
de  su  ciase. 
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Se  acordó  que  se  previniese  si  «upretno  Director  del  Estado ,  que  de 
tres  mil  exempiare»  que  se  han  mandado  imprimir  y  remitirá  ésta  déla 
acta  de  iudepelideiicia  ,  mil  y  quiaien-toa  se  impriman  cii  castellano,  mil  en 
quichua  y  qumieutos  en  aymará,  lu^o  qne  se  le  remitan  traducidas  á  estos 
idiuinafi:  á  cua'o  efecto  se  comisionó  al  diputado  Serrano,  I 

SESIÓN  DEL  DláiSa  i 

Los  ciudadanos  Signos  representaron  ante  el  gobienio  de  Córdova ,  que 
8B  1^  liabia  asignado  )a  cantidad  de.  dos  mi)  cincuenta  pesos»  eu  virtud 
del  empréstito  exigido  á  los  europeos  de  aquella  ciu<iad,  siendo  aisí  que  se 
les  habia  eximido  antes  de  esta  dase  de  cargas,  en  atención  á  que  su  an* 
ciano  padre  lia  m&s  de  vaiute  anos  que  les  entregó  los  residuos  de  su  cau* 
dal ,  y  que  la  medianía  en  que  se  hallan  es  obra  de.  su  trabajo  y  exclusivo 
patrimonio  suyo ;  cuya  verdad  asegura  el  gorbemador  de  Córdova ,  que  re- 
mite a)  congreso  diclia  representación  y  para  que  la  soberanía  delibere.  Dis- 
cuiida  la  materia   y  reducida  á  vot9CÍom.fué  acordado,  se  devolviese  el  ez« 

{Mediente  al  gobernador  de  Córdova^  para  que  en  caso  de  hacer  constar 
ós  interesados  de  un  modo  auténtico  haberles  transferido  irrevocablemente 
y  antes  de  la  revoluciou  el  dominio  de  los  bienes,  sean  eximidos  de  con- 
tribuir eu  razón  de  ellos,  satisfaciendo  en  caso  contrario  i  en  proporción  á 
los  bienes  que  perteuezcait  al  padre. 

Entre  varios  uncios  que  se  leyeron  apareció  tino  del  general  en  gefe 
d«l  Peiú,  brigadier  Bclgrauo  ^  solicitando  del  Soberano  Congreso  se  le  pro- 
vea de  un  fondo  de  caudales  suficiente  á  llenar  el  grande  «bjeto  de  la  or- 
tanizacioii  y  aumento  de  las  tropas^  para  saiiavfaoer  á  esta  justa  petición , 
iao  moción  el  diputadi»  Gazcon,  para  que  se  pasasen  órdenes  á  los  gober« 
fiadores  de  esta  pKoviiicia  y  á  la  Sé  Córdova ,  para  que  á  la  mayor  breve* 
dad  remitan  lo  que  hubiese  colectado  en  rozón  de  los  empréstitos  designa- 
dos á  sus  proviucias.  Fué  acordado. 

SESIÓN  DEL  día  31 
S<5  leyó  en  primer  lugar  un  ofício  del  general  en  gefe  del  exército,  en 
que  avisa  la  pronta  obediencia  de  su  antesecor^  y    demás   gefes  y  tropa « 
velativa  á  su:  noutbramiento  y  recepción  en  el  cargo  de  general. 

Inmediatamente  tomó  la  palabra,  el  diputado  Castro >  y  renovando  la 
discuáon  sobre  In  forma  de  gobierno^  pronunció  un  prolixo  .azonam^ento 
f>M  favor  del  nronárquico  constitucional  >  por  haber  sido  el  que  dio  el  Sor. 
Á  s>i  antigiid  p'ieblo,  el  que  Jesucristo  instituyo  es  su  iglesia,  el  mas  fa- 
torable  á  la  conservación  y  progreso  de  la  rejigioo  católica,. y  el  menos 
sujeto  á  los  males  políticos  que  afectan  ordinariamente  á  los  otrosí  sos- 
tuvo las  ventajas  del  hiereditarío  sobre  el  electivo,  y  las.  razones  de  polí- 
tica qtre  habian  para  llamar  á  los  Incas  al  trono  de  sus  mayores,  despo* 
jado»  de  él  pov  la  usurpación  de  los  reyes  de  España  &  &.  Anadió  á  estas 
razones  otra»  el  diputado  Ribera.,  en  un  abundante  discurso ,  cuyo  argu** 
mentó  fué  persuadir  que  era  un  acto  de  necesidad  ^  de  conveniencia  y  jus- 
ticia adoptar  la  tbrma  monárquica,  temperada  baxo  la  la  dinastía  de  los 
antiguos  Ineas.  £1  mismo  empeño  tomó  el  S.  Loria  ^  demostrando  que  de*» 
inandabaíi  imperiosamente  esta  mediila  Ihs  apuradas  y  tristes  circunstanciaa 
en  que  nos  hallamos,  por  la  invasión  de  tropas  portuguesa»,  las  de  Cbile 
V  del  Perú.  Adhirió  á  este  parecer  el  diputado  Pacheco,  quien  juzgó  su* 
uoiente  discutida  la  materia,  y  pidió  votación;  insistiendo  en  lo  mismo  el 
«iiputado  Azevedp,  quien  especialmente  instó  para  que  se  resolviese,  que  el 
Cuzco  debia  ser  la  sede  del  nuevo  imperio.  hA  diputado  Gazcon  y  otroa 
SS.  se  opusieron  á  esta  última  solicitud  por  extemporánea,  y  formándose 
un  corto  debate,  el  diputado  presidente  expuso,  que  conteniendo  tres  partes 
la  HHH-ion  principal  de  que  se  trataba ,  entendía  que  sola  la'primera  estalia 
suñciente  discutida,  y  que  por  le»  tant<>,  si  la  resolución  había  de  abi'azar 
las  tres,  no  era  el  caso  de  pasar  á  votación,  la  que.  sin  embargo  propu<M[> 
con  i^e^pecto  al  preciso  punto  de  la  forma  de  gobierno.  No  pudienao  arri- 
bar á  un  avenimiento^  quedó  pepdiente  la  discusión, 
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AR  foí'ma  á  un  esíado  naciente  y  constituirlo  en  el  eentro  d©  las  con» 
yuráioiies ,  que  desgraeiadamente  rivalizan  el  orden  ibnicntaiido  la  auanjuía  ^ 
es  uno  de  aquello»  prodigioM  políticos,  que  si  ae  dexau  ver  alguna  vez  sobre 
la  tierra »  es  siempre  con  «1  caractfer  de  raros  y  singulares.  Dixe  vn  estada 
naciente  y  por  que  dar  fornm  nueva  ú  un  estado  que  la  tenia  inveterada^ 
arrancar  de  raiz.  un  orden  establecido  >  é  introducir  otro  en  todo  6  en  la  mayor 
parte  diverso ,  extinguir  eon  un  eolpe  de  mano  las  antiguas  habitudes ,  y  aun 
destruir  ciertos  principios  inconciJiablcs  con  los  que  deben  sentarse  para  una 
innovación  semejante ,  y  esto  quando  las  ideas  de  los  que  han  de  componer  e) 
edificio  que  se  desea  levantar,  ohocan  infelizmente  entre  si ,  creo  que  no  e^ 
dado  al  talento  ni  al  estuerzo  humano.  D^n  lo  que  quieran  los  que  dan  ú. 
la  política  resortes  para  todo.  Ella  hará  prodigios  baxo  el  orden,  u  para  res-- 
tabiecerlo ,  pero  nunca  en  contradicción  de  esta  bese  fundamental  de  todo 
eytado ;  mucho  mus  quando ,  según  el  sentir  del  célebre  Montcsquíeu ,  la  mate 
pequeña  niudauasa  en  la  eoostitucion  de  un  gobierno  establecido  lo  arrastra  á 
su  mina  por  la  de  sus  principios.  De  aquí  es  que  el  Soberano  Congreso  pe» 
netrado  de  éste  ,  que  es  demasiado  cierto ,  y  empeñado  po!r  sa  deber  en  agitar 
discusiones  para  adelantar  en  el  delicado  asunto  do  1^  forma  de  gobierno  que 
se  adapte  mas  al  todo  de  las  circunstancias  iísieas,  nx)rales  y  políticas  ddl 
país ,  las  suspende  muchas  veces  reducido  á  la  necesidad  de  Übrar  opoi^unaa 
providencias  para  remover  obstáculos  que  le  presenta  á  cada  paso  el  furioso 
espíritu  de  iu(|uictud  que  asoma  en  los  gefes  del  desurden  popular,  para  quie-> 
nes  ni  el  pudor,  ni  el  respeto ,  ni  el  sagrado  interés  de  los  pueblo»  son  sufío 
cicntes  barreras.  Qué  desgracia  I  Vergonzoso  es  ,  que  después  de  algunos  atlos 
se  halle  escrito  en  los  fastos  de  la  Amérira  del  8ud,  que  ha  habido  hombres 
que  auMosos  de  mü  libertad  y  habiéndola  declarado  solemnemente ,  se  han  la- 
brado las  cadenas  en  la  marcha  misma  que  han  emprendido  para  alcanzarlBé 
\  ello  es  así  á  pessur  de  los  verdaderos  amantes  del  pais,  refluyendo  este  mal 
en  el  soberano  cuer}>o ,  cuyos  conatos  por  coastituirlo  se  paralizan  con  las 
f  rabas  que  les  pone  aquel  desorden.  Kstn  es  una  conjuración  sorda  que  estos 
Catiiinas  crueles  traman  contra  m  patria,  Pero  ellos  debe»  temer  éi  echar 
sobre  Si  el,  desagrado  é  indiguaciou  de  los  pueblos,  que  vueltos  en  su  acuerdo 
conozcan  al  fin  los  pérfidos  autores  de  sus  males.  Quando  menos  piensen  serán 
víctimají  de  su  justa  venganza.  Quihabet  áurea  audiendi  oudiat 

SESIÓN  DEL  día  iP    DE  AGOSTO. 

Se  pvoqedÍQ  ante  otras  cosíis  al  nombramiento  de  presidente  y  vice-presí» 
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dente  con  arreglo  á  lo  establecido  en  este  punto,  y  resultaron  cTccfo^r  para  el 
primer  cargo  el  De.  José  Ignacio  Thaines  y  para  el  segundo  el  Í>r.  Tonias^ 
Cíodoy  Cruz,  y  tomaron  poscMon. 

Inraedíatamenle  se  abrió  un  pliego  de  la  Honorable  Junia  de  Observa- 
clon  ,  en  que  esta  corporación  da  parte  que  en  virtud  de  mcitaílvci  de  laCoíiiU 
Sion  Gubernativa ,  y  e«  la  necesidad  de  poner  aquella  ciudad  en  estado  de 
defensa  y  se^^nridad  contra  la  invasión  cxtrangera  que  utmenaza ,.  en  uiiioai  del 
cabildo  y  tribunal  del  consulado ,  acordó  en  acta  del  1»  del  pasado  in»poner 
un  empréstito  de  doeientos  oiil  pesos  con  la  calidad -de  weceaarro  y  baxo  los 
artículos  que  se  exjiresan  ca diclia  a«ta,  que  i emite  en  copia  autorizada,  p.- 
diendo  aprobación  de  la  soberanía. 

Se  abrió  otro  de  idem  y  de  la  misma  fecha ,.  dando  la  plausible  noticia  de 
haber  sobrevenido  dias  serenos  y  de  unión,  en  que  penetrado  el  ánimo  de  todo» 
los  ciudadano»  de  la  inminencia  del  pcligru  sólo  se  ocupan  en  eludirlo ,  y  rei- 
terando la  renuncia  que  los  individuos  de  este  cuerpo  bau  hecho  anteriormente 
del  carji^o  que  obtienen» 

LuCiTO  se  leyéroa  dos  oficios  notables  del  diputado  del  congreso  D.  Mi- 
guel del  Corro.  El  primero,  en  que  con  techa  19  de  julio  desde  la  ciudad  ác 
JSanta-Fe  avisa  que  en  los  momentos  que  se  decidia  el  general  Artigas  á  enviar 
diputados  al  Soberano  Congreso  terminando  con  e>ste  acto  las  pasadas  discor- 
dias, habia  variado^  repentinamente  de  ideas  en  razón  de  uo  haberse  ratiiicado 
los  tratados  de  Santa  Fe  ,  de  haber  reg^rcsado  á  Buenos- Ayres  los  diputados 
que  iofc  celebraron  y  prometieron  pasar  á  la  Banda  Orierrtid  á  tratar  con  di- 
cho general ;  y  por  haberse  presentado  en  el  rio  Panana  una  esciwdriUa ,,  cuya, 
conducta  era  sospechosas  oeurrie.-idu' al  aMsmo  tiempo  la  sotieia-  de)a  expe- 
dición portu2;ues.i ,  de  quien  se  persua^^iian  los  opientale»  venia  de  acuerdo  cotv 
él  gobierno  ád  Buenos  Ayres ;  avanzándose  á  pensar  que  la>  incitativa  de  <^i& 
pueblo  á  hacer  de  mancomún  una  vigorosa  detensa  era  una  pérfida  aseebaHsa. 
I  Hasta  qué  punto  se  remonta  Id  malicia  quando  se  renuncia  la  buena  fé ! ) 
Termina  insinuando  que  en  este  estado  no  había  podido  recavan  oti«  cosa  que» 
)a  negativa  oficial  que  acompaña  en  copia  autorizada,  juntamente  con  loe. 
oficios  y  eontestaciont'S  dadas  por  él ;  juzgando  por  todo  esto  ser  infructuosa 
•u  marcha  al  Paraguay,  de  donde  funda(Íamente  espefa  la  misma,  ccspue^a^ 
razón  por  que  determinó  retirarse  á  Sinta  Fe. 

£n  d  segundo  oficio  oon  fecha  de  20  acompaña  la  aeta  eelcbrada  en 
Santa-Fe  por  el  gobernador,  cabildo,,  alcakíe»  de  bamio  y  geíes  militares  en 
que  acordaron  se  solicitare  del  gobierno  de  Buenos  Ayres  una  derlaraeion  de 
las  verdaderas  cauíias  que* dirigen  sus  operaciones  en  la  remisión  de  siete  Vp^ 
ques  de  guerra  y  un  exército  por  fierra  nuevamente  engrosado;  j  que  poisr 
medio  del  diputado  Corro  se  eievase  todo  esto  al  conoeimiento  del  Soberairm 
Congreso ,  impartiéndose  igual  aviso  ai  ^encíral  Artiga»  y  gobernader  de  Cór- 
dova,  manteniéndodie  ent^retaiito  ia  provincia  en  su  defensa.  Ck>treste  niotiro 
btzo  moción  el  diputado  Vulnes  para  qne^e  diseutievea  los  afinnt»»  de  Santa- 
Fe  para  ocurrir  á  lo»  males  que  son  de  temer  por  su  retaídnsion.  Pe3po  insis- 
tió el  diputado  Galeón  en* la  moción  qne  tenia  pendiente,  que  nas^jivoeeda 
á  decidir  cosa  alguna  en  esta  materia  Hasta  tanto  que  Santa- Fe  no  reconozca 
al  Soberano  Congreso  y  al  Supremo» Director  del  estado..  \  el  diputado  Cas- 
tro hiseo  entonces  moción  para  que  se-  invite  á  Santa- l^e  á  que  mande  su  dipu- 
tado al  Congreso ,  para  que  ineorporado  representa  su»  derp^hos.. 

Inmedia lamente  se  trató  de  ia  eoiitestaeion  que  d4?bia  daise  al  diputada 
Corro ,  y  principalmente  dei  curso  que*  debia  dar  a  su  ecMnision  eon  respecto* 
al  gobierno  del  Paraguay,  y  después  de  una  dteteniíUi;  diséunion  se  acordó, 
que  aun  quando  no  se  lograse  un  resultado  feliz ,  al  menos  para  que  el  Sobe^ 
rano  Congreso  justificase  sus  deseos  de  la  unión  y  paws  que  ha  dadb  al  efecto, 
aeusandole  recibo  desús  comunjcaeiones ,  se  le  ordenase  que  eontínúe  en  su 
comisión ,  procurando  ir  en  persona  cerca  de  didio  gobierno,  sino  estu  riese 
obstruido  el  camino,  oiiciando  en  caso  de  estarlo  al  objeto  de  su  encargo  con 
indicación  en  el  ofieio  de  estar  pronto  á  pasar ,  si  se  estima  conveniente/ 

Con  oi  mismo  objeto  de  justiticar  el  Congreso  su  conducta   con  respecto 
al  gefc  de  lea  orientales^  se  ordenó  que  remitiendo  copias  autorizadas  ae  los 
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oficios  del  diputado  Corro  á  dicho  gefe ,  y  de  la  contestación  de  éste  ,  se  pre- 
venga al  Supremo  Director  las  publiqi»?  en  alguno  de  los  periódicos.  Y  juz- 
gue el  nunido  imparcial  dando  la  justicia  a  quien  la  tenga. 

Últimamente  hizo  moción  el  diputado  Gallo  para  que  se  incorporase  e) 
diputado  suplente  ptjr  Cochabamba  ,  D.  Pedro  Carrasco.  Pero  la  comisión 
deittinada  para  revcer  el  ex|)ediente  y  acta  de  su  nombramiento ,  tropezó  en 
el  numero  de  votoA  que  era  excedente  al  que  correspondía  al  número  de  los 
electores.  Y  aunque  1&  comisión  expuso  la  SAtisfaccion  que  habla  dado  á  este 
repuro  el  mismo  diputado  electo ,  queriendo  el  Soberano  Congreso  proceder 
en  estad  materias  con  la  escrupulosidad  que  ellas  demandan ,  acordó  se  pasase 
Cticio  al  presiden^  de  la  junta  electoral ,  para  que  en  consorcio  de  los  electo* 
res  que  puedan  reunirse ,  y  el  escribano  actuarlo  informe  de  las  causas  de  esta 
multiplicación  de  votoi»  que  retárdala  aprobación  de  la  acta. 

SESIÓN  DEL  DU  3. 

'Se  acordaron  contestaciones  á  algunos  oficios  pendientes,  entre  ellos  al 
de  la  Junta  de  Observación  aprobando  su  conducta  en  la  adopción  de  ia  me- 
dida (el  empréstito  que  exigió  de  docieutos  mil  pesos)  por  razón  de  las  cir« 
cunsiancias. 

En  seguida  U  comisión  encargada  de  examinar  el  manifiesto  presentado 
por  el  secretario  diputado  Paso  expuso  no  haber  diticultad  alguna  para  su 
aprobación  ,  no  obstante  un  leve  reparo  que  dio  motivo  á  uno  corta  discusión. 
Quedó  aprobado  por  uuáuime  cousentimieuto ,  como  también  el  serio  decreto 
con  que  concluye* 

DECRETO 

Fin-á  la  revolución,  principio  al  orden,  reconocimiento,  obediencia  y 
respeto  á  la  autoridad  soberana  de  las  provincias  y  pueblos  representados  en 
el  Congreso  y  a  sus  decerniiuacionesk  Los  que  promovieren  la  insurrección , 
ó  atentaren  contra  esta  autoridad  y  las  demás  constituidas  ó  que  se  constitu- 
yeren en  los  pueblos ,  los  que  de  igual  modo  promovieren  ü  obraren  ia  dis- 
cordia de  unos  pueblos  á  otros ,  los  que  auxiliaren  6  dieren  cooperación  6 
favor,  serán  reputados  enemigos  del  estado,  y  perturbadores  del  orden  y 
tranqdilidad  pública ,  y  castigados  con  todo  el  rigor  de  las  penas  hasta  la  de 
muerte  y  expatriación  conlonme  á  la  gravedad  «le  su  crimen ,  y  parte  de 
dccion  ó  inrtnxo  que  tomaren.  No  hay  clase  ni  persona  residente  cu  el  ter- 
ritorio del  estado  exenta  de  la  observancia  y  comprehension  de  este  decreto, 
tiingnna  causa  podrá  exculpar  su  infracción.  Queda  libre  y  expedito  el  dere- 
cho de  petición  no  clamorosa  ni  tumultuaria ,  á  las  autoridades  y  al  congreso 
por  meclio  de  sus  representantes.  Comuniqúese  al  Supremo  Director  del  es- 
tado para  su  publicación  en  toda  la  comprehension  de  su  mando, — Firmado — 
JDr,  José  Ignacio  Thames — presidente Jvan  José  Paso — secretario. 

Se  leyó  un  oiiciodel  general  en  gefe,  brigadier  Belgrano,  en  que  consulta 
si  en  virtud  de  la  orden  que  se  le  comunicó  para  que  se  fínalize  y  concluya 
en  comsejo  de  guerra  la  causa  formada  al  capitán  de  húsares  D.  Mariano 
García  ,  so  entendían  restablecidos  los  antiguos  consejos  de  guerra ,  6  seguiría 
Ja  comisión  militar  aprobada  por  el  Supremo  Gobierno ,  y  ratificada  por  el 
estatuto  mandado  observar  por  el  Congreso.  En  su  virtud  se  acordó  contes- 
tarle que  la  comisión  militar  debia  continuar  en  el  exercicio  de  sus  funciones 
indicándole  que  quando  se  mandó  que  la  causa  de  García  finalizase  en  con- 
sejo tue  en  razou  do  estar  á  mucha   distancia  la  comisión  nombrada. 

En  este  estado  los  señores  Darrcgueira  y  Pacheco  pidieron  sesión  secreta 
y  se  despejó  la  barra. 

SESOIN    DEL  DÍA   5. 

Se  tTaxo  á  consideración  el  plan  de  arbitrios  propuesto  por  la  comisión 
tínoar«jada  de  formarlo ,  se  hizo  sobre  él  uno  ú  otro  reparo ,  y  excitada  la 
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cuestión,  si  sería  luceptible  de  nueva  «Escusfon  en  la  sala,  6«  liat^ia  de  pro- 
cdder^  á  m  sanción,  el  diputado  Anchoreiia  entregó  una  exposición  eserita 
y$u  Tolo  at^unto,  pidiendo  «e  le  tuviese  presente  ánies  de  ja  hai»cion  y  des- 
pués se  archivase.  Su  lectura  suscitó  luievuniente  una  discusión  jiroiixa  sobre 
la  materia^  opinando  al|j;uno8  seiiores  quo  el  plan  propuesto  debía  Laeerse 
efectivo  sin  nueve  examen  en  tuerza  de  lo  acordado,  Coniiiidixo  el  Sr  Busta- 
mante  ,  sosteniendo  la  necesidad  de  enlrar  á  exaniiiiar  la  exposición  del  scnur 
Áhcborena  en  razón  de  que  el  plan  tío  liabia  sido  aprobado  por  lu  comisión 
revisadora  con  unanimidad  do  votos.  Y  convencidos  de  que  el  asunto  ret^ue-^ 
ría  más  deiemda  meditación  «e  dilirió  para  la  sesión  siguiente. 

Se  continuó  la  discusión  sobre  la  forma  de  gobierno  <]ue  quedó  pendiente 
en  las  sesiones  anteriores ,  y  el  señor  presidente  liacicitdo  mérito  del  principio 
de  derecho,  que  prescribe  la  restitución  -al  poseedor  y  dueiio  de  lo  que  se  Je 
despojó  por  violencia  ,  deduxo  la  qufc  á  los  Incas  di^ia  ha(^crsele  de  la  domi- 
nación que  se  les  usurpo  por  los  soberanos  de  España*.  Los  f^ciiores  vice-presi<ien-> 
te  y  diputado  Castro  protestando  no  disconvenir  en  el  objeto,  no  convenÍHU  en 
qI  principio  de  derccno  para  le  restituciim  en  justicia  del  trono  de  los  incas 
po#  las  TíLt»tieé  que  detenidamente  expusieron  para  fírituir  su  concepto. 

£3  diputado  AraoK  reproduxo  que  se  ^ira^e  la  dtsvttsion  en  el  orden 
correspondiente  á  los  tres  principales  artículos  desi^nndos  <mi  «csiones  ante- 
riores,  empezando  por  la  forma  de  gobierno  ^  y  ciiiendo  los  discursos  á  esio 
preciso  punto ,  parccicndole  impertinentes,  y  «on  razón ,  tratar  de  dinastía 
dominante  quande  aun  no  se  Íia  adoptado  la  fin'nia  de  gobierno  conveniente 
y  de  que  es  ^uceptible  d  pais  cuque  habitamos. 

Mo  obstante  ^  señor  JSerrano  áprovecliando  la  ocasión  c|ue  le  presentaban 
las  circunstancias,  tomó  la  palabra  y  propuso   quatro  inconvenientes 'para 

3ue  no  debiera  'deferirse  «oa  plena  confianza  al  rcfitablccimiento  del  trono 
e  los  incas ,  por  mas  que  se  ponaércn  Íos  felices  resultadas  de  esta  resolución. 
Primero,  porque  esta  misma  idea  promovida  no  ha  mucho  tiempo  per  Puma- 
aagtia  en  él  Ctizco,  lájos  de  haber  obrado  el  efecto  q\^e  ahora  se  Hse<i^ira  do 
alarmar  (os  naturales  en  favor  de  la  independencia,  del  pais ,  lo  produxo  con- 
trario rindiendo  el  Cuzco  los  mismos  de  quienes  se  espeniba  que  hala<rados  de 
su  atraetivo  la  sostuviesen,  2  por  los  males  que  inevitablemente  debian  te- 
merse dé  la  regencia  interinaría  que  forzosamente  debía  establecerse.  '3.  por 
Xas  crueles  divisiones  que  moverían  los  pretendientes  con  el  inñuxo  sobre  la» 
parcialidades  de  los  naturales  del  territorio  que  se  anej;;aria  en  la  sianpre  de  hi^ 
diversas  Emilias  aspirantes  al  trono.  4.  por  las  dificultades  que  [iresentaba  la 
creación  de  la  nobleza  ó  miembros  que  huDÍosen  de  formar  el  cuerpo  intenne- 
dtario  entre  el  pueblo  y  el  trono :  deduciendo  de  todo  esto  que  la  coutiftn^a» 
debía  fixarse  únicamente  en  la  organización  de  una  fuer/a  armada  capaz  de 
coatraresuir  la  del  enemigo,  poniendo  otras  ideas  en  la  clase  de  es^iecnlacio- 
nes  alegres.  Y  aunque  á  estas  objcciom^  trataron  de  satisfacer  los  SS.  Loria 
y  Malavia  con  las  exposiciones  que  deduxóron  para  disipar  los  recelos  de  los 
inconvenientes  expm^tos  ,  no  se  juzgó  sutícientcmento  discutida  la  materia, 
^ara  que  cayese  sobre  ella  la  sanción  que  se  deseaba. 

SESIÓN  DEL  día  6 

El  seíior  Darregueira  hizo  presente  la  indotacion  del  pro-secrctnrio  aten- 
dido el  trabajo  de  su  diaria  asistencia  y  penosa  fatiga  á  todas  las  sesiones 
publicas  y  secretas ,  que  demandaban  mayor  compensativo  no  solo  por  la  des- 
proporción en  comparación  de  otros  empleados ,  sino  también  por  el  decoro 
del  Congreso  y  rango  en  que  le  sirve.  Se  acordó  unánimemente  que  se  le  ex- 
pidiese el  título  con  la  dotación  do  ochocientos  pesos,  ampliándose  c^sta  dis- 
posición por  propuesta  del  soíior  Vulncy.  al  tiempo  desíle  que  etnpezó  á  ser- 
vir su  empleo,  i  auque  el  pro- secretario  hizo  en  el  momento  dimiíio^  gene- 
rosa del  aumento  sobre  su  primera  dotación  a  bcnenclo  de  las  urgencias  pú- 
blieas,  se  sostuvo  sin  embargo  la  nropuesta  d«l  seíior  Darrcgiieirk  por  acuerdo 
desando  al  Arbitrio  del  pro- secretario  el  uso  librp  pai*a  disponer  coim»  le 
pi^reciese^ 
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El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Jujuy  había  formado  un  expediente  de 
arbitrios  y  medios  para  expensar  á  su  diputado  en  el  Soberano  Congreso ;  y 
propuesto  partt  su  aprobación,  el  djputado  Malavia  encargado  de  presentar 
uu  proyecto  de  decreto  arreglado  al  relato  de  dicho  expediente ,  lo  propuso  en 
los  términos  siguicutbs  y  fué  acordado: 

DECRETO. 

"  Apruébase  la  acta  del  cabildo  de  Jujuy  fecha  de  IP  de  abril  último  en  cjuan- 
to  á  la  designación  del  sueldo  de  dos  mil  y  quinientos  pesos  hecha  á  su  dipu- 
tado; y  por  ahora  los  impuestos  coa  este  motivo  señalados  sobre  los  nueve  ar- 
tículos que  se  mencionan ,  los  mismos  que  se  cobrarán  quando  las  circunstan- 
cias lo  faciliten.  Y  para  que  entretanto  no  esté  aquel  absolutamente  indotado 
se  le  asignan  mil  y  docientbs  pesos  sobre  los  fondos  del  estado  con  cargo  de 
j^iiíegro  en  el  modo  y  forma  que  se  ba  reriiieado  con  otros  representantes, 
cayos  pueblos  se  hallan  en  imposibilidad  de  sufragarles  con  sus  dietas,  Y  por 
lo  que  respecta  al  aumento  de  doce  pulperías  sobre  las  diez  que  están  apli- 
cadas al  ramo  de  propios  ,  hágase  como  pide  el  ayuntamiento  ,  reservándose 
resolver  oportunamente  sobre  la  perpetuidad  de  todos  los  impuestos  mencio» 
nados.  "  Hasta  aquí  el  decreto. 

Para  el  caso  de  la  reserva ,  que  en  el  se  hace  ,  pretextó  el  señor  Bustaman- 
te  exponer  los  motivos ,  que  en  su  concepto  intluian  al  establecimiento  perma- 
nente de  los  arbitrios  propuestos  por  la  ciudad  de  Jujuy,  de  que  es  diputado. 

Se  renovó  inmediatamente  la  discusión  sobre  la  forma  de  gobierno.  El  setior 
Auchorena  formó  nn  discurso  político,  exponiendo  los  inconvenientes  del  go- 
bierno monárquico ,  haciendo  observar  las  diferencias  que  caracterizaban  los 
llanos  y  altos  del  territorio,  y  el  genio,  habitudes  y  costumbres  de  unos  y 
Otros  habitantes,  decidiéndose  por  ia  mayor  resistencia  de  los  llanos  á  la  for- 
ma monárquica  de  gobierno ,  y  por  la  imposibilidad  moral  de  conformar  á  unos 
y  otros  baxo  la  misma  forma  y  gobierno  que  se  adoptase  para  los  de  las  mon- 
taÜas ;  concluyendo  con  que  á  vista  de  las  difíoultades  que  estas  diferencias 
ofrecen,  el  único  medio  capaz  de  conciliarias  era,  en  su  concepto,  el  de  la  fe- 
deración de  provincias.  Se  detuvo  en  manifestar  la  conveniencia  de  esta  for« 
wa  de  gobierno  3  y  terminó  con  su  discurso  la  sesión. 

SESIÓN  DEL  día  7. 

Se  traxo  á  consideración  la  necesidad  que  había  de  la  venida  de  ilmo.  Obispo 
^e  Salta ,  y  petición  anterior  del  diputado  Boedo  relativa  á  este  objeto ,  la  que 
reproduxo  el  diputado  Gaxcon ,  recomendando  la  importancia  de  esta  medida 
é  mas  de  algunos  motivos  expresados  por  el  de  política ,  por  el  de  religión 
y  |>or  el  decoro  y  crédito  de  la  autoridad  del  pais.  "Accedieron  algunos  de  los 
señores,  que  consideraron  de  necesidad  urgente  la  residencia  de  este  prelado 
en  algunos  de  los  pueblos  de  su  diócesis ,  donde  pudiese  ocurrir  á  las  muchas  y 
graves  de  su  Iglesia,  especialmente  la  de  ordenar  eclesiásticos,  de  que  había 
alguna  escasez ,  consagrar  óleo ,  que  faltaba  yá  para  la  administración  de  sa- 
cramentos, administrar  el  de  la  confirmación ,  y  proveeer  á  otros  objetos  pro- 
pios de  su  ministerio ;  sin  que  obstase  el  concepto  formado  contra  su  persona 
en  lo  relativo  á  la  causa  de  la  América  ,  pues  quando  fuese  sospechosa  su  con- 
ducta se  le  observaría  mas  de  cerca,  que  estando  retirado  de  sus  pueblos.  Opi- 
naron otros  en  contrario,  fundados  en  razones  políticas  y  recelos,  que  en  jui- 
cio de  los  diputados  preopinantes  era  justo  deponer. 

Pero  varió  la  cuestión  de  aspecto  con  la  exposición  del  señor  Boetlo ,  en  que 
suponiendo  que  el  reverendo  Obispo  de  Salta  no  se  hallaba  en  el  caso  en  que 
se  le  figuraba  ligado  con  el  impedimento  de  una  causa  criminal ,  ni  de  un 
decreto  de  confinación  de  que  ya  estaba  absueho  y  expedito  por  la  autori<lad 
misma  que  lo  babia  contlnado ,  no  era  del  día,  ni  del  asunto  residenciar  aquel 
juicio,  y  menos  el  volver  á  procesarlo,  debiéndosele  por  tanto  dexar  en  liber- 
tad para  restituirse  á  su  diócesis,  y  aun  obligarle  á  venir  por  las  razones  ex- 
puestas. Pero  hubo  quien  advirtiese,  que  la  absolución  de  ia  confinación  del 
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señor  01)Í8po  había  sido  obra  del  ayuíitaniteato  de  Buenos- Ayres  sin  conocí- 
mietito  de  causa.  Hubo  lainbien  quien  bicíess  moción  para  que  se  n)andase 
traer  el  cuerpo  de  autos  seguidos  en  Buenos- Ayres,  y  se  oyese  al  gobernador  de 
Córdov4,  que  había  becbo  «íeHa  denuncia  contra  este  prelado  relativa  á  su 
comportacion  en  la  villa  del  Rio  Quarto  eu  los  asuntos  del  dia.  Y  después  de  una 
detenida  dis^uüion  en  que  se  produxcrou  dictámenes  en  pro  y  centra  ,  se  pro- 
C!e<ii6  tí  voiacion ,  y  p«r  ni'dyoría  resultó  se  encargase  al  Director  del  £stado 
que  quanto  antes  concluyese  la  causa  del  reverendo  Obispo ,  y  que  á  este  pre- 
lado sei<í  avisase  de  la  resolución  por  secretaría. 

Se  leyeron  después  varios  oñcios,  y  se  acordaron  contestaciones  á  otros 
i>cibidosauteriOriDente^  con  lo  que  terminó  la  sesión. 


SESIÓN  DEL  DIA  9. 

Inni€HÍiatamenfe  después  de  suscrita  la  acta  déla  sesión  anterior ,  tomó 
la  palabra  el  diputado  Castro  y  recordó  que  en  la  pasada  asamblea  fué  com- 
p  rene  i  I  (I  ido  el  rev.  obispo  de  Salta  en  la  amnistía  general ,  en  atención  á  no 
habérsele  justificado  cargo  alguno  de  gravedad  en  la  causa  que  se  le  babia 
formado  f  por  cuyo  nmtivo  creia  que  el  ayuntamiento  de  Buenos-Ayres  le 
Iiabía  dado  ucencia  pura  volver  á  su  diócesis.  £n  consecuencia  el  Sr.  Busta- 
tnante  bizo  moción  para  que  suspendiéndose  por  ahora  la  resolución  acordada 
en  esfe  asunto ,  se  tomase  de  nuevo  en  consideración  atendida  la  grave  in- 
dicación del  diputado  Castro,  respecto  á  que  se  procedió  en  el  concepto  de 
que  el  obispo  tenia  causa  pendiente.  Fué  apoyada  suHcientemente. 

Se  leyó  un  oficio  del  teniente  gol>ernador  de  Catamarca  contestando  á 
la  orden  para  la.  publicación  del  decreto  de  indepsndencia  y  su  juramento,  y 
avisando  quedar  cumplida  cu  todas  sus  partes. 

Indicado  por  el  Sr.  presidente  el  plan  de  arbitrios  para  discusión,  hizo 
moción  el  Sr.  Saenz  para  que  las  hncas  del  estado,  que  en  el  periodo  de  la 
revolución  se  han  vendido  con  lesión  enormísima  Ske  recindan,y  fué  apoyada. 
Fué  acordado  también  á  mayoría  de  votos  que  el  artículo  del  plan  de  arbi- 
Tf  ios  relativo  á  la  venta  de  los  bienes  de  temporalidades  corriese  como  estaba 
jprropuesto ,  con  la  adición  de  que  tas  ventas  se  hagan  en  pública  subhasta  coa 
sola  la  rebaxa  de  la  sexta  parte  de  su  justa  tazacíoa ,  y  que  de  lo  contrario 
sean  nulas  las  enagenaciones.  En  este  estado  el  Sr.  vice-presidente  renovó 
su  moción  para  que  se  declare  si  la  contribución  del  plan  indicado  oomprehen-^ 
de  á  la  provincia  de  Cuyo  con  inclusión  de  las  pensiones  que  actualmente 
sufre,  gravada  extraórdmariamente  en  los  costos  para  la  manutención  de  su 
excrcito.  Se  discutió  -dctenidameiite  la  materia ,  y  se  agravóla  dificultad  ha- 
biendo pedido  el  diputadlo  Boedo ,  qu&  hallándose  su  provincia  de  Salta  eti 
^ual  caso  reducida  á  un  estado  do  desolación,  falta  de  dineros >  hombres^ 
recursos  &c.  se  le  eximiese  también  de  la  contribución  del  plan  de  arbitrios* 
Keclamaron  otros  se^uores  por  la  aprobación  del  plan ,  especialmente  el  Sr. 
Medrano ,  alegando  la  necesidad  con  que  las  urgencias  del  estado  lo  deman- 
daban pnra  su  pronta  execuciun  ,  é  insistiendo  los  diputados  Castro  y  Vulnes 
en  la  celeridad  del  despacho,  se  procedió  á  votación  y  resultó,  po/  mayoría 
notable ,  aprobado  dicho  plan  con  la  única  adición  puesta  al  artículo  sobre 
enagenacion  de  fíacas  de  temporalidades. 

Sin  embargo  de  la  aprobación  del  plan  de  arbitrios  quedó  pendiente  la 
moción  del  Sr.  vice-presidente  á  petición  de  los  diputados  de  la  provincia  de 
Cuyo ;  y  declarado  por  el  Sr.  Boedo  que  la  suya  relativa  á  su  provincia  de 
Saíta  habla  sido  hipotética  y  restringida  al  caso  de  la  moción  del  vlce« 
presidente. 


BÜENOSAYRES:    IMPRENTA   DE    GANDABILLAS  Y   SOCIOS. 
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EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL 


AWIEMBRE   14  nE  1816. 


Steriles    (ransmissimus  annos» 

JBLo^c    cem  mOU  prieta  dies ,  hcee  limina  mtos. 

Statiüs  lib.  4.  Silvarum. 


I  QUAÍ  de  los  gobiernos  es  mejor  f  He  aquí  el  problema  sobre  que 
discurren  los  &iete  sabios  del  convite  de  Plutarco.  Y  siete  fueron  las  senten- 
cias, dívidiéiidose  cada  uno  por  la  suya*  A  vista  de  la  licencia  espantosa  de 
opinar  debemos  presumir  que  si  hablaran  setenta,  otras  tantas  fuesen  las  for- 
mas de  filosofar  en  una  materia  ,  en  la  que  por  su  misma  gravedad  no  debe 
darse  largas  al  pnirito  de  hacer  hipótesis.    Han  arribado   los  hombres   por 
desgracia  á  un  término  en  que  nada  les  contenta.   Semejantes  á  Teséo  y  al 
diputado  de  Tebas  en  Eurípides,  unos  ven  ,  como  el  primero,  la  política  mas 
perniciosa  en^l  gobierno  de  uno  solo;  otros  con  el  segundo  advierten  peligros 
I    monstruos  de  confusión  en  el   régimen  de  muchos.  Sabido  es  que  esto  tiene 
«tt  principio  en  el  concepto  harto  cierto ,  que  no  hay  gobierno  humano  que 
carezca  de  defecto ,  como  no  hay  hombre  sin  crimen.  Pero  esta  verdad  de- 
beria  servirnos  de  freno  para  no  precipitarnos  en  el  caos  de  inmensas  discusio- 
nes en  busca  de  lo  perfecto,  hasta  quedar  indecisos  en  un  punto  en  que  al 
■fin  debe  fixarse  la  opinión  pública.     Entretanto  uuci»tra  indecisión  en  adoptar 
un  gobierno  impugnándolos  todos,  arroja  de  sí  la  idea  de  que  queremos  nin- 
guno.  En  tal  caso  es  de  temci'  nos  venga  de  lleno  la  reprehensión  que    di6 
el  célebre  Pope  á  ciertos  tilosofos  em|>eí5ados  en  semejantes  disputas : 

De  regni  formis  moveant  certamina  stulti. 
Óptima  quaeque  vehenssecum,  ceríé  óptima  forma  est! 
Ño  sé  si  porc«te  piineipio,  6 por  esperar  mas  luz,  se  abstiene  por. ahora  el 
Soberano  Congreso  de  activar  repetidas  discusiones  en  esta  implicada  mate- 
ria dando  lugar  á  otras ,  en  que  infelizmente  tienen  la  mayor  parte  las  in- 
quietudes de  loS  pueblos  ,  que  no  c€'san  de  atrepellar  las  barreras  del  pudor, 
y  cubrirse  de  ignominia  á  la  faz  del  mundo.  Sí,  los  pueblos los  ciudada- 
nos  los  que  ponen  carteles  de  su  amor  á  la  libertad sus  discordias^ 

ífus  choques  contra  el  orden  roban  al  Soberano  Congreso  muchos  momentos 
que  debía  destinar  al  gran  objeto  de  flxar  su  suerte.  Ellos  llorarán  algún 
dia  los  infaustos  resultados  de  su  obstinada  poi-fia.  Los  enemigos  de  su  bien 
recogerán  los  frutos  de  su  temerario  empeíío.  Seauos  permitido  por  un  momen- 
to darles  en  rostro  con  toda  la  injusticia  de  sus  procedimientos. 

SESIÓN  DEL  DIA  12  DE  AGOSTO. 

Después  de  una  detenida  discusión  sobre  el  modo  de  sancionar  el  plan 
de  arbitrio»,  y  rotación  correspondiente  al  efecto ,  se  acordó  que  el  mencio- 
nado   plan  puesto  en   forma   de  decreto  se  remitiese  al    Supremo    Poder 
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ExecDtIvo  con  la  brevedad  posiUe ;  y  en  viHud  de  moción  del  diputado  Saenz 
se  ordenó  su  ejecución  inmediatamente  en  esta  provincia,  entregando  los 
prtQiM'os  los  señores  diputados  la  cuota  que  les  fuese  designada  ;  pasándose  al 
efecto  al  gobernador  intendente  copia  autorizada  del  decreto. 

Se  leyeron  varios  pliegos ,  entre  ellos  dos  del  gobernador  y  cabildo  de 
Córdova  ,  uno  del  ayuntamiento  de  Santiago,  dos  del  gobernador  y  cabildo  de 
Salta  y  uno  de  la  municipalidad  de  Jujuy,  relativos  todos  á  la  realización  del 
juramento  de  la  independencia  de  la  América  del  Sud,  ofreciendo  solemnizar 
este  acto  de  un  modo  análogo  á  sus  decididos  sentimientos  por  la  libertad  del 
pais,_y  á  la  obediencia  al  Soberano  Congreso  que  así  lo  ordena. 

£1  señor  Darregueyra  hizo  moción  para  que  en  esta  ciudad  se  establez- 
ca y  execute  la  contribución  de  un  real  por  peso  de  alquileres  de  casas.  Fué 
«poyada  y  quedó  pendiente.  Pero  se  acordó  en  virtud  de  moción  del  dipu- 
tado Saenz  exigir  un  empréstito  forzoso  de  los  europeos  vecinos  de  la  Rioja 
6  que  se  han  acogido  alh ,  sin  haberlo  sufrido  en  otra  parte. 

SESIÓN  BEL  DU  13. 

Se  traxo  á  la  vista  un  oñcio  de  la  Honorable  Jnnta  de  Observación  en 
que  da  cuenta  del  paso  escandaloso  con  que  el  general  y  gefes  del  exército 
de  observación  se  nan  sustraído  del  reconocimiento  y  obediencia  de  la  comi- 
sión gubernativa;  exemplo  que  siguió  inmediatamente  el  oñciai  Araoz  coman- 
daTite  de  la  villa  de  Luxan ,  avanzándose  hasta  poner  preso  al  ayuntamiento 
de  dicha  villa  y  fugando  por  ultimo  á  ponerse  al  abrigo  del  exército,  llevan- 
do docientos  treinta  pesos  que  encontró  en  la  tesorería  de  aquel  cabÚdo;  coa 
otros  por  menores  y  disposiciones  que  tomó  relativas  á  atajar^los  progresos  de 
este  atentado  bien  remarcable  y  digno  del  mas  severo  castigo ,  y  solicitando 
del  Soberano  Congreso  la  aprobación  de  estas  medidas  para  entablar  el 
orden . 

Con  motivo  de  haber  oficiado  el  general  Belgrano  con  fecha  del  dia , 
solicitando  del  Soberano  Congreso  la  declaración  de  las  facultades  de  que 
podía  usar  para  ocurrir  enérgicamente  á  la  organización  y  disciplina  del  exér- 
cito de  su  mando ,  el  diputado  Bustamante  hizo  moción  para  que  en  atención 
ano  estar  aun  deslindadas  las  atribuciones  del  poder  executivo,  el  congreso 
declarase  al  citado  general  Belgrano  las  facultades  de  capitán  general  de 
provincia  con  arreglo  á  ordenanza ,  hasta  donde  llévelas  armas  déla  patria, 
fué  apoyada  suficientemente.  Se  demostró  por  algunos  senoresda  convenien- 
cia y  necesidad  de  hacer  la  declaración  expresada  en  la  moción ;  y  aunque 
los  dos  secretarios  pidieron  se  postergase  la  resolución  hasta  el  dia  siguiente» 
el  Congreso  resolvió  terminar  inmediatamente  el  asunto,  como  suficiente- 
mente discutido ,  y  lo  verificó  declarando  al  general  Belgrano  con  las  fa- 
cultades de  capitán  general  de  provincia  conforme  á  ordenanza,  desde  esta 
provincia  del  Tucuman  hasta  donde  lleve  las  armas  de  la  patria  con  la  cali- 
dad de  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  el  Supremo  Director. 

Se  hicieron  vanas  mociones ,  entre  ellas  dos  notables ,  una  del  S.  Saenz 
para  que  se  nombrase  por  el  Congreso  un  enviado  á  Norte- América  para  tra- 
tar con  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ponderando  la  conveniencia  y 
necesidad  de  esta  medida.  Otra  del  diputado  Pacheco  para  que  nomt>re  igual 
enviado  á  la  corte  romana  para  todos  los  objetos  relativos  al  bien  espiritual 
del  estado.  Fueron  apoyadas  ambas  suficientemente. 

SESIÓN  DEL  DIA  14. 

Propuesta  por  el  diputado  Passo  una  ligera  adición  al  plan  de  arbitrios 
para  que  los  españoles  europeos ,  que  no  pudiesen  costear  por  entero  un  sol- 
<iado  en  el  exército,  lo  costeasen  en  una  mitad  ó  en  una  tercera  ó  quarta 
parte :  quedó  acordada  así  después  de  una  breve  discusión. 

Entre  otros  muchos  pliegos  apareció  uno  del  teniente  gobernador  de 
la  Rioja  D.  Ramón  Brizuela ,  en  que  después  de  detallar  el  nuevo  peligro 
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en  que  se  v¡6  la  tranquilidad  de  aqtiel  pueblo  á  la  aproicimacion  de  D.  Do- 
mingo Villafane,  que  se  restituía  de  Córdova  escoltado  de  cincuenta  hombres 
firmados,  y  decidido  i  no  reconocer  la  autoridad  de  dicho  gobernador,  h 
s6lo  la  de  su  sucesor  nombrado,  según  se  deduce  del  oficio  que  íe  dingjó  y 
acampana  en  copia  ;  da  cuenta  de  la  terminación  feliz  que  tuvo  el  amago  coa 
la  lecíproca  conc¡lia«ion  de  todos  los  ánimos  y  demostraciones  de  fraternidad 
y  concordia,  que  sucedieron  á  las  zozobras  é  inquietudes,  quedando  restable- 
cido el  ó;  den  en  aquel  pueblo,  ^ 

£i  dipufadp  Csútro  expuso  inmediatamente  que  supuesto  se  habia  juegado 
oportuna  para  la  tranquilidad  de  la  Bíoja  la  restitución  de  los  sediciosos  al 
seno  de  sus  familias ,  no  sólo  en  absoluta  impunidad ,  sino  aun  premiados 
algunos-de  ellos,  como  igualmente  la  separación  del  gobernador  Brizuela  de 
la  tenencia  que  exercia  ,  se  reconocia  éi  también  obligado  en  obsequio  de  la 
quietud  de  su  país  á  hacer,  como  hacia  en  efecto,  formal  renuncia  de  su 
üiputacion  ,  pidiendo  le  fuese  admitida  por  el  Soberano  Congreso  ,  y  se  publi- 
case en  el  Kedactor.  Pidió  juntamente  se  ordanase  al  intruso  ayuntamiento 
de  la  Kioja  formalizase  ante  el  Soberano  Congreso  la  acusación  de  los  delitos 
que  le  imputaban  sus  rivales,  cuya  denigrativa  nota  cedia  en  desdoro  de  stt 
reputación  y  del  carácter  público  que  iiivestia  ,  razón  porque  no  podía  mi- 
raría con  indiferencia.  Este  último  artículo  fué  apoyado  por  muchos  señores 
diputados  ,  uo  accediéndose  por  alguno  al  primero. 

SESIÓN  D£L  DIX  16. 

Habia  solicitacJo  D.  Franeiseo  Martin  Santa- Coloma  del  comeroio  de 
Buenos  Ayres  habilitación  de  edad  para  la  administración  de  su  herencia  pa- 
terna.  £l  diputado  Gazcon  ,  á  quien  se  pasó  en  comisión  el  expediente  en- 
cargándole la  formación  de  uu  proyecto  de  decreto  ,  lo  piesentó  >  y  se  ftpfobó 
en  los  términos  siguientes  ; 

DECRETO. 

Se  concede  á  D.  Francisco  Martin  Santa- Coloma  el  suplemento  y 
venia  de  edad  que  solicita  ,  habilitándole  en  forma  para  la  libre  admi* 
nistracion  de  sus  bienes  y  todos  los  demás  actos  en  que  por  derecho  se 
halla  iinposibilitado  por  defecto  de  la  mayoría  %  y  líbrese  la  competente 
cédela  con  inserción  de  este  decreto  y  calidad  de  satisfacer  Iím  meaia 
anata  i  que  regulará  la  contaduría  del  ramo,  sin  cuyo  requisito  no  tenr 
tírá  efecto  esta  gracia ,  de  que  se  tomará  razón  en  ¿as  orcinas  que  cor» 

responde, José  Ignacio  llames  ^  presidente. Mariano  Serrano^ 

secretario. 

En  ^eguida  se  abrieron  muchos  pliegos  del  Supremo  Director.  En  uno 
de  ellos  incluye  la  acta  original  del  jara  mentó  con  que  el  clero  castrense  de 
la  eapital  de  Eucnos>  Ayres,  invitado  por  el  teniente  vicario  castren>e  D.  Bar- 
tolomé de  MuQüZ,  ha  reconocido 'la  aUtoi'idad  soberana'  de  la  nación.  £n 
otro  incluye  una  ccleccion  de  tt>dos  los  reglamentos,  estatutos  ,  providencias 
y  decretos  generales  de  aquel  gobierno  ,  y  copias  de  les  índices  que  se  lle- 
van en  el  archivo  general ,  llamando  las  uiaíerías  mas  dignas  de  atención , 
conforme  á  la  resolución  soberana  de  26  de  junio. 

El  gobernador  de  Córdova  informa  del  estado  de  la  recaudación  del 
empréstito  forzoso  designado  á  aquella  provincia,  exponiendo  que  á  pesar 
de  los  mayores  esfuerzos  para  efectuarlo,  sólo  habia  podido  recaudar  ditz 
mil  quatrocientos  quarenta  pesos  ,  de  los  quales  se  habian  invertido  seis  mil 
en  cubrir  las  libranzas  giradas  de  orden  del  Sctberano  Congn  so  ,  mil  y  qui- 
nientos en  gastos  del  camino  del  Supremo  Director  ,  y  que  destinados  tres 
mil  por  S.  £.  para  la  continuación  de  la  obra  del  cuno  ,  no  quedaba  residuo 
alguno  para  los  gastos  que  demandan  dos  batallones  y  un  esquadron  ,  que  iban 
á  levantarse  de  orden  superior. 

Se  había  facultado  al  general  Belgrano  para  disponer  de  las  cantidades 
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que  se  suponían  recolectadas  después  del  íraoscurso  de  quaf ro  meses  desde 
<jue  se  Jesignó  el  einpréstiío ,  y  quedaban  desayrados  sus  libramientos  con 
nieiigiia  del  crédito  del  Congreso  ,  y  notablemente  perjudicados  los  presta- 
mistas. En  esta  inteligencia  acordó  el  Soberano  Congreso  ordenar ,  como  lo 
Li/o  ,  al  gobierno  de  Córdova  cubriese  de  qualesquiera  fondos  los  libramicn^ 
tos  del  general  Belgrano ,  y  apreu[)ias>e  á  los  europeos  executivamente  á  la 
entre'i^a  del  empréstito.  ! 

Inmediatamente  se  trató  de  designar  la  cantidad  del  empréstito  decre- 
tado á  los  europeos  de  la  Rioja  ,  y  con  los  informes  y  meditaciones  previas 
sobre  la  materia  ,  se  acordó  lo  realizasen  en  cantidad  de  ocho  mil  pesos ,  ha- 
ciéndose al  efecto  al  teniente  gobernador  las  prevenciones  convenientes. 

SESIÓN  DEL  día  17. 

El  Diputado  Bustamante  á  nombre  de  la  comisión  encargada  del  examen 
del  expediente  formado  en  la  elección  del  diputado  supliente  por  Cochaban- 
ba  5  ex|>uso  todo  lo  acaecido  en  ella  con  arreglo  á  los  documentos  presentados, 
é  informe  del  presidente  de  la  junta  electoral ,  que  desvanecía  las  dudas 
que  habían  retardado  &u  incorporación.  Fué  ésta  acordada  después  de  un» 
detenida  discusión  ,  y  con  la  calidad  de  por  ahora  ,  y  hasta  la  evacuación 


greso. 

Se  renovó  la  discusión  sobre  el  asunto  del  R.  Obispo  de  Córdova  ,  que 
exigía  una  resolución  que  terminase  el  cisma  funesto  de  aquella  iglesia.  Los 
comimislonados  diputados  Araoz, Saeuz  y  Gazcoi),  para  dictaminar  con  vista 
de  los  autos  en  esta  delicada  materia ,  convinieron  en  que  no  debía  hacerse 
novedad  en  quanto  á  la  elección  hecha  por  el  cabildo  eclesiástico  de  Córdova 
de  provisor  y  vicario  capitular  en  la  persona  del  licenciado  D.  Benito  Lazca- 
no  :  en  la  necesidad  de  librar  carta  de  ruego  y  encargo  al  R.  Obispo  ,  para 
que  consultando  al  bien  espiritual,  tranquilidad  y  buen  orden  de  su  diócesis, 
Vuspenda  inmediatamente  todos  los  anatemas  y  censuras  latas  óferendas  que 
se  coníieiien  en  sus  autos  de  8  de  noviembre  y  16  de  diciembre  del  ano  anterior^ 
absolviendo  ad  cautelam  á  todas  las  personas  de  qualesquiera  estados  ó  cali» 
dad  f  que  por  alguno  de  los  motivos  indicados  en  dichos  autos  hubiesen  incur* 
lido  en  ellas ,.  informando  sin  perjuicio  de  esto  con  los  autos  al  Soberano 
Congreso  :  en  mandar  al  gobernador  de  Córdova  que  hasta  la  confirmación, 
reforma  ó  desaprobación  de  las  providencias  que  libró  contra  el  prelado,  le 

acuda  con  la  quota  suficiente  para  sus  alimentos. 

El  Diputado  Ga/con  expuso  por  separado,  que  convenido  en 
todo  lo  anterior  ,  como  queda  expresado,  creia,  no  obstante  oportuno,  que 
consultando  á  la  tranquilidad  de  las  concienciaí»  y  vali({ez  de  los  autos  juris- 
diccionales en  ambos  fueros  ,  se  rogase  y  encargase  al  R.  Obispo  que  por  su 
parte  delegue  en  el  mismo  provisor  y  vicario  licenciado  Lazcano  todas  las 
iacultades  ordinarias  y  extraordinarias,  que  sean  necesarias  fiara  ocurrirá 
las  necesidades  de  su  iglesia  ,  entretanto  que  por  el  Soberano  Congreso  ,  con 
Tista  de  autos  y  su  informe  ,  se  resuelve  en  lo  principal.  Y  para  facilitar 
los  embarazos  que  ofrece  así  la  separación  del  prelado ,  como  la  duda  de  la 
validez  del  concurso  y  provisión  de  curatos  j  y  otros  beneficios  en  que  las 
providencias  de  la  potestad  eclesiástica  deben  acordarse  con  las  del  patronato, 
propuso  ser  convenientes  otras  dos  medidas  ,  la  una  relativa  al  R.  Obispo, 
ordenándole  que  jure  y  reconozca  la  autoridad  del  Soberano  Congreso,  y  la 
independencia  declarada  de  estas  provincias ,  remitiéndosele  copias  certifi- 
cadas de  las  fórmulas  de  ambos  juramentos;  y  la  otra  relativa  al  prov-sor 
Lazcano  ,  á  quien  se  le  encargue  ,  que  pasando  personalmente  á  verse  con  el 
R.  Obi>»po  ,  trate  por  todos  los  medios  que  su  prudencia  le  sugiera ,  el  modo 
de  subsanar  qualesquiera  vicios  ó  nulidades  de  ias  provisiones  hechas  en  con- 
curso por  defecto  de  jurisdicción  en  el  provisor  Careaga.  Todo  lo  qual  apoyó 
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el  diputado  Gazcon  con  graves  y  fundamentales  razones,  que  empeñaron  una 
discusión  m»y  detenida,  en  que  los  otros  comisionados  opusieron  por  su  parte  ra- 
zones muy  poderosas  que  les  habían  retraído  de  convenir  en  semejantes  medidas. 
XJltiniamcnte  después  de  haber  expuesto  otros  señores  en  pro  y  en  contra 
de  las  medidas  propuestas  por  el  diputado  Gazcon ,  consultando  la  seguridad 
en  este  grave  y  delicado  asunto ,  fué  resuelto  adherir  al  dictamen  de  la  co- 
misión con  las  agregaciones  hechas  por  dicho  diputado,  citándose  al  obispo 
para  quando  se  pronuncie  definitiva,  y  designándole  entretanto  la  tercera  parte 
desús  rentas,  siempre  que  reconozca  la  autoridad  del  Congreso  ,  y  jure  la  in- 
dependencia del  país. —  Con  lo  que  terminó  por  ahora  este  ruidoso  asunto. 

SESIOZ^  DEL  DÍA  19. 
Habiendo  expuesto  el  diputado  Castro  que  en  cartas  escritas  por  los 
revolucionarios  de  la  Bioja  se  aseguraba  que  el  Supremo  Director  había  de* 
terminado,  que  los  gastos  hechos  en  la  expedición  á  aquel  pueblo  saliesen  de 
Jos  fondos  públicos  del  estado,  pidió  expresamente  que  lejos  de  gravarse  á 
éstos  con  perjuicio  de  otras  atenciones  en  que  debían  invertirse,  se  le  recordase 
a]  Supremo  Director  la  resolución  adoptada  por  la  soberanía ,  para  que  dichos 
gastos  se  abonasen  á  costa  de  los  culpados,  cualesquiera  que  resultasen  tales. 

A  indicación   del  diputado  presidente   Dr.  Tames  se  tomó  de  nuevo  en 
consideración  el  asunto  del  R.  Obispo  de  la  diócesis  de  Salta.  El  seiior  Bus- 
tamante  pidió  á  nombre  y  representación  de  su  pueblo  comitente ,  se  le  per- 
mitiese restituirse  libremente  á  ella  en  uso  de  la  licencia  del  cabildo  goberna- 
dor de   Buenos- Ayres   en  los  dias  inmediatos  á  la  supresión  de  la  pasada 
asamblea,  y  supuesto  que  en  la  amnistía  general  publicada  por  ésta  había 
sido  comprehendido  dicho  obispo  con  expresión  de  no  haberse  justificado  cargo 
alguno  positivo ,  conforme  al  testimonio  que  de  ello  daba  el  diputado  Castro, 
miembro  que  fué  de  la  enunciada  corporación  ;,3^  también  por  haber  quedado 
amortecida  la  causa  seguida  á  este  prelado  en  virtud  de  dicha  amnistía.   Fué 
apoyada  esta  reclamación  por  los  SS.  presidente ,  Gorriti ,  Boedo ,  Colombres 
y  otros ,  entre  ellos  el  diputado  padre  Bodriguez ,   quien  aseguró   constaba  del 
redactor  de  la  asamblea  la  inclusión  del  reverendo  obispo  en  el  índulto^ene- 
ral  otorgado  por  ella,  del  que  sólo  habían  excluido  dos  individuos. —  El  Sr. 
Araoz  esforzó  la  petición  del  SBustamante,  añadiendo  que  debiendo  perjudicar 
al  honor  de  su  prelado  la  causa  que  se  le  habia  seguido ,  presentándolo  á  la 
faz  de  las  provincias  como  enemigo  del  pais ,  sviplicaba  con  la  mayor  sumisión 
se  declarase  desierta  y  desamparada  en  virtud'  de  la  amnistía  general. 

El  diputado  Passo  había  sostenido  anteriormente  la  necesidadde  los  pri- 
meros ministros  dei  culto  en  consecuencia  de  la  religión  católica  que  hemos 
jurado,  opinando  que  si  llegase  el  caso  de  faltarnos  obispos,  y  se  allanara 
el  enemigo  á  franquearnos  uno, debíamos  admitirlo,  aunque  fuese  opuesto  á 
nuestro  actual  sistema ,  tomando  todas  las  precauciones  para  que  no  nos  dañase 
con  su  infiuxo.  El  diputado  Castro  reproduxo  este  piadoso  aserto  ,  aduciendo 
fundamentos  ie  conveniencia  y  necesidad  espiritual  que  reclaman  la  presencia 
del  pastor  tauto  tiempo  ausente- de  su  rebano  &c.  indicando  al  mismo  tiempo 
que  dicho  reverendo  obispo  se  h^bia  decidido  abiertamente  en  favor  de  nues- 
tra causa ,  reconociendo  de  un  modo  tM>lemne  la  primera  junta  instalada  en 
Buenos- Ayres,  y  después  la  asamblea  constituyente. 

En  fin ,  meditado  detenidamente  todo  lo  expuesto,  y  sin  perder  de  vista 
el  voto  general  de  los  pueblos  de  su  diócesis,  señaladamente  de  los  goberna- 
dores y  cabildos  de  Salta  y  Tucuman,  que  han  reclamado  con  ardiente  de- 
seo la  presencia  de  su  prelado  eclesiástico ,  y  de  haber'dicho  reverendo  obispo 
felicitado  con  el  mayor  regocijo  a  este  Soberano  Congreso  ,  haciendo  presente 
los  deseos  de  prestarle  de  cerca  sus  respetos  y  obediencia ,  fué  acordado  y 
resuelto,  que  se  venga  á  esta  ciudad  de  Tucuman  ,  y  se  avise  esta  resolución 
al  Supremo  Director  del  Estado  con  expresión  de  las  causas  que  la  motivaron 
para  que  informe  si  hay  alguna  mas  poderosa  que  pueda  impedir  su  efecto. 

SESIÓN  DEL  día  22. 
El  señor  presidente  propuso  á  discusión  el  plan  de  distribución  6  prorata 
de  reclutas  á  las  provincias  y  pueblos  pai'a  la  formación  6  refuerzo  de  los  exér- 
citos :  á  cuyo  intento  los  diputados  Gazcon  y  Passo  manifestaron  dos  proyec- 
tos. El  primero  en  razón  del  cinco  por  ciento  de  la  población  según  el  nií- 
J^ed.  n.  12. 
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mero  de  sus  diputados.   En   consecuencia   Buenos-Ayres  con    ciento  cinco 
mü  personas  que  corresponden  á  siete  diputados  que  ha  nombrado,  debe 
contribuir  con  á250  reclutas.  La  provincia  de  Guyo  con  sus  tres  poblaciones 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  con  setenta  y  cinco  mil  personas  al  respecto 
de  cinco  diputados  en  congreso  debe  contribuir  con  37óO.   La  provincia  de 
Córdova  con  igual  número  de  personas  corres)K>ndiente  á  igual  número  de 
diputados  debe  contribuir  8750  reclutas.  La  Ilioja  con  un  diputado  por  quince 
mil  personas  debe  dar  750.  La  provincia  de  Tucunmn  con  ciento  cinco  mil, 
y  siete  diputados  en  sus  tres  poblaciones  San  Miguel,  Santiago  y  Vallo   de 
Oatamarca  debe  contiibuir  5250.  La  provincia  de  Salta  con  setenta  mil  per- 
sonas con  respecto  á  cuatro  diputados  en  sus  dos  poblaciones  de  Salta  y  Ju- 
juy  debe  renair  3000  reclutas :  resultando  por  correspondencia  al  nún¡ero  de 
diputados  de  todas  las  provincias  y  pueblos  el  número  total  de  435000  perso^ 
nas,  cuyo  producto  al  cinco  por  ciento  es  de  21750  reeiutaa  para  proveer  los 
exércitos,   auxiliar  del  Perú,    frontera   de    Mendoza  y  ái  déla  capital  de 
Buenos-Ayres ;  el  primero  al  completo  de  seis  mil  hombres ,  el  segundo  en 
fuerza  de  cinco  mil  y  el  tercero  sobre  el  pie  de  seis  mil  hombres  ,  y  con  el 
resto  al  total  de  la  recluta  un  cuartel  de  repue^^to  para  suplir  las  fallas ,  servir 
de  reserva ,  ó  acudir  á  donde  la  necesidad  lo  pida. 

El  segundo  proyecto  deduce  la  recluta  de  las  provincias  y  pueblos  men- 
cionados en  razón  del  dos  por  ciento  de  su  población,  que  produce  un  número 
de  4800  reclutas  de  Córdoba,  Bioja,  Tucuman  ,  Santiago,  Oatamarca,  Salta 
y  Jujuy  para  reforzar  el  exército  del  Perú  hasta  el  completo  del  presupuesto 
de  su  fuerza ;  dejtando  el  sobrante  disponible  para  destinarlo  al  exército  de 
Mendoza,  cuyoplaü  dexa  al  cargo  de  aquella  provincia  y  la  de  Buenos-Ayres. 
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deban  dar  según  la  exigencia  de  los  exércitos  y  demandas  del  Supremo  Di* 
rector  y  generales;  y  el  segundo  para  lo  que  en  la  actualidad  deben  contri* 
buir  en  proporción  á  la  raíon  con  que  se  deducen.  No  obstante  este  tempera- 
mento variaron  las  opiniones,  inclinándose  unos  al  primero,  otros  al  segundo 
plan  como  menos  gravoso  y  mas  asequible. -^  Discutida  suficientemente  la  ma- 
teria ^  y  puesta  en  punto  de  votación ,  incidió  la  duda  sobre  el  orden  de  asuntos 
á  que  pertenecía,  y  trabada  una  dis^cusion  tena-is ,  que  impidió  decidir  lo  prin- 
cipal ,  quedó  en  suspenso   hasta  la  sesión  siguiente. 

SESIÓN   DEL    día  23. 

Se  propaso  por  el  sefior  presidente  4  disensión  la  materia  pendiente  sobre  el  número  de  recintos 
con  qne  deban  contribuir  las  provincias ,  indicando  la  necesidad  de  acordarla  ,  precedido  nn  coaveoio 
ea  óiden  al  medio  qne  facilitase  sa  resolncion.  Acordado  éste  al  fin  después  de  nuevos  debates ,  y 
reducido  á  qne  fuese  decidida  la  cuestión  por  el  número  de  sufragios  de  uno  sobre  las  dos  (erceraoi 
partes  de  sala  plena  ,  resultó  por  esta  votación  que  el  Supremo  Director  pueda  Sacar  hasta  e\  cinca 
por  ciento  y  nada  mas  por  el  tíármino  de  dos  afios ,  «egun  lo  exija  el  uümero  de  futrza  4  qoe  hayan  de 
aseender  los  exércitos  ,  y  guardando  proporción  respectiva hicnte  con  las  poblaciones. 

Se  traxo  i  la  vista  la  correspondencia  pendiente  para  acorUar  sus  coatefitacioues  ,  y  terminó  con 
ellas  la  seaioo. 

SESIÓN  DKL  día  31. 

Las  sesiones  de  los  dias  26  y  27  fueron  destinadas  á  la  discusión  de  un 
asunto  grave  y  de  reserva.  £n  la  de  este  dia  se  acordaron  incidentes  que 
restaban  para  su  completa  resolución. 

Antes  de  terminar  la  sesión  advirtió  el  diputado  Gazcon  que  el  general 
Belgrano  había  hecho  fíxar  un  cartel  en  la  puerta  de  la  ca&a  de  su  babita- 
cion  ,  previniendo  á  los  oficiales  y  demás  gente  de  su  mando  ,  no  le  diesen  el 
tratamiento  de  excelencia,  que  no  aceptarla  hasta  que  le  fuese  declarado 
por  la  superioridad  que  corresponde.  Discutida  la  materia ,  fué  resuelto  se  le 
previniese  que  no  rehusase  diclio  tratamiento  ,  como  anexo  á  la  investidura 
y  plenitud  de  facultades  de  capitán  general  de  provincia. 

Inmediatamente  se  expuso  por  el  sonor  presidente  la  inasistencia  de  cinco 
señores  diputados  legítimanieute  impedidos,  como  también  la  necesidad  de 
que  se  evacuasen  por  otros  ocupados  en  diferentes  comisiones  algunos  asuntos, 
de  muy  ^rave  y  urgente  despacno ,  y  terminó  de  común  acuerdo  la  sesión. 

BUENOS.  AYRES :    IMPRENTA  DE    CANDARILLAS    Y    SOCIOS. 
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N.  18. 


EL  REDACTOR 


JDEL  CONGRESO  NACIONAL. 


JVOVIEMBRE  21  DE  1816. 


Sten'les   transmissimus  annos» 

MoiC  aoi  mihi  prima  dies  ^  hiev  limina  vitm, 

Statius  lib.  4.  Silvarum. 

^^  adíe  ignora  que  hay  ciertas  preocupaciones  felices ,  que  contribuyen  á 
l$i  dicha  lie  un  estado,  y  que  deben  conservarse  para  mantener  el  orden  en 
su  formación  y  consistencia.  Una  voz  insignificante ,  un  epíteto  insubstancial  y 
un  dictado  de  puro  honor  ^  tienen  muchas  veces  lá  fuerza  mas  viva  é  impo> 
nentepara  mover  ciertos  resortes,  que  llevan  al  cabo  los  proyectos  mas  sólidos. 
Nota  al  caso  un  sabio  escritor  que  los  nombres  de  romano  y  de  Esparta  y 
éste  entre  los  lacedemonios  y  aquel  en  tiempos  de  la  república,  bastaban  para 
enceuder  las  almas  mas  tibias  y  despertar  los  ánimos  mas  dormidos.  Y  la  his- 
toria nos  ensena,  que  la  expresión  macedonios  en  la  boca  de  Alexandro  fué 
suñciente  para  reducir  á  su  deber  á  un  exército  furioso ,  sublevado  y  sin  freno. 
Que  desgracia  1  Sólo  el  nombre  de  americanos  no  hace  la  impresión  que 
debiera  en  los  habitantes  del  Sud.  Es  menester  sin  duda  alguna  estimarse  en 
poco  para  do  darle  la  importancia  que  le  dan  los  extraños ,  que  ansiosos  aspi- 
tan  á  nuestro  suelo.  Pero  nos  contentáramos  con  que  el  fuese  á  lo  menos  un 
sello  de  unión  y  fraternidad,  que  hiciese  á  las  Provincias- Unidas  inaccesibles 
ala  saíia  y  furor  de  sus  rivales.  £1  Soberano  Congresano  desespera  de  ver 
ese  día  feliz,  en  que  los  habitantes  de  este  herméso  territorio  baxo  este 
nombre  honrado  hagan  una  sola  nación  y  un  solo  pueblo.  Entretanto  sigue 
CQxistaute  en  sus  trabajos  relativos  á  este  importante  objeto. 

SESIÓN  DEL  día  2  DE  SETIEMBRE. 

Precedido  el  nombramiento  de.presidente  y  vice-presidente ,  el  primero 
en  la  persona  del  Dr.  D.  Pedro  Carrasco,  y  el  segundo  en  la  del  Mtro.  D. 
Pedro  Leen  Gallo;  y  después  de  leídos  varios  pliegos  de  algunos  gobiernos 
y  municipalidades,  pidió  el  seSor  Castro  se  adoptase  alguna  providencia  ca- 
paz de  remediar  con  la  prontitud  que  reqúerian  las  circunstancias,  los  males 
que  amenazaban  ala  ciudad  de  la  Rioja  y  á  la  causa  común,  de  resultas  de 
una  orden  librada  por  el  gobernador  de  Córdova ,  D.  José  Xavier  Díaz ,  citando 
de  comparendo  al  teniente  gobernador  D.  Ramón  Brizuela  y  Doria ,  rea^ 
iizando  el  decidido  empeño  de  reducir  á  aquel  pueblo  á  la  dependencia  de  la 
capital,  de  que  se  habia  sustraído  antes  de  la  instalación  del  Congreso  Soberano 
librando  á  su  juicio  la  decisión  de  este  asunto. 

Tomado  en  consideración  y  discutido  suficientemente ,  se  resolvió  por  una 
mayoría  de  sufragios,  se  prevenga  al  gobernador  de  Córdova  que  no  innove 
cosa  alguna  en  el  particular,  absteniéndose  de  exerccr  acto  alguno ,  que  indi- 
que jurisdicción  sobre  el  pueblo  de  la  Rioja,  hasta  que  el  Soberano  Congreso 
determino    decisivamente  lo  que  halle  de   /usticia/  y  conveniente  al  bien 
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Í)üblico ;  ordenándole  iambien  que  informe  instruídamenl«  de  I«s  mofÍTOs  que 
e  indiixeron  al  libramiento  de  una  orden,  que  ha  dado  lli^r  á  las  justas  re- 
clamaciones del  teniente  gobernador  y  cabildo  de  la  Ríoja^  y  al  desagrado 
del  Soberano  Congreso.  ..'t  .  -  ■■i-^.-:^ '-''"' "a^-'  ^-S^'^e.-' ,  ■:.-•■  xi-v-. ,  '■■■y  :-i: 

Renovó  el  señor  Castro  su  moción  pendiente,  para  que  los  siete  capltu* 
lares  intruses  de  la  Rioja ,  incluso  el  gefe,  compareciesen  por  sí  ó  por  diputa- 
dos ante  la  Soberanía  a  probarle  los  intaniantes  delitos  que  le  imputaban  de 
venal,  faccioso  y  clandestino  representante,  hiriendo  de  este  modo  el  carácter 
público  que  investía.  Se  graduó  de  regular  y  puei^tH  en  orden  esta  petición , 
y  después  detiiscutida,  recibidos  los  sttfragifts ,  i^uedó  resuelto  compareciesen 
dichos  capitulares  personalmente  dentro  del  término  de  quince  días  á  los  efec- 
tos indicados,  en  atención  á  ser  conducente  esta  medida,  no  tanto  á  la  satis- 
fac'Mon  del  diputado  ofendido,  quanto  á  la  trauíjuilidad  de  aquel  pueblo; 
avi^ándose  de  todo  al  Supremo  Director  para  el  arreglo  de  sus  órdenes  en 
la  materia. 

SESIÓN   DEL  día  3. 

Con  ocurrencia  del  correo  de  la  carrera  dé' Buenos- Ayres  se  abrió  una; 
abultada  correspondencia.  Entre  varios  oficios  del  Supremo  Director  apareció 
uno  datado  en  13  del  pasado,  en  que  después  de  referir  las  órdenes  hbradas 
por  su  delegado  en  la  capital  y  por  la  comisión  gubernativa  para  que  no  se 
interrumpiese  la  paz  en  la  ciudad  de  Sttnta  Fe  por  el  exército  de  obsei-vacion 
(todo  lo  que  instruye  con  ocho  documentos  que  acompaña  en  copias),  avisa 
la  misión  del  vocal  de  la  cámara  D.  Alexo  Castes  eii  clase  de  comisionado, 
á  los  objetos  de  hacer  retirar  las  fuerzas  déla  capital :  asegurar  á  las  auto- 
ridades de  Santa-Fe  de  su  firme  resolución  de  mantener  la  armonía,  y  ha- 
cerles entender  que  cualquier  cucsiion  sobre  territorio  para  lo  futuro  debe 
Tentilarse  ante  el  Soberano  Congreso. 

Se  leyó  otro  oficio  del  gobernador  de  Córdova  instruyendo  con  dos  do- 
cumentos, que  se  leyeron  también,  de  una  insurrección  de  aquella  ciudad 
promovida  por  algunos  oficiales  y  ia  tropa  de  la  guarnición,  con  el  objeto 
de  dirigiise  en  auxilio  á  Santa- Fe,  y  tomar  parte  en  los  empeños  de  aquel 
pueblo  sustraído  enteramente  del  orden.  ¿Qué  inferiiémos  de  aquí?  El  relato 
es  oficial  y  no  pued^  tergiversarse. 

El  Supremo  Director  habia  dado  parte  al  Soberano  Congreso  de  la 
pérdida  de  unos  pliegas  que  conducia  el  oficial  Grimau,  y  que  quedaba  acti- 
vando las  mas  prolixas  indagaciones  para  poner  en  claro  los  autores  de 
sustracción  tan  escaudalosa ,  que  atentaba  del  modo  mas  criminal  los  respe- 
tos del  Congreso.  Se  le  ordenó  qué  concluidas  dichas  indagaciones  las  remita 
á  esta  soberanía.  Con  este  motivo  el  diputado  Gazcon  pidió  se  formase .  ex- 
pediente adjuntando  el  oficio  del  Director  á  los  demás  documentos  relativos 
á  la  sorpresa  de  dichos  pliegos,  y  que  se  procediese  centrales  delincuentes. 
Fué  apoyada  la  petición  por  los  diputados  Pacheco  y  Salguero  especialmente 
expresando  el  primero  que  lo  hacia  por  el  honor  del  diputado  Corro  que 
resultaba  indicado.  Después  de  una  breve  discusión  fué  acordado  se  cxecu- 
tase  así ,  sirvieudo  el  presente  acuerdo  de  cabeza  para  el  proceso. 

SESIÓN  DEL   día  4. 

Leyendo  el  diputado  secretario  las  comunicaciones  oficiales  para  des- 
pacharlas por  el  correo  del  3,  observó  el  diputado  Saenz  que  del  contexlo 
de  una  de  ellas  se  coleg^ia  haber  sido  comisionado  el  grobernador  de  Córdova 
por  el  Supremo  Director  del  Estado  en  el  asunto  de  la  interceptación  de 
Jos  pliegos  sustraidos  al  oficial  Grimau.  Con  cuyo  motivo  después  de  sos- 
tener que  el  conocimiento  de  este  negocio  no  correspondia  al  poder  execu- 
íiTO ,  sino  al  Soberano  Congreso ,  contra  cuya  autoridad  y  respetos  se  habia 
delinquido,  inte»'ceptando  su  correspondenia  ,  indicó  que  el  mencionado  go- 
bernador era  sospechoso  en  el  particular,  y  por  tanto  pedia  se  le  separase  del 
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conocimi«nío  de  semejanfe  causa  ^  y  se  nombrase  oiro  comisionado  en  su 
lugar. 

Insistió  el  djpuíado  Gazcon  eií  esta  misma  idea  (que  en  vano  quiso  ata- 
car el  diputado  Cabrera ,  alegando  que  el  Congreso  no  podia  ser  juez  en 
causa  propia  )  y  expuso  que  el  asunto  en  cuestión  no  solamente  pertenecía  al 
Soberano  Congreso  por  haberse  perpetrado  contra  él  el  delito  de  violar  el  sa- 
grado déla  con espondencia, sino  también  porque  el  que  aparecía  indicado  como 
autor  ,  ó  á  lo  menos  como  cómplice  ,  era  un  miembro  de  su  augusto  cuerpo: 
aríadiehdo  que  supuesto  era  el  hecho  el  mas  cnminal  y  escandaloso  ,  etersivo 
del  orden  y  de  la  confianza  publica  ,  no  era  honor  del  primer  tribunal  de  la 
nación  abrigar  en  su  seno  á  un  individuo  manchado  con  tan  .infame  nota  , 
hasta  que  no  se  purifique  de  ella.  Eu  consecuencia  hizo  moción  para  que  í*e 
nombrase  una  comisión  compuesta  del  número  de  individuos  que  designase 
el  presidente,  de  un  fiscal  y  un  secretario,  al  objeto  de  organizar  el  proceso 
acordado  en  sesión  anterior ,  dando  cuenta  de  todo  lo  obrado  al  Soberano 
Congreso  para  la  ultima  deliberación.  Fué  apoyada  por  el  mismo  diputado 
Cabrera  y  otros. 

Posteriormente  se  leyó  un  oficio  ,  notable  por  extraordinario  ,  del  gober- 
nador de  Córdova  en  unión  de  los  representantes  de  aquel  pueblo  ,  elegidos 
libremente  para  deliberar  sobre  los  objetos  y  motivos  de  la  insurrección  de 
las  tropas  al  mando  del  oficial  D.  Juaii  Pablo  Vulnes,  acompañando  testimo- 
nio de  las  actas  y  poderes,  y  del  acuerdo  en  que  exprimen  la  voluntad  ge- 
neral de  la  parte  sana  y  mas  numerosa  del  pueblo  ,  declarando  que  ni  se  podia 
nise  debia  prestai*  auxilio  á  Santa  Fe,  pors  tocar  esto  privativamente  á  las 
autoridades  soberana  y  suprema :  que  en  consecuenéia  los  sublevados  debían 
reputarse  reos  de  estado;  pero  que  tocando  igualmente  el  conocimiénio  de  esta 
causa  á  dichas  autoridades,  se  les  reservaba  respetuosamente,  interponiendo 
no  obstante  las  mas  interesadas  «üplicas  en  su  iavor  por  la  conservación  de 
stfs  vidas  y  haciendas  ante  el  Soberano  Congreso  y  Supremo  Director  ,  siem- 
pre que  se  subordinen  rindiendo  las  armas  ,  y  cesando  en  sus  empleos  ,  que 

deberían  llenarse  por  interinos. Este  acontecimiento   demuesira  lo  que 

tantas  veces  se  ha  dicho,  que  no  e»  la  parte  sana  dé  los  pueblos  la  que 
pervierte  el  orden ,  sino  quatro  hombres  malos  que  abriga  la  sociedad  ,  que 
toman «vsu  voz  para  autorizar  sus  procedimientos  ,  baxo  la  garantía  de  una 
impunidad  la  mas  imprudente  y  perniciosa.  Sus  resultas  abrirán  al  fin  Ic^  ojos 
á  los  que  por  su  instituto  deben  velar  sobre  el  orden  y  tranquilidad  de  los 
pueblos. 

SESIÓN  DEL  día  6» 

El  diputado  nombrado  por  la  ciudad  de  la  Plata  Dr.  D.  Felipe  Antonio 
Iriarte  presentó  la  acta  de  su  nombramiento ,  y  en  su  vista  fue  admitido  en 
ei  seno  del  Congreso,  de.«pues  de  haber  prestado  el  juramento  de  estilo  y  el 
de  sostener  la  independencia  del  país.  Dirigió  una  alocución  al  Soberano  Con- 
greso expresando  los  motivos  de  haber  retardado  hasta  el  dia  su  incorpora- 
ción ,,á  que  contestó  el  presidente  haciéndole  entender  que  la  soberanía  esta- 
ba satisfecha  de  los  sentimientos  que  le  animaban ,  y  que  no  desmentiría  la 
confían/a  de  su  pueblo  comitente:  baxo  cuyo  concepto  era  que  no  había  du- 
dado admitirlo  como  uno  de  sus  miembros  <&c. 

Concluido  este  acto ,  el  S.  presidente  propuso  el  nombramiento  de  la 
comisión  para  auctuar  la  causa  de  la  moción  hecha  por  el  diputado  Gazron 
en  la  sesión  anterior  ,  designando  para  desempeñarla  el  número  de  tres  indi- 
viduos. Hizo  oposición  el  S.  Vuines  ,  reclamando  uno  de  cada  provincia. 
Jlesistió^el  diputado  Saenz  en  virtud  de  estar  de  mas  tanto  nún)ero ,  por  ser 
terminada  la  comisión  únicamente  á  la  actuación  ,  y  reservada  la  resolución 
al  Congreso  con  vista  del  expediente.  Se  sostuvo  entre  estos  y  otros  señores 
un  debate  ,  que  acalorándose  por  grados  ,  preparó  un  incidente  desagradable, 
que  no  nos  es  permitido  omitir.  Fué  público  y  tíxó  la  atención  dé  la  barra  por 
muchos  días. 

Insistiendo  el  diputado  Medrano  en  que  se  estuviese  á'  la  designación 
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4.  i    <*> 

hecha  por  el  S.  presidente,  el  S.  Catrera  suplicó  se  adepfase  el  in«<!ío  pro* 
puesto  por  su  codipiitado  Vuliies  ,  protestando  en  caso  contrario  á  nombre  de 
su  provincia  la  nulidad  de  quuuto  ^  actuase,  indicando  recelos  de  que  se  le 
})erjud ¡case  por  un  efecto  de  partido  6  parcialidad,  Eücendeció  la  proposición 
á  niucbos  SiS.  diputados  ;  y  el  S.  Mediano ,  tomando  la  palabra  ,  después  de. 
recomeiidur  la  buena  i'é  é  incoiinptible  rectitud  ,  de  que  su  pon  indotados  á 
todoK  los  miembros  del  Soberano  fcuerpo,  cxiíiió  se  mandase  decir  al  S.  Ca- 
brera si  la  parcialidad  que  indicaba  era  deníro  del  >-eiio  del  Soberano  Congre.*o; 
á  que  contestó  dicho  señor  reclamando  la  inviolabilidad  de  los  diputauoct  en 
orden  á  sus  opiniones,  y  asegurando  después  ^«?  ía  parcialidad  ó  partido    ' 
de  que  había fm  ,  la  habia  ^eetitainenle  en  8u  juicio  dentro  del  Soberano 
Congreso ,  cuyas  expresiones  pidieron  Ion  diputados  Saenz  y  Dairegueira  ae 
sentasen  en  la  acta,  y  el  S.  Cabrera  anudió  pedia  de  su  parte  9e  public^sea 
en  el  B.edactor. 

Después  de  un  corto  debate  sobre  si  las  proposiciones  eran  6  po  di<;ntu 
de  censura  ,  recayendo  sobre  un  cuerpo  cuyo  carácter  debe  ser.  la  buena  fé  y 
rectitud  en  sus  deliberaciones ,  fueron  graduadas  como  injuriosas  al  deco^ 
ro  del  Congreso  Soberano ,  y  capaces  de  minar  su  opinión  ,  envolviendo  en 
su  ruina  á  Todos  los  pueblos,  sumergiéndolos  de  nuevo  en  el  horrible  abismo- 
de  la  anarquía.  Y  el  S.  Dar-regueira  dix  instauraba  querella  crimina]  ,  y  la 
ponía  en  forma  contra  el  diputado  Cabrera,  para  que  se  le  reprehenda  com- 
petentemente según  la  gravedad  desús  expresiones,  añadiendo  que  encaso 
de  ser  cierna  la  pi^rcialidad  indicada  ,  y  no  creia  la  hubiese  efectivamente  » 
protestaba  retirarse  del  Congreso  ,  como  de  UQ  cuer(K>  incapaz  en  ei  c^so  üt 
inspirar  confianza  á  los  pueblos. 

El  diputado  Saenz  hizo  moción  para  que^  se  declarase  expresamente 
por  la  soberanía  si  las  expresiones  del  8.  Calrrera.cran  criminosas  y  ofensi- 
va* de  su  autoridad  y  respeto.  Fué  apo\ada  por  los  SS.  Darreguira  y  Boedo  , 
añidiendo  este  ultimo  la  calidad  de  que  se  discutiese  con  preferencia  á  otro 
asunto.  —  K«»te  es  el  hecho.  El  S.  Cabrera  debió  justificarse,  mucho  mas  el 
Soberaiio  Congreso  ,  y  el  pueblo  espectador  tiene  derecho  á  deponcv  sus  du* 
dasjüi  algunas  inciden  solare  la  pureza  y  buena  le  de  sus  reiH'cseatantfcfi»    »  i  ■ 

SESIÓN  DEL  DIA  7, 

Subsistid  la  moción  del  diputado  üoedo  para  que  no  ^  diseutieso  otro 
asunto  sin  deliberar  primeramente  sobre  el  disicutído  yá  en  la  ant&/ior  sesión. 
En  consecuencia  el  diputado  Gazcon  propuso  se  lé  ordenase  ai  S.  Cabréis 
explicar  el  sentido  de  sus  expresiones ,  ó  verbalmente ,  ó  por  escrito  ;  y  si 
decia  que  las  babia  vertido  como  una  opinión  ajuicio  suyo,  diese  los  da  os  ó 
fundamentos  de  ella  ;  y  si  como  denuncia  ,  la  probase.  Insisctió  el  S,  Darre- 
gueira  en  que  se  declarase  si  eran  ó  no  criütioosaíi  las  cxpresioi>es  vertidas,  y 
el  S.  Vulnes  en  que  se  declarase  ante  todo  si  los  diputados  sou  inviolables 
en  la  expresión  de  sus  opiniones. 

Con  efcte  moti\o  quiso  persuadir  c\  S,  Serrano  que  en  viriud  de  la  ex^ 
presada  inviolabilidad  no  solamente  estaba  autorizado  un  diputado  para  de- 
nunciar una  faccioiii ,  si  la  habia  en  efecto  ,  sino  que  era  un  deber  suyo  exe» 
cutarlo  así  sin  ser  obligado  é  la  prueba  ,  la  que  seria  inveriíicable  en  el  figu-» 
rado  supuesto  ,  por  quanto  debiendo  producirla  ante  ei  mismo  Congreso,  si 
dominaba  en  éste  el  complot  que  se  supone  ,  jamas  podría  conseguirse  ua 
fallo  equitativo  :  de  cuyo  principio  infirió  no  haber  lugar  á  la  derlaratoria 
pedida  por  los  SS;  Saenz  y  Darregueira. 

Después  de  un  detenido  debate  ,  en  que  se  aduxéron  razones  en  pro  y 
en  contra ,  el  S.  presidente  celo.«iO  de  la  buena  opinión  del  Congreso  ,  te- 
miendo quedase  envuelta  en  sombras  la  buena  fé  de  sus  miembios  ,  y  para 
llevar  la  discusión  «on  niíjor  orden,  fixó  la  siguiente  proposición ;  «í  la 
inriolahilidad  de  un  S.  diputado  lo  pone  á  eubierlo  para  vertir  qualeS" 
quiera  expresiones  ,  tent/an  la  fraseendcncia  qve  tumtsen  ,  sin  estar  sn*- 
jeto  á  ser  juzgado  por  ellas  :  y  aíiadió  que  protestaba  no  concurrir  á  acuerdo 
alguuOi  luiéutra?  no  se  resuelva  si  Íiay  ó  no  facción  en  el  seno  del  Congreso. 


(99)  ^ 

El  Diputado  Passo  iomó  la  palabra ,  y  formÁ  un  largo  discurso  ,  en  que 
demostró  que  si  era  un  deber  indispen$abie  delatar  una  facción,  quan do  la 
hay  verdaderamente',  eratauíbiea  una  injuria  atroz  ,  y  un  agravio  criminal 
y  punible  imputarla  calumniosamente ,  ó  quando  no  existia:  que  si  por  el 
privilegio  de  la  inviolabilidad  estaba  autorizado  el  diputado  para  producirse 
como  quisiese  ,  sin  que  hubiese  barrera  capaz  de  contenerle  ,  la  níisma  ley 
sancionada  en  bien  del  Congreso  ,  vendria  á  convertirse  en  un  daño :  todo 
lo  que  explanó  con  diterentes  convencimientos.  Añadidos  otros  por  el  di[)utado 
Castro ,  concluyó  éste  pidiendo  se  llevase  á  focto  lo  pedido  por  id  dipuUido 
Gazcon.  Se  sostuvo  otro  prolixo  debate  ,  eu  que  incidieron  váriofc  puntos , 
que  suspeudiéron  la  v-otaciou  en  el  principal. 

SESIÓN  DEL  día  9. 

Después  de  leídos  varios  pliegos  del  correo  del  inferior,  prosiguió  la 
discusión  sobre  el  asunto  de  la  sesión  antecedente ,  en  cuyo  decurso  el  diputa- 
do Passo  hizo  moción  para  que  se  dejclare  si  en  todo  caso  en  que  alguno  de 
los  SS.  diputados  acuse ,  delate  ^  ó  de  qualquier  modo  indique  que  hay  complot 
iáccion  6  parcialidad  dentro  del  seno  del  Congreso,  podrá  éste  desentenderse 
d.e  proceder  inmediatamente  á  la  averiguación ,  6  deberá  ésta  ser  su  primera 
atención?  Discutida  la  moción  ,  resultó  sancionado  por  mayoría  de  sufragios 
que  en  tal  caso  el  Congreso  no  debía  desentenderse,  antes  bien  era  un  princi- 
pal deber  suyü  la  averiguacipa  del  complot  ó  facción  de  que  era  acusadov 

En  consecuencia  so  propuso  á  discusión  la  proposición  siguiente :  qué 
providencia  se  tomará  por  ahora  para  averiguar  la  parcialidad  6  par- 
Udo  do  que  habló  el  diputado  Cabrera  ?  Y  fué  acordado  después  de  un  corto 
debate ,  que  el  8.  Cabrera  exprese  por  escrito  los  fundamentos  de  su  opinión; 
6  si  fué  denuncia  ,  dé  las  pruebas,  señalando  en  uno  y  otro  caso  las  perso- 
nas á  quienes  crea  comprehendidas.  Termiüó  la  sesión  acordando  otros  pun- 
tos relativos  á  diferentes  objetos. 

SESIÓN  DEL  DIA  10. 

Se  liábian  dado  comisiones  por  el  Soberano  Congreso  á  los  ciudfuianos 
D.  Joaquín  de  la  Quintana  ,  D.  Juan  Antonio  Fernandez  y  D.  José  Ritmoii 
de  Loaysa  jiara  el  recojo  de  intereses  sustraídos  al  Estado  en  algunos  pue- 
blos del  interior.  Llevado  el  asunto  á  debido  efecto  ,  se  tocaron  inconvenien- 
tes en  que  los  tres  separadamente  realicen  su  comisión.  Con  este  motivo  se 
ordenó  por  el  Soberano  Congreso ,  que  reunidos  los  tres  comisionados  formen 
un  tribunal ,  procediendo  conforme  a  derecbo,  y  nombrando  un  asesor  y  uu 
fiscal  de  las  calidades  necesarias  para  su  desempeño  en  este  espinoso  negocio. 

En  seguida  se  tomaron  en  consideración  los  varios  documentos  relativos 
é  lá  desagradable  ocurrencia  que. ocasionó  en  la  ciudad  de  Cordova  el  capitaa 
de  milicia  cívica  D.  Juan  Pablo  Vulnes  en  los  días  5  y  21  del  pasado,  apo- 
derándose de  las  armas  ,  tropa  y  municiones  que  existian  en  el  quartel ,  con 
el  designio  de  auxiliar  á  los  vecinos  del  pueblo  de  Santa  Fe,  Meditada  dete- 
nidamente la  materia,  se  acordó  se  dixese  al  gobernador  qué  ,  dexando  expe- 
dita la  autoridad  del  Supremo  Director  para  el  conocimiento  y  determinacio- 
nes en  esta  causa  ,  en  que  se  atacan  directamente  los  principios  del  éfrden  , 
hiciese  entender  á  los  representantes  del  pueblo  reunidos  en  22  del  mismo 
incs  para  tratar  de  este  acontecimiento,  que  liibian  merecido  la  aprobación 
soberana  sus  acertada?  resoluciones,  como  dirigidas  á  sostener  el  orden  y  el 
reoonochnietito  á  los  autoridades ,  y  que  cuidando  de  llevar  adelante  todo  lo 
que  habían  resuelto  ,  dé  aviso  de  los  efectos  que  haya  producido  la  intiioaoion 
decretada  al  citado  Vulnes  y  sus  cómplices. 

liesultando  de  la  acta  celebrada  en  la  ciudad  de  Jujuy  en  16  del 
pasado  ,  juiando  el  sosten  de  la  independencia  del  pais  ,  que  con  este  motivo 
«e  había  otorgado  indulto  á  los  presos  que  existian  en  la  cárcel ,  suspendiendo 
)a  execucion  de  esta  gracia  con  respecto  al  reo  criminal  Lorenzx)  Santos  hasta 
¡a  resolución  del  Congreso ,  ordenó  que  se  informe  por  la  municipalidad  sobre 
la  naturaleza  del  delito  y  circunsttíncias  que  lo  agravan. 
Redactor  N.  13. 


SESIÓN  DÍSL  I)1A  1^ 

Se  Leyeron  cinco  oficios  dei  l^uprenio  Director ,  acits^ndo  recibo  de  ofros 
tantos  del  Soberano  Congreso,  y  olVecíendo  el  cumpHmicofo  de  varias  ór- 
detics  que  se  impartieron  :  quatro  de)  gobernador  de  CÓrdova  ,  reiterando  en 
uno  de  ellos  )a  renuncia  que  en  4  de  m^yo  bi:^  del  j^ierno  de  dieha  pro* 
vincia  ,  como  ti n  empleo  que  »o  etlaba  en  paralelo  con  sus  luces  y  carácter 
de  lenidad  ,  en  circunstancias  que  aquel  pueblo  lierria  en  la  mayor  inquietud^ 
sin  estar  en  sus  manos  el  poderlo  tranquilizar. 

Sucesivamente  se  leyóuu  oficio  <lei  diputado  de  Córdova  licenciado  Ca- 
brera, en  que,  cumpliendo  con  lo  ordenado  en  sesión  anterior ,  expone  el 
sentido  en  que  aseguró  existir  en  el  seno  del  Congrego  parcialidad  y  partido, 
y  haciendo  relación  prolixa  de  las  circunsíancisB  e«  que  virtió  dichas  axpre* 
siones,  afirma  que  ellas  no  han  podido  sei'  «fensivas  al  Soberano  C*ierpo ,  ni 
capaces  cíe  minar  su  opinioii ;  pues  su  verdadero  concepto  estaba  reducido  á 
que  entre  los  representantes  habían  algunos  prevenid<)8  contra  el  diputado 
Corro  ,  de  cuyo  juzg:aniiento  se  trataba  ,  comprobando  este  asert®  con  vatioí» 
hechos,  como  el  haber  reástido  los  diputados  «le  Buenos- Ayrés  el  represo d« 
este  individuo  ,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de  la  diputación  djnunuta  de 
Córdova  :  concluyendo  con  decir  que  la  experiencia  había  hecho  conocer  el 
error  de  no  haber  querido  concurrir  á  la  ratificación  de  los  (ratados  celebrados 
en  Santa  Fé  entre  esta  ciudad  y  la  cap'nalde  BueiK)s-Ajre.«. 

No  pudo  ser  indiferente  á  la  delicadeza  de  tos  diputados  de  Buenos- Ayrcs 
una  deposición  fundada  en  hcohos  notoriamente  falsos  ,  y  ofensiva  á  su  honor 
y  buena  fé*  Afsí  es  que  «IgunoiS  hicieron  la«  peticiones  *iguiei>tea:  el  S.  An" 
chorena  pidió  ,  quo  en  atenciorr  á  qué-  el  S.  Gttbrera  fui>daba  su  exposición  eti 
hecho»  desnudos  de  toda  Tcrdad  ,  se  sentase  en  el  acta  que  él  se  reserí'aba 
hacer  por  escrito  ó  <le  palabra  la  que  coni-iniese  á  sti  derecho  y  al  de  otros 
seÜoipes  ,  á  quienes  se  perjudicaba  con  la  relación  de  í^mcjantes  hechos^ 

El  S.-  Gazcon  pidió  querespecto  á  que  los  tratados  de  Satwta  Té  no  se  ha- 
bían ratificado  en  virtud  de  moción  que  hizo  para  que  no  se  rerificase,  sin 
que  primero  el  pueblo  de  Santa  Fé  reconociese  y  prestase  obediencia  al  Con- 
gre>u  y  Suptenio  Director  ,  y  enTÍaw  su  diputado  ,  certifique  el  «ecKetario  si 
ésta  y  íio  otra  fué  ia  verdadera  causa  de  la  suspensión  en  que  perüíaiieeia  la 
decisión  en  eSte  palito ,  y  se  puhüease  así. 

El  S.  parre^xieim  pidió  queá  mas  del  certificado  anterior  <?ob  vista  d* 
actas  y  Totadoiics  ,  certificasen  los  secretarios  qual  había  sido  el  voto  de  Jos 
diputados  de  Bueíics-Ayres  en  la  discurton  sobre  el  regreso  del  diputado 
Corro  ,  y  si  babia  en  actas  estampado  algún  hecho  6  insinuación  que  aeredi» 
tase  el  convencimiento  del  error  y  arrepeíitímiento  de  «o  haber  ratiticade  les 
tratados  de  Santa  Pé. 

El  S.  Medrano  pidió  que  sí  se  pnblrcdba  la  exposición  del  diputado  Ca* 
brera ,  se  publicase  fatobien  la  que  él  hacía,  protestando  perdonaba  generosa- 
mente el  agravio  personal  que  se  le  infería  en  la  indicación  de  qué  había  di- 
putados que  odiaban  al  Dr.  Coito,  probándolo  con  el  voto  nado  qara  que  cato 
no  viniese  al  Congreso  hasta  «o  cumplir  con  su  comisión  al  Paiáguay. 

Previas  estas  peticioiíes  y  la  discusión  suficiente ,  se  propuso  para  vota- 
ción la  proposición  siguiente :  qué  se  hará  por  el  Soheraiw  Cohgresó  des-* 
pues  do  la  ejcposiciou  hecha  por  el  S.  Cabrera?  Y  por  una  es^cédente 
mavoría  de  sunagios  se  fiixó  en  estos  témninos  el 

DECRETO. 

Vista  la  exposición  del  dipidado  licenciado  Jos^í  Antonio  Cabr^a^ 
y  demás  qve  se  lia  tenido  presente  tU  discusión  pública  fiel  astmfo  ,  queda 
el  Soberano  Congreso  libre  de  la  nota  de  partido  ,  ofensfra  de  su  res* 
peto  j  dignidad  y  concepto.  Sobreséase  y  puhlífpuse.  Firmado.  —  Dr, 
JPedro  Carrasco  ,  presidente.  —  Dr^José  Mat^iano  Sf^rrano  ,  secretario. 

Así  terminó  esta  desabrida  ocurrencia  ,  de  que  no  pudo  ni  debió  desen- 
tenderse el  Soberano  Congreso  ,  dexando  comprometido  su  honor  y  la  buena 
fé  de  sus  miembros  en  sus  deliberaciones, 

Büenos-Ayrks  ;  imprenta  de  M.   J,  Gj^ndaiiillas  y  socios. 
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DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


DICIEMBRE  T    DE  1816. 


^ Steriles  transmissimHS  annos, 

H€^e  (9ci  mihi  prima  dies ,  hac  limina  vU/b. 

Statius  lib»  4k  SilvanuD» 


Y 


A  ef&  tiempo  que  el  Soberano  Cóiigreio  9  cumpliendo  con  el  fin  prín* 
cipal  de  su  institución  ^  tirase  las  líneas  para  plantear  una  constitución  sábia^ 
que  Jzase  de  un  modo  permanente  la  suerte  de  las  Provincias  Unidas »  ele- 
vándolas cumplidamente  al  rango  de  estado  constituido  sobre  bases  duraderas, 
preparando  con  esto  los  caminos  para  emprender  la  formación  de  un  código 
de  leyes  análogas  al  carácter  de  gobierno  que  se  adopte.  Bsta  ha  sido  siempre 
la  aspiración  del  Congreso,  este  el  objeto  de  sus  anhelos >  especialmente 
después  que  ha  sancionado  la  independencia  del  país,  y  jurado  sostenerla* 

Y  quien  ha  paralizado  sus  miras?  ¿Quien  ka  inutilizado  sus  esfueraos?  £1 
curso  de  la  revoluoion  parece  debía  conducimos  á  aprovechar  ésto^i  >  y  rea* 
Jizar  aquellas«.  Pero  ello  as  que  la  revolución  misma  presenta  los  obstáculos» 
£lia  ha  tenido  por  efecto  una  anarquía  devorante  y  una  división  espantosa. 

Y  podrá  meditarse  una  constitución  sólida  para  un  pais  dislocado  ,  desunido  , 
y  expuesto  á  las  leyes  del  capricho  >  de  la  arbitrariedad  y  del  antojo  ?  Si  esta 
consideración  no  convence  ^  y  si  los  conSíctos  en  que  se  ven  los  pueblos , 
precipitándose  á  su  ruina  >  no  estimulan  á  remover  los  obstáculos ,  jamas 
pddra  lograrse  aquel  fin  ^  y  el  Congreso  quedará  cubierto  en  su  responsabilidad 
a  la  faz  del  mundo*  £^  bien  se  tenga  esto  presente  por  los  pueblos  todos. 
Entretanto  se  trata  de  sancionar  el  reglamento  que  ha  ae  regir  interinamente 
el  JOirector  del  Estado. 

SESIÓN  DEL  día  14  Dfi  SETIEMBUE. 

Leída  y  suscrita  la  acta  del  dia  anterior  ^  el  diputado  padre  Oro  hizo 
moción  para  que  se  elija  por  patrona  de  la  independencia  de  la  América  á  la 
virgen  americana  Santa  Bosa  de  Lima,  ocurriendo  al  Sumo  Pontífice  opor- 
tunamente por  la  aprobación  y*  confírmacion  de  dicho  patronato  y  concesión 
de  las  gracias  y  prerogatives ,  que  como  á  tal  deben  corresponderle.  Fué 
apoyada  suficientemente  esta  piadosa  moción  ,  é  inmediatamente  isaucionada 
por  aclamación. 

Se  traxo  luego  á  consideración  la  renuncia  de  D.  José  Xavier  Diaz  del 
empleo  de  gobernador  de  la  provincia  de  Córdova  en  su  comunicación  del 
dia  3  del  corriente.  Se  discutió  el  punto  detenidamente  $  y  fixada  la  propo- 
sición ai  se  admitiria  6  no  dicha  renuncia  ,  fué  resuelto  que  exigia  su  admi- 
sión el  imperio  de  las  complicadas  circunstancias  en  que  aquel  pueblo  se 
hallaba;  y  las  razones  de  conveniencia  y  necesidad  que  exponía  dicho  sober- 
sador  intendente  ,  ellas  mismas  executaban  á  la  provisión  de  este  empleo  en 
un  sugeto  de  la  confianza  del  público,  y  capaz  de  fixar  el  orden  lastimosa- 
mente traustomado  por  luios  bíjos  c^urios  de   la  patria ,  que  sin  piedad 
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devoran  sus  entraiuis.La  medida  era  urgentísima  ;  y  rcsueHo  que  esta  circ  uns-  * 
tancia  autorizaba  iastanteíneiite  al  Soberauo  Congreso  para  realizarla  por 
8Í  nii«u)o^  oídos  prinierhinente  los  diputados  de  aquella  provincia  ,  sé  proce- 
dió á  la  elección  de  gobernador  interino  hasta  la  «ancion  del  reglamenvo  ^  y 
resultó  nombrado  por  ea^i  toda  la  sala  el  benemérito  ciudadano  D.  Ambrosio 
Funes;  habiéndose  acordado  se  diese  noticia  de  este  nombramiento  al  Su- 
premo Director ,  al  exgobernador  Diaz  y  al  cabildo  de  Córdo-va  ;  y  libran- 
dolé  inmediatamente  el  despacho  correspondiente  al  uuero  electo  ;  como 
se  hizo  el  mismo  día.  ,        , 

SESIÓN  DEL.  día  16. 

Se  leyó  una  ex.pcsicion  hecha  por  el  seiior  Cabrera  ,  j  ordenada  por  el 
Congreso  á  este  diputaiio ,  que  la  había  producido  verbalmente  en  sesiones 
anteriores.  Con  este  motivo  se  abrió  discusión  para  que  los  diputados  Vulnes 
y  Salguero, que  habian  accedido  ó  la  ejqjosiciun  verbal  del  $e1Bor  Cabrera, 
ó  subscribiesen  la  predicha  exposición  escrita  ,  6  pro*  axese  cada  qual  la  suya, 
ó  expresíiseti  si  desistian  de  esfe  propósito ,  puesto  que  todos  tres  hablan 
protestado  retirarse  de  las  sesiones  y  mientras  cousultaban  á  su  provincia  sóbre- 
los puifto»  á  que  contmxéron  su  exposición  ;  y  obtuvieron  la  resolución  que 
reglase  su  conducta.  Se  acordó  que  ambos  seHores  Salguero  y  Vulnes  pre- 
sentasen su  exposición  escrita,  conforme  á  la  que  hicieron  verbal,  ó  que 
expresamcnite  desistiesmi  de  este  iiitefitc. 

Se  presentaron  á  discusión  varios  asuntos ,  y  habiéndose  notado  la  im» 
posibilidad  de  resolverla  por  la  falta  de  alanos  diputados  ,  cuya  ifaasiflbaoia 
era  frecuente  ,  se  formalizó  el  roparo  ,  y  ponderados  por  algunos  de  los  se&o» 
res  los  perjudiciales  resultados  á  la  causa  pública  y  el  descrédito  de  la  opimcu 
del  Congreso  por  el  entorpecimiento  en  las  deliberaciones  importantes ,  con 
todo  lo  accesorio  á  estos  principios  ,  se  tomó  la  materia  en  <sonsideracion  ,  y 
sé  propuso  por  los  señores  Iciartc  y  D&rregiieira ,  eomo  un  medio  decoroso 
para  ocurrir  á  este  mal ,  la  expedición  de  un  auto  de  sala  con  indicación 
general  de  los  motivos  ,  y  apcrcebimiento  de  las  penase  que  se  barien  acre*» 
edopes  y  y  debían  determinarse  por  el  Soberano  Congresot,  Fué  apoyada  por 
acuerdo  a>n  la  calidad  de  haberse  de  agregar  al  reglamento  de  gobierno 
interior  de  la  sala  ;  y  en  efecto  se  expidió  el  auto. 

SESIOJÍ  DEL  día  IT 

■ '     '  .  .     .        ■       ■     ' 

Después  de  loidas  y  aprobabas  nlgtmafi  contestaciones  á  varios  ofSclos 
pendientes  i  y  reíaeioncs  heobus  por  comisiones  oesignadas  por  el  Soberano 
Congreso  f  con  b\  diotámen  sobre  la  medida  que  juss^aban  conveniente  adop- 
tar en  los  asuntos  de  su  encargo ,  el  señor  Iriarte  nizo  moción  pava  que  te 
tratase  con  preferencia  el  de  los  diputados  de  Córdova^  relativo  á  su  solicitud 
de  separarse  del  Congreso  PenetradoA»  muchos  señores  de  la  necesidad  de  ter- 
minar una  ocurrencia  que  tenia  en  espectacion  al  público  y  en  inacción  á  la 
sala  para  expedirse  en  materias  de  primera  gravedad,  en  4(üc 'interesaba  Ja 
salud  del  pais  ,  apoyaron  la  moción  ,  entre  ellos  el  diputado  Castro ,  qxiiim 
expuso  algunos  datos  que  tenia  ,  caj^aces  de  fundar  vehementes  presuficioii(?s 
de  que  abrigaba  Córdova  un  crecido  número  de  hombres  inquietes ,  que 
atentaban  contra  el  Soberano  Congreso,  procurando  su  disolución  y  desvono- 
ci miento  ;  p<-To  salvando  en  esta  parte  la  conduet»!  de  los  señores  diputados 
de  aquel  pueblo  ,  que  según  enteudia  habian  inÜuido  en  contener  los  exce^s 
allí  cometidos ,  y  de  otros  amantes  del  orden  ,  que  habian  trabajado  en  scs- 
tenerío. 

En  este  estado  se  pre^emáron  los  señores  Vulnes  y  Salguero  ,de  quienes 
se  exigió  diesen  allí  mismo  por  escrito  la  especificaeion  de  las  causales  en 
f:\\xe  apoyaban  su  solicitud  de  separarse  de  la  sala.  Y  habiéndolo  verificado, 
deíspues  de  disciiti<k)S  alojuiícs  íueidentes  relativos  al  mismo  asunto ,  y  ha- 
llándose conforme  su  exposición  en  quanto  á  la  subíUancin  con  la  del  scSar 
Cabrera  ,  se  suscitó  la  ciieslJon  s»  deberían  rcíircrse  ó  uo  los  diputados  de 
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Córdova  para  la  discusión  y  resolccion  de  este  punto :  y  decidido  por  una 
mayoría  de  sufragios  que  qusdase  á  %m  arEútrio  concurrir  ó  no  á  la  discusión; 
pero  que  se  retirasen  necesariamente  para  la  resoluciou^  eligieron  su  in^ 
asistencia  á  ambas  cosas.  ;  ^ 

>  lumediatamente  se  fixó  para  el  voto  la  siguiente  proposición:  ¿Qué 
providencia  «e  tomará  en  vista  de  las  exposiciones  de  los  diputados  de  Cór^ 
dova  con  respecto  á  su  asistencia  á  la  sala  del  Congrego?  Quedó  resuelto 
«por  una  mayoría  de  veinte  sufragios  conformes  de  toda  conformidad  que 
mediante  á  ier  falsas  1(1$  caimas  qite  eícponen ,  se  Iss  mcptde  coniínAiar 
en  ia  asi$tenvia  al  Cót^greso  ,  baxo  de  apercebimi^nfo ,  por  lo  tooaníe 
al  señor  Cabrera  :  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  corresponda  después 
providenciar.  Siendo  de  advertir  que  los  restantes  votos  sólo  discreparoa 
en  atgunas  calidades  accidentales,  conviniendo  todos  en  que  se  les  roamiara 
asistir  ,  por  no  ser  legítimas  nt  ciertat  las»  cautas  alegadas. 

Acto  continuóse  procedió  á  otra  votación  sobre  esta  proposición r  su- 
puesta la  faikicdad  de  las  causas  que  exponen  los  diputados  de  Córdova  ,  ¿qué 
providencias  se  tomarán  para  precaver  los  males  que  amenaza  su  comporta- 
cioA  á  la  sasuvi  publica ?.Aecibidos. y  calificados  los  votos,  resultó  sancio»^ 
nado  que  se  oficie  al  gobierno  y  ayuntamiento  de  Córdova  ,  instruyéndoles 
de  lo  ocurrido  en  particular ,  coni  prevención  de  que  pasen  el  pliego  á  la 
junta  ultima  electoral ,  si  aun  subsiste  :  que  se  comisione  al  señor  Bustamante 
para  extender  el  proyecto  de  dicho  informe  ,  y  presentarlo  á  la  soberanía 
pajsi  su  aprobación :  que  el  mismo  comisionado  colecte  los  documentos  de  la 
materia  ,  así  los  que  se  hayan  escrito ,  como  los  hechos  púbbcos  que  no 
constan  en  esta  forma ,  y  que  presente  uu  manifiesto  del  arreglado  pro- 
cedimiento del  Soberano  CoDgresO'Segmi  el  mérito  de  los  dichos  documentos, 

Sfil^ION  DEL  DU  18. 

Con  motivo  del  correo  se  abrió  la  comunicación  del  Supremo  Director 
y  gobiernos  de  los  pueblrs  iniermedios.  Los  mas  potables  por  su  contenido 
son  ires  :  el  primero  del  ayunta  mienta  áifi  Córdova  exponiendo  ser  imposible 
á  aquella  provincia  contnbuir  ooii  el  numero  de  reclutas  que  le  pide  el 
Supremo  Director, y  que  corresponde  ai  de  su  población ^  regulada  pori«i> 
número  de. diputados  que  ha  nombrado  para  el  Condeso.  £1  i»egundo  M 
mismo  ayuntamiento ,  instruyendo  oon  acta  testimoniada  de  la  resistencia  c{ue 
baeia  el  gobernador  Diaz  de  la  dimisión  del  mando,  con  forme  á  lo  dispuel^tO 
por  el  Supremo  Director.  £1  tercero  dtl  mismo  gobernador,  en  que  se  qu(^> 
je  del  modo  mas  amargo  é  insultante  del  Director  por  haberle  éste  intimado 
el  cese  en  su  gobierno  de  aquella  provincia  ,  y  reclamando  de  «iita  resotncfon 
fon  indtcseioDes  terminantes  de  su  deeobedecimiento ,  retirando  al  efecio  fk 
renitiRGia  »  que  por  segunda  vez  teu>á  hecha  de  su  empleo  al  Soberano  Cou- 
gcesD >  ignoirante  aun  de  que  había  sido  admitida  y  provisto  cl^ sucesor. 

El  contenido  de  estas  comunicaciones  llamó  con  prefereucis  la  atención 
del  Congreso,  así  por  lo  que  ellas  importan  en  sí  mismas,  como  por  les  re- 
Eullddós  de  unas  animosidades  tan  eversivas  del  orden.  Entre  otras  coras  ob- 
serró  el  seBor  Darregueira  ,  que  el  gobernador  de  Córdova  redarguye  al 
Supremo  Director  sobre  haber  supuesto  para  removerle  el  estado  de  con- 
vulsión de  aquella  ciudad,  aseg\irando  ser  esta  una  in\"encion  arbitraria  pues 
se  hallaba  el  pueblo  en  perfecta  tranquilidad  :  con  cuyo  motivo  pí<iió  se  tra- 
xese  á  la  visia  su  oficio  de  renuncia  fecha  3  de  este  mismo  mes  ^  en  que 
afirma  él  mismo  del  modo  mas  expreso  ,  qud  excetiiendo  de  término  la  in- 
quietud de  los  ánimos  de  aquel  vecindario  ,  no  estaba  al  alcance  de  su  auto- 
r  dad  su  tranquilizacion. 

Vistta  esta  vergoiizosa  inconsecuencia ,  qiíe  clasifica  todo  el  contenido 
de  su  oficio,  y  pesados  detenidamente  los  males  que  podían  scguií'se  á  h\ 
causa  pública  de  semejante  exemplo  de  insubordinación,  como  no  aparocief-e 
una  perfecta  conformidad  en  las  opiniones ,  se  estimó  necesario  bu^car  ^1 
acuerdo  por  una  votación,  y  se  fixó  al  efecto  la  proposición  siífuíenrc:  Qué 
providencia  se  tomará  por  ahora  en  orden  al  recurso  de!  gobernaüor  y  cebildo 
de  Córdova.  ? 
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CHastficado  el  asunto  en  el  segundo  orden ,  tomados  y  callíicados  los 
iufragios ,  Quedó  resuelto  por  dos  terceras  partes  y  uno  mas  que  se  ordenase 
al  gobernador  D.  José  Xavier  Diaz  que  sin  perjuicio  de  qualquiera  reclama- 
ciou  que  tenga  que  hacer,  cumpla  sin  pérüida  de  iufittantes,  baxo  la  mas 
alta  responsabilidad  ,  con  la  orden  soberana  que  se  le  comunicó  ,  nombrando 
á  O.  Ambrosio  Funes  por  su  sucesor  >  y  dé  cuenta  de  su  cumplimiento  :  que 
se  avise  esta  resolución  al  Director  Supremo  y  «1  ayuntamiento  de  Córdova» 
con  orden  á  éste  de  cooperar  á  la  ejecución  de  io  mandado  :  que  se 
prevenga  al  nominado  Funes  tome  posesión  del  mando  sin  réplica  ni 
excusa  ,  facultándole  extraordinariamente  para  que  remueva  todos  los  obstad 
culos ,  que  puedan  oponerse  al  sosiego  publico  de  aquel  pueblo  f  con  pre^ 
vención  al  mismo  y  al  ayuntamiento  que  circule  esta  resolución  del  Congreso 
é  los  alcaldes  pedáneos  y  comandantes  de  la  campana  ,  reservándoüe  el 
^Soberano  Congreso  tomar  en  el  particular  las  demás  pi*tí videncias  que  crea 
necesarias  &c. 

En  este  estado  se  mandó  despejar  la  barra ,  y  retirar  á  los  setiores  di* 
putados  de  Córdova ,  según  lo  acordado  ,  para  leer  el  informe  encargado  al 
diputado  Bustamante  sobre  lo  ocurrido  coa  ellos  ,  y  se  acordaron  otros  par* 
ticulares  en  sesión  secreta.      ■    

SESIÓN  DEL  DÍJí  20, 

£1  g;obeitiador  de  la  provincia  de  Tucuman  ofíció  al  Soberano  Congreso^ 
Transcribiendo  el  aviso  que  da  el  comandante  de  la  Concepción  de  Abipones 
del  amago  de  una  revolución  en  aquella  frontera.  Tomado  en  cont^ideraeion 
el  asunto  >  quedó  acordado  se  le  contestase ,  como  se  hizo  >  que  tomare  ]S9 
providencias  para  atajar  el  mal  indicado ,  poniéndose  de  acuerdo^  tanto  en 
éste  como  en  los  domas  casos  que  ocurran  en  16  sucesivo ,  con  el  capitán 
general  de  provincias. 

En  seguida  el  seSor  presidente  propuso  el  nombramiento  de  la  comiaion 
pendiente  para  la  instrucción  del  procew  sobre  averiguación  de  Jos  delin* 
cuentes  en  el  rapto  y  salteo  dé  la  correspondencia  del  Soberano  Congreso, 
advirtiendo  que  la  dilación  había  provenido  del  reclamo  sobre  que  debiau 
ser  mas  de  tres  los  comisionados  >  y  podía  expedirse  este  negocio  nombran* 
do  cinco.  £n  efecto  recayó  este  encargo  por  una  competente  mayoría  de 
sufragios  en  los  seiiores  Darregueira  ,  Bustamante,  Malavia,  Laprida  i  Boedo» 
nombrándose  inmediatamente  para  liscal  de  ella  al  diputado  Gazcon. 

£1  diputado  Darregueira  expusio  que  era  uno  de  los  diputados  de  Buenos* 
Ayres  ,  ¿  quienes  el  seiior  Cabrera  tenia  por  sospechosos  y  prevenidos  contra 
el  Dr.  Corro  >  indiciado  en  el  asunto  de  la  comisión  y  según  lo  había  mani- 
festado explicando  la  proposición  de  que  existia  en  el  Congreso  un  partida; 
y  que  por  tanto  consultando  su  honor  y  delicadeza ,  se  creía  en  la  obligación 
de  supiicer ,  como  lo  hacia »  del  nombramiento  hecho  en  sai  persona ,  ó  pro^ 
vocar  á  los  que  se  juzguen  interesados  para  que  lo  recuseii  en  el  acto.  Pero 
el  seBor  Bustamante  óbsetvó  que  habiendo  votado  el  mismo  señor  Cabrera  , 
para  el  nombramiento  del  señor  Darregueira  »  no  había  motivo  alguno  que  á 
este  impidiese  entrar  en  la  comisión  desagradable  á  todos* 

Posteriormente  se  pasó  al  nombramiento  de  otras  dos  comisiones  :  prime- 
ra ,  para,  rever ,  informar  y  presentar  proyectos  de  resoluciones  acerca  de 
todos  los, recursos  de  particulares  pendientes;  la  que  quedó  compuesta  de 
los  seHores  Iriarte^  Ribera  y  Godoy  :  segunda » para  rever  é  informar  igual- 
mente lo  que  conven^  suprimirse  y  lo  que  aprobarse  de  las  deliberaciones 
de  la  asamblea  anterior  ,  meditándolas  y  formando  de  ellas  una  especie  de 
cuerpo  de  legislación ,  6  de  materias  ordenadas  que  puedan  dar  luz,  y  servir  á 
algunos  objetos  importantes;  cuyo  encargo  fue  conferido  á  los  diputados  Saeus, 
Serrano  y  P  .Rodrigues. 

SESIÓN  DEL  DÍA  23. 

Se  leyeron  váríps  oñcios  ,  entre  ellos  dos  del  general  Bclgrano,  avisando 
en  uno  haber  sido  jurada  la  ind(»pendencia  de  las  Provincia»  Unidas  por  los 
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5 
oficiales  y  f ropas  del  mando  del  coronel  D.  Juan  José  Fernandez  Campero; 
y  en  el  segundo  haber  recibido  ofícios  del  gobernador  de  Salta  ,  en  que  con 
fecha  á«  15  y  17  del  corriente  le  comunica  la  aproximación  del  enemigo  á 
aquel  punto  con  una  fuer/a  de  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  al  ínLsmo 
tiempo  que  por  oficio  del  coronel  Campero  sabe  que  dos  divisiones  mas  salie- 
ron de  Yavi ,  la  una  hacia  el  Moreno ,  y  la  otra  á  la  Rinconada. 

Con  e&le  motivo  el  selñor  presidente  invitó  al  cuerpo  soberano  á  trataf 
de  poiUT  en  seguridad  su  existencia  ,como  la  única  capaz  de  salvar  al  pre- 
sente las  provincias  en  niedio  de  los  peligros  que  las  amenazan  ,  é  índican<io 
como  necesaria  al  efecto  la  tra  slacion  del  Congreso  :  expuso  la  imposibilidad 
de  verificarla  con  orden  y  sin  exponerlo  á  su  disolución ,  en  caso  que  se 
retardase  basta  tener  noticia  de  la  continuación  del  enemigo  en  sus  marchas. 

Tomada  en  consideración  esta  materia  ,  se  vigorizaron  por  algunos  seSo» 
res  estas  reflexiones  ,  y  se  aiiadiéron  otras  razones  de  mayor  peso,  para 
realizar  dicha  traslación;  como  la  importancia  de  que  el  cuerpo  represen- 
tativo resida  al  lado  del  poder  execütivo;  la  necesidad  mas  que  nunca  ur- 
gente de  sostener  al  Supremo  Director,  á  que  contribuiria  en  mucha  parte 
la  presencia  del  Congreso;  la  imposibilidad  de  poder  conducir  con  acierto 
á  tanta  distancia  de  la  capital  hegociacioncs  con  potencias  extrangeras ,  con 
otras  varias  que  se  expusieron,  tanto  con  motivo  del  oficio  del  general  Bel- 
grano  ,  quanto  por  haber  renovado  el  diputado  Maza  una  moción  que  hizo 
el  26  de  agosto  relativa  á  íeste  objeto. 

Discutida  la  materia  suficientemente ,  se  expuso  á  votación  la  proposición 
siguiente  :  ¿si  debe  ó  no  trasladarse  el  Soberano  Congreso  ,  prescindiendo 
pur  ahora  del  quando  j  como  y  adonde  f  Quedó  resuelta  por  veinte  y  ocho 
sufragios  la  afirmativaé 

SESIÓN  DEL  día  25. 

Despttes  de  haberse  leído  varios  oficios  recibidos  pot-  el  correo  de  1& 
carrera  ae  Buenos- Ayres  ,  y  acordadas  algunas  contestaciones  urgentes  ,  se 
propuso  por  el  seHor  presidente  el  asunto  que  quedó  pendiente  en  la  anterior 
sesión  soore  el  lugar  á  donde  debería  tiWad&r^  el  Soberano  Congreso.  To- 
mado en  consideración  ,  y  sostenida  por  largo  tiempo  la  discusión  ,  se  expu- 
sieron por  varios  seBores  las  razones  de  conveniencia  y  de  necesidad  que  habia 
para  su  traslación  á  la  capital  de  Bueuos-Ayres ,  deduciendo  otras  en  contra 
los  señores  Boedo ,  Pacheco ,  Vulnes  y  Salguero. 

Intermitida  y  renovada  la  sesión ,  continuó  el  debate ,  y  discutido  su- 
ficientemente el  asunto  ,  se  llamó  á  votación ,  fíxando  la  proposición  ¿adonde 
debe  trasladarse  el  Congreso?  Prestados  los  sufragios,  resultó  sancionado 
por  veinte  y  t)cho  se  trasladase  á  Buenos-Ayres  provisionalmente  ;  y  entre- 
tanto que  el  interés  y  necesidades  públicas  no  exigían  otra  cosa ,  con  condi- 
ción de  que  se  nombrase  una  comisión  que  forme  un  manifiesto  en  que  se 
expongan  los  motivos  de  dicha  traslación ,  y  que  esta  no  pueda  realizarse 
sin  prever  primero  por  medio  de  un  reglamento  á  la  urgente  necesidad  de 
asegurar  el  orden  interior  en  los  pueblos.  Fué  nombrado  el  diputado  Iriarte 
{)ara  la  formación  del  manifíesto. 

SESIÓN  DEL   día  26. 

En  razón  de  varias  discusiones  habidas  en  sesiones  anteriores  ,  y  expues* 
tos  nuevamente  ios  fundamentos  deducidos  en  ellas  ,  para  probar  la  necesidad 
y  conveniencia  de  nombrar  un  enviado  cerca  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América ,  fué  decretado  que  el  poder  execütivo  procediese 
al  nombramiento  de  dicho  enviado  para  que  negocie  el  reconocimiento  de 
nuestra  independencia  ,  y  logre  de  aquella  nación  las  ventajas  posibles  en 
favor  del  país  ,  y  que  encargando  la  execucion  de  esto  mismo  á  los  que  re- 
siden en  las  cortes  del  Brasil  y  Londres ,  ponga  en  práctica  los  medios  que 
juzgue  convenientes  para  alcanzar  los  mencionados  objetos  de  las  potencias 
de  Europa  ,  principalmente  de  la  Rusia  y  la  Suécia. 

£b  seguida  se  comisionó  á  los  señores  Gazcon ,  Boedo  y  Godoy   para 
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adelantar  y  concluir  la  cawsa  de  los  vecino»  de  la  Rw^ja  ,  llamaiks  á  csía 
ciudad  ,  hasta  ponerla  en  estado  de  decísian  ,  encai-oándoles  al  i«i«mo  tiempo 
la  continuaciou  de  las  averiguaciones  que  iniciaron  sobre  aiguiiüs  qu4j  fuéioii 
sospechosus  de  complicidad  en  la  revolución  de  la  Rioja.  j 

SESIÓN  DEL   día  27. 

Fué  propuesto  para  discutirse  el  reglamento  provisorio,  que  para  el  régimen 
del  estado  formó  la  comisión  nombrada  al  efecto  ,  y  Imhiendo  merecido  una 
preferente  atención  el  capítulo  que  habla  del  establecimiento  de  un  senado 
en  la  capital  ,  se  controvirtió  por  un  dilatado  tiempo  si  deberia  suprimirse , 
supuesta  te  resolución  lie  trasladarse  el  Soberano  Congreso  á  Buenos- Ay res, 
ó  81  ínterin  se  verilica  la  traslación  ,  se  nombrarían  individuos  de  fuera  de  su 
seno  que  lo  formasen  provisoriamente. 

Durante  esta  dicusion  el  secretario  Serrano  hizo  moción  para  que  inme- 
diatamente después  del  arribo  del  Congreso  á  la  capital,  se  dividiese  éste 
en  dos  salas  ,  una  de  representantes  y  otra  de  senaciores  ,  que  sin  perjuicio 
de  las  atribuciones  que  lo  invisten  en  los  lugares  donde  se  halla  establecido^ 
sirva  de  consejo  al  Supremo  Dlrectop.  Fué  suficientemente  apoyada  la  mo- 
ción ;  pero  contradicha  por  el  diputado  Passo. —  Temiinó  la  sesión  con  un 
debate  detenido  sobre  una  comunicación  reservada,  que  consta  en  el  libro 

respectivo. 

^  SESIÓN  DEL  día  28. 

En  la  sesión  anterior  se  empezó  á  tratar  sobre  el  reglamento  que  debe 
darse  al  poder  executivo  ,  deslindando  sus  especiales  atribuciones  y  límites. 
Se  renovó  ahora  la  discusión  ,  y  hechas  indicaciones  sobre  algunas  reforma» 
y  variaciones ,  que  se  han  hecho  necesarias  después  de  la  resolución  de 
transladarse  el  Congreso  á  la  capital ,  y  otras  circuntancias  que  han  acae- 
cido,  se  determinó  nombrar,  y  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  ios 
diputados  Gazcon ,  Boedo  y  Serrano  ,  para  revisar  ,  metodizar ,  corregir 
y  presentar  el  reglamento  para  su  sanción ,  entretanto  que  en  el  Congreso 
se  discuten  las  dificultades  que  quieran  proponer  los  señores,  íixando  por 
base  á  los  comisionados  que  en  los  cayos  que  estimen  convenientes  ,sostiluyaQ 
al  senado  ,  de  que  habla  dicho  reglamento  ,  la  junta  de  observación  hai^ta  la 
primera  sesión  del  Congreso  en  Buenos- Ayres  ,  con  exclusión  de  los  negocios 
de  relaciones  exteriores  ,  sobre  lo  qual  se  proveria. 

SESIÓN  DEL    día  30. 

Fueron  convocados  á  ella  los  señores  diputados  para  leer  las  comunica- 
clones  de  Córdova  venidas  por  extraordinario,  que  demuestran  el  estado'de 
aquel  pueblo  en  la  actualidad.  £1  gobernador  D.  Ambrosio  Fnnes  ^  de»pues 
de  acusar  recibo  del  despacho  en  que  se  le  nombra  tal ,  y  avisar  su  recepción 
por  el  cabildo ,  informa  prolixameute  sobre  los  últin^os  acaecimientos  ocur* 
ridos  en   el  regreso  de  la  tropa  del  comandante  D.  Juan    Pablo   Yulncs. 

Gl  ayuntamiento  incluye  con  quatro  copias  laa  razones  que  impub^áron 
al  anterior  gobierno  á  dexarle  el  mando  de  la  provincia  provisoriamente, 
siendo  la  principal  la  resolución  de  salir  dicho  gobernador  Díaz  con  tropas  é 
batirse  con  las  del  oficial  Yulnes  ,  que  venian  sobre  la  ciudad  ^  detallando  el 
éxito  de  la  expedición  nada  favorable.  Acusa  también  recibo  de  la  ^den  so- 
berana relativa  al  nombramiento  del  gobernador  Funes  ,  y  avisa  su  recepción, 
acompañando  tres  actas  testimoniadas^ 

Él  provisor  D.  Benito  Lazcano  comunica  la  favorable  resulta  del  mego 
y  encargo  remitido  al  R.  Obispo  de  aquella  diócesis  ,  enviando  en  tcstimouío 
el  auto  de  absolución  de  censuras ,  y  los  títulos  de  provisor  ,  vicaiio  general  y 
goberna<lor  del  obispado  expedidos  á  su  favor  por  dicho  prelado. 

El  R.  Obispo  participa  el  recibo  ,  obedecimiento  y  execucion  de  la  sobera- 
na carta-órden  sobre  los  asuntos  con  el  mencionado  provisor  ,  indicando  loM 
motivos  de  no  haber  dado  igual  cumplimiento  á  otras  dos  órdenes  que  le  fué-' 
ron  libradas ,  y  ofreciendo  todos  sus  respetos  á  la  soberanía.  Cuu  lo  qusl  ,  y 
^acordado  un  asunto  de  reserva  ,  terminó  la  sesión. 

Buesíos-Ayres  :  imprenta  de  Mr   J.  Gandarillas  y  socios^ 
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EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


DICIEMBRE   11  DE  1816. 


li, 


Slerilcs   transtniüisiinns  annos, 

lia  c  ascí  mihi  pruna  dies  ,  k(fc  Ummu  ritrt. 

^TATic&  lib.  4>  .SJH'arum. 


'OS  q«e  no  meriitan  SoWe  las  ')08us>as  de  k>»  sucesos  del  mundo >  síí 
detienen  Únicttiiiente  en  |K>iulerar  tus  ctectos,  llevados  de  1*  apariencia  con 
qiie  estos  síi  pressentaii  ,  ííe  pei-^uadeti  sin  dudü  que  en  la  prosperidad  6  «ieca- 
déiicÍH  de  los  íírandes  ewtíidoíi  iiillu^'«ii  como  priocipios  algunos  resioríes  íísico^, 
que  se  eMoiultB  á  la  penetración  de  Itj*  iioutbics  coiitemplativoN ;  ó  qui/á 
irán  ú  httócarlos»  en  el  niovimienío  complicado  de  los  Astros»  ,  ó  eti  el  trastorno 
de  los  elementos.  Pero  ios  profundos  poIátic*o«  sab^Mi  bien  que  la  crtóis  o  fre- 
cuentes convulsiones  del  cuerpo  civil  hallan  s¡etopt*c  las  semillas  de  o»te  vicio 
en  la  educación  ,  en  las  Icyeí»  y  en  elp9bierno.  Esta  es  mía  vtidad  que  ig- 
nora el  vulgo  de  k»s  fHieblos,  De  aquí  ts  que  insisliendo  estos  en  sus  antiguas 
n<»c¡ones  ^  en  los  vicios  de  su  educación  primera'  y  en  las  máximas  do  uu 
gobierno  arbitrario,  han  arralado  en  su  ánimo  ciertas  opiniones  nacidas  mé* 
líos  de  la  naturaleza  de  las  i;o>tts  y  del  verdadero  aN|>ecto  que  días  tienen  , 
que  de  unas  i<i'eas  vanas,  fanlasticas  y  vícíokis,  Y  que  trabajo  iio  es  dar 
giro  y  oideiar  )á  niucln dunbre  alectndu  de  habitudes  contrarias  á  la  razón  , 
y  aun  dictámenes  ?  El  Soberano  Congreso  siente  todo  el  peso  de  esta  opera- 
ción política.  Al  tentar  su  execucion  tropieza  á  cada  paso  con  los  cálcuk)8  en 
que  alanos  endurecen  p»ra  llevar  adelante  sus  miras  perniciosas;  advierte 
los  medios  que  ado|>tan  otros  para  de«>viarse  del  orden  y  lómentar  discusiones, 
que  atacando  directamente  las  autoridades  constituidas^  atacan  también  al 
«stado ,  á  su  unidad ,  reposo'  y  consistencia  ;  y  obligado  á  trazar  arbitrios 
coaira  e^tos  males  ,  que  traen  su  origen  de  aquellos  tres  principios  ,  después 
de  ocurrir  á  ellos  con  labias  instituciones  ,  tales  quales  permite  el  oontiicto  de 
(^  Jos  sucesos  públicois  ,  apela  á  la  parte  sana  y  sci.sata  de  los  pueblos  ,  Í4ivita 
y  exhorta  á  los  hombres  buenos,  que  piensan  con  honor  y  consecuencia ,  que 
aman  á  su  pais  ,  y  e>tán  resueltos  á  sacrificarlo  todo  por  su  bien  ,  para  que 
6e  armen  de  celo  ,  y  se  posean  del  mas  vivo  interés  de  promoverlo ,  y  de- 
clararse contra  los  que  amenazan  perturbarlo.  Escrito  está  :  Jíh  á  la,  re?^líi' 
cion  y' priHcijtio  al  urden.  Sea  éste  el  nivel  de  sus  esfuerzos  y  el  fallo  con- 
tra les  hombres  perversos,  que  sólo  dcsplegnn  los  suyos  para  el  mal.  El 
Congresio  no  hace  mas  en  esto  que  exigirlos  un  deber  que  íes  impone  el  ca- 
rácter de  ciudadanos  ,  y  el  juramento  sagrado  que  han  hecho  á  Dios  y  á  la 
patria  de  defenderla  con  sus  bienes,  con  su  fama  y  con  su  vida. 

SESIÓN  DEL  Día  2  DE  OCTUBRE. 

Se  procedió  ante  otros  asuntos  al   nombramiento  de  presidente  y  vice- 

r residente ;  y  recayó  el   primero  en  la  persona  del  Dr.  D.  Felipe  Antonio 
riarte,y  el  segundo  en  el  Dr.  D.  Severo  Malavia,  que  tomaren  inmediata- 
mente posesiojj  do  su  cargo. 


í^»íS*-Wí^íj?    ""'';"-■.-    -    .  rir    r.'.>-~-'-^fi^^Si^- 


(io8) 


Proptísose  lu^go  continuar  la  disensión  sobre  los  puntos  del  r^glamenfo, 
reitcráticlose  el  artículo  relativo  al  condciniientó  de  los  gobernadorett  de  prn- 
viucia  en  la  adininistracioii  de  justicia ,  indicada  para  disrutiise  Ja  proposición 
siguiente:  si  se  ha  de  quitar  á  los  gobernadores -el  couociittiento  en  el  recurso 
de  apelación  que  les  fconcede  el  reglamento  del  aiío  13 ,  sancionado  por  la 
pasada  asamblea.  Mas  como  se  insinuase  por  la  comisron  encargada  de  la  or- 
ganización y  reforma  del  reglamento  en  discuífion  la  necesidad  de  destinar 
uno  de  los  señores  que  lo  forman  ,  para  que  reunidt)  á  la  actual  pueda  ilus- 
trarla con  Sius  informes ,  y  facilitar  sus  trabajos  ^  ex<;ii5a<lo  «1  sen«r  Busla- 
niunte  ,á  quien  se  nombró  ,  fué  8ost¡tuido  el  señor  Axevedo,  qu«  se  i'etiró 
luego  de  la  sala  á  dicho  efecto. 

SESIÓN  DEL  día  S. 

Se  recibieron  varios  pliegos  del  Supremo  Director,  Hn  uno  representa 
la  necesidad  del  reglamento  p»ra  el  régimen  y  dirección  del  estado.  Se  resoí- 
vió  luego  que  pasaAic  por  secretaría  á  la  comisión  encargada  de  reformarlo, 
para  que  en  su  vista  ailelantase  sus  trabajos. 

En  otro  indica  la  conveniencia  de  investir  al  generíd  <Jel  ejército  de  lo» 
Andes,  coronel  mayor  D.  José  San  Martin  con  la  capitanía  general  y  truta- 
iniento  de  excelencia  ,  según  se  ha  hecho  con  el  del  exército  del  Perú  ,  briga- 
dier Belgrano.  Se  tomó  en  considwaeion  el  asunto  ,  se  formó  y  so»iuvo  un 
breve  debate,  procediéndose  para  terminarlo  á  una  votación  ,  de  la  que 
resultó  por  una  pUiralidad  competente  ,  se  ordenase  al  Director  Supremo 
conceda  desdo  luego  al  iwminado  general  San  Maitin  la  c>apitania  general 
en  los  mismos  términos  que  la  obtiene  el  general  Belgrano,  expidiendo  á  uno 
y  otro  los  correspoiidienles  títulos^  en  cuyo  caso  podrá  el  i^rimero  uaar  del 
tratamiento  de  excelencia. 

Se  leyeron  otros  pliegos  relativos  á  asuntos  partí«ilares  de  varios  gober- 
nadores y  municipalidades  ,  se  acordaron  contestaciones  ^c, 

SESIÓN  DEL  día  6. 

ÍJntre  varios  pliegos  que  se  abrieron ,  apareció  uno  que  con  tenia  una 
petición  de  dos  naturales  de  Atticama  ,  gobernador  y  alcalde  del  pueblo  de 
San  Pedro  ,  solicitando  se  les  nombrase  á  D.  Martin  Üodriguez ,  capitán  de 
gauchos  del  valle  de  Calchaquí ,  por  comandante  de  aquella  frontera,  ofre- 
ciendo á  su  mando  y  disciplina  dooientos  jóvenes  ,  que  podrian  emplearse  en 
facciones  útiles  en  servicio  de  la  patiia  sobre  los  caminos  del  tránsito  de  Chile 
al  Perú  por  el  despoblado ,  y  de  los  que  se  internan  de  los  puertos  de  Cobija 
y  Quillagua.  Tomada  en  consideración  esta  ocurrencia  favorable  ,  se  ordenó 
que  el  pliego  y  documentos  que  le  acompañan  ,  pasasen  al  general  en  geíe 
del  exército  del  Peni  con  la  recomendación  correspondiente  ,  para  que  tenga 
efecto  dicha  petición  . 

En  este  estado  pidió  sesión  secreta  el  diputado  Boedo ,  y  con  ella  ter- 
minó la  sesión. 

SESIÓN  DEL  día  9. 

Se  hallaba  pendiente  un  recurso  de  los  RR.  provinciales  de  San  Fran- 
cisco y  la  Merced  ,  relativo  al  empleo  de  comisario  instituida  por  la  asam- 
blea pasada  en  los  términos  que  es  notori<»  á  todos.  El  Soberano  Congreso 
había  designado  una  comisión  de  tres  individuos  de  su  cuerpo ,  para  quo  re- 
viendo los  documentos  adjuntos  abriesen  dictamen.  Presentado  éste  por  dicha 
comisión  ,  se  puso  en  discusión  el  asunto  :  se  sostuvo  un  serio  y  •¡irolixo 
debate,  trayéndose  á  examen  los  inconvenientes  de  la  comisaría  general  de 
regulares  ,1a  incertídumbre  de  la  legitimidad  de  su  establecimiento,  especial- 
mente con  respecto  al  que  la  obtuvo  últimamente ,  la  probable  nulidad  de 
los  actos  exercidos  por  ella  ,  y  tinalmenle  los  danos  y  males  gravísimos  ,  que 
tanto  en  lo  espiritual  ,  como  en  el  orden  económico  de  los  claustros,  habla 
inducido  ,  y  podía  inducir  en  ]o  sucesivo,  si  no  se  proveía  de  reraedjo  oportuno 
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con  otras  consideraciones  de  grande  momento  ,  que  deícnídamonte  se  expu- 
sieron por  algunos  señores  diputactos.  Quedó  pendiente  la  resolución  sobre 
este  punto  ,  que  aun  no  pareció  suíicienfemento  discutido  por  les  incidentes 
que  coutetiia  ,  y  taha  de  «ala  bastante  para  apuntos  de  primer  orden. 

SESIÓN  DEL  día  10. 

El  diputado  Passo  hizo  moción ,  para  que  con  preferencia  á  todo  oíi-o 
asunto  ,  incluso  el  del  rt^lamento  ,  «e  diputase  á  uno  de  k)s  seríbres  con'^re- 
sales  s  H  efecto  de  que  confcreiKMando  con  -el  general  Belgrano  ,  informo  a  la 
soberanía,  y  ésta  acuerdo  el  envío  de  un  refuerzo  al  menos  de  c^uinicrttos 
bon}bre.\  del  exército  del  Perú  al  de  los  Andes^  comandado  pop' el  general 
San  Martin,  ponderando  con  raztnies  sólidas  la  urgcneiii  de  \Dsta  medida, 
que  no  debe  conüidtírarse  fuera  del-círculo  de  las  faeuUudb!»  del  Soberano 
Congreso  en  los  momentos  fie  apuro  ,  con  respecto  á  la  felieidad  del  p«¡s, 
y  protestando  las  r/'sultas  caso  de  no  enviarle  6  retardardarse  este  auxilio 

Apoyada  5uficientenieníe  1a  moción,  el  iliputa<io  Carrasco  repuso  que 
bacía  igual  protesta  por  los* perjuicios  que  se  seguirían  á  )a  causa  común,  si 

?)r  acudir  á  atjuel  punto  se  abandonaba  ea  cierto  modo  la  campanu  del 
en»,  y  se  diese  motivo  con  ki  sustracción  de  tropas  á  que  el  enemigo, 
orientatlo  de  la  del)ilidHd  de  nuestra  fuerza ,  alentase  la  suya  y  cargase , 
aprovecbando  el  momento. 

A.  pesar  de  este  repi'ocbe  >  por  «na  mayoría  de  sufragios  se  acordó 
digna  de  tomarse  en  consideración  con  preferencia  á  otro  «asiinto  la  moción 
del  diputado  Passo,  por  la  gravedíid  de  las  razones  que  expuso  ;  pero  pedi- 
do por  algunos  señores  que  la  discusión  ulterior  ,  y  resolución  que  se  Tómase 
fueca  eix  sesión  reservada,  seacurdó  así,  expidiéndose  en  ella  la  que  coifsta 
ea  el  libro  reservado. 

£1  diputado  Castro  brío  una  moción  para  que  se  tome- alguna  prociden- 
cia 4  efecto  de. precaver  los  males  que  se  originarán  necesariamente  de  dexar 
correr ^sin  freno  ciertas  proposiciones  avanzadas  en  materias  religiosas,  como 
el  asegurar  en  alsrunos  papeles  públicos  del  dia  que  la  tolerancia  no  sólo 
ricil^  sino  religiosa  ^  eslahase  de  la  prosperidad  de  los  estados ,  como 
la  venta  y  uso  público  de  las  obras  de  Voltaire,  Raynal ,  y  otros  incrédulos 
que  atacan  en  ellas  y  ridiculizan  nuestra  santa  religión  ,  jurada  solemnemente 
por  Ja.xeligion  del  estado.  Fué  apoyoda  la  moción  ,  y  ella  empeñará  al  Sobe- 
rano Congreso  á  tomar  medidas  en  el  primero  y  priiMsipal  asunto  de  su  encargo 

SESIÓN  DEL  DIA  lU 

Se  leyó  entre  otros  un  oficio  del  gobernador  de  esta  provincia  de  Tu- 
cuman ,  en  que  transcribe  lo  que  le  comunica  el  teniente  gobernador  de 
Catainarctt  en  orden  á  la  casi  insuperable  dificultad  de  bacer  exequible  el 
empréstito  mandado  exigir  á  los  españoles  europeos  de  aquella  ciudad  ,  no 
sólo  c\i  los  mil  novecientos  pesos  aumentados  á  ía  cantidad  de  nueve  mil 
quinientos  ,  sino  también  la  de.mil  trecientos  j(?chcnta  y  quatro  que  faltan 
para  el  completo  de  la  principal. 

Tomada  en  consideración  la  materia ,  se  resolvió  casi  á  plenitud  de  su- 
fragios eximir  á  dicbos  csf)anoles  tairto  del  recargo  comt»  del  cargo  in- 
sinuado. —  No  estuvo  ni  estara  en  las  intenciones  del  Soberano  Congreso 
apurar  los  -últimos  quilates  , basta  dexar  en  nulidad  las  familias,  á  pesar  de 
los  apuros  en  que  constituyen  al  pais  las  circunstancias.  —  Esto  agregado  á 
la  consideración  de  que  al  fin  esta  es  la  parte  del  globo  en  que  viven  ,  y 
vive  su  desceitdcucia  ,  debe  esfimularlos  á  deponer  adhesiones  perjudiciales 
A  este  preferente  objeto  ;  y  decidirse  de  una  vez  por  una  causa  cuya  justicia 
})unca  pudo  ocultárseles.—^^ — 

SESIÓN  DEL  DÍA  12. 

Se  abrieron  varios  pliegos  venidos  por  el  correo  de  Buenos- Ayres ,  asi 
del  Director  Supremo  como  del  gobierno  de  Córdoya ,  los  mas  acuses  de  recibo 
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de  algunas  ordenes  dadas  anteíiopwente.  Se  echó  m4t\09  e!  coii^fsfo  á  uno 
relativa  al  coii*ejo  de  *;ueira  mandado  (orinará  los  Brigadiere*»  Koiideau  y 
Rodríguez  sobre  sus  operaoioíies  eii  el  interior ;  y  suponiendo  no  li&bersií 
recibido ,  so  acordó  á  unauinitdad  de  sutVaj^ios  se  reiievase  dicha  órdeiv , 
encargando  su  .cuuíplimiento  al  .Supremo  Diroctor. 

Se  renovó  á  propuesta  del  seíior  presidente  la  discusión  sobre  el  recurso 
de  los  llR.  provinciales  de  fc>.  Píaiicisco  y  la  Merced  ,  relativo  al  eujpieo  do 
comisario  de  regulafes,  le\ éiKluse  por  sejíuiida  vez  el  dictamen  de  la  comisiüii 
eucar^^ada  de  prestirlo.  Sosteniíla  aquella  por  lar^o  tiempo  ,  y  adelantadas 
las  rellexiones  y  argutrn^ttot»  que  se  promovieron  en  la  sesión  del  9 ,  se  ^otó, 
previa  la  clasiíicacion  del  asunto  en  el  primer  orden  ,  y  mandados  pedir  los 
sutVavrios  á  los  ausentes  por  el  tenor  de  la  pwposicion  siguiente :  si  ha  de 
suprimirse  ó  no  la  comharmde  rvijídar4's  eníaó/eckla  parla  asamblea 
anterior,  resultó  ^auciouada  lu  parXe  aüriuativa  con  la  calidad  de  |>or  aliora» 
por  veinte  y  nueve  votos.— 

SESIÓN  DFX  día  14. 

£1  señor  Boeuo  pidió  qire  ífinx'ditttHiiieníe  se  mandase  venir  a  ineorpo* 
rarse  al  diputado  nooibrado  por  Sulla  1).  José  31oldes  ,  por  no  habérsele 
admitido  la  renuncia  que  babia  hecho  de  su  cargo  ante  la  junta  electora*] 
de  aquella  ciudad.  Se  contradigo  por  algunos  senoáes  ,  por  no  liaber  tenido  la 
atención  de  presentarse  al  seíior  presidente  del  Congreso  ^  ni  haber  avisado 
á  éste  de  su  arribo  á  esta  capital. 

£1  diputado  Carrasco  .hi»o  moción  para  que  se  c^atopliese  lo  acordado 
de  no  tratar  asunto  alguno  antes  de  la  Kiucion  del  reglanicnto  sin  especial 
declaración  del  Congreso.  £n  su  conseciicucia  s»  empezó  su  lectura  con  laa 
modificaciones  de  lu  ültinuí  comisión. 

£1  artículo  4.  de  lu  sesión  i  cap.  3  excitó  una  breve  discusión  ,  para 
cuya  resolución  se  fi;ió  la  proposición  siguiente  :  «i  el  mencionado  artículo 
éel  estatuto  provisional »  <|ue  habilita  á  los  extrangeros  para  obtener  empleos 
después  de  diez  anos  de  residencia  eu  en  el  pais  ,  ha  de  quedar  sin  variación, 
según  está  escrito  en  dicho  estatuto  ,  hasta  la  constitución  ,  ó  ba  de  modifi» 
carse ,  y  con  qué  calidadr»?  Tomados  los  sufragios  de  la  sala,  y  requcridc« 
con  la  proposición  los  ausentes  al  oiisn'o  electo,  resultó  sancionado  por  ma« 
yerta  de  veinte  y  quatro  votos,  que  hasta  la  constitución  no  se  innovase 
ei  artículo  ^  sino  que  corriese  ea  los  términos  que  estaba  escrito* 

SESIÓN  DEL  día  IS. 

Beiteró  el  diputado  Boedo  su  moción  pera  la  incorporaeion  de  D.  José 
Moldes^  como  diputado  por  Salta  ,  y  notado  que  basta  el  día  no  habia  pre^ 
sentado  acta  ,  ni  poderes,  ni  hecho  gestión  alguna  ante  el  Congreso  ni  su 
presidente  ,  se  volvió  á  votar  sobre  la  preferencia  del  reglamento  á  todo 
asunto;  y  resuelto  se  continuase  su  lectura  ,  se  hizo  basta  la  sesión  4.  del 
poder  judicial. 

Sobre  los  puntos  ocurrentes  en  esta  parte  del  reglamento  se  suscitaron  al- 
gunas discusiones  ,  principalmente  eu  quanto  á  la  separación  de  los  secretarios 
del  supremo  gobierno  y  oficiales  de  secretaría  al  arbitrio  del  supremo  po» 
der  executivo  ,  y  la  petición  especial  del  diputado  Dnrregueipa  .MuKcientemeii" 
te  apoyada  para  que  el  Director  del  estado  no  pudiere  coiferir  empleo  á 
alguno  de  los  SS.  diputados  ^durante  el  tiempo  <le  su  representación  en  Con- 
greso y  ni  después  de  la  separaciou  de  esto»  de  la  sK)berana  corporación  en  el 
tiempo  de  un  aiio  ,  ó  alo  menos  dentro  de  seis  meses :  sobre  cuyos  particulares 
se  hicieron  muchas  reflexiones,  y  se  «duxcron  rai^iones  en  pro  y  contra  ko 
pudiendo  arribar  á  una  resolución  decisiva.-^  Y  terminó  lasosiouenVste  estado. 

SESIÓN  DEL  DÍA  16, 

Reiterada  la  lección  del  reglamento ,  el  diputado  Bttstamante.  tomando  la 
palabra^  expúsolas  razonen  que  tenia  contra  la  nueva  disposición  adicionada 


(no) 


^"'^  .  .  .  .  ^ 

el  estatuto  que  establecía  al  Gobernador  Intendente  de  provincia  en  Buenos- 
Ay  res  por  juez  de  las  Cc^asnf»  criminales  de  los  secretarios  de  Estado. 

Con  este  motivo  la  discusión  sobre  que  debía  serlo ,  ocupó  toda  la  sesión  en 

Ífdtncra  y  segunda  hora,  sin  haber  terukiuado  en  una  resolución  ,  no  obstante 
os  varios  medios  que  prupusiérou  alguaos  SS.  sobre  los  quales  ppuestas  por 
otras  razones  de  dificultad  ,  que  dexabao  la  cuestión  en  estado  que  ofrecia  dudas 
para  poder  ÜKar  una  sanción  ajustada  y  segura ;  y  conducida  después  al  punto  , 
que  manifestaba  la  necesidad  de  entrar  en  un  mayor  discernimiento  dolos  dife- 
rentes cas«)s  que  la  resolución  debía  compreheiider  ,  y  á  que  no  daba  lugar  lo 
aviazado  det  tiempo  ,  se  difirió  la  sesión. — 

SESIÓN  DEI  día  17. 

Se  tra?:o  áJavísla  una  petición  de  Dona  Francisca  Loaisa  ,  acompañando  tes- 
timonio déla  cansd  exocuíiva  ,  que  sigue  contra  eila  Don  Manuel  Moldes  por 
cantidad  de  mil  y  mas  pesos,  por  los  que  la  executan  en  su  situación  aHigida 
y,emi¿i;r«da  con  siete  hijos ;  en  cuya  virtud  y  de  los  servicios  al  estado  ,  de  que 
hace  níérito  ,  implora  lu  protección  del  Congreso,  y  orden  al  Gobernador  de 
Salta  para  evitar  el  embaríjo  de  bienes  ,  y  talvez  de  su  persona. 

Esta  solicitud  apoyada  por  algunos  SS.  que  depusieron  sobre  la  verdad 
de  sus  recomendables  servicios  á  la  patria  ,  y  pingue  fortuna  en  el  pais  de  su 
domicilio  en  bienes  sobrantes  ásegutar  este  crédito  ,  se  mandó  después  de 
una  ligera  discusión  proponer  á  votación*  Pero  suplicando  el  Sr.  ^enz  se  le 
eximiese  del  xtAo  por  ser  un  asunto  particular ,  y  reponiendo  el  Sr.  Bnstaman- 
te  que  el  recurso  euvolvia  la  calidad  de  implorar  la  protección  que  pedia  se  dis" 
peiisase  á  una  persona  emigrada  ,  por  cuya  circunstancia  merecía  ser  conside- 
rada en  clase  privilegiada  sobre  su  naturaleza ,  se  resolvió  para  expedirse  de 
eiita  traba  ,  pasase  el  asunto  á  una  comisión  ,  como  efectivamente  pasó  al  dipu^ 
tado  Kibera  ,  a  quien  se  entregó  el  expediente. 

Se  abrieron  inmediatamente  vanos  pliegos  del  Supremo  Director,  y  se 
acordaron  contestaciones.  Luego  el  diputado  secretario  hizo  presentes  los  po- 
deres que  exhibió  al  congreso  el  diputado  nombrado  por  Salta  Don  José 
Moldes  ,  y  convenidos  por  los  SS.  en  que  se  difiriese  tratar  de  ellos  en  las  se- 
siones siguientes  ,  continuó  ésta  con  la  lectura  del  reglamento  ,  y  terminó  ea 
el  capítulo  2.  de  la  sesión  á.— 

SESIÓN  DEL  día  18. 

Se  abrieron  pliegos  del  Supremo  Director  ,  y  entre  ellos  dos  notables  , 
uno  con  techa  de  17  de  setiembre  elevando  una  solicitud  del  vicario  capitu- 
lar y  Gobernador  del  obispado  de  Buenos- Ayres  ,  relativa  al  asiento  que  pre- 
tende corresponderle  en  el  coro  de  los  canónigos  con  arreglo  *á  tres  cédulas 
que  accmpaíía  en  c  opia  autorizada  :  en  otra  con  fecha  de  *¿0  del  mismo ,  avi- 
hando  los  motivos  de  no  haber  despachado  al  coronel  mayor  Don  Florencio 
Torrada  al  quartel  general  del  exército  portugués  con  el  objeto  de  hacer  la 
reclamación*,  y  exigir  las  explicaciones  que  en  oficio  de  4.  del  mismo  mes  le 
fueron  prevenidas ,  muy  en  especial  por  estar  desempeñando  la  secretaría  de  es- 
tado en  el  departanií'íUo  de  la  guerra  ,  é  indicando  el  envío  en  su  lugar  del 
mayor  general  Don  Nicolás  Vedia. 

Se  traxo  á  la  vista  un  oficio  de  la  junta  de  observación  fecha  3  del  cor- 
riente ,  acompañando  copias  de  una  consulta  que  le  hizo  el  Director  Supremo, 
y  de  la  contestación  con  que  la  satisfisio  dicha  junta  acerca  de  una  represen- 
cion  del  gobernador  eclesiástico  de  aquel  obispado  sobre  la  revisión  de  la 
obra  intitulada  Jneonrenicnfes  del  celibato  de  los  clérigos  ;  y  de  otra  nota 
que  el  mismo  gobernador  eclesiástico  dirigió  sobre  el  propio  objeto  á  la  misma 
junta ,  coníraida  á  manifestarle  sus  sentimientos  por  la  religión  y  bien  del 

Íais.  Se  habló  sobre  la  materia  ,  y  se  pasaron  en  comisión  el  seiior  presidente 
Ir  Iriarte  el  oficio  junto  con  el  anterior  y  documentos  de  su  referencia. 
Concluida  la  lectura  de  estas  y  otras  comunicaciones ,  continuó  reserva- 
damente la  sesión,  tratándose  en   ella  lo  que  consta  en  el  libro  respectivo. 
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SESIÓN  DEL  DÍA  21. 

Se  ocupó  toda  en  la  lectura  de  una  muhiiud  de  de  pliegos  /que  dieron 
motivo  á  aiguuas  dificusioues  ,  que  aunque  Ui^  tenían  por  su  objeto  inmediata 
tendencia  á  la  causa  común,  al  fin  llevan  Uen^po  y  ocupan  la  atención  del 
Soberano  Congreso  en  la  urgencia  de  «us  conte«tacioiie«. 

Es  denotar  entre  otros  uno  del  SupreuK)  Director^  en  que  con  copias 
autorizadas  de  varios  documentos,  desde  el  número  5  hasta  el  7  informa  al 
Congreso  de  las  razones  que  tuvo  para  separar  en  6  de  setiembre  á  D.'  José 
Xavier  Diaz  del  cargo  de  gobecnador  de  Cordova  que  obtenía.  Los  dichos 
documentos  al  mismo  tiempo  que  acusan  de  injusta  la  amarga  queja  que  el 
mencionado  exgobernador  elevó  al  Soberano  Congreso  contra  el  Supremo 
Director  por  haberlo  desposeído ,  levantan  el  velo  á  ia  maliciosa  intriga , 
tramada  por  algunos  individuos  de  aquel  pueblo,  declarados  enemigos  del 
órdeti»  dignos  por  tauto  del  mas  severo  castigo,  y  de  la  «xeciaotou  de  sus 

conciudadanos. 

SESIÓN   DEL  DIA  26. 

En  la  sesión  del  día  18  se  había  leído  un  olicio  de  la  junta  de  observación, 
cuyos  individuos  piden  se  les  exbonere  del  carga  subrogándose  otro»  en  su 
lugar.  Tomado  en  consideración  este  asunto, después  de  uíua  breve  discusión» 
fué  acordado  se  contestase  á  la  junta  que  ,  tratándose  de  la  pronta  Iraslaciotí 
del  Congreso  á 'aquella  capital  por  las  justas  consiiieraciones  que  se  detaílati 
en  el  maniiíiesto  dado  á este  fin  á  los  pueblos^  continúen  los  individuos»  que 
la  componen  en  el  desempeño  de  sus  iunciones  basta  que  se  «iectue  dicha 
traslación. 

SESIÓN  DEL  DI4  29. 

Hecho  presente  el  expediente  de  la  solicitud  del  espalíiol  europeo  D.  Sal- 
vador Alverdi ,  vecino  de  esta  ciudad ,  relativa  á  obtener  carta  de  ciudadano, 
oonsideráodose  suficiente  el  mérito  que  resulta  de  las  justifícaciones  é  intormes 
que  ha  producido,  se  acordó  se  le  expida  carta  de  ciudadanía  en  términos  que 
le  haga  honor  para  estímulo  do  los  demás  de  su  clase. 

Sucesivamente  el  diputado  Qazcon  hizo  relación  del  expediente  sobre  el 
asunto  del  diputado  de  la  Bioja  Dr.  Castro  á  nombre  de  la  comisión  encarg?ida 
de  formarlo ,  presentando  el  proyecto  de  decreto  ,  que  aprobado  fué  suscrito 
por  éi  señor  presidente  y  secretario  ,  cuyo  tenor  es  como  sigue» 

DECRETO.  ' 

Teni¿ndotie -pur  hatkatte  hi  tatUfuccion  dada  por  lo»  ciudedeno»  I).  Deminre  ViücfaUe^  D» 
ILumualdo  Moreno  ,  D,  Mateo  Medina ,  D.  FrancUco  X^^tier  f'ega  ,  D.  Jiían  Gregorio  tarrtno  , 
D,  Toribio  Mercado  y  D.  José  Claudio  Brixttela ,  sobre  i  motivo  y  lus  eiramstanfiaM  ftic  lo»  tm» 
fuUáron  á  wuribir  incohintairicmiinte  m  medio  de  la»  cUteracianes  dul  pueblo  de  la  Hioja  lee  tvpre- 
*entacione»  de  24  de  abri(  ff  Z  de  mayo  del  corriente  tdio  ,  dirigidas  á  esie  Soberano  Congnso  ,  m 
fue  «e  expusieron  rotas  de  con  iderúbU  gravedad  centra  la  pet^Mia  y  elección  de  su  diputado  Dr»  D» 
Pedro  Ignacio  de  Costro ,  se  le  declara  libre  de  ellas  á  virtud  de  las  retractaciones  de  dichos  eiudedü» 
,  nos  ,  con  <pte  se  cor^orma  el  interesado  ^  ^tedando  su  derecho  á  salvo  contara  los  autores  <¡ue  se  enuticiun 
ds  Us  indicadas  representaciones.  Franquéensele  ios  testimonios  que  pidiere  deteste  expediente  para 
los  usos  que  le  sean  convenitaUes  ,  á  cosía  con  los  de  estos  actuados  de  los  suscjipiorea  de  amello» 
recursos  ,  quienes  podrán  retirarse  lilnremíníe  á  su  vecindario  ,  con  ajMrcjrbimHnto  de  vifjor  ecmporta" 
cion  en  adelante.  —  Firnuulo.^  —  Dr.  Felipe  Antonio  de  Inerte^  preeideute.  —  Juan  José  de  Pusac 
eeexetano. 

SESIQN  DEL  DÍA  31. 

£1  BCÜor  presidente  propaso  &  disetuioO;  pública,  el  asunto  de  la  fncerporarioft .  (fel  dipatada 
Moldes  ;  pero  tomó  la  palabra  el  diputado  Godoy  ,  y  saplioóse  leyese  ,  como  se  leyóeo  efecto  ,  una 
T^preseDUsipo que  él  hacia  1  acasando  cireuo8taBCÍelineBte*á  dicho  «iodadano  Moldes,  por  haberle 
áSierlo  mts  cartas  ,  leído  su  contenido  ,  sin  emb  gó  de  las  notas  de  refrrvada  y  retérvcdítifiía  ^ 
y  publicado  á  \<árias  persoafes  ,  s^un  lo  había  confesado  él  tnismo  :  concluyendo  cou  psdir  se  nom* 
hr%se  ana  comisión  «  qae  procediese  4  iostroir  no  •umario  ,  para  que  calificado  «1  delito  le  ie  impü* 
sicse  la  pena  cArrespondiente. 

Este  ÍJicideqle  empefió  noa  discoÑOD  prolixa  y  muy  detenida  sobre  si  esta  ar nsacioa  obstaba  ó> 
so  i  la  inmediata  incorporación  del  dlpatadn  Moldes.  Dnró  la  dimensión  toda  la  primera  hora  y  parte 
de  la  s^;«nda  alegáado«e  en  pro  y  contra  mny  serias  y  fondadas  lazones^  concluyéndose  al  fin  cea 
ohiervar  qne  si  en  el  estado  imperfecto  es  qne  se  dedncia  el  araeto ,  no  se  considérala  quiza  ccmo  ua 
ohatácalo  pa|ia  ía  incorporación ,  pudiera  serlo  may  grave  si  el  indicado  delito  llegara  á  eomprobitrse. 
En  cnya  atención  ,  expreiAndós«  por  al|;uB(M  S8.  que  no  estaba  suficientemente- diMotida  la  niateria 
ai  eirnn  punto  de  vista  qne  pudiese  arr^icar  una  resolncioo  acertada .  se  suspendió  la  sesión. 
BüENOS-AYlíKS:  IMPRENTA  DE  M.  J.  GANOARILLAS  Y  SOCIOS. 
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N.    16. 


EL  REDACTOR 


DEL  CONGRESO  NACIONAL. 


DICIEMBRE  2áDE  1816. 


Sterües  transmissimus  annos. 

HéBc  cevi  mihi  prima  dies ,  híBc  limina  vitre, 

Statiüs  lib.  4.  Silvarum. 


c 


'ONTINÜA  el  Soberano  Congreso  en  sus  discusiones  sobre  los  princi- 
pales y  mas  implicados  puntos  del  reglamento  de  gobierno,  que  aunque 
provisional ,  debe  presentarse  ajustado  ,  quanto  puede  ser  ,  é  las  circunstan- 
cias del  pais  y  al  carácter  de  los  pueblos ,  llevando  siempre  por  norte  Jo 
recto  y  lo  justo.  Tal  qual  es  (  no  puede  ser  perfecto ) ,  es  un  paso  hacia  la 
constitución  que  algún  dia  debe  darse  al  estado ,  y  á  que  reduciría  ya  gran 
parte  de  sus  meditaciones  el  Congreso  ,  si  la  g^raii  necesidad  de  divertir  dia. 
ñámente  sus  cuidados  no  paralizase  sus  deseos.  £^e  es  un  mal ,  y  la  causa 
es  notoria.  Quando  los  hombres,  sacudiendo  el  aturdimiento  que  los  tiene 
sumer^os  en  una  especie  de  indiferencia  que  no  es  fácil  definir  y  entren  en 
el  pormenor  de  sus  peligros ,  y  pi^en  el  borde  de  su  dislocación  política  , 
entonces  tocarán  con  todos  los  sentidos  lo  imprudente  y  criminal  de  los  obstá- 
culos que  presentan  á  este  bien.  Los  momentos  de  esta  fatal  experiencia  se 
acercan  ,  y  algunos  los  prevén  ,  quando  otros  tratan  de  alucinarse  con  ideas 
lisonjeras  y  triunfos  imaginados.  iJna  constitución  ,  si  se  prestasen  las  hombres 
á  echar  las  bases  de  ella ,  es  la  üniea  áncora  que  podia  libertarnos  en  la  tor- 
menta que  amenaza ,  porque  ella  es  la  que  exclusivamente  puede  reunir  los 
ánimos  de  un  pueblo  hacia  un  objeto  cúmun,  y  poner  en  claro  el  porque  de 
Jos  esfuerzos  que  haga  para  defenderse.  Oygan  enhorabuena  los  políticos  del 
¿Átk  que  primero  es  defendernos  que  constituirnos.  La  experiencia  ha  hecho  ver 
que  el  principal  resorte  para  entablar  una  defensa  ordenada  y  sostenida  ,  es 
la  constitución  del  pais,  que  le  sirve  de  escudo  ársus  derechos,  y  de  pauta 
á  sus  pretensiones.  ^'  Este  bien  tan  precioso  (  decia  á  los  españoles  el  juicioso 
Flores  de  Estrada  )  es  acaso  el  único  medio  capaz  de  vencer  por  sisólo  á 
todos  los  tiranos  del  mundo.  "  Pero  hay  ,  y  esta  es  una  desgracia ,  hombres 
que  se  jactan  de  libres ,  quando  aun  pelean,  é  infortunadameuta,  por  serlo, 
y  gradúan  de  prematuro  un  proyecto  racional  que  las  naciones  aprueban ,  y 

Ír  sanciona  la  experiencia:  y  nay  también  ,  y  esta  es  una  ignorancia  ,  quienes 
o  suponen  obra  de  un  mes  ,  que  vale  decir ,  de  poca  meditación  y  juicio.  — 
Entretanto  excitan  discordias  ,  descubren  aspiraciones  y  demarcan  planes  de 
desunión  perpetua ,  eructando  derechos  de  pueblos ,  y  olvidándose  de  que 
hay  un  Congreso  en  oue  los  han  depositado  por  la  unión  de  sus  representantes. 
Bueno.  Ellos  serán  libres  por  este  medio  quando  los  vasallos  de  la  Puerta. 
£1  Soberano  Congreso  con  dolor  se  los  dnuncia ,  y  sigue  vo  obstaxUe  en  el 
desempeíio  de  su  encargo. 
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SESIÓN  DEL  día  2  DE  NOVIEMBRE. 

Se  leyó  un  pliego  de  D.  Juan  Antonio  Fernandez  ^  uno  de  los  comisión 
nados  para  el  recojo  de  intereses  del  estado  ocultados.  Con  esta  ocasión  se 
traxo  á  consideración  otro  asunto  relativo  á  esta  comisión..  Se  indicó  por  un 
seíior  diputado  la  necesidftd  de  desliixJar  terminauteniente  sus  facultades. 
Parece  que  avanzándose  fuera  de  los  alcances  de  las  que  se  le  hablan  confe- 
rido ,  llamaba  á  juicio  de  cuentas ,  y  recidcnciaba  á  varias  personas  que  habían 
exercido  administración  publica  ,  avocando  sus  procesos  ,  é  ingiriéndcse  en 
indagar  y  conocer  de  su  administración  ,  con  otros  particulares  que  al  caso  se 
expusieron. 

Pidieron  con  este  motivo  algunos  sciiores  que  fuese  dicha  comisión  sus- 
pendida de  su  cxercicio  ,  y  diese  cuenta  de  lo  obrado.  Hubo  quien  se  opusiera 
ii  esta  determinación ,  considerando  que  sin  una  constancia  de  los  datos  que 
se  alegaban  ,  podria  aventurarse  con  perjuicio  de  los  fines  que  se  tuvieron 
presentes  para  el  nombramiento  de  dicha  comisión  ;  y  quedó  pendiente  hasta 
adquirir  mayor  instrucción  en  la  materia. 

Se  procedió  inmediatamente  á  propuesta  del  seíior  presidente  á  la  elec- 
ción del  que  habia  de sucederic  ^  y  allanados  algunos  incidentes ,  se  procedió 
á  votación,  y  resultaron  electos,  en  presidente  el  ciudadano  diputado  Dr.  D. 
Antonio  Saenz ,  y  en  vicepresidente  el  Dr.  D.  Andrés  Paclieco  ,  y  tomaron 
posesión  de  sus  empleos. 

Luego  se  leyeron  dos  pliegos  del  gobernador  de  Córdova^  £n  uno  instru- 
ye con  documentos  el  estado  de  opresión  y  riesgos  en  que  se  halla  la  ciudad, 
gobierno  y  ayuntamiento  por  la  declarada  insurrección  de  Yülnez  contra  el 
Congreso ,  Supremo  Director  y  autoridad  del  gobierno  de  aquella  provincia» 
Esta  exposición  dio  motivo  á  una  sesión  secreta  ,  y  se  despojó  la  barra. 

SESIÓN  DEL  día  4. 

Se  hicieron  varias  mociones  ,  entre  ellas  dos  notables  ,  que  apoyadas 
suficientemente ,  quedaron  pendientes.  Primera  por  el  diputado  Darregueim 
para  que  se  fíxe  el  término  de  la  duración  del  Congreso ,  con  concepto  limita- 
damente al  objeto  de  dar  la  constitución  ,  tanto  por  ser  el  segundo  artículo 
de  la  lista  de  asuntos  que  el  Congreso  debe  tomar  en  consideración  con  pre- 
ferencia, quanto  por  la  expresa  dáusula  de  sus  poderes  ,  que  se  le  señala  el 
término  de  un  ano  para  fixar  la  suerte  del  estado  ,  que  juzgaba  cumplida  con 
la  declaratoria  de  independencia  y  dar  la  constitución  ,  expresando  que 
pasados  siete  meses  desde  que  se  instaló  el  Congreso  ,  sin  que  esto  último  se 
haya  podido  verificar  ,  hacia  la  moción ,  afín  de  cubrir  su  responsabilidad  con 
la  provincia  que  representa. 

Segunda ,  por  el  diputado  Serrano  para  que  se  declare  por  el  Congreso 
si  supuesta  la  necesidad  é  importancia  de  la  existencia  de  su  cuerpo  represen- 
tativo para  fíxar  la  suerte  del  pais  ,  y  conservar  las  provhicias  en  el  orden  é 
íntima  concentración  ,  puede  alguna  de  ellas  retirar  sus  diputados  antes  de 
haber  puesto  otros  en  su  lugar ,  que  llenen  dichos  objetos. — 

Sucesivamente  el  señor  presidente  dio  cuenta  al  Soberano  Congreso  de 
habérsele  manifestado  por  los  edecanes  la  razón  de  estar  satisfecha  por  los 
señores  diputados  la  contribución  de  los  meses  setiembre^  octubre  ^  y  el  de 
noviembre  anticipadamente. 

Con  motivo  de  suspenderse  la  discusión  del  asunto  pendiente  ( la  acusa- 
ción del  señor  Godoy  contra  el  representante  electo  por  Salta  D.  José  Mol- 
des )  por  la  inasistencia  de  los  diputados  de  dicho  pueblo ,  Gorriti  y  Boedo , 
éste  enfermo  y  aquel  ausente,  hizo  moción  el  diputado  Serrano  pai  a  que  ^ 
atenta  la  urgente  necesidad  de  dar  un  reglamento  provisorio  al  gobiernt»  ^ 
por  el  que  claman  las  provincias  ,  y  cuya  sanción  á  pesar  de  los  conatos  del 
Congreso  ha  sido  tantas  veces  interrumpida ,  con  preferencia  á  otro  negocio 
se  procediese  á  su  lectura.  Ap<^ada  ,  se  procedió  á  ella  hasta  la  sección  6. 
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SESIÓN  DEL  día  S. 

La  moción  hecha  por  el  señor  Darregueira  para  que  se  pusiese  téim'mo 
&  la  duración  del  Congreso  con  concepto  liui liada  mente  á  dar  la  constitu- 
ción s  iué  apo^yada  por  los  señores  Fasso  y  Bustamante  con  aplicación  al  objeto 
de  fixar  la  suerte  del  pais.  Advirtió  el  seiior  Darregueira  que  esta  aplicación 
enviaba ,  por  su  indeterminación  de  objetos  y  tiempo ,  una  idea  de  ilimitacion 
de  poder  y  de  perpetuidad  nada  favorable  al  buen  crédito  y  opinión  del 
Congreso.  Así  pidió  que  no^se  asentase  en  la  acta  como  apoyo  de  t>u  moción  , 
sufícienfemente  apoyada  por  los  señores  Mcdrano  y  Maza, sino  ,  quando  mas, 
coroouna  nueva  cuestión  ó  moción  para  discutiise  por  separado.  Adhirió  el 
Soberano  Congi^eso  á  esta  petición  después  de  oida  la  explicación  que  sobre 
su  concepto  hizo  el  diputado  Passo. 

En  seguida  hizo  el  seíior  presidente  se  siguiese  la  lectura  del  reglamento 
como  designada  ya  la  sesión  anterior.  Pero  el  diputado  Boedo  insistió  en  que 
se  tratase  de  la  incorporación  del  diputado  Moldes  ,  reproduciendo  una  pro- 
testa de  nulidad  de  la  sanción  del  reglamento  que  antes  tenia  hecha  ,  en  caso 
de  verificarse  sin  este  requisito.  Se  p usa  en  discusión  y  después  en  votación 
la  materia  ,  y  resultando  de  ella  que  se  prefiriese  la  lectura  y  sanción  del 
reglamento.  Continuó  aquella  desde  la  sesión  6  hasta  el  fin  ,  y  propuestos  por 
él  seÜor  pres}<<ente  los  artículos  anotados  para  la  discusión  en  la  sesión  si- 
guiente ,  termiuó  la  presen^  ,  habiéndose  leído  y  contestado  algunos  oficios 
reservados. 

SESIÓN  DEL  DÍA  6. 

Inmediatamente  después  de  leída  y  suscrita  la  acta  déla  sesión  anterior,  el 
diputado  P.  Bodriguez  hizo  moción  para  que  se  nombrase  una  comisión  con 
el  objeto  de  trabajar  un  proyecto  de  constitución  análogo  á  las  circuNtancias 
del  pais  ,  para  presentar  con  ella  á  los  puebios  el  bien  que  debe  empeñarlos 
en  su  defensa ,  y  el  vínculo  que  debe  unirlos  á  una  aspiración  ,  y  que  con- 
cluido, lo  presente  al  Soberano  Congreso.  Fué  apoyaúa  suficientemente. 

En  seguida  el  diputado  Serrano  hizo  otra  mocion  para  que  se  nombrase 
un  comisionado  que  forme  un  proyecto  de  oficio  al  gobernador  y  cabddo  de 
Salta ,  en  que  con  vista  de  los  documentos  que  el  comisionado  crea  intere- 
santes ,  se  detallen  las  poderosas  y  urgentísimas  razones  que  han  obligado 
al  Congreso  á  preferir  la  lectura  y  sanción  del  reglamento  á  las  discusiones 
de  la  incorporación  del  diputado  Moldes ,  á  efecto  todo  de  impedir  ó  des- 
vanecer la  sorpresa  que  á  primera  vista  pudiera  causar  á  aquella  provincia 
el  retardo  de  la  incorporación  de  su  diputado.  Fué  así  unánimemente  acor- 
dado ,  y  se  nombró  para  dicha  comisión  al  mismo  señor  Serrano. 

Se  continuó  después  la  revisión  del  reglamento,  y  traxo  á  consideración 
el  artículo  7  del  capítulo  3  sección  3  ,  que  habla  del  juez  que  debe  conoeer 
de  los  delitos  de  los  secretarios  de  estado.  Controvertido  el  punto  detenida'» 
mente,  después  de  oidos  varios  pareceres  de  los  señores  diputados,  se  fix6 
para  el  voto  la  proposición  siguiente  :  ¿  quien  conocerá  en  los  ftelitos  de 
los  secretarios  de  estado?  Se  votó  una  y  otra  vez  sobre  ella ,  sin  resultar 
el  número  de  sufragios  necesarios  para  hacer  sanción  en  asuntos  de  primer 
orden.  Se  sufragó  por  tercera  vez  ,  y  resultó  sancionado  por  veinte  y  un  su* 
íragios  que  sobre  los  delitos  de  los  secretarios  de  estado  cometidos  m  ojicio 
oficiando  ó  comunes  ,  deba  conocer  una  comisión  nombrada  por  el  Congreso 
de  tres  individuos  de  su  seno  6  fuera  de  él ,  y  en  caso  de  su  disolución , 
nombrada  por  el  cuerpo  que  le  subrogue ,  bien  sea  procediendo  de  oficio  ,  6 

e>r  acusación  de  partes.  Pero  que  en  estos  y  otros  delitos  pueda  el  Supremo 
irector  de  oficio  ó  por  acusación  sumariar  á  los  secretarios  ,  para  que  provea 
su  juzgamiento  ,  reservando  á  estos  el  derecho  de  recusación  con  cauf^a  pío* 
bada  á  los  tres  individuos  ,  y  el  de  apelación  á  otros  tres  elegidos  por  ellos  do 
nueve  que  nombre  el  Soberano  Congreso  ;  debiendo  entenderse  que  la  nen- 
tencia  ,  aunque  sea  absolutoria  ,  nunca  pitiduciiá  el  efecto  de  pretina  repo- 
sición en  el  empleo. 

En  segunda  hora  se  entró  á  discutir  sobre  el  artículo  14  cap.  2  sección  4  , 
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que  habla  de  la  jurisdicción  que  deben  cxcrcer  los  gob«i*nadore]i  y  tenientes 
gobernadores  ,  y  revoca  el  artículo  15  del  código  de  intendentes  en  orden  á 
suspender  lo»  acuerdos  de  los  cabildos.  Despucb*  de  reflexionado  qüanfo  se  creyó 
conveniente  en  la  materia ,  notando  algunos  señores  no  estar  bien  ordenados 
los  términos  en  que  se  concibió  el  artículo  para  resolver  la  cuestión  en  lo 
principal,  se  lixó  la  proposición  siguiente  ¿si  correrá  el  citado  artículo 
como  está  en  quanto  á  la  substancia  ?  Y  habiendo  practicado  dos  votacio- 
nes ,  resultaron  sólo  diez  y  ocho  votos  por  la  afirmativa..  Con  cuyo  motivo ,  y 
ser  ya  avanzada  la  hora  ,  se  ordenó  que  para  el  día  siguiente  se  pidierdn  los 
votos  de  los  ausentes ,  y  terminó  la  sesión. 

SESIÓN  DELDIA  7. 

Se  vi6  un  ofícío  del  diputado  electo  por  Salta  D.  José  Moldes  ,  con  in- 
clusión del  que  la  junta  electora]  le  dirigió  en  12  de  setiembre ,  invitándole 
á  trasladarse  á  esta  ciudad  ^  para  realizar  su  incorporación  en  el  Congreso. 
En  él  pide  que  habiendo  presentado  sus  poderes ,  se  le  dé  una  resoluciou  que 
lo  ]^nga  en  aptitud  de  disponer  de  su  persona  ,  y  contestar  á  la  junta. 

Tomada  en  consideración  la  materia  ,  el  seiior  Gazcon  notándolos  térmi« 
nos  en  que  venia  concebido  el  sobre  del  citado  oficio  ,  pidió  se  guardase  por 
el  secretario  ,  certificado  por  él  mismo  para  los  fines  convenientes.  Y  conti^ 
nuando  la  discusión  ,  el  señor  Malavia  hizo  moción  para  que  á  todo  diputado 
que  ofenda  verbalmente  ó  con  hechos  la  opinión  del  Soberano  Congreso  ,  se 
declare  indigno  del  cargo  ^  sin  perjuicio  de  otras  penas  que  puedan  aplicársele. 
Fué  apoyada  la  moción. 

Al  término  de  la  discusión  se  declaró  se  conteste  al  diputado  Moldes  que 
tratándose  de  su  incorporación  ,  ha  sido  acusado  criminalmente  por  el  dipu- 
tado de  Mendoza  D.  Tomas  Godoy ,  y  que  ofreciendo  este  acontecimiento  y 
igualmente  que  un  reparo  grave  sobre  la  le^timidad  de  Ja  acta  de  su  elección» 
discusiones  dilatadas  é  incompatibles  con  Ta  urgencia  de  sancionar  el  regla- 
mento ,  deseado  por  los  pueblos,  y  reclamado  por  el  Supremo  Director  del 
Bbtado ,  se  habia  suspendido  el  tratar  de  su  incorporación  por  la  preferencia 
que  merece  el  citado  reglamento  ;  y  que  se  le  prevenga  espere  las  resultas. 

Igualmente  fué  resuelto  se  pida  informe  al  Director  del  Estado  de  los 
motivos  que  lo  impulsaron  á  dar  orden  al  gobernador  Guemes  para  que  pre- 
viniese á  D.  José  Moldes  su  traslación  á  esta  ciudad  á  las  órdenes  del  general 
Belgrano ,  y  á  éste  se  oficie  exigiéndole  una  noticia  de  las  que  al  efecto 
haya  recibido  del  Supremo  Director. 

£n  seguida  se  leyeron  los  votos  de  quatro  diputados  ,  que  por  ausentes 
no  sufragaron  en  la  sesión  anterior  sobre  la  proposición  pendiente  y  si  el  artí* 
culo  14  cap.  2  sección  4  del  reglamento  correrá  como  está  en  quanto  á  la 
substancia,  y  resucítala  afirmativa  por  veinte  y  dos  votos,  con  calidad  de 
expresarse  en  él  que  los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores  podrían  sus- 
pender los  acuerdos  de  los  cabildos ,  quando  estos  puedan  comprometer  el 
orden  y  pública  tranquilidad  ,  baxo  responsabilidad  si  quando  lo  practicaren 
no  acreditan  ante  el  gefe  supremo  lo  arreglado  de  su  procedimiento. 

Sucesivamente  el  señor  Bustamante  pidió  se  pusiesíe  un  artículo  que  pro* 
hiba  á  los  e^obernadores  y  tenientes  gobernadores  todo  lo  que  está  prohibido 
al  Supremo  Director.  Después  de  una  breve  discusión  fué  acordado  unánime* 
mente. 

Se  puso  después  en  discusión  el  articulo  11  cap.  2  sección  3,  y  al  fin  de 
ella  prestados  los  sufragios ,  se  declaró  casi  por  unanimidad  que  el  Supremo 
Director  sólo  pueda  abrir  la  correspondencia  epistolar  ,  quando  tema  compro- 
metida la  suerte  del  pais  ,  ó  la  subversión  del  orden  púbjico ,  procediendo 
en  este  caso  con  las  foi*malidades  prescritas  en  dicho  artículo  ,  y  pudiendo 
en  razón  de  las  noticias  adquiridas  por  este  medio  procesar  ,  y  proceder  á  la 
captura  de  los  delincuentes  , según  la  mayor  ó  menor  inminencia  del  peligro. 

Últimamente  fué  sancionado  el  artículo  4  cap.  3  sección  4  ,  que  restituye 
el  juramento  en  todos  los  casos  civiles  y  criminales ,  excepto  en  la  confesión 
del  reo  sobre  hecho  ó  delito  propio  :  con  lo  qual  terminó  la  sesión. 
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SESIÓN  DEL  DI  A  8. 

Se  continuó  la  revisión  del  reglamento  ,  y  después  de  una  leve  discusión 
sobre  el  artículo  9  del  capítulo  3  sección  4  ,  por  el  qual  se  dispone  que 
toda  sentencia  para  ser  válida  deba  pronunciarse  por  el  texto  expreso  de  la 
ley ,  fué  éste  sancionado  como  está  á  unanimidad  de  sufragios. 

Luego  se  pusieron  en  discusión  los  artículos  1  y  2  del  capítulo  1  sección 
»5,  relativos  á  elecciones  de  presidentes ,  gobernadores  de  provincia  y  tenien- 
tes gobernadores  ;  y  no  conformándose  todos  los  señores  con  lo  reglamentado 
fen  ellos  ,  opinaron  diversamente,  sintiendo  unos  que  el  nombramiento  de  los 
leferidos  funcionarios  debia  dexarse  á  la  libre  elección  del  Supremo  Direc- 
tor del  Estado  ,  así  porque  á  éste  le  estaba  confiado  su  régimen  y  seguridad, 
romo  porque  debiéndose  considerar  dichos  funcionarios  como  unos  brazos  del 
poder  executivo,  parecia  preciso  fuese  una  de  sus  atribuciones  la  provisión 
de  estos  cargos  ,  á  fin  de  que  recayesen  en  personas  de  su  satisfacción  y 
confíanza. 

Opinaron  otros  que  el  nombramiento  fuese  á  virtud  de  propuestas  hechas 
por  los  cabildos  de  los  sugetos  capaces  de  semejantes  cargos  ;  pero  variaban 
también  en  el  modo  de  hacerlas  para  no  comprometer  el  acierto  de  la  elec- 
ción en  sugetos  dignos,  y  no  coartar  demasiado  la  acción  del  poder  executivo. 

En  el  decurso  de  la  discusión  indicaron  los  seiiores  Pacheco  y  Loria  la 
necesidad  de  dictar  alguna  regla  para  que  los  partidos  de  la  provincia  de 
Potosí  y  de  otros  que  no  tienen  ayuntamientos,  sin  embargo  de  su  numerosa 
población  ,  pudiesen  entrar  á  la  par  de  las  ciudades  y  villas  que  los  tienen, 
en  el  derecho  de  hacer  las  propuestas  que  á  estas  se  conceden.  Sobre  am- 
bos puntas  se  sostuvo  un  prolíxo  y  metódico  debate,  que  llenó  la  primera  hora. 

Contmuando  la  discusión  en  segunda  hora  ,  propuso  el  señor  Gazcon 
uiía  nueva  idea ,  dirigida  á  conciliar  las  diferentes  opiniones ,  qual  era  la  de 
que  los  cabildos  enviasen  al  Supremo  Director  listas  de  todos  los  sugetos 
beneméritos  y  recomendables  de  cada  pueblo  ,  capaces  de  optar  tanto  á  las 
plazas  de  gobernadores  y  tenientes  gobernadores ,  como  á  otras  qualesquiera ; 
y  que  aquel  pudiese  elegir  de  ellas  ó  fuera  de  ellas  los  que  le  pareciesen  mas 
aptos.  Pero  pidieron  algunos  señores  se  ilustrase  mas  la  materia ,  y  quedó  por 
ahora  en  suspenso. 

Él  seiior  presidente  anunció  el  arribo  del  correo  de  la  carrera  de  abaxo, 
y  que  la  correspondencia  de  Córdová  habia  sido  interceptada  por  el  caudillo 
amotinador  D.  Juan  Pablo  Vulnez.  Se  leyeron  varios  pliegos  del  Supremo 
l)írector:  entre  ellos  uno  con  fecha  27  del  pasado  ,  acompañando  en  copia 
una  carta  de  18  de  agosto  líltimo,  escrita  por  el  gefe  de  los  orientales  Ar- 
tigas á  D.  Mariano  Vera  gobernador  de  Santa  Fe  ,  en  prueba  de  que  nada 
menos  se  pretende  por  parte  de  dicho  caudillo  que  la  justa  y  racional  aquies- 
cencia de  Jos  pueblos  en  el  goce  de  sus  derechos ,  que  los  revolucionarios 
hacen  instituto  de  proclamar  ,  para  cubrir  baxo  este  pretexto  sus  miras  ambi- 
ciosas :  y  después  de  exponer  que  la  pólvora  y  auxilios ,  que  generosamente 
Je  franqueó  para  batir  á  los  enemigos ,  la  empleaba  en  ensangrentar  la  guerra 
intestina ,  con  otros  particulares  á  que  se  contrae  ,  concluye  avisando  habia 
resuelto  publicar  los  documentos  relativos  á  este  negocio,  como  también  los 
pasos  que  esta  soberanía  ha  dado  al  interesante  objeto  de  restablecer  la  con- 
cordia y  procurar  la  unión. El  tiempo  va  poco  á  poco  levantando  el  velo 

á  los  misterios  de  iniquidad  ,  para  que  los  que  no  han  visto,  vean ,  y  los  que 
no  han  creido  ,  crean  y  palpen  la  verdad. 

SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  día  10. 

Con  motivo  de  acordar  contestaciones  por  el  correo  que  partía  hoy  mismo ,  «e  traxéron  á  I& 
vista  varios  pliegos  ,  entre  ello»  nno  de  la  comisión  residente  en  ia  ciudad  de  Salla ,  encalcada  del  re- 
cdndode  ios  intereses  del  estado ,  en  que  consulta  si  la  comisión  se  haila  facultada  para  arrancarlos  de 
mano  de  los  sastractore»  y  deadores,  y  avisa  que  entretanto  ,  á  fin  de  que  no  se  oculten  y  con- 
suroaD  ,  qneda  practicando  las  diligencias  relativas  á  sa  aprehensión  y  seguridad  ,  é  incluye  los 
pareceres  dadoi^  por  el  asesor  y  fiscal  de  la  misma  junta  sobre  la  duda  en  consulta. 

Considerada  Ja  materia  con  la  reflexión  que  pediatt  varios  incidentes  graves  ,  y  empeñada  aoa 
disensión  ,  qnedó  al  &o  resuelto  se  le  contestase  ,  que  suspendiendo  por  ahora  lodo  ulterior  proce- 
dimiento ,  dé  cuenta  «on  informe  instruido  de  las  existencias  que  haya  ,  y  de  las  qne  esté 
actúal/nente  persiguiendo. 

Se  presentó  otra  vez  la  solicitad  de  Da.  Francisca  Lo^isa ,  relativa  k  qne  en  atención  i  la  cafi. 


6 

dad  de  emigrada  con  abandono  de  sns  intereses  j  cousiderablefl  servicio»  al  exército  en  sus  mayores 
ah(»os  ,  se  mande  suspender  una  execucion  promovida  contra  ella  por  D.  Mannel  MoMm.  Y  anaque 
se  tnvo  en  consideración  qne  4  pesar  de  la  verdad  de  lo  expuesto  do  podía  el  Congreso  tomar 
providencia  ,  por  ser  nn  asunto  particular  ,  sin  embargo  teniéodose  por  otra  parte  presente  el  gran 
número  de  emigrados ,  que  esparcidos  por  las  proviacias  librea  estita  ea  igual  caso  que  la  suplicante, 

se  expidió  el  siguiente -, . 

DECRETO. 

En  obsequio  de  la  alta  consideración  que  es  debida  á  los  beneméritos  ciudadanos  ^  á  qtdcnes,  el 
celo  por  la  causa  del  pais  ha  anrancado  de  sus  hogares  ,  y  nivuelve  en  ios  males  consiguientes  á  una 
penosa  emigración  ,  los  de  esta  dase  que  justifiquen  la  persecución  que  han  sufrido  del  enemigo  ,  y  el 
abandono  que  hayan  hecho  de  sus  intereses  y  casa»  no  podrán  ser  molestados  por  deudas  civiles  con- 
traídas antes  de  su  emigración ,  y  las  causas  que  se  hubiesen  promovida  contra  ellos  en  este  respecto^ 
se  suspenderán  hasta  que  mejoren  de  suerte  ,  restituyéndose  á  sus  hogares.  Comuniqúese  á  quienes 
corresponda  para  su  publicacton. —  Firmado. —  Dr.  Antonio  Saenx  ,  presidente.  —  José  Mariano 
Serrano  ,  secretario. 

Fué  resuelto  por  último  qne  este  decreto  se  comunique  al  goberaador  de  Salta  ,  donde  reside 
el  mayor  número  de  emigrados. 

SESIÓN  DEL  día  11. 

£1  sefior  Darregneira  habia  reformado  la  idea  del  sefior  Gazcoa  sobre  la  elección  de  gobema« 
dores  en  estos  términos :  qne  ios  ayuntamientos  de  ciudades  y  villa»  remitieren  ai  Director  en  prin- 
cipios de  afio  una  lista  ,que  no  pase  de  ocho  individuos  ni  baxe  de  qnatro,  para  cada*  uno  de  dichos 
empleos  ,  y  qne  el  Director  eligiese  á  su  arbitrio  para  ellos  de  todas  las  listas  últimas  que  se  le 
hubiesen  remitido  ,  las  quales  deban  publicarse  en  la  gazeta. 

Se  renovó  la  discusión  pendiente  sobre  la  materia  ,  y  sostenida  por  nn  breve  rato  ,  se  fixó  la 
proposición  para  el  voto:  si  el  Supremo  Director  ha  de  nombrar  los  gobernadores  y  tenientes  gober- 
nadores á  su  mrbitrío  ,  ó  sujeto  á  propuestas  f  Prestados  los  sufragios  ,  quedó  sancionado  io  segundo 
por  ima  mayoría  de  veinte  y  dos  sufragios. 

Acto  continuo  se  procedió  á  otra  votación  sobre  el  modo  como  debe  hacerse  dicha  propuesta. 
Recibidos  por  tres  ocasiones  los  votos ,  no  pudieron  reunirse  en  el  número  preÜxado  para  hacer 
sanción.  Con  este  motivo  se  suscitó  la  duda  si  se  habia  de  precisar  á  dar  su  voto  á  los  diputados, 
que  no  concurriendo  por  qnalquier  motivo  que  fuese ,  rehusasen  prestarlo.  Se  tomó  especialmente  en 
«onsideracion  la  conducta  del  diputado  Cabrera  á  este  respecto  ,  y  se  aotó  por  algunos  sefiores  sa 
arbitraria  y  frecuente  inasistencia  á  las  sesiones ,  y  denegación  á  votar  aun  por  escrito. 

£n  consecuencia  de  estos  reparos  ,  ocurrieron  algnuos  incidentes  que  no  es  del  caso  expresar, 
pero  que  quedánm  estampados  en  la  acta  para  su  debida  constancia.  £ntretanto  el  sellor  Malavia 
nizo  moción  para  que  resuelta  el  Soberano  Congreso  si  es  libre  ¿  nn  diputado  es  virtnd  de  noa 
mera  protesta  ,  ú  otro  «pretexto  de  interés  particular,  dexar  de  asistir  á  sesiones  ,  ó  negarse  A  votar ; 
y  en  caso  de  no  poder  á  su  arbitrio ,  paia  que  se  le  obligae  pot  medio  de  la  fuerza  á  venir  i  ó  se 
le  remoeva  de  sn  encargo.  Fué  apoyada  ,  y  resuelto  al  momento  se  le  vuelva  4  intimar  al  sefior 
Cabrera  la  asistencia  4  la  sala ,  y  en  caso  de  impedimento  la  obligación  de  exprimir  sn  voto 
•iempre  qne  se  pida ,  sirviendo  esto  de  r^la  para  todos  los  demasw 

SESIÓN  DEL  DÍA  12. 
Se  pnso  4  votación  el  asunto  pendiente  sobre  el  modo  de  proponer  los  cabildos  sngetos  para 
gobeniad<Nres ,  tenientes  gobernadores  y  subdelegados.  Lea  señores  Oodoy  y  Azebedo  propusieron  qne 
desde  \ntgo  accedían  con  sn  voto  4  la  propuesta  del  sefior  Oazcon ,  reformada  por  el  sefior  Dar- 
rq[ueira  con  la  calidad  de  qne  el  Director  no  pudiese  nombrar  de  cada  lista  mas  de  dos  para  dichos 
ampíeos.  Con  esta  calidad  quedó  sancionado  por  veinte  y  dos  votos  qne  los  nombramientos  de  los 
gobernadores  ,  tenientes  gobemad<Mres  y  subdelegados  se  bagan-  4  arbitrio  del  Supremo  Director  de 
las  listas  de  personas  elegibles  de  dentro  ó  fhera  de  la  provincia  ,  que  todos  ios  cabildos  en  el  priaier 
asea  de  sn  eleccioo  deben  pasar  al  Supremo  Director ,  y  publicarse  en  la  prensa  &c.  écA, ,  en  lu» 
nisnoa  téminos  qne  expnso  el  sefior  Derregneira  ;  advirtiendo  qne  los  nombramientos  de  subdele- 
gados deben  ser  con  calidad  de  interinos ,  hasta  que  en  las  snbdelegacias  ó  partidos  seeiijao  cabildos,* 
y  qne  la  restríocion  de  nombrar  mas  de  dos  de  una  lista  de  elegibles  se  entienda  con  tal  qne  no  se 
hallen  insciiptoa  en  sJgnnas  de  las  otras. 

El  diputado  Serrano  hizo  moción  para  que  se  encardase  4  las  provincias  y  pueblos  propusiesen 
en  las  listas  de  elegibles  al  menos  dos  militares  en  premio  de  los  iroportaoles  servicies  que  estáii 
haciendo  al  estada  Fué  apoyada  por  los  señores  presidente  y  vicepresidente  ,  ampliándola  para  qae 
las  listas  se  hiciesen  en  militares  por  mitad  ,  cuya  ampliación  fué  contradicha  p'>r  aigimos  seiSores, 
Se  tpni4ron  después  en  consideración  los  artículos,  7  del  mismo  capítulo  1  secciuu  5  ,  que  ha- 
bla de  sueldos  de  los  empleados  ,  y  el  artículo  6  cap.  2  sección  5  ,  relativo  á  los  alcaldes  de  barrio; 
y  después  de  nna  breve  disensión,  fué  acordado  que  corriesen  como  los  ha  presentado  la  comisión  d(fi 
reglamento. 

£1  artículo  1  de  este  capitulo  sufrió  una  discusión  mas  seria,  con  motivo  de  haber  notado  el 
diputado  Castro  que  en  las  elecciones  capitulares  no  se  daba  voto  á  los  ciudadanos  de  la  carupafia 
por  algunas  razones  bastante  graves  qne  se  expusieron ,  y  la  experiencia  délos  inconvenientes  que 
traen  semejantes  reuniones.  Se  alegó  por  otros  el  derecho  que  les  daba  la  calidad  de  ciudadanos  para 
sufragar  en  dichas  elecciones.  Y  al  fin  se  resolvió  por  veinte  y  dos  votos  que  se  eCada  ai  dt«ido 
artículo  qne  los  ciudadanos  de  la  campaña  con  exercició  de  ciudadanía  puedan  concurrir  ,  si  quisie- 
ren ,  4  las  elecciones  capitulares 

£1  sefior  Cabrera  se  negó  á  exprimir  su  voto  hasta  que  se  le  conteste  &  una  propnesta  que  habia 
hecho;  pero  se  acordó  que  por  tercera  vez  se  le  repitiese  órdcu  por  secretaría ,  iutimáudole  el  cum- 
plimiento de  la  -primera  ,  baxo  apcrcebimiento  de  tomar  las  providencias  que  correspondan. 

BUENOS-A YRESr   IMPRENTA  DE  M.  J.  G ANGARILLAS  V  SOCIOS. 
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